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    Para mi hermana, este libro es tanto tuyo como mío.


    Para mi padre, el tiempo no te permitió ver realizado mi sueño, pero sé que estarías orgulloso de mí.
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    Si el infierno existía, sin duda, debería de ser igual que el metro en hora punta. Al menos, aquello es lo que Adrián pensaba todas y cada una de las mañanas de camino a la universidad. 


    Tenía una hora de trayecto desde la estación de Campamento hasta Moncloa, y a eso tenía que sumarle casi un kilómetro desde su casa hasta la parada de metro, más la distancia desde la estación de Moncloa hasta su facultad. Lo que venía a resultar como dos horas de trayecto todos los días. 


    La gente se balanceaba de un lado a otro a consecuencia del movimiento del vagón, más de una vez, los constantes empujones le derribaron el libro que llevaba en las manos. Al igual que la mayoría de los días, no había podido encontrar un asiento libre, por ese motivo iba de pie entre una mujer que debía rondar ciento veinte kilos y un hombre de traje que estaba más pendiente de sujetar con ambas manos su maletín que de aferrarse a una de las barras de sujeción. Estaba claro que en aquellas circunstancias no iba a poder leer, finalmente cerró el libro y esperó pacientemente a que la megafonía anunciara su estación de destino.


    Cuando emergió a la calle desde las profundidades de los túneles, respiró profundamente y dio gracias por el frescor del aire limpio. Jamás le había agobiado ir en metro, pero permanecer más de una hora encerrado en un vagón con unas cien personas, la mayoría medio dormidas y que no consideraban un problema su falta de higiene corporal, conseguían que lo aborreciera.


    A primeros de marzo, el frio de las mañanas aún era bastante considerable, además aquel día llovía copiosamente. El cielo estaba gris plomizo, y el aire arrastraba la lluvia de tal forma que daba la sensación de caer de lado, haciendo que el agua le diera a uno directamente en la cara. Caminar con aquel tiempo no era precisamente un paseo de placer, así que Adrián se subió la capucha de la sudadera y se encaminó hasta la Facultad de Geografía e Historia con un paso rápido y cabeza gacha. 


    Aquel era su primer año en la universidad y ya había concluido su primer semestre, pero, aun así, él no se sentía parte de aquel lugar. Tenía la sensación de que todo le venía grande, como si el no correspondiera a aquel sitio. No solo no había conseguido hacer ningún amigo, sino que, además, sentía que las personas le miraban raro, como si él estuviese de invitado en un sitio como aquel y se fuera a marchar de un momento a otro. Toda su vida había estado soñando con aquel momento, con la liberación de ir a la universidad y dejar atrás el instituto, pero cuando había llegado allí se había dado cuenta de que las cosas cambiaban muy poco. La única diferencia evidente es que allí los profesores no te obligaban a ir a las clases, se suponía que cada uno era responsable de lo que querían hacer y de si quería estudiar. Aunque la mayoría se comportaba como en el instituto, si salía buen día no asistían a clase. Los viernes la asistencia en la universidad descendía a un cuarenta por ciento, pues la mayoría de los alumnos salía los jueves por la noche y no se encontraban con ganas o fuerzas para madrugar. Él, por el contrario, asistía regularmente a todas y cada una de sus clases, intentando ocupar los pocos espacios de tiempo libre que le quedaban con alguna ocupación que le otorgase créditos extras. Aquella era la mejor forma de poder subir la beca del año siguiente.


    Cruzó rápidamente los jardines que había justo delante del edificio, los cuales se habían convertido en un césped embarrado a consecuencia de la lluvia, vio como los demás estudiantes hacían lo mismo. Algunos se refugiaban bajo sus carpetas y otros por el contrario caminaban alegremente como si la lluvia les agradara, incluso juraría que vio a uno ir sonriendo.


    Siempre se ha dicho que en la universidad haces amigos para toda la vida, Adrián pensaba que aquello no era del todo cierto, las amistades en los años de universidad se hacían en los pisos compartidos, en los colegios mayores e incluso en la cafetería de la facultad; pero no en las aulas. La gente allí va a lo suyo. Tienen sus propios amigos que, o bien, están trabajando o estudian en otras facultades. Es raro que la gente se dedique a hacer amigos en clase, y mucho menos Adrián, que sabía muy bien para que estaba allí. 


    Teniendo sus defectos como todo el mundo, Adrián, era un chico extrovertido y amable, jamás se consideraba superior a los demás y siempre estaba dispuesto a ayudar a quien se lo pidiera. El problema era que su aspecto podía ponerle algún tipo de trabas en aquel ambiente. Cualquiera que le observara veía a un chico que aparentaba ser más joven de lo que era, parecía tener unos dieciséis años, ya fuera porque su herencia genética le había dado solo un metro setenta de altura o porque su pelo rubio oscuro, del mismo color del trigo, y sus grandes ojos verdes le daban un aspecto más aniñado. Pesaba sesenta y seis kilos, y su cuerpo tenía los músculos bien definidos gracias al deporte. Llevaba el pelo demasiado corto, más por comodidad que por estética, y gracias a su padre, su color de piel era como la miel, como el de las personas que se pasan un verano entero al sol. La diferencia era que Adrián también en invierno conservaba aquel tono.


    Jamás le había interesado ir a la moda, ni tatuajes, ni piercing. Su vestimenta tenía por los menos tres años y solía consistir en unos pantalones vaqueros, camiseta de manga corta y sudadera. Al contrario que cualquiera de los chicos que asistía a la universidad, el llevaba la mochila colgada de su espalda como si del mismo colegio aún se tratase. Los primeros días, aquel detalle, había conseguido que muchos de sus nuevos compañeros sonrieran a su paso o hiciesen comentarios entre ellos, pero no le había acarreado ningún problema más, aquello era la universidad y los chicos no se dedicaban a acosarte por los pasillos o a la salida de clase.  


    Vio un par de alumnos que consultaban sus horarios de clase, él por el contrario no lo necesitaba, se lo sabía de memoria. Entró en un aula que tenía forma de anfiteatro y se sentó en una de las primeras filas, en uno de los pocos asientos que quedaban libres. Por lo general aquella asignatura no solía llenarse tanto, pero al parecer la lluvia había atraído más público del habitual. No entendía la filosofía de algunas personas que iban a la universidad, parecía que lo único que querían era disfrutar del ambiente universitario y de las fiestas que normalmente se celebraban. No tenía nada que ver con la imagen que las películas mostraban sobre las fraternidades y esas fiestas salvajes, pero sí que era una especie de ritual el salir todos los jueves con los compañeros de clase y el viernes no presentarse a ninguna clase. La mayoría de las asignaturas no eran de obligada presencia, pero era cierto que aprendías mucho más si ibas a clase. En ese momento recordó la de sacrificios que tenía que hacer él para poder asistir.


     


    Después de una hora, la clase terminó acompañada del constante jaleo de cincuenta cuerpos poniéndose en movimiento. Realmente no había sido de las mejores clases a las que Adrián había asistido, ya que conocía todo lo relacionado con ese tema en concreto y la ponencia del profesor le había parecido floja y falta de entusiasmo. Comenzó a caminar por el pasillo en dirección a su siguiente clase cuando divisó a lo lejos una silla de ruedas que se acercaba hacia él. Sabía perfectamente de quien se trataba, así que se detuvo y se apartó para que la persona pudiese continuar su camino. Al contrario de lo que Adrián pensaba, el ocupante de la silla se detuvo justo delante de él.


    ―Buenos días señor Romero ―dijo el hombre de la silla de ruedas. Adrián se quedó sorprendido de que se estuviese dirigiendo a él, ni siquiera imaginaba que aquel hombre supiese su nombre. 


    ―Buenas, doctor Torres ―la voz de Adrián sonó como un susurro. Aquel era uno de los profesores más ilustres de la universidad. A parte de ser uno de los docentes, Eloy Torres, tenía también un doctorado en historia y en psicología.


    ―Aquí soy un simple profesor, no tienes que tratarme de doctor. ―Adrián afirmó con la cabeza sin saber bien que responder a aquello―. Me gustaría, si es tan amable, poder hablar con usted en mi despacho. ―Adrián notó como todo su cuerpo se tambaleaba. El doctor Torres a parte de uno de los mejores profesores era también la mano derecha del rector y principal consejero de la junta directiva.


    ―Ahora iba hacia clase. Pero si es importante puedo conseguir los apuntes luego ―Adrián dijo aquello casi titubeando. El doctor Torres, a pesar de su minusvalía, era un hombre de anchas espaldas y mirada fija. Sus ojos, completamente negros, siempre tenían una posición de analizarlo todo. Si hubiese podido ponerse de pies seguramente llegaría al metro ochenta y cinco. 


    ―Si no me equivoco, tienes clase de introducción a la antropología socio cultural, el señor Falcó es buen amigo mío, yo se lo explicaré y el mismo te dará los apuntes ―el doctor Torres lo dijo tranquilo. Adrián notó que aquello le dejaba sin escapatoria. Algo que le llamó potencialmente la atención es que el doctor ya no le trataba de usted como lo hacía siempre con todos sus alumnos.


    Por su cabeza comenzaron a pasar millones de ideas. Le habrían revocado la beca o tal vez alguien hubiese estado mirando su expediente más de lo normal y habrían descubierto algo que no encajaba. Sintió un mareo por todo su cuerpo, no podía perder la oportunidad de estar en la mejor facultad ni se podía permitir el lujo de que le retiraran la beca.


    ―De acuerdo, le sigo entonces ―dijo Adrián con un tono que sonó a derrota. El doctor sonrió de la misma forma que hace alguien que está acostumbrado a ganar. Girando una palanca que tenía su silla comenzó a ponerla en movimiento hacia el pasillo donde estaban los despachos de los profesores.


    Adrián le seguía de cerca, aquella era una de las raras ocasiones en las que no pudo controlar sus nervios y se dejó llevar por el pánico.  Que sería lo que estaba ocurriendo para que una eminencia en el campo de la historia como el doctor Torres, que era presidente de una de las fundaciones más importantes de la ciudad y que dirigía dos de los museos privados de historia, quisiera hablar con él en su despacho.


    La silla de ruedas atravesó una puerta de madera de doble hoja y el doctor le pidió a Adrián que cerrara al entrar. Aquello era un despacho de los buenos. Adrián se preguntó si todos serian iguales o solamente el de Torres. Era más espacioso que el salón de su casa y tenía todos los muebles de Caoba, según le pareció. En las paredes se podían ver todo tipo de títulos e incluso alguna foto con personajes importantes del mundo de las ciencias y de las tecnologías. 


    ―Efectivamente ese es Bill Gates, por si te lo estabas preguntando ―Adrián se sorprendió al escuchar la voz del doctor y dejó de mirar la foto.


    ―Vaya, es increíble todos los títulos que tiene ―dijo Adrián impresionado realmente. Torres rio por lo bajo y se colocó justo delante del gran escritorio de Caoba.


    ―Apuesto lo que sea a que tú ya sabía todos los títulos que tengo, no das la impresión de ser del tipo de gente que se sorprende fácilmente ―Adrián no supo que contestar ante aquel comentario del doctor. Era cierto que él, sabía casi todo lo relacionado con Torres, al menos, lo que se refería a su vida profesional―. Por favor tome asiento ¿le apetece un café? ―No dio tiempo a que Adrián respondiera―. Traiga unos cafés, por favor Ángela ―le había hablado a un interfono que tenía junto a él―. Todo el mundo necesita un café a las diez de la mañana. ―Adrián sonrió formalmente. Seguía llamando su atención el tuteo que el doctor mostraba hacia él.


    ―Disculpe mi impaciencia ¿Sobre qué quería hablarme? ―La voz de Adrián sonó más tensa de lo que le hubiese gustado. Torres notó la impaciencia en la voz del chico y estuvo seguro de haber elegido correctamente.


    ―Estupendo, directo al grano. Me gusta esa actitud ―dijo el profesor con tono despreocupado. Adrián no supo si aquel comentario era positivo o negativo para él―. No voy a mentirte, no es mi estilo. La primera vez que te vi aparecer por mi clase pensé que te habías confundido o que era el hijo de algún docente que se había metido en clase mientras su padre daba vueltas buscándolo. Al verte entrar tan joven, con la mochila a la espalda y vestido con aquel chándal no podía imaginar que realmente estuvieras matriculado. ―Adrián recordaba a la perfección su primer día en la facultad, la gente le miraba como si se tratara de un extraterrestre paseando por medio de la calle―. Después me dediqué fervientemente a estudiar tu expediente académico. Me sorprendió Adrián. La nota más alta en selectividad de todo el país y rechazaste cualquier entrevista a los medios de comunicación. ―Nunca le había gustado destacar y cuando los periodistas comenzaron a interesarse por él a causa de su nota, le pareció que no debía conceder aquellas entrevistas―. Te has matriculado en dos cursos en un solo año, veinte asignaturas. Casi nadie podría conseguir sacar eso y tú, en el primer semestre ya has conseguido aprobar catorce. Lo que quiere decir que para el resto del curso solamente te quedan seis, y son las más fáciles de las que elegiste. Increíble, sinceramente ―Adrián notó como se ruborizaba, no todos los días un personaje de la talla de Torres le decía a uno que era increíble―. También sé que te adelantaron un curso en el colegio, pero por el contrario entraste en la facultad en el año que te correspondía y hay un año vacío en tu expediente académico ―en aquel momento sí que se quedó callado esperando una respuesta. Adrián no creía que aquello tuviese mucha relación con la conversación que estaban teniendo y no sentía ninguna obligación de ser completamente sincero con alguien de quien, aún, no conocía sus intenciones.


    ―Estuve enfermo ―dijo Adrián tan rápidamente que pareció la respuesta a un concurso de televisión. El doctor Torres se rascaba la barbilla mientras le miraba atentamente.


    ― ¿Estuviste enfermo todo un año? ―El hombre lo dijo en un tono que no se distinguía bien si era pregunta o afirmación. 


    ―No todo el año, pero si parte de él. ―Al ver la mirada desconfiada del doctor, Adrián respiró profundamente y extendió las manos con las palmas hacia arriba en señal de rendición―. De acuerdo. No quería entrar con dieciséis años a la universidad, al cumplir años en diciembre, siempre soy el más joven de la clase, si además iba un año adelantado seria como un niño. Siempre he sido el pequeño de clase y no es que por eso le valoren mucho a uno ―dijo Adrián a modo de disculpa. 


    Vio en los ojos de Torres como debía de estar pensando que ya parecía un niño.


    ―Entiendo. Quiero que sepas que he tenido acceso a sus test de IQ ―aquello era algo que realmente Adrián no habría esperado oír. Los test de inteligencia o IQ, eran completamente privados y no podía difundirse su resultado a no ser que el sujetó en cuestión diese su autorización.


    ―Creo estar seguro que esos resultados son confidenciales ―el tono de irritación en la voz de Adrián hizo que el profesor soltase una ligera sonrisa.


    ―Lo sé, pero como sabrás, los doctores pueden recoger información siempre y cuando se trate del estudio a un paciente. Imagino que sabes que también tengo un doctorado en Psicología ―Adrián conocía aquel detalle, pero aun así prefería que no se divulgaran sus resultados―. Te pido que me excuse si te pareció mal ―la disculpa sonó creíble y Adrián se calmó un poco.


    ―No. Está bien. Simplemente es que es algo que no me gusta mucho que se sepa. ―Adrián había vuelto a su tono habitual. En aquel momento llamaron suavemente a la puerta y una mujer de unos cuarenta años apareció cargada con una bandeja de plata y un juego de café en el mismo metal.


    ― ¡Ah! estupendo Ángela, muy amable ―ella afirmó con la cabeza ante las palabras de agradecimiento del doctor, antes de abandonar la sala. Torres sirvió un par de tazas y acercó una hacia Adrián―. Si quieres leche o azúcar lo tienes ahí. ―Adrián decidió tomarlo tan solo con dos cucharadas de azúcar―. Volvamos entonces al tema. ¿Por qué te avergüenza tener un IQ de doscientos? Cualquiera en tu lugar se sentiría increíblemente orgulloso. Según los estudios solo uno de cada tres millones de habitantes tiene un coeficiente superior a ciento setenta y cinco. Lo que es en otras palabras, solamente unas dos mil personas en todo el mundo. ¿Qué se siente al ser un elegido entre tres millones de personas? ―Todo lo que el doctor le había contado, Adrián ya lo sabía, había estudiado mucho sobre el tema cuando le hicieron las pruebas.


    ― ¿Diferente? ―La ironía en la voz del chico fue evidente. El doctor soltó una risa que inundó la habitación.


    ― ¿Por qué te preocupa tanto ser diferente? Ser distinto es lo mejor que le ha pasado al ser humano ―dijo Torres con pleno convencimiento. No todo el mundo opinaba igual y estaba claro que Adrián estaba entre ellos.


    ―Cuando eres un adolescente ser distinto puede no ser tan genial. Los chicos del colegio no lo entienden, los del barrio tampoco, tus amigos de toda la vida piensan que eres un «Friki» y tu familia no sabe bien que hacer contigo. Ser diferente en la infancia es sinónimo de estar solo, de no tener amigos. Algo que realmente no se considera un privilegio en los niños de diez años ―el chico soltó aquella retahíla sin ser consciente de que hablaba con una de las mayores autoridades de la universidad. Torres afirmó con la cabeza, en la época actual que vivían, la mayoría de los chicos seguían unas pautas sociales muy marcadas.


    ―Aun así, sigo pensando que eres una persona extraordinaria. Pero no entiendo esa prisa por terminar la carrera. A pesar de que te lo puedas permitir, creo sinceramente que no hay tanta prisa ―las palabras del doctor sonaron en tono paternalista. Aquel era un terreno que Adrián no estaba seguro de querer abordar.


    ― ¿Cuál es la pregunta exactamente? ―El tono del chico sonó cortante. Los ojos de Torres se iluminaron como si la inteligencia de Adrián fuera algo que adoraba ver.


    ―En tu ficha hay algunas cosas que no entiendo ―dijo Torres mientras revolvía en sus papeles. Adrián esperó a que continuara antes de hablar―. En “nombre de la madre” no pusiste nada y en “trabajo del padre” tampoco. ―Al inicio de cada curso, algunos profesores, entre ellos Torres, les daban unas fichas para rellenar con sus datos, de esa forma ellos tenían más organizado el trabajo.


    ―Mi madre se marchó de casa hace siete años. Con referente a mi padre ahora mismo no está trabajando. ―Por un instante a Adrián le pareció que era allí exactamente donde quería llegar el doctor.


    ― ¿Y con una situación así en casa, como puedes financiarte la universidad? ―Torres conocía igual que Adrián de la existencia de las becas, pero ambos sabían que no daban para matricularte de veinte asignaturas.


    ―Gracias a las becas, señor ―dijo el chico intentando dejar correr el tema.


    ―Las becas no dan para tanto, solo son una ayuda ―añadió el profesor. 


    Adrián agachó la cabeza y miró a sus pies, aquella era una situación que no le agradaba.


    ―Lo sé. Mi padre rehipotecó la casa antes de quedarse sin trabajo. Quería ayudarme y él no sabía que lo iban a despedir ―la voz del chico sonó más bajo de lo normal, como si se avergonzase por decir aquello. Le pereció ver una ligera sonrisa en los labios de Torres, pero no podía afirmarlo.


    ―Vaya, así que ahora tenéis serios problemas económicos en casa ―la voz del doctor parecía llena de preocupación, pero sus ojos por el contrario no.


    ―Mi padre tiene subsidio y mi hermano trabaja, de momento podemos tirar ―sonó como si el chico se estuviese defendiendo de algo. Torres clavó sus ojos en los del chico obligándole a que fijara la mirada en él.


    ― ¿Pero por cuánto tiempo? ―Las palabras del doctor sonaron como una amenaza. Adrián tragó saliva haciendo un cálculo mental.


    ―Seis meses más. Si no encuentra trabajo tendré que dejar la facultad o nos quitaran la casa ―cuando Adrián dijo aquello sabía que el profesor había ganado, le había conducido a donde él quería. 


    Su casa no es que fuera una maravilla, más bien era fea y pequeña, pero era lo único que tenían.


    ―Lo siento realmente Adrián ―las palabras del profesor sonaron sinceras―. En realidad, esta reunión tiene como objetivo ofrecerte que trabajes para mí ―Adrián frunció el ceño confuso por las palabras del doctor.


    ― ¿Un trabajo? ¿Por qué a mí? ―preguntó Adrián. 


    El doctor puso en movimiento su silla, se acercó más al chico hasta que estuvo justo enfrente, sin una mesa de por medio.


    ―Eres la persona adecuada ―la seguridad en las palabras del hombre hicieron que Adrián se sintiera confuso―. Cambiando de tema. He visto que estas federado en taekwondo, cinturón negro con dos DAN, pero jamás has competido. ¿Por qué alguien consigue el grado de Busabunim y no compite? Posiblemente eres el federado más joven en tener tal grado. ¿No te ofrecieron ir a las olimpiadas? ―Era cierto que se lo habían propuesto, pero en lo cual él no estaba interesado.


    ―A los siete años mi padre no hacía más que verme con libros todo el día. Le preocupaba que no me relacionara con el resto de los chicos, a parte, siempre volvía de la escuela con algún golpe nuevo. Cuando en el colegio les dijeron que posiblemente fuese superdotado, mi padre me apuntó a una escuela de Taekwondo ―la voz del chico no sonaba muy feliz al respecto. Torres parecía interesado con la historia.


    ―Pero a ti no te gustaba ―el hombre no lo formuló como una pregunta. Adrián negó con la cabeza, jamás le había gustado tener que pegarse con nadie, ni en los entrenamientos―. Pero, aun así, conseguiste llegar a cinturón negro y tener dos DAN ―por un momento las palabras del hombre le sonaron como una acusación―. Tengo entendido que algún año incluso subiste dos veces de cinturón. ¿Sabes porque llegaste donde llegaste? ―Adrián se imaginaba que era por su capacidad para aprender más rápido que lo demás―. Porque tienes que ser el mejor en todo lo que haces, tu cerebro así te lo ordena. No puedes permitirte el lujo de fracasar en nada, aunque sea un deporte que no te gusta. ―Aquello era completamente cierto, él jamás había abandonado nada, siempre había sido el mejor de todos―. Por ese motivo es por el que yo te he elegido a ti, porque eres el mejor y sé que cuando conozcas la naturaleza del trabajo no te podrás resistir. ―Adrián estaba completamente intrigado con la oferta, pero aún no se fiaba.


    ― ¿Qué tipo de trabajo es? ―Adrián preguntó aquello mientras seguía con la mirada a Torres que se movía hacia la puerta del despacho. 


    ―Bueno querido amigo, eso es algo que aquí no podemos hablar, solo te diré que si lo aceptas te pagaré dos mil euros al mes y que los beneficios finales serán más de lo que puedas imaginar. ―Abrió la puerta y se quedó esperando a que Adrián se levantara de su sitio―. Te dejó pensando eso. ―Estiró la mano y Adrián vio que en ella había una tarjeta de visita―. Esta es la dirección de mi casa, piénsalo y si te interesa, ve a las seis de la tarde. Allí te contaré los detalles del trabajo y podrás preguntar lo que quieras. ―Adrián cogió dudoso la tarjeta.


    ― ¿Por qué en su casa? ―La voz del chico estaba llena de alarma. 


    Torres comenzó a reír de forma escandalosa, cuando consiguió calmarse abrió la puerta e indicó a Adrián que podía salir.


    ―Tranquilo chico, estoy interesado en tu inteligencia, no en tu cuerpo. ―Adrián notó como se ruborizaba, parecía que aquel hombre podía leerle la mente a cada momento y eso no le gustaba demasiado, más cuando tenía cosas que no quería que nadie supiese.


     


    No era fácil concentrarse en nada después de una conversación como aquella, así que Adrián pasó la mañana como buenamente pudo y concluyó con sus horas lectivas mientras seguía dando vueltas a la extraña reunión que había mantenido. No lograba entender muchas cosas de aquella conversación y aquello era algo a lo que él no estaba acostumbrado. La vuelta a casa le resultó más larga de lo normal. Los lunes siempre le pasaba, era el día que más pronto salía de clase y tenía que comer en casa y aquello era algo que no le apetecía mucho.


    Después de sus dos horas habituales de trayecto, llegó a la calle Illesca. Allí estaba su domicilio, en un bloque de 18 pisos con ventanas que se agolpaban unas con otras. Su casa no era nada especial, tan solo cincuenta y cuatro metros cuadrado repartidos en tres habitaciones, un salón, un minúsculo baño con ducha y la cocina. Siempre había vivido allí y para él aquel espacio era más que suficiente, pero cualquiera se hubiese sentido como un ratón en una pequeña madriguera.


    Pulsó varias veces el botón del ascensor y al ver que no reaccionaba empezó a maldecir para sus adentros. No podía creerse que el ascensor estuviese estropeado de nuevo, él era un chico joven que podía permitirse, más mal que bien, subir hasta el décimo octavo piso, pero había gente mayor en aquel edificio, no entendía por qué no hacían más por solucionar esas cosas cuanto antes. Con los ánimos por los suelos comenzó a pelear con las escaleras hasta el piso donde vivía. 


    La madre de Adrián se había rendido hacía ocho años. No soportando más la situación de aquel hogar, había desaparecido un día dejando, tan solo, una nota sujeta con un imán en la nevera. Adrián se culpó mucho tiempo. Sobre los nueve años, él había empezado a dar síntomas de su coeficiente elevado. Los profesores lo detectaron al notar que Adrián iba más adelantado que, no solo el resto de su clase, si no por encima de dos cursos superiores. Comenzaron a hacerle pruebas y test. Cada día era una cosa nueva, y él chico suponía que aquello había terminado de agobiar a una madre, que de por sí, no estaba preparada para tener tres hijos, pero mucho menos, uno que no parecía encajar en ningún sitio.


    Así fue como su padre, su hermano mayor, él y una niña de tan solo tres años de edad, habían empezado a vivir una vida en la que les faltaba una figura materna. La mayoría de las noches, Adrián, pensaba en que su madre volvía y les decía que se había marchado por error y que solamente quería estar a su lado. Cuando pasó un año de la marcha de su madre, él se dio cuenta de que jamás iba a volver y que seguramente ya ni les recordaba.


    Fue en aquella época cuando su padre comenzó a consumir alcohol con asiduidad. Al principio solo eran unas cervezas al llegar a casa, pero con el paso del tiempo, empezó a beber a todas horas y la mitad del día la pasaba ebrio. Comenzó a faltar al trabajo y le echaron de un par de ellos, pero afortunadamente el país necesitaba obreros y siempre encontraba trabajo nuevo. Ahora las cosas habían cambiado demasiado y en un país donde no se venden casas, tampoco se construyen, así que no hacían falta mano de obra, menos aún tan mayores como su padre. 


    Su hermano era dos años mayor que él. Los estudios jamás habían sido lo suyo. Al contrario que Adrián, él prefería salir de fiesta, ligar con chicas y estar todo el día con los amigos. Así que a los dieciséis años colgó los libros y se subió a un andamio, que era lo único que había aprendido de su padre. Desde entonces no había parado de trabajar y su vida se resumía a esperar que llegara el fin de semana para salir a emborracharse con sus amigos y buscar una chica con quien pasar el resto de su vida. La relación entre ellos no había sido nunca mala, a parte de las típicas discusiones entre hermanos, pero Adrián sabía que jamás habría complicidad entre ellos. Pertenecían a mundos distintos y ambos lo tenían clarísimo. Hay gente que jamás llega a congeniar con otra y ese era exactamente el caso de ellos dos.


    Con su pequeña princesa había sido distinto. Aquella niña que su madre dejó teniendo tres años, se había terminado convirtiendo en una preciosidad de nueve años a la que todos adoraban y cuidaban. Aunque había sido Adrián, por el hecho de estar más tiempo en casa, quien se había ocupado siempre de ella. Había sido la luz de aquel hogar hasta que un coche la había segado la vida un año antes. Adrián todavía sentía una punzada en el corazón cuando pensaba en ello, así que apartó aquel pensamiento de su cabeza y siguió subiendo hacia casa.


    Nada más entrar por la puerta, notó un olor rancio mezcla entre sudor y alcohol. La casa estaba completamente a oscuras, como si no se hubiesen molestado en levantar la persiana. Adrián dejó su mochila en el suelo del pasillo y entró al salón. Allí su padre dormitaba en el sofá, justo a su lado había un par de botes de cerveza vacíos, Adrián sabía que no eran las únicas que se había tomado. Haciendo el menor ruido posible cogió su mochila de nuevo y se encaminó a la habitación.


    Aquel dormitorio, que antiguamente compartía con su hermano, tenía poco más de diez metros cuadrados. Aún conservaba las literas donde ambos habían dormido. Ahora su hermano ocupaba la habitación que en su día fue de su hermana. También había un armario ropero y un pequeño escritorio de madera contrachapada. Solo tenía una pequeña ventana en uno de los laterales, pero aquello le proporcionaba la luz suficiente para poder estudiar allí.


    Soltó la mochila en un rincón y se tumbó en la cama inferior. Cuando venía por el camino traía hambre, pero se le había pasado al ver la imagen de su padre tirado en el sofá. Aun así, sabía que su hermano llegaría en menos de una hora y que a él no se le pasaría el hambre por ver a su padre en aquel estado. Se obligó a ponerse de pies a pesar de las pocas ganas que tenía y se encaminó a la cocina.


    Media hora después tenía preparadas unas lentejas con chorizo y unos filetes de ternera. Afortunadamente hasta el momento no había tenido problema para poder comprar la comida. Muchas veces se mentía a si mismo diciéndose que cuando terminara la carrera se pondría a trabajar mientras se sacaba el doctorado. Que ayudaría en casa, pero él sabía bien que el motivo de que tuviese tanta prisa por terminar es porque estaba deseando salir de aquella casa. Les mandaría dinero, eso sí, pero estaría en su piso y no se acercaría por allí más que lo justo y lo necesario. Estaba terminando de freír los últimos filetes cuando escuchó la puerta de la calle. Su padre también debió de oírlo porque instantes después notó que se levantaba del sofá y se iba al baño.


    ―No recordaba que era lunes, pensé que estarías en clase aún. ―Su hermano, Manuel, estaba apoyado en el marco de la puerta de la cocina. Fumaba tranquilamente un cigarrillo, Adrián se preguntó cómo había conseguido subir los dieciocho pisos y ponerse a fumar.


    ―Papa está en el baño, cuando salga podemos comer. ―Su hermano afirmó con la cabeza y después se fue por el pasillo a su habitación.


    Adrián no podía asegurar que la relación fría entre su hermano y él hubiese sido siempre así, tal vez de pequeños habrían jugado juntos, pero había algo que los hacia completamente diferentes y la distancia se había ido colando entre ellos como el agua se colaba por cualquier rincón. Manuel tenía muchísimos amigos y la mayoría de las chicas del barrio estaban embobadas con él. Situación de la cual su hermano sacaba el mayor beneficio posible. Muchas veces Adrián se había preguntado si el único objetivo en la vida de su hermano era dejarla pasar en aquella monotonía, tal vez aquello fuera la felicidad y el aún no lo había comprendido.


    Los tres se sentaron a comer en silencio, al rato su padre y Manuel comenzaron a hablar de trabajo, habían estado juntos en la última empresa y ahora su hermano le contaba las últimas novedades o le vendía falsas esperanzas de que en la próxima promoción de pisos tal vez necesitaran más gente y le llamaran. Todos sabían que aquello no era cierto, pero nadie decía nada.


    ― ¿Y qué tal fueron tus clases hoy? ―Preguntó su padre sin levantar la vista del plato. 


    Cualquier padre se sentiría orgulloso de un hijo como Adrián, pero aquel por el contrario no lo entendía, no sabía de lo que era capaz la mente de su hijo, solo veía a una persona que intentaba estudiar algo que para él no tenía ningún significado y no le encontraba utilidad alguna en la vida.


    ―Bien, como siempre ―le hubiese gustado contarles lo del doctor Torres y hablarles de que se había sacado el equivalente a un curso y medio en menos de seis meses, pero ellos no iban a comprenderlo y solo le mirarían como si de un animal extraño se tratase.


    ―Estupendo ―como si aquello hubiese dado por concluida la conversación, su padre y su hermano volvieron al tema del trabajo y Adrián se quedó allí sin más, sentado y comiendo, mientras los escuchaba hablar sobre medidas y materiales.


     


    Cualquier otro día, hubiese aprovechado para estudiar un poco después de comer, pero aquella tarde estaba bastante nervioso con su posible reunión. Aún no había decidido si iba a ir. Por una parte, necesitaba el dinero, aunque todavía no sabía que le explicaría a su padre, y por otra, le daba demasiado miedo que el trabajo le llevase demasiado tiempo y no pudiera conseguir su objetivo en el curso. Aunque pensándolo bien, trabajar para alguien como el doctor Torres era una experiencia que no se repetiría muchas veces en la vida y uno no sabía cuándo podía venir bien un contacto como aquel. 


    Cogió la tarjeta de visita entre sus manos y la miró fijamente.


    


    Dr. Eloy Torres Donegal.


    Presidente de la Fundación Donegal.


    C/ Serrano 136. Madrid.


    


    Adrián conocía la zona donde vivía el doctor, sabía que tardaría más de una hora en llegar hasta allí y comprobó que eran las cuatro y media de la tarde. Si al final decidía ir, tendría que salir ya, de lo contrario, no llegaría a tiempo. Meditó durante unos minutos más y decidió que no tenía nada que perder. Después de todo aquel era uno de los personajes más ilustres de la ciudad y no estaría bien rechazar una oferta de trabajo de alguien así. Sin pensarlo un segundo más se levantó de la cama y salió de la casa que ahora permanecía vacía y silenciosa.


     


    La dirección que le había dado el doctor, era una casa que ocupaba una esquina entera de la manzana. Un palacete de estilo ecléctico de tres plantas. Estaba dentro de un jardín vallado y lo presidia una escalinata que se abría en el medio para dejar espacio a una fuente que daba la bienvenida a la finca. La fachada estaba decorada con un escudo de armas perteneciente, imaginó Adrián, a la familia de Torres. Los ventanales, de estilo rococó, presidian una amplia terraza en el segundo piso. Creía que aquellos tipos de casa solo pertenecían a organismos públicos o embajadas. Adrián se preguntó si aquel sería su domicilio actual o simplemente la sede de la fundación que presidía. 


    Le sorprendió que la verja de acceso tuviese un interfono moderno, parecía desencajar completamente con el ambiente. Apretó el botón y esperó mientras escuchaba como el aparato emitía un pequeño pitido. Instantes después la puerta se abría y Adrián la cruzó mientras admiraba el jardín. 


    Casi todos los palacetes que anteriormente bordeaban el paseo de la castellana, habían sido derruidos a lo largo de los años con la ampliación de esta. Pocos se habían conservado. Este por el contrario había sobrevivido gracias a estar en otra calle. Había sido un crimen lo que el ansia de ampliación de la ciudad había hecho con aquellas maravillas arquitectónicas que mantenían viva la historia de la ciudad. El palacete, del cual Adrián admiraba en aquel momento los jardines, había sido construido aproximadamente sobre el mil novecientos cuarenta.  Un acaudalado empresario que había vuelto de Inglaterra a España con los bolsillos llenos a causa de la explotación de varios productos, quiso demostrar lo poderoso y rico que era y compró al ayuntamiento la parcela de ochocientos metros cuadrados donde se levantaba este. Años después, cuando se terminó la construcción se trasladó a vivir allí, pero solo permaneció unos cuantos años. Aquel, como todo palacio de aquella ciudad, tenía su historia negra, aunque esta era tan parecida a la del resto de palacios que cualquiera se daría cuenta que siempre era el mismo perro con distinto collar.


    La puerta principal de la casa se abrió y apareció un hombre de unos sesenta años de mirada alegre. 


    ―El doctor le está esperando en su despacho. Si es tan amable de seguirme. ―Le hizo un gesto a Adrián para que entrara dentro de la casa. Este, echando un último vistazo a las estatuas del jardín, entró.


     


    El interior del palacio era, si cabía, más impresionante que el exterior. Mármol de Carrara en los suelos, una impresionante escalera principal que unía las plantas y un fresco que adornaba las grandes paredes con dibujos de la antigua Grecia. Junto a las escaleras había una impresionante estatua que consiguió toda la atención del chico. Los muebles, retablos, lámparas y cuadros hubiesen hecho que los mejores anticuarios del mundo mataran por conseguirlos. Era como estar metido en una sala del tiempo y saborear la historia con sus propios ojos. Adrián no podía apartar la mirada de todas y cada una de las cosas que allí había. Impresionado como estaba, no se dio cuenta de que Torres estaba observándolo desde arriba de la escalera.


    ―Pensé que sería más cortes venir a recibirte a la entrada. ―Adrián levantó la cabeza y saludo al doctor con una sonrisa.


    ―Es una estatua impresionante ―dijo mientras señalaba una imponente estatua de mármol que tenía más de dos metros de altura. Mostraba un muchacho musculoso que solo iba tapado con una fina toga, en sus manos llevaba un arpa que soltaba pequeños rayos. 


    ―Sí, lo es ―afirmó el profesor―. Estaba en la casa cuando la adquirí. Se llama«Arpa de Ego» y simboliza una historia mítica que habla de un chico que al tocar su arpa conseguía que todo el mundo hiciese lo que él quería, se comenta que la palabra latina «ego» proviene de esa historia. ―Adrián se fijó en que el doctor no intentaba bajar por las escaleras, a pesar de tener una plataforma para la silla de ruedas. Comenzó a subir sin saber bien si era allí donde iban a reunirse. Adrián echó una última mirada a la estatua y se acercó hasta donde estaba Torres―. Siento no haber bajado hasta la entrada, pero evito utilizar ese montacargas todo lo que me es posible. ―Al chico le pareció que la plataforma era del todo segura, pero tampoco estaba muy convencido de que a él le gustase usarla. 


    Siguió al profesor por un largo pasillo, que igualmente, estaba decorado con maravillosos cuadros y estatuas. Era lo más parecido a recorrer un museo. Finalmente entraron en una sala de unos cien metros cuadrados. Toda ella estaba rodeada de estanterías tan altas como paredes, llenas de libros, incluso tenía una especie de galería que recorría la sala a unos tres metros del suelo para poder acceder a los estantes superiores. Al fondo había una chimenea, donde se hubiese podido meter una persona entera. Un par de butacones de estilo Luis XVI, con el tapizado en terciopelo burdeos y la madera dorada descansaban frente al fuego del hogar. Cerca también había un escritorio en madera, Adrián identificó que se trataba del mismo estilo que las butacas.


    ―Por favor, toma asiento. ―El doctor le indicó una de las butacas. El fuego estaba encendido a pesar que la temperatura no era muy baja. El chico imaginó que le gustaba la sensación que daba la hoguera―. Yo con tu permiso me quedare en mi silla ―había pretendido hacer un chiste, pero ninguno de los dos rio la gracia.


    ―No ha sido una sorpresa para usted que haya decidido venir ¿Verdad? ―Adrián sentía que empezaba a comprender la forma de ser de aquel hombre. Estaba ansioso por tratar el tema en cuestión, por el contrario, el doctor parecía disfrutar de cada segundo de incertidumbre.


    ―Realmente no. Me vanaglorio de saber cómo van a actuar las personas en cada momento. Creo que, por tu perfil psicológico, puedo admitir, que no dejarías pasar una oportunidad como esta, es más, creo que solamente el hecho de tener un reto en tu vida ya es toda una recompensa para ti. Aunque no te hubiese ofrecido el dinero sé que habrías aceptado. ―Adrián siempre había pensado que las personas que se dedicaban a observar y analizar a otras tenían una cierta carencia de autoestima, pero por el contrario el profesor parecía tener la suficiente seguridad en sí mismo como para permitirse el lujo de pensar por los demás.


    ―Si le soy sincero el dinero me viene muy bien y es cierto que tengo una malsana curiosidad por saber de qué se trata el trabajo. ―Aunque por lo general le gustaba mirar directamente a la persona con la que estaba hablando, en aquella ocasión no podía apartar la vista de los detalles de la habitación, como la lámpara de araña que iluminaba la estancia o los maravillosos techos labrados que se extendían ante sus ojos.


    ―Veo que te impresiona el arte. ―Adrián afirmó con la cabeza mientras disfrutaba de la imagen de un jarrón de la dinastía Ming.


    ―A cualquier persona que le interese la historia tiene que interesarle el arte, van cogidos de la mano. Sin las obras de arte del pasado no hubiese existido la historia tal y como la conocemos ―dijo el chico sin apartar los ojos de aquellos objetos milenarios.


    ―Muy cierto. ¿Conoces Roma o Florencia? ―Realmente lo peor que le podía pasar a un estudiante de historia era tener recursos limitados. En España había muchísimas obras de arte, pero era como un pequeñísimo uno por ciento de lo que había en todo el mundo.


    ―No, jamás he salido del país. Cuando estudiaba primaria me aburría en clase, así que siempre que podía ahorrar algo del dinero que me daban los fines de semana, me escapaba a alguna ciudad de España. Así conocí Salamanca, Ávila y Toledo, pero no podía ir más lejos porque en mi casa no sabían nada. Cogía un tren por la mañana y volvía a última hora de la tarde. ―Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios del chico al recordar aquello.


    ―Vaya, ¿así que con doce años te fuiste solo a todos esos sitios? ―Adrián afirmó con la cabeza―. Tres ciudades llenas de historia y de arte. Por lo que veo eres todo un aventurero ―Adrián intentó identificar si había sarcasmo en las palabras del doctor, no le pareció. Realmente él no se sentía un aventurero por aquello.


    ―En realidad era la única forma de conocerlas, mis padres no salían nunca de Madrid y el colegio solo organizaba excursiones a sitios de poco interés o lugares que yo ya conocía, como los museos de la ciudad ―aquella conversación parecía interesarle mucho más a Torres que cualquier otra, incluso más que la relacionada con el coeficiente intelectual del chico.


    ―Pero aquí en Madrid también hay mucha historia y muchas obras de arte. ¿Nunca te han interesado? ―Adrián se dio cuenta de que aquella conversación no era fortuita, se podía ver a una legua que el doctor quería llevarle por un camino concreto.


    ―Conozco bastante bien la ciudad y sus monumentos, de hecho, ahora mismo podría dibujar un mapa detallado de todo el centro ―no lo había dicho con la intención de darse importancia, simplemente era así―. Desde que tengo aproximadamente diez años mi actividad cerebral no me permite dormir más de cuatro horas. Es como si mi cerebro no desconectase, así que me pase durante un año de mi vida tumbado en la cama toda la noche leyendo libros o mirando al techo. Un día me pregunté cómo sería la ciudad cuando el noventa por ciento de la población está durmiendo, así que salí de casa a las tres de la mañana para verla, desde entonces lo estuve haciendo durante años. Recorrí las calles a altas horas de la madrugada, viendo los edificios y monumentos, después llegaba a casa y estudiaba todo lo que podía en relación a lo que había visto. Incluso rellené cuadernos con aquellos edificios, con su estilo arquitectónico, su historia, leyendas ―Adrián se quedó callado de golpe al ver que llevaba más de diez minutos hablando él solo.


    ―Vaya, eso sí es interesante ¿Tus padres no se daban cuenta que salías todas las noches? ―Aquella época en la vida de Adrián era algo que no le gustaba recordar, aunque por algún motivo había vuelto de golpe a su cabeza.


    ―Mi madre se acababa de marchar de casa y mi padre…siempre ha dormido a pierna suelta. ―En realidad era el alcohol el que hacía que durmiera sin enterarse de nada, pero era un detalle que prefería omitir.


    ―Ahora sí que estoy completamente seguro de que he dado con la persona adecuada para el trabajo. ―El doctor se puso en movimiento y Adrián se preguntó si debía seguirle o por el contrario quedarse allí quieto. Torres se acercó hasta el escritorio, manipulo algo en uno de los cajones bajos y volvió al sitio con una carpeta en la mano―. Sé que no puedo pedirte que aceptes el trabajo antes de contarte nada sobre él, me gustaría de hecho, pero entiendo que no lo vas a hacer. ―Adrián negó con la cabeza dando a entender que ni se lo planteara―. Así que por el contrario solo te pido una cosa, si cuando acabe de explicártelo todo, no quieres continuar con esto, necesito que olvides todo lo que hablemos aquí esta tarde. ―El chico tragó saliva tan fuerte que el sonido se escuchó en toda la sala.


    ―Está comenzando a inquietarme profesor. ―El doctor no cambió su semblante serio, esperando que Adrián le prometiera eso―. De acuerdo, lo prometo, olvidaré todo lo que me cuente ―no le gustaba nada hacer aquella promesa, más cuando sabía que era imposible que lo olvidara.


    ―Estupendo, para empezar, creo que si vamos a trabajar juntos…


    ―Aún no lo sabemos ―el chico prefería matizar aquello.


    ―Ya, ya. Bueno sigamos ―Torres hizo un ademán con la mano para quitar importancia a la matización del chico―. Si, supuestamente, vamos a trabajar juntos, lo primero que necesito es que nos tuteemos, tú serás Adrián y yo seré Eloy. ―El muchacho afirmó con la cabeza, le iba a costar mucho poder tutear a un profesor, pero podía intentarlo.


    ―Perfecto Prof.… perdón, Eloy ¿En qué consiste el trabajo? ―El hombre balanceó la carpeta delante de los ojos del chico.


    ―Aquí está toda la documentación, pero antes te contaré una pequeña historia. ―Entrecerró un poco los ojos y miró fijamente a Adrián, después sacó una fotografía en blanco y negro de la carpeta y se la mostró al muchacho. En ella aparecía un hombre de unos sesenta años más o menos, estaba puesto casi de perfil mirando un punto por detrás del fotógrafo, tenía escaso pelo blanco, con una perilla del mismo color e iba vestido con lo que parecía un traje de tres piezas. La imagen parecía tener más de treinta años.


    ― ¿Quién es? ―Adrián se sintió sorprendido de no reconocer el rostro, normalmente su memoria fotográfica le hacía reconocer cualquier personaje un poco importante en la historia solo viendo su imagen.


    ―El hombre de la foto es Federico Iranzo Saravia. Nace aquí, en Madrid, en el mil novecientos diez. Su familia es muy humilde. El padre, que se había dedicado toda la vida a trabajar en el campo, enferma y muere cuando el solamente cuenta con diez años de edad. La madre, que hace esfuerzos zurciendo ropa de los vecinos, no da abasto para mantener a sus tres hijos, incluido Federico. Así que a la edad de catorce años se marcha para buscarse la vida en Inglaterra. Ha conseguido por medio de un vecino un contrato para trabajar en las líneas de tren que se están mejorando, así que sin pensarlo dos veces parte rumbo a tierras de la reina. Se desconocen muchas cosas de lo que ocurrieron allí, pero se sabe, que cuando tiene dieciocho años, se asocia con alguien del mismo pueblo en el que vive y compran una pequeña metalurgia, es buen tiempo para el hierro, puesto que se están empezando a construir muchos edificios en Londres y otras ciudades importantes. Con el negocio de la construcción de trasatlánticos en auge y los rascacielos que crecen en las grandes ciudades,Federico, que por aquel entonces ya era conocido como«Don Iranzo», comienza a ganar mucho dinero y a invertir en más y más empresas. Lo que se sabe es que volvió a Madrid sobre mil novecientos treinta. Continuó con sus negocios del acero y también compró una parcela sin edificar y construyó una casa, esta, para ser exactos. Al principio de volver comenzó a hacerse un nombre en la ciudad, todo el mundo le conocía y hablaba de él. En un país que acaba de salir de una guerra, tener un patrimonio como el suyo te convierte en algo parecido a una deidad. Los problemas empezaron años después. Algo le ocurrió a Iranzo puesto que comenzó a cambiar y a volverse paranoico. Se cuenta que empezó a comprar todo tipo de obras de arte y lingotes de oro, que eran fáciles de adquirir y una inversión segura. Por los principales círculos de Madrid comenzó a hablarse de que Iranzo era un ser extraño y algo neurótico, que salía por las noches cuando todo el mundo dormía y recorría las calles más oscuras. Varios testigos afirmaron verlo frente a monumentos de la ciudad susurrando palabras incomprensibles y garabateando a toda velocidad en un cuadernillo. Creo que jamás se llegará a saber que le ocurrió realmente, si los fantasmas de una recién terminada guerra pudieron tanto con su estado anímico que acabaron por volverlo loco. Lo que sí sé sabe, siempre basándonos en una serie de conjeturas, es que comenzó a construir un búnker. Durante años estuvo construyendo una especie de sala secreta, que solo tenía una entrada y que estaba a más metros de profundidad que ninguna otra. Su propia empresa desarrollo el proyecto, y a los trabajadores los llevaban desde un punto con los ojos vendados, hasta que se encontraban bajo tierra. Cuesta creer que alguien se dejase vendar los ojos para ir a trabajar, pero recordemos que estamos en un país que esta empobrecido y que la gente tiene que emigrar muchas veces para poder comer. Sea como fuere, todo su dinero, obras de arte y todo lo que poseía que tuviera algún valor, desapareció de la noche a la mañana, sus cuentas se vaciaron y no le quedó absolutamente nada. Para cuando terminó con su personal proyecto titánico, ya contaba con la edad de sesenta años. Se sentía viejo y cansado y lo único que quería era descansar, pero un día apareció en esta misma habitación muerto, había sido torturado y asesinado, como único recuerdo el asesino se había llevado su lengua, signo inequívoco de que no consiguió lo que había venido a buscar. La ubicación del búnker. Se habla de que Iranzo consiguió juntar más de cinco mil ochocientos millones de pesetas. Que al cambio en euros serian algo así como unos treinta y cinco millones de euros. ―Adrián sintió que la cabeza le daba vueltas pensando en aquello.


    ― ¿Una tonelada de oro? ―Eloy pareció confuso ante la reacción del chico.


    ― ¿Cómo dices? ―El muchacho se pasó la mano por la cara como para despejarse.


    ―Mil doscientos kilos más o menos de oro. Es un cálculo rápido de lo que cuesta aproximadamente el oro hoy en día y la cantidad equivalente que habría ―el doctor tardó unos segundos en asimilar a que se refería.


    ― ¿Has calculado el peso en oro en solo unos segundos? ―Adrián afirmó con la cabeza, repasó las cuentas mentalmente intentando no haberse equivocado―. Vaya, es sorprendente, eso sí es calcular rápido y de cabeza.


    ―Se me dan bien las matemáticas. ―Torres afirmó, mecánicamente, mientras intentaba salir de su asombro.


    ―Bueno en realidad no podemos saber si esa era la cantidad, ya que había diamantes y otras piedras preciosas, al menos eso es lo que cuentan. Y todo eso sin contar las obras de arte que, al no estar catalogadas, no pueden medirse de momento su valor. El caso es que mandó construir un búnker en alguna parte, siempre con su propia empresa y escondió allí todo su oro y sus posesiones. Fue él mismo quien diseño los planos y la ubicación exacta. Solo había una persona más que lo sabía, aunque en realidad nadie conocía para que estaba construyendo aquello, la mayoría pensaba que lo hacía porque se había vuelto completamente loco. La persona que conocía su ubicación, su hombre de confianza, se mudó a Inglaterra, se dice que le pagó mucho dinero. No quería que nadie conociera el lugar. Una vez que hubo terminado, dicen que escondió una pista para llegar hasta el tesoro. Todo el mundo le tachó de paranoico, pero realmente el dinero desapareció, sus empresas fueron vendidas e incluso esta casa la estaba vendiendo cuando apareció asesinado. ―Se quedó callado mirando fijamente a Adrián, como esperando que este dijese algo, el chico finalmente se decidió a hablar.


    ― ¿Qué pasó con sus hermanos? ―Torres pareció no entender la pregunta―. Usted dijo que tenía hermanos ¿Qué fue de ellos? ―El hombre gesticuló con las manos como explicando que aquello no era importante para la historia, pero aun así contestó.


    ―Murieron cuando él estaba en Inglaterra, mala nutrición. Cuando también murió su madre, Iranzo se quedó solo en la vida. ―Adrián afirmó con la cabeza. Torres se sorprendió de que, de toda aquella historia, lo único que le había preocupado al chico era saber que ocurrió con los hermanos.


    ―Una historia interesante, pero no entiendo a donde nos lleva esto ni que tiene que ver con nuestro acuerdo de trabajo ―lo dijo lentamente como intentando dar a entender que no había entendido lo que le parecía haber entendido.


    ―Básicamente lo que quiero es que busques todos esos bienes que escondió. Quiero ser yo quien descubra ese “tesoro” ―Adrián pestañeó un par de veces muy rápido, esperando que cuando terminara el doctor comenzara a reír y a decirle que le estaba tomando el pelo. Pero, por el contrario, el hombre, se quedó mirándole fijamente.


    ―No puede estar hablando en serio ―lo dijo sin pensar, como si estuviese hablando con un compañero de clase en vez de una de las personas más influyentes de aquella ciudad.


    ―Nunca bromeo cuando se trata de historia. ―El chico se incorporó en su silla y se puso muy recto.


    ―Esto no es historia, es leyenda. ―El doctor afirmó con la cabeza y abrió las manos con las palmas hacia arriba.


    ―Toda leyenda tiene algo de historia. Además, Adrián ¿Qué tienes que perder? Si es cierto que no existe el tesoro, ganaras dos mil euros al mes, cuanto más tiempo tardemos en darnos cuenta de que todo es ficción más dinero ganarás. ―Visto de aquel modo seguía siendo una locura, pero al menos era una locura rentable, aunque solo para uno de ellos.


    ―Supongamos que decido aceptar ¿Por dónde empiezo? No sé nada sobre ningún tesoro, es imposible sin saber por dónde se empieza. ―Eloy cogió de nuevo la carpeta que reposaba en sus piernas y se la entregó a Adrián.


    ―Esta documentación es todo lo que he podido reunir a lo largo de los años. Cuando compré esta casa, lo primero que hice fue revisarla de arriba abajo, no deje un solo mueble por mover ni un tabique por examinar. Buscaba una sala secreta o un sótano oculto. Evidentemente aquí no está su fortuna ―Sonrió como explicando que era en el primer sitio que había pensado―. Todo lo que logré encontrar fueron estos papeles dentro de la caja fuerte. Por algún extraño motivo las personas o persona que aquella noche mató a Iranzo no le encontró utilidad alguna. Por el contrario, algo dentro de mi dice que entre esas cosas tiene que estar la clave ¿Por qué si no iba a guardarlo dentro de su caja fuerte? ―se encogió de hombros como única explicación. ―Todo lo que hoy en día se puede obtener de él está en esa carpeta. Así que eso es lo único con lo que contamos para empezar. ―Adrián abrió la carpeta y comenzó a ver papeles, recortes de periódico, fotografías viejas, incluso una llave.


    ― ¿Cómo podemos saber si alguien no siguió todas las pistas ya y se quedó con el tesoro? ―Eloy se acercó un poco más a él y le abrió la carpeta, cogió la llave que antes había visto.


    ―Al parecer esta es la única llave que hay del búnker, sin ella es imposible abrir la puerta. ―Adrián frunció el ceño.


    ―Tal vez en los años sesenta, pero ahora seguro que se podría tirar la puerta con cualquier cosa. ―El doctor se encogió de hombros.


    ―Créeme cuando te digo que, si un tesoro así hubiese sido encontrado, todos nos habríamos enterado de un modo u otro, no es fácil esconder esa cantidad de oro, uno no puede ir al banco de su barrio y cambiarlo ―era una explicación con poca base científica, pero en cierto modo razonable.


    ―Así que tenemos unos viejos papeles y una llave que podría abrir cerca de diez millones de puertas. No es muy buen empiece ―dijo el chico descorazonado. Eloy volvió a colocarse en su sitio inicial.


    ―Confío en ti ―el profesor lo dijo sin ningún tipo de duda.


    ―Tengo que decirte que no acabo de ver claro todo esto, pero es cierto que no puedo rechazar el dinero así como así. No puedo prometerte que encontraré el tesoro, ni siquiera estoy seguro de que exista, pero voy a intentarlo. ―Eloy dio una palmada y después miró al techo como si estuviese dando gracias a Dios.


    ―Sí que me ha costado convencerte, aunque si te soy sincero sabía que desde el momento en que plantara la semilla de la duda en ti aceptarías ―quizá tuviera razón, a pesar de no creer mucho en la historia, la idea del reto me llamaba mucho la atención.


    ―A pesar de que el dinero me viene realmente bien, no voy a mentirte, si no consigo adivinar por dónde empezar o veo que las pistas no me llevan a ningún sitio, lo dejaré. No quiero ganar dinero sin merecerlo. ―El doctor estiró la mano para que Adrián se la estrechara.


    ―Una única cosa más. Hay dos exigencias para poder seguir adelante con esto. Una, es que, si el tesoro existe y consigues encontrarlo, todo el mérito será solo mío, ante los medios de comunicación y para los anales de la historia ―aquello quería decir que Adrián no aparecería para nada, lo cual le gustaba―. Y segundo, tendrás que ir acompañado de mi sobrina ―aquello sí que no era lo que él esperaba.


    ―Eso no, prefiero trabajar solo, lo hago bastante mejor sin nadie que me distraiga. ―El doctor negó categóricamente con la cabeza.


    ―Lo siento, no es negociable. Tómatelo más que como una ayuda, como un seguro. ¿Quién me dice a mí que no me dirás que cuando encontraste el lugar no había nada y te quedaras con todo el tesoro para ti? Necesito alguien de confianza que vaya contigo y te vigilé en tu investigación. No te lo tomes a mal, pero estamos hablando de mucho dinero ―Adrián entendía perfectamente al doctor, pero no le agradaba la idea de llevar a nadie con él―. A ella la vendrá bastante bien aprender a tu lado, digamos que está un poco perdida y no sabe bien qué camino tomar. ―En las universidades había asesores para guiarte sobre qué carrera escoger, no tenía por qué ser él quien la guiase.


    ―Si es una molestia no dudaré en decírtelo. ―Eloy afirmó con la cabeza aceptando.


    ―El reparto del tesoro será cincuenta por ciento para ti y cincuenta para mí. Menos las obras de arte o cualquier objeto histórico, solamente de dinero o joyas. Lo demás será mío. ―Adrián se dio cuenta que no buscaba el dinero, solamente la fama y el reconocimiento.


    ―Si te quedas con las obras de arte y los objetos históricos, que seguramente valgan más que el dinero, quiero el sesenta por ciento. ―Eloy le miró directamente entrecerrando un poco los ojos. Lo pensó durante unos treinta segundos.


    ―Me arriesgo a que lo de las obras de arte sea un bulo y que solo haya dinero, entonces saldría perdiendo. ―Adrián pensó un segundo en aquello.


    ―También puede que se hubiese gastado todo en obras de arte y sea yo quien pierda, además tú al menos te llevaras el reconocimiento, yo nada de nada. ―Sabía que aquel hombre solo quería la fama, lo único que de momento no podía conseguir con su dinero. Lo tenía todo en la vida, éxito profesional, bastante dinero para vivir cómodamente y reconocimiento de sus colegas de profesión. Pero le faltaba lo que más ansiaba, un nombre en la historia, que la gente le recordara por algo único, algo que jamás iban a poder olvidar. Si conseguían encontrar aquel tesoro, su nombre aparecería reflejado en la mayoría de los libros de historia, no solo de la ciudad, sino de todo el país.


    ―De acuerdo, el cuarenta por ciento y las obras de arte serán mías. Si ese tesoro existe y lo encontramos no creo que sea precisamente el dinero lo que nos importe. ―Adrián se quedó pensando en aquello ¿Si no era el dinero que podía ser?―. Tenemos que permanecer normalmente en contacto, te agradecería que fueras informándome con regularidad ¿Tienes teléfono móvil? ―Adrián agachó la cabeza, medio avergonzado, debía de ser de las pocas personas del país que no tenían.


    ―Se me estropeó hace un año, no he podido comprar otro, además no podía permitirme la línea. ―El hombre afirmó con la cabeza sin darle importancia y se dirigió hacia su escritorio.


    ―Me lo imaginaba. Aunque hubieses tenido, necesitaríamos un número privado. Toma, este móvil está registrado a nombre de una de mis sociedades. Tiene todo lo necesario. ―Adrián vio que le entregaba un paquete de un teléfono móvil último modelo, aún con el embalaje original de fábrica―. También tengo un portátil para ti, está encima de la mesa, aquella caja envuelta. ―El detalle del papel de regalo era del todo innecesario, pero por alguna extraña razón a Adrián hizo que el corazón le diera un vuelco.


    ―Gracias, se lo cuidaré perfectamente para cuando acabemos la investigación y se lo tenga que devolver. ―Eloy soltó una risa y levantó la mirada al techo.


    ―Es para ti, puedes quedártelo después, bueno el teléfono tendríamos que cambiar la línea claro, pero por lo demás es todo tuyo. ―El chico se sintió ridículo e incómodo a la vez.


    ―Muchas gracias, se lo agradezco. ―La posición que tomó su cuerpo en la silla reveló la incomodidad del momento.


    ―No sueles recibir muchos regalos ¿No? ―Adrián pensó en su último cumpleaños hacia unos meses. No solo no es que no hubiese recibido regalo alguno, es que ni su padre ni su hermano se habían acordado y si lo habían hecho no había dado señales de ello. Aun así, prefirió ignorar la pregunta del doctor.


    ―Después de todo aún tengo una duda. ―Eloy hizo un gesto con la mano pidiéndome que prosiguiera―. Esta historia que me has contando ocurrió sobre mil novecientos sesenta, desde entonces la ciudad ha cambiado mucho, como sabemos que no ha desaparecido algún sitio de los que dejó la pista. ―El Profesor pareció meditarlo un instante.


    ―Yo me lo estuve planteando durante mucho tiempo. Al final llegué a la conclusión de que una persona tan obsesionada con esconder su tesoro no lo dejaría al azar, así que imagino que lo escondió en un sitio que sabía que el tiempo no iba a perjudicar. Además, tampoco sabemos cómo son esas pistas, podían ser simplemente como un mapa antiguo con cruces y números de pasos, como nos han mostrado siempre en las películas. Para empezar, creo que deberías analizar el contenido de esa carpeta. ―Adrián la movió entre sus manos ¿Estaría allí la clave?


    ―Has tenido durante cinco años la carpeta en tu poder, compraste la casa del hombre que supuestamente escondió el tesoro y sabes todo sobre su vida, aun así, no has conseguido encontrar ni la primera pista ¿Por qué piensas que yo si voy a encontrarla? ―El hombre consultó su reloj y Adrián sintió como si le estuviese entreteniendo más tiempo del que había planeado.


    ―Yo tardé años en sacarme la carrera, me costó muchísimo esfuerzo, soy muy trabajador, pero no tengo tu inteligencia. Creo que, si hay alguien que en este mundo puede encontrar las claves, eres tú. Ahora si me disculpas tengo una reunión a la que no puedo faltar. ―Adrián se levantó casi de un salto.


    ―Disculpe, no pretendía entretenerle más de la cuenta. ―Eloy quitó importancia con un gesto de la mano.


    ―Fui yo el culpable, cuando me pongo a hablar de aventuras no paró. No sabes cuánto envidio no poder ir contigo y sentir la emoción en mi cuerpo, pero mis piernas no me lo permiten. ―Se dio un par de golpes en ellas como demostrando que no eran más que trozos de carne colgantes―. Te mandaré un mensaje mañana diciéndote el lugar y la hora para encontrarte con mi sobrina. Cuídala y enséñala todo lo que puedas ―por un momento a Adrián le pareció que el hombre decía aquellas palabras con malicia.


    ―Descuide ―sin decir nada más, se dio la vuelta hacia la puerta de la biblioteca.


    ―No olvides el ordenador. ―Adrián lo había olvidado completamente, volvió hacia la mesa y cogió la caja envuelta en papel. 


    Minutos después estaba saliendo del palacete. 


    Había comenzado a llover de nuevo.


     


    Cuando llegó a su barrio la lluvia ya había desistido, aun así, las calles estaban completamente mojadas y el suelo embarrado. Ya había anochecido por completo a pesar de ser tan solo las nueve y media. Era curioso cómo podía pasar el tiempo de rápido cuando estabas haciendo algo que te interesaba. Apenas se veía gente por la calle. Había personas que pensaban que Madrid nunca dormía, pero a pesar de que era cierto que por el centro de la ciudad siempre había movimiento, aunque fuera poco, en los barrios de la periferia, los días de diario la gente se refugiaba en casa pronto. Y aquel era un barrio trabajador y la gente solía madrugar mucho.


    Cuando entró en el rellano de su casa, esta estaba completamente a oscuras, igual que la había dejado. Sabía que su hermano estaba durmiendo ya, puesto que tenía la puerta cerrada y sola estaba así cuando él se encontraba dentro. Imaginó que su padre también, pero cuando pasó por delante del salón en silencio para ir a su habitación oyó que alguien lo llamaba desde allí.


    ― ¿Adrián? ―Se fijó en una sombra que permanecía sentada en la oscuridad, solamente era reconocible por el brillo de la brasa de un cigarrillo.


    ―Hola papa, pensé que estabas durmiendo. ―El chico entró en el salón y encendió la luz, lo cual hizo que su padre cerrara completamente los ojos a causa del cambio de luminosidad.


    ―Me quedé viendo la televisión un rato y debí dormirme. ―Adrián se fijó que la tele estaba apagada, en cambio había una botella de ron con la mitad del contenido encima de la mesa, esa botella antes no estaba en casa, así que supuso que su padre la había comprado aquella misma tarde―. ¿Estabas en clase? ―Su padre aún no se había aprendido que los lunes no tenía clase por las tardes.


    ―No, fui a la biblioteca ―prefería no contarle la verdad de momento, su padre no se habría fiado de un hombre que le cita a solas en su casa.


    ―Nunca he entendido como funciona esa mente tuya. Creo que tienes un don y a mí me ha asustado desde siempre. ―Le pareció ver que su padre tenía ojos de haber estado llorando. 


    Adrián no era muy dado a los momentos sentimentales en familia, jamás lo había sido, pero sabía que aquel día su padre necesitaba hablar con alguien.


    ―Tranquilo, a mí también me ha dado miedo alguna vez. ―Dejó sus cosas encima de la mesa de comer y se sentó en el otro extremo del sofá. Desde allí además de poder ver que era cierto que había llorado, podía notar el inconfundible hedor a alcohol.


    ―Tu madre era siempre la que se ocupó de ello y la que se dio cuenta. Yo pensaba que eras como tu hermano. Todos los padres del mundo desean que sus hijos sean los mejores y más listos, pero cuando te ocurre algo así, no sabes cómo actuar. Cuando tu hijo no te hace preguntas porque a los diez años ya sabe más que tú de todo… ―dejó la frase sin acabar. Adrián jamás se había parado a pensar cómo se sentían sus padres al ser él de la forma que era, no entendía lo difícil que era comprender a un niño que siempre está analizándolo todo y que ve el mundo con unos ojos distintos al resto.


    ―Ella no estaba a la altura, al menos tú te quedaste con nosotros ―el padre pareció meditar unos momentos las frases de su hijo.


    ―Tu madre se marchó porque ya no podía vivir conmigo, no me quería y ella sabía que merecía algo más. Tú no tuviste nada que ver en el hecho de que se marchara. ―Adrián no entendía por qué su padre pretendía defender a su madre.


    ― ¿Por qué no nos llevó con ella entonces? ¿Por qué jamás se volvió a preocupar por nosotros? ―Su padre, sin palabras para aquella pregunta, bajo la cabeza y la apoyó en sus manos.


    ―Ves lo que te digo, ni siquiera puedo responderte a una pregunta tan fácil como esa. ―Se puso en pie y le dio el último tragó al vaso que tenía encima de la mesa, terminando así el contenido de este―. Creo que será mejor que me vaya a dormir. Tú deberías hacer lo mismo. ―Su padre no sabía que Adrián solo dormía unas horas al día, no necesitaba más.


    Cuando escuchó como se encerraba en la habitación, cogió el vaso y la botella y las llevó a la cocina. Pudo ver los platos con los restos de la cena en el fregadero y por primera vez desde la hora de la comida sintió hambre. Buscó entre las sobras que había en el frigorífico y al final se decidió por unos filetes rusos que había hecho hacia un par de días. Calentó su improvisada cena y recogió un poco el desorden. Cuando fue a tirar unos papeles al cubo de la basura, vio una carta del banco arrugada. Con cuidado de no hacer ruido la cogió y vio que se trataba de una notificación de impago de la hipoteca. Ya había empezado, comenzaba la cuenta atrás. Prometiéndose a sí mismo que en cuanto le diera el dinero el doctor solucionaría aquello, se fue hacia su habitación con la cena en las manos y el estómago revuelto.


     Encendió la pequeña lámpara que tenía encima del escritorio. Aunque estaba deseoso de poder analizar el contenido de la carpeta, lo primero que hizo fue desenvolver el paquete mientras daba buena cuenta de los filetes. Debajo del papel de regalo apareció una caja simple, en colores blancos y con la fotografía de un ordenador en el frontal. Abrió la tapa de la caja y un impresionante ordenador plateado apareció ante sus ojos. Pesaba poco más de un kilo y la elegante simplicidad de los detalles hacían de él casi una pequeña obra de arte, más que un producto de tecnología. Se dijo a si mismo que ya tendría tiempo de aprender su funcionamiento, ahora tenía cosas más importantes que hacer. Se sentó en la silla que estaba junto al escritorio, abrió la rustica carpeta de cartón marrón y se puso a estudiar el contenido.


    La mitad del papeleo eran artículos de periódicos antiguos en los cuales relataban alguno de los nuevos logros de Federico Iranzo. Hablaba de su vuelta a España y de cómo había conquistado Inglaterra. Uno de los artículos era un reportaje de una revista de investigación sobre los últimos años de Federico. Adrián dejó el resto de papeles a un lado y comenzó a leer.


     


    El fin de unas grandes esperanzas.


    Por Philip Pirrip. 06―08―1973.


    No todo el mundo es capaz de asimilar por igual el éxito y la riqueza. Prueba de ello es el empresario Federico Iranzo Saravia. Hombre que emigró a Inglaterra dada la pobreza extrema que pasaba su familia. Trabajando duro y de sol a sol, nuestro hombre consiguió hacerse con un dinero y comprar una pequeña metalurgia. Hay quien cuenta…


    El articulo continuaba hablando de las proezas empresariales de Don Federico, pero era básicamente lo mismo que Eloy le había contado antes, así que Adrián pasó directamente a los años de la vuelta a España. 


    


    …Sin saber por qué motivo, en los años cincuenta, Don Federico comenzó a encerrarse en su palacete “Villa Iranzo” como lo bautizo en el momento de su construcción. Ahí fue el momento en que empezó la leyenda negra de este ilustre personaje. Comenzó a comprar obras de arte que luego desaparecían sin más y a cambiar su dinero por oro, cuando todos sus asesores le decían que no era buen momento para invertir en oro. Se le empezó a ver poco en actos públicos y casi nadie sabía en que estaba trabajando, ya que sus empresas poco a poco iban teniendo perdidas gracias a que ya nadie las administraba. Entonces comenzaron los rumores, se decía que lo habían visto a altas horas de la madrugada por las calles del centro de Madrid. Siempre cubierto hasta el cuello con un gabán raído y un sombrero de época. Su hombre de confianza y amigo fiel, desapareció de la noche a la mañana, dejó su cargo en la empresa de Iranzo y partió hacia algún lugar que casi nadie conocía. Mucha fue la gente que especulo sobre lo que le podía haber robado al anciano, que ya estaba algo tocado de la cabeza, pero por el contrario Don Federico, jamás presentó cargos contra él ni le extraño su ausencia. 


    Muchas han sido las hipótesis desde aquel fatídico día de 1970 cuando Don Federico Iranzo Saravia apareciera muerto en la biblioteca de su palacete con signos de haber sido cruelmente torturado. Se especuló sobre un asesinato, sin poder llegar nunca a una conclusión ni a un culpable. Todo el dinero de Iranzo había desaparecido del banco y no le quedaba nada, solo el palacete y las réplicas de obras de arte que dentro de él había. Se podía decir que prácticamente había muerto en la ruina, aunque hay los que piensan que enterró sus bienes a modo de tesoro oculto… 


     


    El artículo terminaba ahí, como si le faltará alguna página más. Adrián imaginó que el contenido de las demás páginas no tendría interés alguno. Más o menos lo que redactaba el escrito era lo mismo que le había contado Eloy, lo único bueno que sacaba de eso es que al parecer en el cincuenta y tres ya se hablaba de un tesoro, y que habían visto a Iranzo vagando por las calles de Madrid como escondiendo cosas. En aquel momento y sin saber bien porque, a Adrián le vino algo del artículo a la cabeza y sin pensarlo dos veces cogió su nuevo teléfono móvil y buscó en la agenda de teléfonos. Solo había un número apuntado, el de Eloy. Apretó el botón de llamada y esperó mientras escuchaba el tono.


    ― ¿Adrián? ―La voz del doctor parecía soñolienta.


    ― ¿Le he despertado? ―La pregunta sonó más como una disculpa.


    ―Son las doce y media de la madrugada, mañana tengo clase a primera hora ¿Qué ocurre? ―Adrián no se había percatado de la hora que era, llevaba más de dos horas analizando aquellos documentos.


    ―Discúlpeme profesor, no me di cuenta de lo tarde que era ―al otro lado del teléfono sonó algo parecido a un gruñido de despreocupación.


    ―Espero que me llames para decirme que has adivinado donde está la primera pista y no solo para probar tu teléfono nuevo. ―Tal vez debería haber esperado a telefonear por la mañana, pero algo dentro de él sabía que no iba a poder dormir con aquella duda.


    ―En verdad no ha sido por ninguna de las dos cosas. Solo quería hacerle una pregunta ―ahora sonó más como un resoplido.


    ―Pues tú dirás ―sonó con resignación. 


    Adrián organizó los pensamientos en su cabeza antes de hablar.


    ―Encima del arco de la puerta de su casa pone algo ¿Verdad? Al menos eso me pareció ver esta tarde ―silencio absoluto al otro lado de la línea. Adrián esperó que el profesor no se hubiese vuelto a quedar dormido.


    ― ¿Qué clase de pregunta es esa? Da igual, no quiero saberlo ―Eloy hizo un pequeño sonido como el que hacen algunas personas cuando están dudando, algo parecido a un gruñido largo―. Si no recuerdo mal, pone «El Hórreo» y debajo dieciocho, cero, ocho.


    ―La casa a su construcción fue bautizada como «Villa Iranzo» ―Tal vez aquello no significase nada, pero a Adrián le parecía raro.


    ―Lo sé. ¿Qué tiene eso que ver? ―El doctor parecía algo más espabilado.


    ― ¿Por qué crees que la cambió después el nombre? ¿Y por qué puso ese año? La casa no se construyó en ese año ―escuchó como el profesor se incorporaba un poco en su cama, lo supo por el esfuerzo que tuvo que hacer.


    ―Le cambiaría el nombre porque le gustaría más. Respecto a la fecha, yo no he dicho que fuera un año, he dicho dieciocho del ocho, en otras palabras, el dieciocho de agosto ―aquello no le cuadraba para nada a Adrián.


    ―Pero aquella no fue la fecha en que construyó la casa ¿verdad? ―El profesor pensó durante unos momentos.


    ―Si no me equivoco, según las escrituras la casa fue terminada en diciembre de mil novecientos treinta y dos. ¿Crees que la fecha es una pista? ―Adrián intentó recordar acontecimientos importantes el día dieciocho de agosto de mil novecientos treinta y dos. Que él recordara no había pasado nada realmente importante, al menos algo digno de aparecer en los anales de la historia.


    ―No recuerdo nada especial de ese día profesor, pero tal vez fuera una fecha importante para él. Siento haberle despertado de verdad, seguiré mirando ―el profesor emitió un sonido a modo de despedida y colgó.


     


    Algo no encajaba en todo aquello. O simplemente podía ser que estaba dejándose llevar por las creencias populares, dado todo lo que había leído sobre Iranzo. Dejó los artículos de periódico a un lado y siguió rebuscando en la carpeta. Encontró un sobre cuadrado, no tenía remitente, ni sello alguno, por lo que imaginó que no pertenecía a una carta, si no a algo que alguien guardaba en su interior. Dentro había un pequeño montón de fotografías de una cámara de revelado automático. Aquellas instantáneas reflejaban cuadro de pintores mundialmente reconocidos. Estaba escrito el nombre del autor y la fecha de su creación. Adrián imaginó que aquellos eran los cuadros que habría intentado comprar Iranzo, aunque sabía de buena mano que no había comprado ninguno de ellos, puesto que todos estaban hoy en día expuestos en algún museo. «Los girasoles» de Van Gogh, «los fusilamientos del 3 de mayo», «la rendición de Breda», así hasta un total de diez fotos. 


    Adrián las pasó rápidamente, solo para comprobar que en las fotos no aparecía nada más. Siguió mirando y lo siguiente que vio fue un plano antiguo de Madrid de mil novecientos diez. Lo miró durante largo rato y comprobó que no había marcas ni indicaciones de ningún tipo. Iranzo debería haberlo utilizado para documentarse sobre algo, pero no lo había apuntado allí, aun así, a Adrián le pareció que el mapa en si ya era un tesoro, al menos para un buen coleccionista. El resto de la carpeta solo contenía planos sobre la casa y documentos de las empresas de Iranzo, no le pareció que hubiese allí nada especial. 


    Cerró la carpeta y se quedó un rato mirando su frontal marrón. No podía creer que no hubiese nada. En cierto modo era lógico, nadie esconde un tesoro y luego deja a la vista las pistas para encontrarlo ¿Pero entonces por qué había dejado la llave dentro de la carpeta? Al día siguiente llevaría aquella llave a un cerrajero, con la intención de ver si podían informarle si en realidad pertenecía a una puerta acorazada o por el contrario solamente era la llave de una caja fuerte. Si realmente las claves para encontrar el tesoro estaban en aquella carpeta, algo se le estaba pasando por alto, el menor detalle podía significar la diferencia entre el éxito y el fracaso. Miró el reloj que había encima de la mesilla de noche y comprobó que eran las tres y veinticinco de la madrugada. Cogió el móvil nuevo y se tumbó en la cama, aun disponía de una hora antes de dormirse. Comenzó a investigar el funcionamiento del teléfono, sabía que cuando se levantase a las siete y media, ya lo manejaría perfectamente.


     


    Durante el trayecto en metro a la facultad se cercioró de que el móvil ya no era un misterio para él. Sabía todos los trucos que tenía y podía manejarlo a la perfección. Realmente era un aparato fácil de utilizar y muy intuitivo, más o menos te llevaba el por el camino correcto todo el tiempo. También le dio un par de vueltas al contenido de la carpeta, pero seguía bloqueado completamente. La llevaba en la mochila, no le hacía gracia tener que llevar algo tan valioso encima, pero no pensaba volver a casa después de clase y aquella tarde estaba planeado que quedara con la sobrina de Torres para ponerse al día. 


    En clase garabateó algunas absurdas hipótesis sobre Iranzo en su cuaderno. Le ayudaba a relajarse, aunque no le llevara a buen puerto. Se planteó si era lo mismo abandonar algo por imposible o dejarlo porque no fuera real. Si no existía el tesoro, en realidad no se estaría rindiendo. No podía demostrar que no existiera, porque en verdad, no había comenzado a buscarlo. Así que se debatió con esa idea unos segundos y se dijo a si mismo que seguiría intentándolo, aunque todos los callejones fueran sin salida. Tenía que haber una pista en algún sitio, aunque fuera una pequeña.


    Cerca de la una del mediodía recibió un mensaje del profesor Torres, decía que su sobrina le esperaría en una cafetería de la calle princesa a las dos y media, también le daba instrucciones de cómo llegar a ella. Adrián sabía que tendría que perderse la última clase para poder ir, pero en el fondo no le importaba, de hecho, se iría ya de la facultad y así tendría más tiempo.


    A través de su teléfono, que ya dominaba por completo, encontró en internet una cerrajería que llevaba abierta más de cien años. Imaginaba que los empleados que hubiese allí serían mucho más jóvenes, pero si en algún sitio podían informarle sobre aquella llave, sin duda seria allí. Se acercó hasta la calle que había apuntado en un papel y se encontró con un local del tamaño de su habitación. Tenía todo sucio y viejo, se podían ver rincones donde no se había pasado un paño al menos desde el día de la inauguración. Al sonar la campanilla de la puerta un hombre de unos sesenta años, vestido con una bata de paño azul, salió a su encuentro.


    ―Buenos días joven ¿En qué puedo ayudarle? ―Adrián pensó como abordar el tema sin que sonase demasiado raro.


    ―Necesitaba una copia de esta llave. ―Sacó la llave de su propia casa y se la entregó. El hombre la cogió gentilmente y se dirigió hacia una máquina que tenía para hacer copias―. ¡Vaya! veo que tienen aquí llaves realmente antiguas. ―El hombre sonrió y después miró un estante donde tenían colgadas las llaves más viejas a modo de exposición.


    ―Imagínate muchacho, cien años haciendo copias dan para mucho. ―Adrián puso cara de sorprendido.


    ― ¡Vaya! sí que es tiempo. Yo llevo siempre una llave que me dio mi abuelo, me trae buena suerte ―no se sintió del todo bien por mentir a aquel hombre que parecía buena persona, pero no iba a contarle toda la historia de la llave. 


    El hombre se acercó a ver la llave que el chico tenía en su mano.


    ―Sí que es antigua, no tanto como esas, pero antigua. ―Comenzó a darla vueltas en su mano―. Es curioso, no es como las llaves habituales de las casas. Empecé a trabajar aquí con diez años, esta tienda era de mi abuelo. He copiado muchas llaves, pero esta es distinta, es como si fuera la versión antigua de una llave de seguridad de hoy en día ―Adrián pensó que aquello era lo mejor que podía haber escuchado. 


    Decidió tirar un poco más del hilo.


    ―Mi abuelo me contaba siempre que era de un búnker ―su tono de voz reflejó que no creía mucho en aquella historia, como si supiese que eran cuentos que inventaba su abuelo para hacerle pasar el rato.


    ―Pues no iba muy desencaminado, aunque las puertas del búnker al igual que las cajas fuertes de la época tenían dos llaves o en su defecto una combinación numérica ―al oír aquello todo el optimismo se le fue al suelo, si tenía dos llaves de nada le serviría encontrar la puerta a la que correspondía esa llave.


    Con peor ánimo del que había entrado, cogió su nueva e innecesaria copia de llave de casa y pagó al hombre el euro que le cobro por la réplica. Salió de allí pensando que no dejaría que aquello le arruinase la expectativa, después de todo ahora sabía que la llave posiblemente pertenecía, si no a un búnker, al menos a una caja de seguridad. Si alguna vez conseguía encontrarla y realmente tenía dos cerraduras, ya pensaría en el momento como solucionar aquello. Caminó lentamente, puesto que aún tenía tiempo, hasta la cafetería donde había quedado con la sobrina de Eloy. Después de haber pagado la copia de la llave solo le habían quedado tres euros, así que esperaba poder tomar algo mientras llegaba su cita.


    A pesar de ser la hora de comer, la cafetería estaba casi llena. Encontró un sitio justo al lado de un ventanal y se sentó después de coger una botella de agua y un bocadillo de pavo con queso.  A cada chica que entraba en la cafetería, él se le quedaba mirando para ver si era la sobrina de Eloy. Hasta que una de esas adolescentes le puso mala cara como si él estuviese intentando ligar con ella. A partir de ese momento, él no observaba más que de reojo y tan solo unos segundos. 


    Ya pasaban diez minutos de la hora acordada y allí no había aparecido nadie, dio un mordisco más al bocadillo y se dijo a si mismo que si cuando terminara de comer no había aparecido se iría a su casa. Fue en aquel momento cuando entró una chica por la puerta del local. Era alta, al menos más alta que él, tenía el pelo moreno y liso. Lo llevaba con raya en medio, pero ambos lados eran asimétricos, uno la llegaba por debajo de la barbilla mientras que el otro le rozaba el hombro. Era algo más mayor que él, debía rondar los veinte más o menos. Vestía con unos pantalones negros ajustados, que parecían de cuero, una camiseta gris y una chaqueta que la llegaba por debajo de las caderas. Se había imaginado que la sobrina de Eloy sería una niña a punto de empezar la carrera y llena de inseguridades, jamás había pensado que fuera una chica que parecía recién salida de una discoteca de moda. Apartó la mirada de ella que parecía buscar a alguien y se dijo a si mismo que se estaba confundiendo, aquella debía de ser la novia de algún chico y habían quedado aquí. Su cita no aparecería finalmente y luego el profesor le daría una explicación. Vio como posaba la mirada un par de veces en la mesa en la que él estaba y respiró tranquilo. Le había visto allí sentado y no se había acercado, así que fuera quien fuese a quien estaba buscando no se parecía a él. Miró de nuevo hacia la puerta y vio que no entraba nadie, definitivamente le habían dado plantón. Volvió a mirar a la chica y se preguntó si algún día una chica así se acercaría a él para decirle algo. Claro que no, él no era el tipo que les gustaban a las chicas como aquella. Vio como la chica sacaba su móvil y tecleaba algo en la pantalla y acto seguido se llevaba el móvil a la oreja. Un segundo después el móvil de Adrián, que estaba encima de la mesa, comenzó a sonar con el sonido predeterminado por el fabricante. La chica se giró hacia el sonido y levantó mucho las cejas, hasta con aquella expresión de sorpresa era preciosa. Se acercó hasta la mesa de Adrián mientras metía el móvil en su bolso de marca.


    ―Siento el retraso, no conseguía aparcar por ningún sitio. Tú debes de ser Adrián. Yo soy Ada. ―Este dudo en si ponerse de pie y darle dos besos o quedarse sentado y afirmar con la cabeza. Finalmente decidió la última opción, de todas formas, no tenía voz para hablar―. Te vi sentado en la mesa, pero por algún motivo no pensé que fueses tú el chico al que estaba buscando. Según Torres eres todo un… cerebrito. Esperaba alguien con más pintas de empollón, ya sabes con gafas y el pelo peinado a raya, o algo así. ―Adrián pensó en la idea que Ada debía tener de lo que físicamente debía de ser un chico superdotado y lógicamente, las películas habían influido mucho en aquella imagen del chico con gafas y camisa de cuadros.


    ―Bueno en realidad llevo lentillas. Es el precio por leer bajo la luz de una linterna noche tras noche ―ella le sonrió el comentario―. Yo también esperaba algo distinto por tu parte.


    ―Siento decepcionarte por no ser una empollona. ―Sin esperar a que Adrián la invitara a sentarse, cogió una silla de la mesa de al lado y se colocó justo enfrente del chico―. ¿Bueno por dónde empezamos? ―Era difícil contestar a esa pregunta cuando uno no sabía dentro de que contexto iba.


    ― ¿Que sabes del tema? ―Adrián esperaba que supiese un poco la historia, pues lo que menos le apetecía era tener que contarla todo desde el principio.


    ―Bueno, casi todo lo que sabes tú. Mi tío me contó lo que él sabe y lo que piensa la gente. ―Adrián afirmó con la cabeza y dejó su carpeta encima de la mesa.


    ―Bien, yo lo poco que he podido ver es, que Don Federico Iranzo, era una persona obsesionada con que no le robaran, que hizo mucho dinero en Inglaterra y que luego volvió aquí en plan conquistador. Básicamente las cosas se le torcieron un poco y acabó muerto por no revelar donde había guardado todo. ―Ella se puso en pie de golpe y Adrián pensó que se había dado cuenta de algo que él había pasado por alto.


    ― ¡Genial! Esto es un coñazo, necesito un café ―lo dijo tan natural que por un momento Adrián pensó que estaba de broma. Ella se alejó hacia el mostrador y volvió a los pocos minutos con un humeante café entre las manos―. Vale ya podemos continuar con la clase de historia.


    ― ¿Si no te interesa porque has cedido a venir conmigo? ―La reacción de la chica le había ofendido y Adrián no era persona de ocultar lo que pensaba.


    ―Básicamente porque mi tío me ha obligado. ¿Tesoros escondidos en Madrid? ¿No ves lo ridículo que suena? Yo sé que mi tío puede ser un excéntrico de la historia y un poco «friki». Pero un chico con un coeficiente intelectual como el tuyo… Dios, deberías estar persiguiendo el premio Nobel de historia. ―Aquello iba a ser más difícil de lo que Adrián había pensado en un primer momento.


    ―No conceden el premio Nobel por investigaciones en historia, eso lo saben hasta los niños de diez años. ―Ella se movió incomoda en su sitio.


    ―Da igual, sea como sea, yo tengo que estar aquí y tú también, busquemos el tesoro y cuanto antes descubramos que no existe, antes podré volver a mí casa. ―Adrián se la imaginó tirada en el sofá viendo la tele mientras esperaba que las amigas la llamaran―. Por cierto ¿Qué edad tienes? Pareces joven para estar en la facultad ―aquel típico comentario era algo que decididamente odiaba.


    ―Tengo dieciocho años… recién cumplidos. ―ella sonrió como alguien que sonríe al ver un cachorrito de perro simpático y juguetón.


    ―Qué mono ―lo dijo como cuándo alguien ve un cachorro de perro que juguetea con un calcetín.


    ― ¿Y tú? ― ¿Cómo alguien no podía esperar que le hicieran una pregunta así después de haberla formulado ella? Pues Ada no debía de esperarla, porque se sorprendió.


    ―Yo veintitrés. ―Después dio un sorbo a su bebida y rápidamente intentó cambiar de tema―. ¿Entonces qué has podido adivinar del contenido de la carpeta? ―Parecía que realmente estaba enterada de casi todo.


    ―No mucho, casi todo son documentos sobre él y otros papeles que debió emplear para esconder su tesoro. ―Adrián vio como la chica hacia un gesto con los ojos cuando dijo la palabra tesoro, pero lo dejó pasar.


    ― ¿Algo en esos documentos que nos pueda decir por dónde empezar? ―Al menos ahora se lo tomaba más en serio y parecía que sus preguntas eran sinceras.


    ―No, pero hay dos cosas que me llaman mucho la atención. ―La chica lo miró intrigada mientras sacaba algo de la carpeta―. La primera es este artículo de prensa, por un momento al leerlo ayer me dio la sensación de que faltaba algo, como si no terminara, y el autor parece que conoció a Iranzo, aunque no lo mencione en ningún momento, pero la forma que tiene de redactar… ―se quedó callado sin saber cómo terminar la frase, tal vez solo era una corazonada, pero pensaba que detrás del articulo había algo más―. La otra es relacionada con unas fotografías que tiene, en ellas aparecen cuadros famosos. Pensé que eran las obras que él estaba dispuesto a comprar cuando empezó a obsesionarse con el tesoro, pero estando en la cama me dio por pensar que aquello era imposible. Esos cuadros llevaban años perteneciendo a museos importantísimos, que no los venderían por nada del mundo, eso lo debía saber Iranzo igual de bien que yo. A parte, todos tienen escrito por detrás el nombre del autor y la fecha. ―Adrián sacó las fotografías y las extendió encima de la mesa―. ¿Ves lo que te digo? ―La chica comenzó a coger las fotos y las fue pasando una a una mirando la parte delantera y la trasera. Cuando terminó, las dejó en la mesa de la misma forma que estaban colocadas.


    ―Bueno, puede ser que intentara negociar su compra, aunque le fuera difícil, yo no veo nada raro. ―Adrián cerró los ojos y se preguntó por qué el profesor le habría mandado alguien así con él. No iba a servirle de mucha ayuda.


    ―Mira esta. ―Cogió una de las fotos que había y se la entregó a Ada. En ella se veía un grupo de soldados armados delante de unas personas que tenían autentica cara de terror y unos cadáveres ya en el suelo. La muchacha la miró largo rato y después la dio la vuelta, para acto seguido dejarla de nuevo sobre la mesa.


    ―Realmente macabra. No sería algo que pondría en el salón de mi casa ¿Pero no se supone que parte del arte es así? ―Adrián volvió a coger la foto, convencido de que el doctor se había equivocado claramente con la persona elegida.


    ―Todos los nombres corresponde a quien los pintaron, pero este por el contrario no. Este es el cuadro de «Los fusilamientos del 3 de mayo» de Francisco de Goya, en cambio, el nombre que aparece es Carlos de Haes. A parte, tiene unos puntos abajo que parece hacerla destacar del resto. ―Ada se ruborizó un poco al comprender que el cuadro de Goya era uno de los más famosos de España. Miró el nombre y después la marca de debajo que la recordaba a los puntos suspensivos del final de una frase.


    ― ¿Quién crees que es el tal Carlos de Haes? ¿Algún amigo suyo? ―Le costaba creer que la gente como Iranzo tuviese muchos amigos.


    ―No creo que se conocieran si quiera. Carlos de Haes, era un pintor paisajista, nacido en Bruselas y muerto en España. Pero en esa época nuestro querido Federico estaba fuera, así que es poco probable. ―Ada levantó las palmas hacia al cielo como dando a entender que allí estaba la respuesta.


    ―Pues ya está, si era un pintor, Iranzo debió confundir al autor, o alguien se equivocó al darle la documentación del cuadro ―aquello no pareció convencer a Adrián.


    ―Lo dudo, una persona que quiere comprar arte es porque entiende algo de ello. Nuestro «amigo» era una persona que se documentaba de todo y que tenía los recursos y el dinero suficiente como para saber algo así. Seamos sinceros Ada, Goya era madrileño y el cuadro refleja un hecho histórico, nadie puede estar tan confundido para no saber que ese cuadro era de Goya. ―Notó la mirada asesina de Ada.


    ―Yo no lo sabía, no es tan raro ―Adrián se dio cuenta de lo mal que había sonado sus palabras. 


    ―No me refiero a eso. Estoy hablando de la década de los cuarenta o cincuenta, una época en que las obras de arte están en boca de todos porque durante la guerra han tenido que ser trasladadas y protegidas. Hablo de un hombre que llenó su casa con réplicas de las mejores obras de arte del mundo. ―Recordó la mayoría de los libros, cuadros y esculturas que tenía Torres en casa, él le había dicho que la mayoría eran de Iranzo.


    ― ¿Bueno entonces cuál es tu teoría? ―Adrián pensó durante unos segundos intentando juntar las piezas del puzle, pero le faltaba una, de eso estaba seguro.


    ―No lo sé. No veo relación directa entre ambos. De Haes es paisajista, he visto su obra por encima, pero no la conozco a fondo. No pudieron coincidir en tiempo, ya que Goya muere cuando De Haes solo tiene dos años ―más que contárselo parecía que estaba habiendo un esquema mental en voz alta. ―Ada se levantó sin previo aviso y se alejó hasta el mostrador. Adrián comprobó que aun la quedaba media taza de café. Cuando regresó la miró intrigado mientras esta manipulaba su móvil. Era increíble la falta de interés que mostraba―. Estaba hablando contigo, por si no te habías dado cuenta. ―Ella levantó la mirada de la pantalla del celular como si acabara de darse cuenta de que Adrián estaba allí sentado.


    ―Ya ¿Y…? ―Realmente tendría que hablar con Iranzo y decirle que su sobrina solo sería un estorbo para la investigación―. Adri, ¿puedo llamarte Adri? ―Este negó con la cabeza, pero no con suficiente convicción, aún no había salido de su asombro ante el descaro de la chica―. Estaba pidiendo la clave del Wifi, no quiero gastar mi tarifa de datos. ― ¡Genial! ahora iba a ponerse a chatear o a colgar frases en Twitter.


    ―Por si no te has dado cuenta, estamos mirando la relación entre De Haes y Goya. ―La chica levantó la vista de su teléfono y suspiró profundamente.


    ―A ver listillo, estoy mirando en internet las cosas relacionadas con Carlos De Haes. ―Volvió a bajar la vista mientras Adrián la miraba sin saber que decir―. Veamos que pone aquí. Pintor de origen belga… Llega a España en 1835… Continúa su formación de la mano de Luis de la Cruz… ―Adrián dudaba que todo aquello les llevara a ninguna parte.


    ―Todo eso lo sé, conozco su biografía y no hay nada que lo relacione con Goya ―ella pareció no escucharle.


    ―Sus discípulos donaron ciento ochenta oleos del artista, a su muerte, al museo de arte moderno, la mayor antología de la pintura española al aire libre. Después vienen el nombre de sus cuadros la fecha, medidas y el lugar donde se encuentran actualmente. «Un barco naufragado» «Un Bosque» «Monasterio de piedra» «Tejares de la montaña del Príncipe Pio» «Palmeras de Elche» «Playa de Belleville» … ―Adrián a penas la prestaba atención y seguía atento a las fotos. De repente, soltó las fotos de golpe y la hizo un gesto con la mano para que parara, se había quedado sin voz.


    ― ¿QUÉ HAS DICHO? REPÍTELO ―fue tal el bocinazo que pegó que toda la gente de la cafetería miró hacia ellos. 


    Ada le clavó la mirada con una expresión entre el miedo y la confusión.


    ― ¿Podrías dejar de llamar la atención de toda la cafetería? Aquí me conocen, vengo mucho ―lo dijo entre dientes intentando dibujar una sonrisa para que la gente volviera a lo suyo.


    ―Sí, claro. Pero repíteme lo que has dicho. ―Ada tardó unos segundos en darse cuenta que se refería al cuadro de «De Haes».


    ― «Playa de Villerville». ―El negó rápidamente con la cabeza e hizo un gesto con la mano haciéndola entender que más atrás. ― «Palmeras de…»


    ―No. Lo de los tejares. ―Ella miró el móvil de nuevo y buscó lo que el chico la decía.


    ― «Tejares en la montaña del Príncipe Pio». ―Adrián se llevó ambas manos a la cabeza. A esas alturas ya casi todas las personas les miraban, aunque la mayoría solo de reojo.


    ―Claro, como no me he dado cuenta antes. ―Cerró los ojos para pensar unos segundos―. Es Príncipe Pio. Esa es la relación entre ambos. ―Ada dejó el móvil encima de la mesa mientras le observaba confusa.


    ― ¿El centro comercial? ―Preguntó incrédula la chica. 


    Adrián estuvo a punto de echarse a reír.


    ―Dirás el intercambiador de Príncipe Pio ―corrigió el muchacho. 


    Ada afirmó con la cabeza como si fuera evidente.


    ―Si te refieres a Príncipe Pio, que aún no sé por qué, lo lógico es que sea la estación. ―Adrián negó con la cabeza ante la lógica de la chica. Pensó en cómo explicárselo.


    ―No, la estación era conocida como «Estación del Norte» hasta mil novecientos noventa y cinco que se inauguró el intercambiador y pasó a llamarse «Estación de Príncipe Pio». ―Ada se encogió de hombros no entendiendo nada.


    ― ¿Entonces cuál es la relación? ―Su tono comenzaba a ser el de alguien ansioso por saber y eso le gustó a Adrián.


    ―Al cuadro de Goya se le conoce como «Los fusilamientos del 3 de mayo» o «los fusilamientos de la montaña de Príncipe Pio» ―aquel detalle era completamente desconocido para Ada―. El cuadro de «De Haes» se llama «Tejares en la montaña del Príncipe Pio» No es una casualidad, al escribir su nombre en la foto, Iranzo nos está diciendo que miremos hacia Príncipe Pio ―según lo decía más razonable le parecía la explicación.


    ―Ya, pero si dices que la estación no cogió ese nombre hasta mil novecientos noventa y cinco ¿Dónde tenemos que buscar? ―Adrián visualizo en su mente el mapa de Madrid, más concretamente la zona de Príncipe Pio.


    ―La montaña ocupaba la zona que va desde el paseo de Pintor Rosales hasta la ermita de San Antonio de la Florida. Donde hoy está el Templo de Debod era la cima ―Ada no parecía comprenderlo por las expresiones que estaba poniendo.


    ― ¿Entonces debemos buscar en el Templo o por toda la montaña? ―Adrián recordó entonces el nombre de la casa de Iranzo y la fecha.


    ―No. Sabemos exactamente donde está la pista. ―Ada lo miró confundida―. Te lo explicaré.


    ―Si, por favor. ―La chica se inclinó hacia adelante para escuchar mejor y Adrián tuvo que reconocer que cuando estaba atenta y calladita era una autentica belleza.


    ―Don Federico Iranzo nos ha dicho exactamente donde tenemos que buscar, solo hay que pensar un poco. La madrugada del tres de mayo de mil ochocientos ocho, cuarenta y cuatro personas fueron conducidas por el ejército de Napoleón a la montaña del Príncipe Pio, allí fueron ejecutados como castigo a la rebelión que había comenzado un día antes, el dos de mayo, y que desencadeno la Guerra de independencia española. Goya inmortalizó aquel momento en su conocido cuadro. ―Puso la foto del cuadro delante de Ada―. Durante mucho tiempo no se supo el lugar exacto del fusilamiento, se sabía que era en la montaña, pero no con exactitud. Pero de los cuarenta y cuatro hubo uno que escapó, se hizo el muerto entre los demás cadáveres y cuando los franceses se marcharon salió corriendo. Ese personaje era conocido como «El asturiano». La casa donde hoy vive tu tío y que fue propiedad de Iranzo, cambió su nombre inicial por el de «El Hórreo» que casualmente son las casas típicas de Asturias. También pone una fecha, mil ochocientos ocho, aunque sutilmente separada por un guion para despistar. El asturiano, como contó después, salió corriendo y se ocultó en San Antonio de la Florida, posiblemente donde hoy está el monumento a sus compañeros caídos. Según su versión, dijo que los habían fusilado en un antiguo tejar, o fábrica de tejas, que había en la montaña del Príncipe Pio. Había tres tejares distintos allí, pero según el asturiano fue el más cercano a San Antonio de la Florida. Justo el que se refleja en el cuadro de “De Haes”. Muchos años después, cuando comenzaron a construir en la montaña, encontraron los restos de un tejar, posiblemente donde fueron fusilados. El tejar estaba donde hoy está la entrada del teleférico de Pintor Rosales, exactamente, un poco más abajo. ―Adrián notó que Ada se había quedado completamente callada, le miraba fijamente sin apenas pestañear.


    ― ¿Estas intentando decirme que la primera pista, puede estar donde el teleférico? ―Adrián asintió con la cabeza―. ¿Entonces es posible que estemos a tan solo quinientos metros? ―El chico repitió el gesto de asentimiento―. ¿Y que estamos haciendo todavía aquí? ―Se puso de pie de golpe y miró a Adrián exigiéndole con los ojos que hiciese lo mismo.


    ―Solo es una hipótesis, puedo haber entendido mal las pistas. ―Ella paró en seco y dejó de nuevo su bolso en la silla.


    ―Pensé que estabas completamente convencido de lo que me estabas diciendo. ―Él se ruborizó un poco, no le gustaba que todo el mundo pensara que siempre tenía razón solo por tener el coeficiente que tenía.


    ―Bueno, si tuviese que poner un porcentaje, diría que…  ¿Un setenta por cierto estoy seguro? ―Ada ya estaba de camino a la puerta cuando Adrián se quiso dar cuenta.


    ―Con eso me vale, me parece un buen porcentaje ―gritó la chica mientras salía del local. A aquellas alturas no había un solo cliente de la cafetería que no les estuviese mirando.


     


    Caminaban en silencio y a buen paso. Parecía que ambos iban pensando en lo mismo o tal vez solo fueran los nervios del momento. Adrián no sabía que era lo que sentía Ada, pero él estaba seguro que, si había acertado y allí se encontraba la pista, empezarían un trayecto del cual no sería fácil bajarse. Atravesaron la calle Marqués de Arquito hasta el cruce de Pintor Rosales. Cruzaron la calle y allí estaba esperándoles pacientemente el llamativo anuncio del teleférico. Consistía en una especia de escultura en la cual anunciaba el Balcón de Rosales y de ella colgaba una de las cabinas que se quedaban suspendidas por un cable en el teleférico. Como si ver aquello hubiese activado algo en Ada, esta le miró sonriendo y caminó más rápido hacia las escaleras que descendían hacia la entrada.


    ― ¿Entramos dentro? ―Parecía una niña a punto de entrar en el parque de atracciones.


    ―No, no es necesario, hay un camino que bordea el edificio, la zona que buscamos está abajo. ―Ella eligió uno de los dos caminos, afortunadamente fue el de la derecha, que era el corto.


    El camino descendía y pasaba justo por debajo del edificio. Justo a la derecha del camino se extendía una gran explanada redonda de suelo de tierra, de donde salían unas escaleras que acababan en la carretera de la rosaleda. Adrián se paró en medio de la redonda plaza.


    ―Aquí es. ―Ada miró alrededor y luego le miró a él. 


    ―Aquí es ¿Qué? ―Adrián se encogió de hombros como si la respuesta fuera evidente.


    ―El sitio que estábamos buscando. ―Ella le sonrió mientras negaba con la cabeza.


    ― ¿Me estás tomando el pelo? Pues no tenemos mucho tiempo para perder ―su tono era despreocupado, como si no la importara que estuviese bromeando.


    ―No bromeo, este es el sitio donde estuvo el tejar de la montaña de Príncipe Pio. ―Ada se quedó tan seria que por un momento Adrián pensó que se iba a echar a llorar.


    ―Pero aquí no hay nada. ―El chico miró a su alrededor como dándola la razón.


    ― ¿Que esperabas? Un grafiti, un cartel de neón o una estatua ―no lo dijo con maldad, pero sonó cruel, como si se estuviese riendo de ella.


    ―Así que yo tenía razón. Toda la historia del tesoro es una patraña. Genial una tarde entera perdida para nada. ―Adrián sonrió ante la reacción de Ada. Ella al verle reír se animó un poco―. Lo sabía, me estás engañando.


    ―Para nada. Solamente pienso que hay muchas probabilidades de que ese tesoro esté escondido aún si todo el mundo que lo intentó buscar es tan derrotista como tú ―ella no entendió a qué se refería, pero al menos se la pasó un poco el enfado.


    ― ¿Entonces creer que la pista sigue aquí? ―Adrián le señaló la pared que estaba en el lado ascendente de la montaña.


    ―A lo largo de los años, esta montaña ha cambiado mucho. Pero casualmente esta explanada no ha cambiado en absoluto. Ven un momento aquí. ―Se acercó hasta la pared y esperó a que Ada se pusiera a su lado. Él la giró hasta ponerla mirando al Este y se puso detrás de ella mirando por encima de su hombro. Aunque Ada era un poco más alta que él, notó que sus mejillas estaban a la misma altura y casi rozándose―. Si hacemos caso a la leyenda, o mejor dicho a lo que contó el criado de Goya, el pintor vino aquella noche a tomar los bocetos para su obra. Él tenía de estar colocado exactamente donde estamos ahora ¿Qué ves desde aquí? ―A la chica la pilló desprevenida la pregunta, ya que estaba absorta en la historia de Adrián. Antes de que pudiera responder, una mujer que iba cargada con dos bolsas llenas de alimentos los miró y comentó algo sobre que hacían una pareja muy bonita. Ante tal comentario Ada se apartó un poco del chico y volvió a mirar al fondo.


    ―El templo de Debod, eso es lo que se ve desde aquí. ― «Exactamente» pensó el chico.  Majestuoso como solo él podía ser. El famoso templo egipcio regalado a España, se veía recortar el horizonte.


    ―Pues en mil ochocientos ocho, allí no había nada, solo montaña. ―Ada se giró confusa hacia él y a punto estuvo de rozas sus labios.


    ― ¿Pero entonces? ¿Lo que se ve en el cuadro de Goya? ―Parecía que ahora si realmente la interesaba la historia y todo lo que estaban haciendo. Aquello animó mucho más a Adrián.


    ―Goya pintó el cuadro seis años después de los fusilamientos. Vino aquí en plena noche a sacar bocetos, pero no se iba a entretener en dibujar vistas, si alguien le hubiese pillado aquí, hoy no tendríamos el cuadro. Cuando lo pintó intentó darle un toque más siniestro o más dramático y dibujó los edificios, pero no son reales. Nuestra ventaja es que la gente piensa que sí, así que sitúan los fusilamientos en el parque de la montaña. 


    ― ¿Y por qué estás tan seguro de que fue aquí? ―Ada parecía realmente preocupada de estar en el lugar equivocado.


    ―Simplemente me he basado en el testimonio de «El Asturiano» ¿Por qué recorrerse casi un kilómetro en diagonal, en plena noche y con los franceses dando vueltas por el terreno? Lo lógico es que si pretendía cruzar el rio manzanares, como más tarde hizo, bajase la montaña en línea recta. ―Adrián giró suavemente a la chica hasta que ambos miraron hacia el sur. A trescientos metros colina abajo se podían ver las dos cúpulas gemelas de San Antonio de la florida―. A mí me parece mucho más lógico. Además, los cuerpos de los fusilados fueron enterrados en el cementerio de la florida. ―Aunque desde allí no se podía ver a causa de los árboles, la chica se hizo una idea―. Hay incluso quien dicen, que cuando «El Asturiano» descansó un poco en la ermita, cruzó el rio manzanares y recorrió dos kilómetros y medio en plena noche hasta un establo donde pasaría la noche. Adivina donde estaba ese establo. ―Ada se encogió de hombros, pero no se atrevió a hablar para no romper el encanto de la historia―. En la plaza de los pasos perdidos ¿Curioso nombre verdad? Pues allí está la otra estación del teleférico. ―Los ojos de Ada se abrieron como platos y acto seguido frunció el ceño, como si no acabase de creerse lo que le estaba contando.


    ― ¿Creer que es casualidad? ―Adrián no era dado a creer en la casualidad. Él siempre había pensado que la mitad de las veces que la gente cree en la casualidad tiene una base científica o alguna explicación detrás.


    ―Ni el nombre de la plaza, ni que ambas estaciones sean dos lugares tan característicos de un mismo acontecimiento me parece producto de la casualidad, es lo que yo llamaría un homenaje silencioso. En mi opinión hay zonas más bonitas de Madrid por donde habría llevado el recorrido del teleférico. ―Ada volvió a mirar alrededor, buscando alguna marca o alguna pista.


    ― ¿Entonces donde esta lo que estamos buscando? ―No es que Adrián estuviese jugando a los misterios, simplemente quería que ella buscara sus deducciones por sí misma.


    ―Si durante la época de los franceses, esto hubiese sido un sitio habitual de fusilamiento ¿Cómo creer tu que lo llamaría la gente? ―Ella entrecerró mucho los ojos.


    ―No sé, ¿paredón de fusilamiento? ―La sonrisa de Adrián fue tan evidente que Ada supo que había acertado. Enseguida miró hacia la pared que subía hacia la colina―. ¿Es hay?


    ―Comprobémoslo. ―Ambos se dirigieron a la pared natural. 


    El muro de piedra medía aproximadamente dos metros de alto. Era de forma de media luna, dada la circunferencia que hacia la plaza. Estaba completamente cubierto de plantas, como si el paso del tiempo hubiese remplazado la piedra por matorrales. Adrián la indicó a Ada que empezara por un lado y él empezaría por el otro. No sabía que tal la estaba yendo a la chica con su tarea, pero a él, le costaba más de lo que había pensado en un primer momento. Los matorrales eran más espesos y duros de lo que parecían y debajo había una capa de musgo creada por la humedad de la naturaleza. Habían empezado estando separados unos diez metros, pero ahora ya permanecían a menos de dos. Adrián empezó a dudar si encontrarían algo, si en realidad estaba allí no iba a ser fácil ¿Pero y si se había equivocado?


    ― ¡Adrián! ―al chico le dio un vuelco el corazón al escuchar la voz de Ada, pensando que quizá hubiese encontrado algo―. ¿Y si Iranzo se hubiese confundido de lugar? ―Le gustó la idea de que ella pensara que podía haber sido Iranzo el confundido, pero no él, aquello quería decir que la chica empezaba a confiar en sus deducciones.


    ―Si no hubiese visto el nombre de Carlos de Haes, podría pensarlo, pero el hecho de que acentuara lo del tejar me convenció de que su teoría era la misma que la mía. Así que creo que estamos en el lugar… ―se quedó callado de golpe, había notado bajo sus dedos una piedra que parecía mucho más lisa y regular que las demás.


    Pasó los dedos nuevamente por la zona y volvió a notarlo. Podía ser coincidencia, pero aquella piedra parecía haber sido pulida de una forma poco natural. Miró donde tenía los dedos, que estaban a la altura de la cabeza, justo a la altura de sus ojos. Estaba completamente tapado por el musgo y Adrián no duro en clavar las uñas para arrancar el lecho verdoso. Algunos trozos se desprendían fácilmente, pero otros, por el contrario, parecían sujetos con fuerza. Cuando había conseguido quitar casi la mitad, vio que la piedra era del tamaño de una tarjeta de crédito, estaba junto a otras dos que acababan en pico y esta, que parecía haber sido cortada con un cincel, destacaba entre las otra dos. 


    ―Ada, creo que he encontrado algo. ―La chica le miró, pero no se movió del sitio, tal vez por la inseguridad en su voz, no acabó de creerle del todo. 


    Por fin se decidió y se acercó hasta donde Adrián estaba.


    ― ¿Qué crees que es? ¿Una placa? ―Adrián movió la cabeza negativamente mientras seguía hurgando con la uña.


    ―No. Es algo natural, creo que es de la misma piedra que alguien la ha cincelado. ―Notó que su uña topaba con algo parecido a unas líneas grabadas en la roca―. Me parece que hay marcas en la piedra, pero con toda la tierra no se puede ver nada. Ojalá tuviésemos una brocha, me conformaba con un cepillo de dientes.


    Intentó seguir la línea que había detectado, pero le resultaba imposible. Algo se interpuso entre sus ojos y la piedra que le imposibilitó la visión. Se echó hacia atrás instintivamente al no saber de dónde había salido el objeto. Ada sujetaba algo negro delante de sus ojos.


    ―Para que luego digáis que las chicas no llevamos nada útil en el bolso. ―Adrián vio que lo que tenía delante era algo parecido a un peine en miniatura. Tenía un pequeño cepillo de cedras, como un cepillo de dientes para un ratón, y por el otro un peine de cedras minúsculas―. Es un cepillo de cejas, lo llevo en el neceser de emergencia. ―Movió delante de los ojos del chico una bolsita de aseo pequeña y transparente, donde se podía ver pintalabios, una polvera y una lima de uñas.


    ―Vaya, pareces Mary Pompis. ―Ella no debió de encontrar la gracia al chiste puesto que no cambió el gesto serio.


    ―Es mi cepillo preferido, así que aprovéchalo bien. ―Adrián lo cogió con sus dedos y comenzó a raspar la piedra con el lado en forma de cepillo de dientes. Tardó alrededor de diez minutos en limpiar casi todo. Seguía húmedo y sucio, pero al menos ya no había rastros de tierra que molestaran. 


    Ada acercó tanto su cara a la piedra que Adrián pensó que iba a chocar con la nariz. Se quedó allí un rato mirando y después se volvió a colocar en la posición que estaba antes.


    ―Parece como si alguien hubiese escrito con algo en la piedra, pero apenas puede distinguirse. ―Adrián se acercó también y comprobó que la chica tenía razón.


    Alguien había escrito algo en la piedra, pero con algo tan fino que no se podía ver bien, el tiempo la humedad y las ondulaciones habían hecho mella en el mensaje. 


    ―Necesitamos papel y un lápiz. Podemos hacer una plantilla e intentar leerlo en casa. ―Ada puso los ojos hacia arriba y por un momento se le quedaron en blanco.


    ― ¿Acaso vives en el siglo dieciocho? ―Preguntó la chica con tono de burla en la voz. Acto seguido sacó su teléfono móvil e hizo una fotografía de la piedra. Después se puso a manipular el aparato―. Se hace una foto, se pone un filtro de negativo y… ―se quedó callada durante unos momentos y después le mostró la pantalla―. Magia. ―La negatividad de la fotografía había hecho que lo que antes fuera ilegible ahora se podía leer perfectamente.


    Adrián recorrió las letras aparecidas en la pantalla un par de veces. Aquello le confirmaba algo, que el tesoro no era una leyenda.


    ― ¿Sabes qué significa esto? ―La voz de Ada le sacó de su aturdimiento.


    ―Sí. Que tenemos un largo camino por delante ―dijo el chico convencido de que aquello no iba a ser para nada una búsqueda fácil.
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    Ada se había acercado hasta un banco cercano, después de que encontraran la pista, y tecleaba frenéticamente la pantalla de su móvil. Adrián pensó que quizás estaba intentando descifrar la nueva pista, pero al ver que la chica sonreía al escribir, imagino que solamente estaba intercambiando mensajes con alguien. En un primer momento, al encontrar la pista, había parecido que la chica mostraba más interés por todo aquello, pero instantes después ya se había olvidado completamente de ello y se podía ver que lo único de lo que realmente tenía ganas es de acabar con aquello para poder volver a su rutina.


    Adrián sacó también su teléfono, pero él, al contrario que la chica, lo que hizo fue abrir la foto que acababan de sacar de la pista.


     


    El lugar donde vivía, es el día del ayer.


    Con ansia de libertad, la tijera fue su mal. 


    ―


      


    Las palabras habían sido copiadas exactamente igual que aparecían en la piedra. Adrián se preguntó si la prisa por escribirlas o la dificultad de tallar la piedra habrían hecho que le faltara algún detalle más a la frase. No esperaba para nada una indicación exacta del lugar, pero al menos le hubiese gustado que la frase fuera un poco menos confusa.


    ― ¿Crees que se olvidó de poner algo? ―Adrián dio un pequeño respingo ante las palabras de Ada. No la había oído acercarse.


    ―Me despista la frase en la que dice: «Es el día del ayer»  ―dijo Adrián con desanimo. Ada cogió el papel entre sus manos y lo volvió a leer.


    ― ¿Se refiere a cuando escribió la pista? ―Adrián ya había pensado aquello mismo, pero no le convencía aquella teoría.


    ―No lo creo, menos sin poner una fecha debajo. ¿Por qué motivo alguien se molestaría en esconder una pista si quien la encuentre no la va a poder resolver? ―Después de decirlo Adrián lo pensó. Nadie en su sano juicio haría eso, pero tal vez, Iranzo no estaba del todo cuerdo.


    ― ¿No crees que deberíamos dejarlo por hoy? ―Al chico le sorprendió tanto la pregunta de Ada que lo único que se lo ocurrió fue mirar el reloj. Eran casi las nueve y media de la noche.


    ―Sí, claro. Mañana seguiremos con ello ―Ada comenzó a andar ante las palabras de Adrián, pero se detuvo de golpe al ver que el muchacho no se movía.


    ― ¿No vienes? ―Las palabras de la chica sonaron como si en realidad estuviese afirmándolo.


    ―Me quedaré un momento ―contestó el chico sin quitar los ojos del papel que mantenía en sus manos.


    ―Quizás no es buena idea, por aquí no pasa mucha gente. ―Ada dijo aquello mientras miraba alrededor. Habían comenzado a aparecer personas por el alrededor que no eran los visitantes habituales del parque. Gente que buscaba el anonimato que les daba la zona y las sombras de la noche.


    ―Tranquila, estaré bien… ―Entonces Adrián se paró en seco y se preguntó si no seria que a la chica le daba miedo cruzar sola el parque―. Vale. Vámonos, mañana continuaremos. ―Comenzó a andar hacia la chica y miró la explanada por última vez aquel día. Si era cierto que allí habían fusilado a cuarenta y tres personas, aquel era un sitio que pasaba desapercibido para la mayoría de la gente que pasaba por allí, sin saberlo las personas había estado pisando el lugar donde se había forjado la historia de aquel país.


    Ascendieron por el parque en silencio. Ada caminaba unos metros por delante escribiendo en su móvil e intentando no tropezar con los distintos desniveles del suelo. Adrián por su parte, caminaba cabizbajo, mientras pensaba en lo que acababan de encontrar. Cuando llegaron a la calle principal, Adrián continuó en dirección al metro, Ada por el contrario se detuvo junto a la carretera. El chico al notarlo se giró.


    ― ¿No vienes? ―Preguntó Adrián. 


    Ella se encogió de hombros y señaló con la cabeza un coche que estaba parado en doble fila junto a un semáforo.


    ―Me vinieron a buscar ―dijo la chica al tiempo que retrocedía lentamente hacia el coche. Adrián afirmó con la cabeza. El chico se dio la vuelta y siguió andando.


    ―Adrián, espera ―las palabras de la chica le sorprendieron haciendo que parara en seco y se girase hacia ella. La chica se acercaba a buen paso.


    Cuando estuvo a su altura estiró la mano y le entregó un pequeño papel. Por un segundo Adrián pensó que ella le iba a decir que no se fuera, que se quedara con ella allí. El papel contenía un número de teléfono.


    ―Llámame cuando sepas algo, yo ya tengo tu número. Mañana podemos quedar si quieres y seguimos con esto. ―Adrián se guardó el papel en el bolsillo trasero de sus vaqueros.


    ―Claro, ya nos veremos. Te contaré si averiguo algo más ―el chico se giró nada más decir aquello y comenzó a andar. Solo se volvió para ver como la chica se montaba en el coche y besaba al chico que estaba dentro.


     


    En las películas eso nunca pasaba. Nadie abandonaba la búsqueda de un tesoro para ir a hacer cosas tan simples como quedar con el novio o ir al cine. En la ficción todo el mundo corre a ritmo trepidante y escapa de mil peligros sin tener tiempo si quiera para comer. Pero aquello no era una película, era la realidad. Después de encontrar el mensaje oculto, Adrián se había sentido como el héroe de una película de aventuras, ahora, por el contrario, hacia cosas tan normales como fichar el billete del metro y subir a un vagón casi vacío. Aquello era la vida real, donde la chica al final se va con el chico duro y los secretos de la historia pueden esperar hasta la mañana siguiente.


     


    Para rematar la noche, Adrián vio la luz encendida del salón de su casa. Su padre acostumbraba a estar fuera de casa todo el día o por el contrario en la cama. Si estaba en el salón era por algún motivo no muy agradable. Subió lentamente por las escaleras, que cada día olían un poco peor, para dar tiempo por si su padre decidía irse a dormir. Cuando abrió la puerta vio que sus esperanzas y lentitud habían sido en vano.


    Su padre estaba en el salón. Tenía de nuevo en sus manos la foto de su boda, Adrián se preguntó si lo superaría algún día. También pudo ver varios botellines de cerveza vacíos. Aquella era una rutina que se iba repitiendo más a menudo.


    ―Buenas noches papa ―dijo el chico para avisar de su presencia en la casa.


    ―No te oí entrar. ―No parecía haberse asustado, solamente sorprendido―. Es muy tarde ¿Hoy también te quedaste estudiando? ―Algunas de sus palabras sonaban pastosas, como si le costase decirlas.


    ―No. Estuve dando una vuelta con una amiga. ―Adrián prefería no mentir mucho, nunca le había gustado. Su padre lo miró levantando las cejas.


    ― ¿Con una chica? ¿Alguien especial? ―El hombre intentó decirlo sin que sonara ridículo, pero no lo consiguió. Adrián sabía que a su padre le preocupaba el hecho de que no saliera con chicas, seguro que pensaba que le gustaban los hombres.


    ―Solo es una amiga ―dijo aquello en un tono que sentenció la conversación―. Me voy a dormir. ―Adrián notó que su padre hacia la intención de levantarse, pero en el último momento se quedó sentado donde estaba. 


     


    Los pensamientos del chico, de camino a la habitación, estaban dirigidos a ese gesto de su padre. ¿Había intentado levantarse para darle un abrazo o un beso? ¿Querría por fin demostrar cual eran sus sentimientos a sus hijos? Adrián jamás había sentido el calor de un padre. Para aquel hombre, cualquier gesto de amor era signo de debilidad y convertía en algo igual a sus hijos. Si Adrián llegaba del colegio diciendo que alguien le había pegado, su padre le decía que dejara de llorar como un bebe y se defendiera como un hombre. El chico pensaba que aquel había sido uno de los motivos fundamentales de que su padre lo apuntase a taekwondo, no quería que su hijo fuera el saco de boxeo de algún matón de barrio. 


    En algunas ocasiones, la mente de Adrián vagaba hacia un mundo ficticio en el cual su familia era normal. Se veía a si mismo asistiendo a casa por las mañanas para encontrar al llegar a casa la comida en la mesa y gente que le preguntaba qué tal el día. Su madre y su hermana seguían con ellos y su hermano, no se convertía en el ser insoportable y despreocupado que era. Su padre llegaba de trabajar feliz, les decía que el fin de semana irían todos juntos a ver alguna ciudad. Aquellas ideas fantaseaban por su mente y conseguían que se sintiera aun peor de no poder disfrutar de ello.


    En ese instante alguien llamó suavemente a la puerta de su habitación.


    ―Está abierto. ―Su padre apareció en el umbral de la puerta. Adrián se fijó en que a la luz de aquella habitación se podía ver que tenía los ojos rojos.


    ―Tengo que comentarte una cosa. ―Adrián pudo notar la preocupación en las palabras de su padre.


    ― ¿Qué ocurre? ―Si su padre pensaba en comentarle algo, no podía ser bueno. En aquella familia jamás se hablaban las cosas, la comunicación era escasa, más bien lo justo.


    ―Tu hermano me ha dicho hoy que se va a vivir con su novia. ―En cualquier otra circunstancia aquello hubiese sido bueno, pero Adrián sabía lo que eso significaba.


    ― ¿Así que deja de colaborar en casa? ―El chico se refería en el tema económico, puesto que su hermano jamás limpiaba ni ordenaba nada, mucho menos cocinar.


    ―Me temo que sí. He discutido con él y al final se marchó hoy mismo. ―Supo enseguida a que se refería su padre con aquello. Tendría que dejar de estudiar e intentar buscar trabajo.


    ―Tranquilo, buscaré trabajo y todo irá bien. ―Adrián pensó que ya tenía trabajo, pero no sabía cuánto le duraría.


    ―Lo siento hijo ―esperó a que Adrián le dijese algo más, al ver que el muchacho no decía nada, salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí.


     


    Adrián se quedó mirando la pared unos minutos. De momento el tema económico no le preocupaba, con los dos mil euros que iba a pagarle Torres, podría hacerse cargo de la hipoteca y de los estudios, también de la comida. Le inquietaba el hecho de saber que aquello tenía que terminar en algún momento ¿Si no encontraba el supuesto tesoro?, ¿Y si lo encontraba y al final solo eran unos legajos antiguos y unas cuantas monedas?


    Sacó el papel del bolsillo y volvió a fijarse en él.


    «El lugar donde vivía».


    Era evidente que se refería a una dirección concreta de alguien.


    «Es el día del ayer».


    Eso hacía referencia a una fecha, pero no sabía cuándo había escrito aquello Iranzo.


    «Con ansia de libertad».


    La persona mencionada quería ser libre.


    «La tijera fue su mal».


    Aquello no le encajaba a Adrián en ningún sitio, no comprendía a que podía referirse Iranzo con ello.


    Estaba claro que Don Federico Iranzo no iba a ponérselo tan fácil como él pensaba. No estaba dispuesto a que cualquiera encontrara su secreto y se había asegurado de ello por medio de pistas imposibles de descifrar. ¿Tal vez se les estaba escapando algo? ¿Quizá una fecha u otra pista? 


    El móvil empezó a vibrar en la mesa. Desde la posición en la que estaba Adrián pudo ver el número que aparecía en pantalla y aun solo habiéndolo visto un momento reconoció el número de Ada.


    ―Hola ―dijo nada más llevarse el aparato a la oreja. Al otro lado pudo escuchar una respiración tranquila.


    ―No sabía si estarías dormido ya ―la voz de la chica sonaba a disculpa.


    ―Estaba dándole vueltas a las frases de nuestro amigo ―dijo Adrián mientras movía el papel entre sus dedos.


    ― ¿Has adivinado algo nuevo? ―El chico estuvo a punto de gritarle que ella también podía esforzarse un poco.


    ―No. Sigo sin entender a qué se refiere con ciertas cosas. ―Adrián pensó de nuevo en las frases mientras decía aquello.


    ―Siento haberme tenido que ir antes, no había visto a Miguel… Me refiero a mi novio. No le había visto en toda la semana ―la voz, nuevamente, de disculpa descolocó a Adrián.


    ―No tienes por qué disculparte, es normal ―ella emitió un sonido en modo de contestación―. Si quieres podemos quedar mañana y seguimos investigando ―las palabras del chico sonaron sinceras y algo ansiosas.


    ―No es que yo te sea de mucha ayuda ―dijo Ada en un medio suspiro.


    ―Siempre son mejores dos cerebros que uno ―Adrián dijo aquello dibujando una sonrisa en sus labios que Ada no pudo ver.


    ―Tu solo ya tienes dos cerebros ―a Adrián le pareció que las palabras de la chica también iban acompañadas de una sonrisa.


    ―Bueno entonces tres cerebros ―al decir aquello, Adrián se sintió mejor, como si el humor le hiciese olvidar los problemas.


    ―Siendo así, no puedo decir que no. ―Ada parecía disfrutar también de aquello. Ambos se quedaron callados durante unos segundos, como si no supieran que más agregar a aquella conversación―. ¿Entonces nos vemos mañana en el mismo sitio y hora? ―Finalmente fue Ada quien rompió el silencio.


    ―Allí estaré ―dijo en tono tajante Adrián.


     


    Adrián no podía negar que se había sentido dolido y decepcionado cuando ella había decidido marcharse. Pero ahora en casa y después de la conversación, la entendía perfectamente. Porque alguien como Ada iba a creer en aquello. Ella no era una apasionada de la historia, la daba lo mismo lo que hubiese en el suelo de aquella ciudad o lo que hubiese pasado tan solo una semana antes de su nacimiento. Para una chica como ella, todo aquello era pasado, otro tiempo, donde era mejor dejar las cosas como estaban. Seguramente en todo aquello el raro era él. ¿No se suponía que un chico de su edad debería estar buscando una novia o jugando al futbol con los amigos? ¿O haciendo botellón y yendo de compras para estar atractivo el fin de semana? Los chicos de su barrio eran así, los de la universidad eran así e incluso su propio hermano era así. Pero él era distinto. 


    Se levantó de la silla, intentando que no chirriara como hacia siempre, y se puso justo delante del espejo que tenía en la habitación. Era curioso, porque visto desde fuera, él no tenía para nada las pintar de un empollón. Era cierto que un corte de pelo más moderno y algo de ropa de moda no le hubiese venido mal. Pero, aun así, con aquel aspecto, le había costado siempre mucho relacionarse con la gente normal. Se había preguntado en ocasiones de quien era la culpa, si de él, por ser un sabelotodo insufrible que ponía nervioso a la gente de alrededor; o de ellos, que no se sentían cómodos compartiendo el espacio con alguien que los hacia quedar como unos idiotas siempre.


    En aquel momento le llegó un recuerdo a su mente. Durante el curso de tercero de E.S.O un profesor había decidido que el aprobado de un examen se decidiría por la media de la clase. Adrián ni siquiera estudio para aquel examen, sabía que aprobaría sin ningún problema, pero aun así sacó la nota más alta posible. Aquello desestabilizo bastante la media por lo que la mitad de la clase suspendió. En el descanso de la mañana, un chico se acercó hasta él en el patio. Era el típico macarra de clase e iba secundado por su habitual grupo de amigos.


    ― ¡Eh! tu mierdajo, por tu culpa hemos suspendido la mitad de nosotros. ¿Te sientes mejor ahora? ―le dijo con todo el desprecio que aquel chico podía ser capaz de canalizar. Adrián se quedó sentado donde estaba, hacía mucho tiempo que no tenía miedo a aquel tipo de chicos que un día le había aterrorizado.


    ― ¿Me hubiese sentido mejor haciéndolo mal para que pareciera que los demás lo hacíais bien? ―contestó Adrián con toda la frialdad con la que pudo. El chico miró a sus amigos como intentando que alguien le explicara si lo que acababa de decir era un disculpa o no.


    ―Solo digo que podías haber intentado pensar un poco en los demás. ―El chico había retrocedido un paso, a pesar de todo, sabían lo del taekwondo de Adrián y aun siendo cuatro no se querían arriesgar a que un empollón les diera una paliza.


    ―Pensar en los demás es lo que te hace ser a ti como eres ¿Y sabes qué? ―Era una pregunta retórica, pero aun así el chico contestó con un movimiento de cabeza―. Mientras te dedicas a ser popular en clase y a intentar caer bien a todo el mundo, los demás siguen estudiando. Un día dejaras el instituto pensando que esa cara bonita te va a abrir las puertas de todos los trabajos del mundo, pero no será así. Dentro de diez años iras por la calle y las mismas personas a las que hoy estás defendiendo y que todos los días te hacen la pelota, se cruzaran contigo por la calle y no solo no te saludaran, si no que la mitad mirará hacia otro lado porque tú no pertenecerás a su misma clase social ni económica. Entonces te preguntarás porque desaprovechaste los años haciendo el capullo y no estudiando como deberías haber hecho, pero ya será demasiado tarde. ―Adrián escuchó como sonaba la campana para volver a clase―. Me tengo que ir, no quiero llegar tarde a clase y te sugiero que tu hagas lo mismo. ―Cruzó entre los cuatro sabiendo que nadie le haría nada. El chico se quedó allí con cara de odio, pero Adrián sabía que el fondo lo que le dolía es que sabía que era verdad.


    Jamás le había gustado vanagloriarse de cómo era. Es más, siempre lo había considerado como algo malo. Sabía que le convertía en alguien diferente, en alguien a quien los demás preferían no tener cerca. Aquello no era agradable para nadie y tampoco para él. Era cierto que le gustaba estudiar, no en el sentido que todos conocen como estudiar. Él no necesitaba estar repitiendo el mismo párrafo de memoria durante minutos, solo tenía que leerlo, comprenderlo y como por arte de magia se quedaba grabado en su cabeza. Pero a Adrián le gustaba investigar, ir más allá de lo que ponían los libros y masificar aquella información con otro montón de ella. Sabía que le dedicaba menos de una cuarta parte a los estudios que los demás estudiantes, así que el término empollón era casi absurdo en su caso.


    Harto de estar flagelándose a sí mismo por algo de lo cual no tenía la culpa, Adrián decidió irse a dormir. Estaba claro que aquella noche no iba a sacar nada en limpio, ni sobre el tesoro de Iranzo, ni sobre cómo le veía Ada.


     


    Levantarse a la mañana siguiente fue sin duda uno de los esfuerzos más duros que había tenido que hacer a lo largo de la semana. A penas había dormido. Un torrente de extraños sueños se sucedieron dando paso a despertares de madrugada bañados en sudor. Recordaba pequeños fragmentos de aquellos sueños. En algunos aparecían Ada y él, caminaban lentamente por un bosque oscuro y llegaban hasta un claro donde había cuarenta y tres personas a punto de ser fusiladas. En otro de ellos, Federico Iranzo estaba esperando en una habitación parecida a las cámaras funerarias egipcias, al ver entrar a Adrián, el hombre le miraba fijamente y comenzaba a gritar con un sonido que hacia estallar los tímpanos del chico. 


    Una vez bañado por el sol de la mañana, que penetraba por la ventana, los sueños de Adrián parecían infantiles y no daban nada de miedo, pero dentro de ellos todo era tan real que un par de veces al despertarse había notado como estaba temblando.


    Al comprobar el reloj que tenía encima de la mesilla, vio que por mucha prisa que se diera ya no iba a llegar a clase, así que decidió que no iba a asistir aquella mañana a la universidad. Se sentó en la cama y escuchó a ver si identificaba algún ruido dentro de la casa que delatara alguna presencia. Al ver que se encontraba completamente solo, se levantó y se fue directo a la ducha, necesitaba quitarse todo el sudor de la noche y con un poco de suerte el agua espantaría también los recuerdos de los sueños.


     


    Dos horas después de levantarse ya estaba en la calle. Había pensado ir a dar vueltas por las calles con la esperanza de que se le ocurriera algo sobre la pista. Estaba convencido de que la clave estaba en la frase «En el día del ayer». Aquella frase detonaba pasado, una fecha del pasado «…Del ayer» no «De ayer» aquella «L» decía muchas cosas y a la vez ninguna. Si no se equivocaba, Iranzo había estado escondiendo aquellas pistas sobre el año mil novecientos sesenta, evidentemente antes del setenta, que era cuando había fallecido. Teniendo en cuenta que aquella labor lo debió de llevar varios años, era de suponer que la pista número uno se había escondido aproximadamente dos años antes. Adrián pensó que todo aquello era una sarta de conjeturas sin ninguna base probada. Aun así, se decidió a que sería un lugar por donde empezar. 


    Sin vacilación alguna, cogió el autobús que le llevaba hasta el Paseo de Recoletos número veinte.


     


    El vehículo paró justo delante del Palacio de Biblioteca y Museo, donde tiene la sede central la Biblioteca Nacional. Aquel majestuoso edificio compartía también el Museo Arqueológico Nacional. La primera piedra había sido colocada el dieciséis de abril de mil ochocientos sesenta y seis, pero las obras fueron paralizadas por falta de presupuesto y no se terminó hasta mil ochocientos noventa y dos. Francisco Jareño fue el arquitecto promotor, siendo Antonio Ruiz Salces el que lo finalizara. La maravilla arquitectónica que Adrián tenía ahora mismo enfrente era uno de sus edificios preferidos de Madrid, no solo por la cultura que refugiaba entre sus paredes, si no también, por el diseño de su estructura.


    Siendo un conocedor como era de todo aquello, Adrián se encaminó decididamente hacia la sala que necesitaba. Se trataba de la sala de la hemeroteca, allí cientos de ordenadores daban acceso a la mayoría de las publicaciones de los diarios del país. Cuando consiguió encontrar un terminal que estuviese disponible se sentó y comenzó con su búsqueda.


    Había decidido que comenzaría buscando en los ocho primeros años del sesenta. Así se aseguraría con más tiempo. Más de dos mil novecientos periódicos que revisar, pero la búsqueda era muy concreta y sabía que si no aparecía en portada seguramente no sería merecedor de que Iranzo lo hubiese tomado como referencia. Agregó los campos de búsqueda en la base de datos y se dispuso a revisar todo. 


    Dos horas después llevaba aproximadamente la mitad de los ejemplares que se había propuesto revisar. Iba a una velocidad de doce portadas por minuto. Estaba revisando el mes de abril y aún no había encontrado nada que le hiciese pensar que allí podía haber algo. Casi todos los acontecimientos eran relacionados con el régimen que se vivía en aquellos momentos en el país. Algunas inauguraciones de monumentos y edificios, artículos sobre muertes y temas de economía, eran todo lo que copaba aquellas páginas escaneadas de alguna vieja publicación. Nada de donde pudiese sacarse algo en limpio sobre el tema que Adrián buscaba.


    Cuatro horas y media después, los ojos del muchacho ardían con la misma intensidad que el infierno. Se frotó con cuidado de no sacarse una de las lentillas y se estiró en su sitio intentando que su dolorida espalda volviese a su posición habitual. Una búsqueda infructuosa sin ningún resultado más que unas secuelas físicas y un dolor de cabeza incipiente. No había conseguido nada, parecía que Iranzo se había empeñado en que el acontecimiento de la fecha fuera poco resaltable ¿Cómo podía esperar que alguien encontrara así el tesoro?


    ― ¿Puedo ayudarte en algo, chico? ―Las palabras sonaron desde la espalda de Adrián haciendo que este se sobresaltara un poco. Al girarse vio a una de las mujeres que trabaja allí.


    ―Solo estaba buscando una documentación, muchas gracias. ―La mujer miró hacia la pantalla al escuchar la información de Adrián.


    ―Llevas como unas cuatro horas mirando fijamente a esa pantalla del ordenador y con esa letra tan pequeña. Creo que deberías descansar un rato o vas a quedarte ciego. ―Adrián afirmó con la cabeza lentamente ante la sugerencia de la mujer, de todas formas, pensaba hacerlo de todos modos.


    ―De todas formas, creo que estoy perdiendo el tiempo. ―Las palabras del chico sonaron tan desalentadoras que la mujer le miró con pena.


    ―A lo mejor no estás buscando en el sitio correcto. ―Adrián miró a la mujer pensando durante unos momentos.


    ― ¿Puedo hacerla un par de preguntas? ―La mujer dudo unos instantes antes la reacción del muchacho. Después miró varias veces alrededor para comprobar que nadie necesitaba su ayuda.


    ―Claro, porque no ―la voz de la mujer sonó precavida, como si no se fiara de las preguntas del chico.


    ―Imaginemos que yo la preguntara ¿Qué hizo en el día del ayer? ―La mujer abrió mucho los ojos en señal de confusión ante la pregunta del chico.


    ―Bueno te respondería que no es de tu incumbencia. ―rio como dando a entender que estaba de broma, aunque Adrián notó que aparte era una advertencia―. Además, seria «En el día de ayer» no «En el día del ayer». ―La corrección gramatical era lo que andaba buscando el chico.


    ―No era una indiscreción, me refería a que entiende por esa frase, por como yo la he dicho, no de la forma correcta. ―La mujer entrecerró los ojos unos momentos y Adrián se imaginó que se estaba arrepintiendo por haberse acercado hasta su mesa.


    ―Bueno pues… ―La mujer lo pensó durante unos segundos―. Creo que ese «del ayer» se refiere a un día concreto de un tiempo muy pasado. ―Adrián asimilo lo que la mujer le estaba diciendo, es lo mismo que él había pensado.


    ― ¿Y si lo leyese en un papel? ―La mujer pareció no comprender donde quería llegar el muchacho.


    ― ¿En qué tipo de papel? Un documento, un periódico o una carta. ―Daba igual que tipo de documento ¿porque había personas que le daban tantas vueltas a los detalles triviales?


    ―Da igual, una carta mismamente. ―Adrián intentó que su voz no sonara desagradable ni borde.


    ―Bueno, entonces buscaría la fecha a la que se refiere el autor de la carta. ―Estaba claro que aquello era un callejón sin salida, Adrián se dio cuenta enseguida.


    ―Eso es exactamente lo que estaba haciendo. ―La mujer miró de nuevo a la pantalla del ordenador ante las palabras del chico.


    ― ¿En una hemeroteca? Lo lógico es que en la misma carta se haga referencia a un día o a un acontecimiento. O, por el contrario, algo a lo que se haya hecho referencia en alguna comunicación anterior. ―Adrián entendía lo que decía la mujer, pero no comprendía a donde quería llegar, su cara así debió de mostrarse por que la mujer continúa aclarando el tema―. Veamos, si alguien te dejó una carta poniéndote algo relacionado a un día anterior, es porque con anterioridad te ha hablado de ese tema, si no, no tiene sentido alguno. ―Adrián pensó unos instantes en las palabras de la mujer, entonces se dio cuenta de cuánta razón tenía y de cómo había dejado pasar lo evidente.


    Dio las gracias a la mujer y comenzó a recoger sus cosas tan rápido que se ganó unas desaprobadoras miradas y algún comentario de la gente que estaba allí. Anduvo rápidamente hacia la salida mientras la mujer murmuraba por lo bajo sobre el raro comportamiento de la juventud actual.


     


    Ya en la calle, Adrián se maldijo a si mismo por no haber pensado en aquello. Se había centrado tanto en buscar un acertijo o algo difícil que no había caído en lo evidente. Sacó su teléfono móvil y marcó el número de Ada. Una voz automatizada al otro lado del teléfono le avisó de que el terminal no estaba disponible. Volvió a intentarlo como si con eso fuera a conseguir que el teléfono se activara, pero el resultado final fue el mismo. Pensó en buscar el sitio él, pero la había aprometido a Ada que contaría con ella, además era una de la imposición de Torres y no quería que este tuviese una excusa para no pagarle el dinero. Sin soltar el teléfono, marcó otro número y esperó a que le contestaran.


    ―Buenos días Adrián, pensé que no iba a tener noticias tuyas hoy tampoco ―la voz del profesor sonaba algo molesta.


    ―Imaginé que Ada le había contado nuestro primer descubrimiento. ―El hombre tosió ligeramente al otro lado de la línea.


    ―Ada no es quien trabaja para mí, eres tú. ―Adrián entendió a qué se refería Torres.


    ―Tiene razón, no volverá a pasar. ―Si había algo que el chico odiaba de todo aquello, es que le controlasen o tuviese que dar un parte cada vez que hacia un movimiento, pero así era el trato que tenían y debía respetarlo―. Necesito hablar con Ada y su teléfono está apagado ¿Cómo puedo localizarla? ―El doctor pareció meditar unos segundos.


    ― ¿Alguna novedad que tengas que comentarla?  ―Parecía que no se rendía fácilmente, así que Adrián prefirió dejarlo para más tarde, ahora no tenía tiempo para aquello.


    ―Puede que tenga una pista, pero aún es pronto, se lo diré cuando lo confirme ¿Puede decirme como encontrar a Ada? ―Adrián escuchó como Torres soltaba un suspiro al otro lado.


    ―Pues si no me equivoco estará en clase ahora mismo. Aunque conociéndola es más normal que esté en la cafetería más cercana ―al escuchar las palabras del profesor, Adrián pensó que la conocía bastante bien.


    ― ¿Y cuál es la dirección? ―Torres carraspeó un par de veces seguidas como si con aquel gesto comprendiese la prisa de Adrián.


    ―Calle Serrano Anguita, el número 10. ―Adrián cerró los ojos para visualizar mentalmente la calle―. ¿Sabes dónde es? ―Adrián afirmó ante la pregunta de Torres sin darse cuenta de que este no podía verle.


    ―Sí, está entre tribunal y Alonso Martínez. Conozco bien esa zona. ―Lo que no logró recordar era ninguna facultad por la zona.


    Se despidió rápida pero amablemente del doctor. Sin pensarlo dos veces, Adrián salió a gran velocidad hacia la dirección que Torres le había indicado.


     


    Situado enfrente del número diez de la calle Serrano Anguita, Adrián sonrió interiormente. Justo delante tenía un edificio en el cual unas grandes letras de metal indicaban a que pertenecía. TAI Escuela Superior de Artes y Espectáculos. Por algún motivo se había imaginado que Ada estaría estudiando una carrera, pero por el contrario ella asistía a una escuela de arte dramático. Entró en el edificio sin más vacilación y buscó la zona de información.


    Al final del pasillo encontró un mostrador donde una mujer, de unos cincuenta años, miraba fijamente la pantalla de un ordenador. 


    ―Hola, buenas tardes. ―Adrián esperó a que la mujer levantase la mirada hasta él y luego continuó―. Estaba buscando a una alumna del centro. Ada Navarro Torres. ―La mujer consultó un listado que tenía en papel justo a su lado. Después se acercó, sin levantarse de la silla, hasta un pequeño micrófono que tenía justo al lado.


    ―Señorita Navarro Torres, acérquese a información por favor. ―Por algún motivo, aquel gesto de la mujer le recordó a Adrián cuando en un supermercado se llamaba a algún empleado para que asistiera a su caja―. Enseguida vendrá ―le dijo la mujer a Adrián mientras dejaba el micrófono y cambiaba completamente el tono de voz.


    Adrián esperó allí mismo de pie, nervioso y ansioso como estaba, no podía permanecerse parado ni un segundo, así que se movía enérgicamente a lo largo de la sala. Dio varias vueltas en redondo que consiguieron que la mujer lo mirase de reojo un par de veces. Si estaba en lo cierto, era probable que en aquella tarde consiguieran la segunda pista. Vio acercarse a Ada, pero esta no le vio a él. Andaba rápido y se la notaba nerviosa. Se acercó al mostrador y estuvo unos momentos hablando con la mujer, luego miró hacia Adrián. La chica se acercó hasta él con cara de sorpresa.


    ― ¿Qué haces aquí? Pensé que ocurría algo grave. ―Adrián la sujetó suavemente por el brazo y la llevó hasta la puerta de salida.


    ―Escucha ―dijo el chico cuando se encontraba ya fuera―. Creo que he dado con la ubicación de la segunda pista. ―Ada le miró sorprendida.


    ― ¿Estás seguro? ―el tono de incredulidad de la chica hizo que Adrián se sintiese un poco ridículo.


    ―Sí, creo, que sí. ―Las palabras del chico sonaron menos seguras de lo que a él le hubiese gustado. 


    ―Bien, pues vamos entonces. ―Ella se paró en seco―. ¿Dónde tenemos que ir? ―Adrián comenzó a andar. Cuando apenas habían recorrido cien metros, él la miró con gesto burlón.


    ―Así que arte dramático. ―Fue una afirmación más que una pregunta. La chica quedó confundida al ver el tono de mofa del muchacho.


    ― Sí, ¿Qué pasa? ―Vio la sonrisa de Adrián y continuó―. A mí es lo que me gusta ¿Es que tú no haces jamás lo que te gusta? ―El chico la miró muy serio y ella pensó que había metido la pata en algo. Después sonrió ampliamente al ver la cara de confusión de Ada.


    ―Sí, ahora mismo, por ejemplo, estoy haciendo lo que me gusta. ―Ella levantó mucho las cejas y se quedó parada de golpe.


    ― ¿Buscar un tesoro es lo que te gusta? ―Adrián negó lentamente con la cabeza ante la pregunta de la chica.


    ―No, lo que me gusta es reírme de ti por estudiar arte dramático. ―La chica notó como se ruborizaba y sintió ganas de empujar a Adrián hacia los coches que pasaban.


     


    Ada mostró un falso enfado durante los siguientes diez minutos. Había cruzado hacia la calle Barceló y después había llegado hasta la parada de metro de Tribunal. Ada pensó que iban a entrar y comenzó a guardar sus gafas de sol, pero, por el contrario, Adrián torció a la derecha por la calle Fuencarral y luego a la izquierda por la calle Velarde. Ada estaba a punto de volver a preguntarle, cuando vio como el chico se detenía delante de una plaza llena de gente y rodeada de árboles.


    ―Bienvenida a la plaza Dos de mayo. ―anunció el muchacho. Ada miró hacia la plaza y después lo miró a él. 


    ― ¿Es aquí? ―La voz de la chica no sonaba muy sorprendida.


    ―Claro. Veamos, en la inscripción ponía “en el día del ayer”. ―Ada se encogió de hombros ante la explicación del chico.


    ― ¿Que tiene que ver eso con ayer? Qué yo sepa ayer no fue tres de mayo. ―Al chico le costaba entender que Ada no encontrase la relación.


    ―No tenemos que pensar en la pista como tiempo físico en el que nos encontramos. Más bien cada pista tiene su propio tiempo. Ayer encontramos una pista que nos indicaba un hecho de los fusilamientos del tres de mayo. El día Dos de Mayo fue la rebelión que desencadenó esos fusilamientos. ―Ada pareció meditar la explicación del chico unos instantes.


    ―Entonces por lo que estás diciendo, la pista se encuentra en una calle que se llama “Dos de Mayo”. ―Aunque Ada lo había intentado formular como pregunta, en realidad no sonó así.


    ―No exactamente. Me refiero a que la primera parte, dice “El lugar donde vivía, es el día del ayer” Así que nos indica alguien que vivía el día Dos de Mayo. Al principio pensé que estaba mal redactado, que en realidad no había querido poner lo que puso. Me he dado cuenta que todas las palabras están pensadas para encajar como un puzle. ―Adrián mostró el papel a Ada y recorrió la primera línea con sus dedos―. Viene a decirnos que el lugar donde vivía esa persona, que además es donde se puede encontrar la pista, está en esta plaza. Ahora bien, tenemos que adivinar de quien se trata. ―Ada, que parecía que entendía menos de la mitad de lo que Adrián la estaba contando, señaló el monumento que había en el centro de la plaza.


    ― ¿Qué me dices de ellos? ―Adrián sonrió ante las palabras de la chica. Lo había dicho como si estuviese hablando de dos ancianos sentados en un banco del parque.


    ― ¿Daoiz y Velarde? No, no lo creo. Ellos no vivían aquí, solo tenían el cuarte aquí. ―Ada, afirmó con la cabeza como reconociendo su error. En aquel momento la chica notó que Adrián miraba relajado a la plaza, como si en vez de estar buscando una pista, estuviese pasando la tarde al sol. 


    ―Tú ya lo sabes ¿Verdad? ―La pregunta de Ada pilló al muchacho desprevenido y no le dio tiempo a disimular.


    ―No del todo. ―Ella entrecerró los ojos antes la respuesta del muchacho mirándolo con un falso odio en los ojos―. Vale, tengo una idea, pero quería saber si trayéndote aquí lo deducirías por ti misma. ―Ada no sintió que lo estuviese haciendo por presumir delante de ella o dejarla en mal lugar. Supo que lo hacía para que ella se sintiese mejor encontrando la pista juntos.


    ―Pues ya has visto que no, así que mejor no perdamos más tiempo. ―Estiró sus brazos en dirección a la plaza y puso sus palmas hacia arriba en señal para que procediera con la explicación.


    ― ¿Te ayudaría un poco si te dijese que esa persona es tan famosa que todo el barrio lleva su nombre? ―La chica lo pensó unos instantes mientras se cubría los ojos con las manos para mirar alrededor sin que la molestara el sol.


    ― ¿Malasaña? ―Adrián sonrió plenamente ante la contestación de la chica.


    ― ¿Ves cómo lo sabias? ―Adrián no esperó la contestación de la chica―. Manuela Malasaña. Una de las figuras más importantes del levantamiento del Dos de Mayo.


    ― ¿Malasaña era una mujer? Yo siempre había pensado que era un general o algo por el estilo. ―La chica no parecía sentirse mal por su error, más bien sorprendida.


    ―Manuela Malasaña Otoño, era una joven de quince años de edad que murió la tarde del Dos de Mayo. Hay dos versiones para su muerte, yo creo más la segunda. La primera nos habla de que Manuela estaba ayudando a su padre en la defensa del Parque de Artillería de Monte león, después rebautizado como plaza Dos de Mayo. Fue alcanzada con una bala y murió en los brazos de su padre mientras este seguía disparando a los franceses. ―Ada miraba a su alrededor como intentando imaginar aquella terrible escena―. La segunda, que como ya te dije es la que yo creo, habla de que Manuela trabajaba en un taller de costura no muy lejos de aquí. Al escuchar el revuelo montando por el levantamiento, la dueña del taller no las dejó salir hasta que cesaran los disparos y se calmara la cosa. Sobre las seis de la tarde Manuela se dirigía rumbo a su casa y dos soldados franceses la retuvieron por el camino confundiéndola con un insurgente. Algunas crónicas dicen que intentaron propasarse con ella durante el registro y ella se defendió con las tijeras, otros cuentan que únicamente encontraron las tijeras y pensaron que se trataba de un arma con el que atacar a los soldados. En ambos casos fue fusilada en la misma puerta de su casa, cuando tan solo la quedaban unos metros para llegar al refugio de su hogar ―la cara de Ada era de completa tristeza―. Hay que pensar que en aquella tarde en pueblo estaba completamente revolucionado, que la gente atacó con piedras, horcas, palos e incluso tijeras a los soldados que se encontraban por la calle. El ambiente era un polvorín a punto de explotar. ―Adrián se quedó en silencio de repente y Ada reaccionó mirándole.


    ―Vaya, que historia más triste, no tenía ni idea de que eso había pasado en Madrid. ―Adrián afirmó con la cabeza ante la apreciación de la chica.


    ―Manuela vivía en la calle San Andrés, en el número 18. ―Apoyó dos dedos debajo de la mandíbula de la chica y con mucha suavidad, le movió la cabeza hacia la esquina del edificio más cercano, donde reposaba una placa con el nombre de la calle.


    ―Calle de San Andrés. ―leyó la chica con un tono que fue poco más que un suspiro―. ¿Aquí vivía Manuela? ―Aquello si sonó como una pregunta, aunque en realidad la respuesta era evidente.


    ―No solo vivió aquí, sino que también murió justo donde estamos. ―Ada se retiró un poco de la acera donde se encontraban como para evitar pisar el sitio donde murió la muchacha hacia tantos años. Al apartarse sus ojos se fijaron en el portal que tenía justo enfrente.


    ―El numero dieciocho no existe, pasa del dieciséis al veinte. ¿Es ahí donde has dicho que estaba su casa? ―Adrián afirmó con la cabeza ante la pregunta de Ada. 


    ―Exactamente en el cuarto piso, en la esquina. Pero desgraciadamente el edificio original fue remplazado por otro, así que técnicamente solo es la dirección lo que tenemos. El número dieciocho es ahora un comercio. ―Ada le miró extrañada.


    ― ¿Entonces cómo vamos a saber dónde está la pista? ―Adrián había pensado también en aquello. 


    ―Bueno está claro que este es el mismo edificio que existía cuando Iranzo escondió sus pistas. El problema es que no creo que lo escondiera en la casa, puesto que no tendría forma de entrar. Tampoco creo que lo guardara en el portal, ya que no existe. ―La chica escuchó la explicación de Adrián esperando que este la dijese donde estaba, al ver que no continuaba, fue ella la que habló.


    ― ¿Y dónde lo escondió? ―Adrián señaló al suelo como respuesta a la pregunta de Ada.


    ―Casi todos los pisos del centro de Madrid tienen un sótano. En algunas tiendas lo utilizan como almacén, en otras como parte de la tienda y en algunas, lo han dejado de la forma original que se construyó y lo tienen como decoración. ―Ada recordó haber visto algunos sótanos así en el centro de Madrid. Una vez entró en una tienda que tenía un cristal en el suelo y se veía una especie de escalera antigua y un suelo de tierra, le preguntó al dueño y le dijo que era el sótano original del edificio, que le había parecido tan bonito que no lo quiso reformar―. Ahora solo tenemos que saber cómo acceder a este. ―Las palabras del chico la pillaron de sorpresa.


    ― ¿Dónde estaba el portal de Manuela? ―Ada parecía completamente dispuesta a no creer que algo como aquello hubiese desaparecido.


    ―El portal estaba justo aquí. ―Ada miró y solo pudo ver la entrada a un bar―. Cuando remplazaron el edificio solo se dejó una entrada por la calle Velarde y se eliminó la entrada por San Andrés. Me apostaría una cena a que este local tiene un almacén tan grande como la parte de arriba. ―Ada estiró la mano en señal de estrechársela y así sellar la apuesta.


    ―Acepto, si hay un almacén bajo tierra cenaré contigo. ―Adrián sonrió, en realidad él lo que quería era la invitación a la cena, pero la chica había entendido que el premio por ganar era una cita con ella. Aun así, Adrián aceptó estrechando su mano.


     


    El plan que habían trazado era entrar en el bar e intentar encontrar una entrada al sótano. Adrián había supuesto que tendría que haber unas escaleras que bajasen al piso de abajo o en su defecto una trampilla. Ada fue la que se acercó a la barra mientras Adrián tomaba asiento en una de las mesas que había en el local. El camarero, de unos treinta años más o menos, se puso recto como un palo al ver acercarse a aquella chica tan guapa. Ada pidió un par de refrescos mientras sonreía al chico que estaba detrás de la barra. A lo largo de los años, Ada había descubierto que su belleza la abría puertas que normalmente estaban cerradas. Con la mayoría de los hombres y algunas mujeres, conseguía mucho más mostrando una sonrisa y haciéndoles creer que estaba disponible para un coqueteo. El camarero parecía completamente encantado de poder ayudarla, así que Ada comenzó a soltar el anzuelo.


    ―Tienes un bar precioso. Debe de ser un placer trabajar en un sitio como este. ―El chico se ruborizó un poco a la vez que negaba con la cabeza.


    ―No es mío, yo en realidad solo soy un camarero. ―El chico se acercó más a ella y bajó el tono de voz a apenas un susurro―. Aunque en realidad me encargo yo de todo, soy como si dijésemos el encargado. ―Ada pudo notar una mezcla de café y alcohol en su aliento.


    ―Pues es muy bonito y parece antiguo ―dijo Ada mientras miraba toda la decoración del bar.


    Realmente parecía un bar antiguo. La barra estaba cubierta de baldosines con motivos medievales, las mesas eran de mármol blanco y las sillas de madera oscurecida con el paso de los años. La estructura del bar también daba la sensación de ser de otra época. Con espejos, columnas cubiertas con los mismos baldosines que la barra y un techo que tenía una moldura como de hacía cinco décadas. 


     


    ―Es de antes de la guerra. ―Ada no supo si el comentario del camarero era una forma de hablar o realmente seria de antes de la guerra civil.


    ― ¿Este bar tiene más de sesenta años? ―El chico pareció confundido ante la pregunta de Ada. 


    ―Sí, creo que lo montaron en los años treinta. ―Realmente Ada no se habría imaginado en una ciudad como aquella quedaran negocios tan antiguos. El chico miró hacia la mesa donde Adrián esperaba su refresco―. Ya os acercó yo las bebidas a tu novio y a ti. ―Aquel comentario hizo que Ada soltara una pequeña carcajada. Incluso en los tiempos en los que estaban los chicos aun soltaban comentarios como aquellos para adivinar si una chica tenía pareja.


    ―No es mi novio, es mi hermano ―Ada dijo aquello mientras saludaba a Adrián con la mano. Este, extrañado, la devolvió el saludo preguntándose que se traería la chica entre manos.


    Ante la insistencia del camarero, Ada volvió a la mesa a esperar las bebidas, nada más sentarse Adrián la miró interrogante a la espera de información.


    ― ¿Qué te ha dicho? ―preguntó Adrián de forma ansiosa ante la perspectiva de que Ada no empezaba a hablar.


    ―Dice que este bar es muy antiguo, de antes de la guerra, imagino que se refiere a la civil. ―Adrián puso los ojos en blanco desesperado ante el comentario de la chica.


    ―No, se refiere a las guerras médicas. ―Ada frunció el ceño y Adrián comprobó que la chica no había entendido la broma.


    ― ¿Que guerras de que médicos? ―En aquel instante el chico no supo si ponerse a reír como un loco o por el contrario llorar de desesperanza.


    ―Déjalo. Sigamos. ―Ella movió varias veces la cabeza como para apartar el anterior pensamiento y centrarse en lo que estaba hablando.


    ―Pues eso, que el bar es antiguo. Así que imagino que aquí está lo que lo que buscamos. ―Adrián no estaba tan convencido de aquello como ella, pero tenían que intentarlo.


    ― ¿Sabes si hay sótano? ―Ada miró varias veces alrededor como respuesta a la pregunta de Adrián. Este a su vez se preguntó si buscaba la puerta al sótano o simplemente es que no sabía que un sótano estaba debajo de la planta principal―. ¿Estás buscando el sótano? Suele estar por debajo, por eso se llama sótano ―Ella lo miró ofendida, él ya había visto aquella mirada varias veces desde que se metiera con los estudios de ella hacia unas horas.


    ― No “Sabelotodo” estoy buscando el baño. ―Aquella respuesta dejó a Adrián fuera de combate ¿Por qué tenía que ser tan oportuna de querer ir en aquel momento al baño?


    ―No me lo digas, vas a retocarte. ―dijo en un tono de broma. Ada dejó de buscar el baño con la mirada y clavó sus ojos en los del chico.


    ―Puede que tengas un coeficiente intelectual más grande que el de Einstein, también puede que te hayas sacado dos cursos en uno y que seas uno de los grandes cerebros de este país, pero te diré una cosa, eres un auténtico gilipollas egocéntrico que se cree superior a los demás por un don que te dio la naturaleza, algo que ni siquiera te has esforzado por tener. Tus méritos no son tales, pues nunca te has tenido que esforzar por ellos, es algo que te han regalado. ―Adrián no notó odio en aquellas palabras, solamente sinceridad, aquello fue lo que más le dolió. No eran palabras desde el rencor o la ira, si no desde la visión de alguien que ya no quiere seguir siendo falsa.


    ―Vaya, sabía que mucha gente pensaba eso de mí, pero es la primera vez que me lo dicen a la cara. ―Ada se sintió mal en aquel momento por no haberse podido controlar, pero estaba cansada de que el chico pensase que era tonta solo por decidir recorrer otro camino distinto al suyo.


    ―Lo siento, me he pasado un poco ―la chica lo dijo mirando al suelo.


    ―No pasa nada, de vez en cuando a uno le viene bien que le enseñen a volver a poner los pies en la tierra. Es curioso, pero, aunque no te lo creas, yo no pienso que los demás no seáis tan listos como yo, más bien soy yo el que pienso siempre que no estoy a la altura de lo que la gente espera de mí. ―Ada no había entendido a que se refería Adrián con aquello, pero al menos la gustó ver que el chico intentaba justificarse.


    ―Buscaba el baño, no porque quiera retocarme el maquillaje o necesite… ya sabes ―dijo a la vez que se ruborizaba un poco―. Lo que pasa es que no le veo por ningún sitio y a no ser que por aquí no haya pasado sanidad en treinta años, eso significa que tiene que estar en otra planta. ―Adrián comprendió de inmediato la explicación de Ada. Si los aseos no estaban allí, es que había un piso más.


    ―Bien pensado. ―En aquel momento se acercó el chico con los refrescos y un plato a rebosar de patatas fritas.


    ― ¿Dónde tenéis los baños? ―Ada no esperó ni a que soltara las bebidas para preguntarle al camarero.


    ―Por allí, la escalera abajo. ―Señaló a una esquina y Ada pudo ver que había una escalera que descendía completamente camuflada por unas jardineras de hierro forjado. Miró a Adrián y vio que este sonreía triunfalmente al ver también el acceso a la nueva planta.


    ―Espero que los baños no sean tan viejos como el resto del bar. ¿Al menos tienen seca manos de aire? ―Ada lo dijo sonriendo al camarero para hacer el chiste fácil. O Adrián estaba equivocado o estaba tonteando con él.


    ―Qué va. El bar fue reformado completamente hace un año, se intentó dejar la misma estética que había tenido siempre, pero con materiales nuevos. Incluso los baños fueron reformados de arriba abajo. ―El camarero lo dijo con un deje de orgullo en la voz y una sonrisa en la boca que desapareció en el momento que vio la cara seria que se le había puesto a Adrián.


    ― ¿Pero no habías dicho que el bar era de antes de la guerra? ―El chico afirmó con la cabeza ante la pregunta de Adrián que sonó como una acusación.


    ―Sí, pero se ha tenido que reformar, no esperaras que esto esté así desde hace cien años. ―A Adrián le dieron ganas de gritarle a la cara que no hacía cien años de la guerra civil, pero prefirió callarse. Vio como el chico se alejaba de nuevo hacia la barra y se volvió hacia Ada.


    ―Eso sí que es una putada. Si existía realmente una pista aquí seguro que se la cargaron en la reforma. ―Las palabras de Adrián sonaron a derrota.


    ―Puede, pero aun así deberíamos mirar en el baño. No podemos darnos por vencidos, así como así. Tú mismo has dicho que Iranzo parecía alguien que se aseguraba de que sus pistas perduraran. ―Adrián afirmó con la cabeza ante las palabras de Ada. Después miró hacia donde estaba el camarero.


    ―Tendremos que hacerlo por turnos. Baja tu primero y después miraré yo en el baño de chicos. ―Por la cara que puso la chica no pareció gustarle mucho la idea.


    ―Mejor deberías ir tú, en realidad yo no sé qué es lo que estamos buscando ―dijo Ada mientras señalaba con la cabeza hacia el hueco del suelo.


    ―Lo ideal sería bajar los dos, pero… ―señaló con la cabeza hacia el chico de la barra―. No creo que la pista esté precisamente a la vista y yo podría tardar horas en encontrarlo. ―Ada pensó en las palabras que decía Adrián y se dio cuenta de que tenía razón, pero no sabía cómo hacerlo con el camarero sin levantar sospechas.


    ―Vale. Bajaré yo, miraré que es lo que veo, después te lo cuento y bajas tú. ―Ada se puso en pie mientras decía aquello. Viendo cómo se alejaba la chica hasta las escaleras, pensó en que había sido un error por parte de Iranzo esconder una pista en un bar, puesto que era uno de los sitios que más reformas sufrían. Quizás ellos estuviesen equivocados y aquel no fuera el sitio donde estaba la pista.


    Un grito y después un fuerte golpe le sacaron de sus pensamientos. Su primera reacción fue mirar al camarero para ver si él también lo había escuchado. Se puso en pie y vio como el chico que se encargaba de la barra ya corría hacia allí. Ambos se asomaron por el hueco de la escalera y vieron a Ada en el suelo, aun sujetando un fragmento de la frágil barandilla de madera. Adrián sin pensarlo bajó las escaleras de dos en dos y se puso de rodillas junto a ella que se sujetaba el tobillo.


    ―Ada, ¿estás bien? ―la voz de chico sonó verdaderamente preocupada.


    ―Sí, aunque creo que me he torcido el tobillo en la caída. La barandilla se soltó de golpe y perdí el equilibrio―. La chica tenía los ojos inundados de lágrimas, Adrián no supo si era por el dolor o por la rabia de la caída.


    ― Cuanto lo siento señorita. Tranquila llamaré a una ambulancia que vengan a verlo. ―El camarero parecía bastante preocupado con la caída.


    ―Ya sabías que la barandilla estaba suelta ¿No? ―Ada le preguntó aquello mirándole fijamente a los ojos y con odio.


    ―Estaba un poco floja, pensaba arreglarla en cuanto se marchasen ustedes. ―El camarero empezó a sudar de forma incontrolable.


    ―Ya no hace falta ―dijo Ada a la vez que lanzaba el trozo de barandilla que aún sujetaba con su mano. ―Tengo que ir al baño. ―El camarero la sujetó suavemente del brazo para ayudarla a ponerse en pie. ―No hace falta ―dijo Ada mientras movía el brazo para zafarse del camarero. ―Mi hermano me ayudara, no voy a poder ni sentarme sin su ayuda. ―Adrián se quedó paralizado a escuchar aquello ¿Iba a tener que sujetar a Ada mientras hacia sus necesidades? Aquello era más de lo que seguramente quería.


    ―Entonces le bajaré un poco de hielo. ―Ada negó categóricamente con la cabeza ante la proposición del camarero.


    ―No, ahora lo que necesito es… Ya sabes. Mi hermano me ayudara, yo de usted no dejaría la caja sola tanto rato, con una cagada al día seguro que su jefe tiene bastante. ―El camarero notó que aquello era casi como una amenaza y se puso en pie de golpe.


    ―Sí, claro. Estaré arriba por si necesitan algo ―aquello último lo dijo mirando a Adrián más que a Ada. 


    ―No gracias, usted ya ha hecho bastante por mí. ―Las palabras de Ada sonaron frías y llenas de odio. El camarero se subió hacia la parte de arriba mientras negaba con la cabeza.


    Nada más desaparecer el camarero por las escaleras, Ada se puso en pie sin hacer a penas gesto de dolor. Adrián seguía sujetándola por el brazo cuando a ver la reacción de la chica la soltó como si su cuerpo quemase. Esta a su vez aparto el trozo de barandilla con el pie y lo dejó junto a la pared. Cogió a Adrián de la camiseta metiéndole dentro del baño de mujeres.


    ― ¿Pero…? ―Ada le hizo un gesto con el dedo para que callara y después cerró la puerta del baño quedando aislados del resto del bar.


    ―Tenía que improvisar algo para poder buscar la pista los dos juntos ¿Ya no te ríes de mis clases de arte dramático? ―Adrián tenía la boca tan abierta que por un instante pensó que jamás podría volver a cerrarla.


    ― ¿Era todo mentira? ¿Pero la barandilla…? ―Ada negó con la cabeza ante las palabras del chico mientras se agachaba para buscar la pista por detrás del lavabo.


    ―Es cierto que la barandilla estaba suelta, lo noté cuando bajaba, entonces se me ocurrió la idea. Solo tuve que tirar un poco de ella y se soltó. ―Adrián no podía creer que la chica hubiese hecho aquello.


    ― ¿Y a que venía esa actitud con el pobre camarero? ―Ada reconocía que se había pasado un poco.


    ―Necesitaba realismo y sobre todo que él no nos molestara en el tiempo que estemos aquí. Se fue tan avergonzado que no asomará por aquí la cabeza ni de coña. ―Adrián pensó que era cierto lo que Ada decía, el camarero había pasado un rato tan malo que seguro que lo que menos quería era verlos la cara.


    ― ¿Ves algo por detrás? ―Ada negó con la cabeza desde abajo. 


    Tardaron menos de diez minutos en mirar todos y cada uno de los rincones de los dos cuartos de baño. Lo único que les faltó fue levantar los baldosines que cubrían la pared, pero aparte de que era imposible hacerlo sin levantar sospechas, ambos pensaron que era casi imposible que Iranzo hubiese puesto una pista en la misma pared y aquellos azulejos parecían bastante nuevos.


    ― ¿Y ahora qué hacemos? ―Adrián no esperaba la pregunta de la chica, puesto que no tenía respuesta para ello, así que se quedó callado sin responder mirando fijamente al fondo del pasillo.


    ― ¿Que ves allí, Ada? ―dijo mientras señalaba al fondo de la pared donde había un espejo, que llegaba desde el suelo hasta casi el techo, con un marco de madera labrada pintado en dorado.


    ― ¿A nosotros? ―dijo la chica con timidez.


    ―En serio. ―A Adrián le gustaban aquellas repuestas graciosas de Ada, pero en aquel momento prefería no perder el tiempo, no sabía cuánto tardaría el camarero en sospechar de todo el rato que llevaban allí abajo.


    ―Vale. Era broma ―dijo a modo de disculpa―. Veo un espejo, que además me hace una figura bonita. ¿Crees que me lo vendería para ponerlo en casa? ―Adrián puso los ojos en blanco, pero Ada no lo vio por qué estaba de espaldas a ella.


    ―Mira un poco más abajo, al suelo. ―Ada bajó la mirada hacia donde Adrián la indicaba y solamente vio el piso de madera.


    ― ¿Te refieres a esa imitación de parque? ―Adrián también se había dado cuenta de que el suelo era nuevo e imitaba a parque antiguo.


    ― ¿No ves nada? ―Ada se acercó hasta ponerse al lado del chico que estaba algo más cerca del espejo.


    ―Está un poco rallado. Puede que antes hubiese un mueble puesto contra esa pared y que al moverlo al limpiarlo se haya rayado más el suelo en esa zona. ―Adrián pensó que la explicación no era del todo mala, pero él tenía otro tipo de idea.


    ―Los rayones de madera tienden a ponerse oscuros con el tiempo. Estos en cambio… Da la sensación de que se hicieron hoy o como mucho ayer. ―Ada se encogió de hombros preguntándose que tenía que ver los rallones de un suelo con lo que estaban haciendo ellos allí.


    ― ¿Y…? ―Adrián se dio cuenta de que la chica miraba mucho hacia las escaleras como esperando ver aparecer al camarero de un momento a otro.


    ―Tranquila, voy a decirle que estas indispuesta en el baño y que necesitamos papel. ―Comenzó a andar nada más terminar de decir aquello y Ada hizo un gesto de desdén con la mano.


    ―Eso, que piense que además de una borde patosa también soy una cagona. Me vas a hundir la reputación. ―Adrián la lazó una sonrisa desde el primer escalón y despareció por donde antes había desaparecido el chico.


    Ada no tuvo que esperar mucho antes de que Adrián volviese. En realidad, la chica se había divertido ensayando gestos ante el espejo, como la habían enseñado en clase varias veces. Adrián llegó con un rollo de papel que dejó encima de la tapa del inodoro del baño de chicas.


    ― ¿Por dónde íbamos? Por cierto, tu amigo te manda recuerdos, me preguntó si creía yo que había perdido toda posibilidad contigo. ―Ada entrecerró los ojos para lanzarle una mirada de odio absoluto.


    ―Realmente si tuviese que elegir entre los dos me quedaría con él sin duda. ―Adrián se imaginó una cita entre el “camarero lelo” y “la reina del hielo” daría lo que fuera por poder verla en directo―. Borra esa estúpida sonrisa de tu cara y dime cual crees tú que es el motivo de esos rallones. ―Decididamente a Adrián le encantaba sacar de sus casillas a Ada.


    ―Si te hubieses fijado antes en tu pretendiente de arriba, habrías comprobado que tiene la costumbre de arrastras las cosas por el suelo, cosa que no me extraña al ver el grosor de sus brazos. Si no me equivoco, eso de allí son rallones de arrastrar cajas de gran peso. ―Ada estaba a punto de contestarle a lo de “su pretendiente” cuando cayó en la cuenta de que lo estaba intentando decirle Adrián.


    ― ¿Un almacén? ¿Insinúas que allí guardan las cajas de bebidas? ―Sin esperar respuesta por parte del chico, Ada se acercó hasta el espejo y metió los dedos por detrás haciendo que este se abriera como una puerta―. Genial.


    Detrás del gran espejo había una antigua puerta de madera con una cerradura. En ella había un cartel en el que avisaba de que aquella habitación era privada y Adrián imaginó que no siempre había estado escondida tras un espejo. El chico también se dio cuenta de un detalle curioso: la puerta estaba unos centímetros más baja que el pasillo, por lo que solo podía abrirse hacia dentro de la estancia, aquello le hizo sonreír.


    ― ¿Por qué sonríes? ―Ada parecía completamente intrigada al ver la enigmática sonrisa del chico.


    ―Creo que el almacén no ha sido reformado. La puerta está al nivel del suelo antes de poner la madera. Eso quiere decir que el suelo que hay dentro de esa habitación… ―Ada no dejó que Adrián terminara la frase.


    ―Es el suelo original ―Adrián afirmó con la cabeza ante la puntualización de la chica―. ¿Se te ocurre alguna forma de que el camarero nos deje la llave? No creo que esta vez valga con un resbalón. ―Adrián señaló con un dedo hacia la escalera.


    ―Sera mejor que vigiles para que no baje nadie. ―Ada tardó unos segundos en comprender a que se refería con aquello, después se fue hasta el final del pasillo―. Vale, ya está. ―Ada no había conseguido ni llegar a la escalera cuando escuchó la voz de Adrián. Al girarse vio al chico sujetando la puerta que estaba entreabierta.


    ― Pero ¿cómo los has hecho? ―Antes de que el muchacho contestara vio que se estaba guardando su DNI―. Eso no lo enseñan en la universidad, de eso estoy segura. ―Adrián sonrió ante el comentario de la chica.


    ―Acabemos con esto cuanto antes. El camarero debe pensar que has muerto en el baño. ―Ella afirmó con la cabeza y ambos entraron en el oscuro almacén.


     


    Cuando consiguieron dar con el interruptor de la luz, pudieron comprobar que aquello era más grande de lo que ambos esperaban. Una estancia tan espaciosa como la parte de arriba. Las paredes parecían de la piedra original del edificio y el suelo era una mezcla de cemento con trozos de piedras. Olía bastante a humedad y Adrián se imaginó que aquello era uno de los motivos por lo cual nunca lo habían habilitado para los clientes. Había trastos viejos por todas partes y cajas con botellas de refrescos. Al fondo se podía ver mesas y sillas que debían de utilizarse para la terraza de verano. No imaginaba como Iranzo habría accedido allí para ocultar la prueba, pero algo dentro de él le decía que allí era donde estaba escondida la siguiente pista. 


    Adrián pensó que lo mejor era delimitar la búsqueda por cuadrantes y descartar los sitios imposibles como cámaras frigoríficas, cajas de refrescos o sitios que se modificaran muy a menudo.


    ―Ada, tu deberías buscar por las paredes, yo echaré un vistazo al techo. ―La chica afirmó y acto seguido se fue hacia una de las cuatro paredes.


    ―Así vamos a tardar un siglo. ―Adrián se encogió de hombros explicándola que no tenía una idea mejor―. ¿Si tú fueras él, donde lo guardarías? ―Adrián pensó en la pregunta de la chica.


    ―Creo que en un sitio donde pudiera asegurarme que no lo iban a tocar. ―Ada se quedó pensativa durante unos momentos.


    ― ¿Te refieres a algo de la estructura imposible de modificar? ―Más o menos aquello era lo que el chico había intentado decir.


    ―Veamos, cuando tú vas a hacer obras en casa hay ciertos puntos que no puedes tocar, por ejemplo, los muros de carga, las columnas de carga… ―La mirada de Adrián se dirigió directamente hacia una columna que había en medio de la estancia. Ada al ver la reacción del chico miró al mismo lugar y sonrió. 


    ― ¿Crees que está allí? ―Adrián se acercó sin contestar. Cuando estuvo justo delante de la columna fue cuando se dirigió a la chica.


    ―Esta columna es la única que sujeta el suelo del bar, es imposible derribarla. ―Comenzó a pasar los dedos por la estructura de hormigón como si les estuviese dando un masaje―. Acércame esa llave inglesa. ―Ada miró encima de una estantería y vio la herramienta a la que se refería Adrián.


    ― ¿Has encontrado algo?


    ―Aun no, pero no lo descarto. ―Comenzó a dar pequeños golpecitos en la columna y Ada rezó para que no lo oyese el camarero.


    El chico realizó aquella operación durante cinco largos minutos. En cada golpe que daba, escuchaba el sonido que la columna emitía con interés. Ada supo que estaba buscando un hueco vacío en la estructura. En un momento determinando ambos notaron el ruido era distinto. Sonaba como cuando una golpeaba una puerta pesada. Adrián golpeó dos veces más en el mismo sitio y confirmó que detrás de aquello había un hueco vacío. Sin pensar en el ruido ni en los destrozos, dio con fuerza hasta que la capa de cemento que lo cubría empezó a ceder.


    ― ¿Está todo bien por ahí abajo? ―preguntó el camarero. 


    Ada notó como la piel se la helaba. El camarero debería haber oído los golpes. Sin pesarlo corrió hacia la puerta y grito desde fuera de ella.


    ―Sí, perdí el equilibrio al levantarme y me golpeé contra la puerta del baño, pero está todo bien. Enseguida subimos. 


    ―Tranquilos, no hay prisa. Mejor que se te pase lo del tobillo. ―contestó el camarero desde arriba, parecía algo más animado al notar que el tono de Ada ya no era tan borde.


    Cuando volvió, sin apartar la vista de la puerta del almacén, Adrián ya había abierto una pequeña brecha en la columna. No tenía más que el tamaño de un paquete de cigarrillos, pero se veía que dentro estaba hueco. 


    ―Debió de hacer este hueco en la estructura y después echó cemento por encima para cerrarlo ―dijo Adrián mientras retiraba los escombros con los dedos.


    ―Como pudo tomarse tantas molestias para esconder algo aquí, ¿nadie le vio ni le oyó? ―Adrián se encogió de hombros, pensando que aquel no era su problema, si no encontrar lo que había escondido.


    ―Si nosotros hemos podido, imagina alguien con los recursos de Iranzo. Además, no sabemos si el bar era de algún amigo suyo o simplemente lo compró durante alguna temporada. Es lo que tiene el dinero, te da mucho poder. ―Ada sintió por un momento que las palabras de Adrián iban llenas de odio, como si no pudiese soportar la idea de que alguien con dinero pudiese manejar las cosas a su antojo. Dejó pasar por alto el comentario al ver que Adrián extraía lo que parecía un pequeño rollo de papel.


    Adrián examinó lo que acababa de encontrar. Era un trozo de papel tan enrollado sobre sí mismo que parecía la ramita de un arbusto. Estaba completamente amarillento y al chico le dio miedo que al desenroscarlo se rompiera en mil pedazos, así que lo fue estirando muy despacio. Ada lo miraba atenta sin poder apartar un segundo la mirada del pequeño papel. Ambos sabían lo que significaba aquello.


    La letra estaba completamente borrosa, como si la humedad hubiese hecho estragos en ella. Adrián miró el mensaje un par de veces hasta que consiguió descifrar lo que ponía.


     


     


     


    Siete las que al cielo miran.


    Un solo rey las vigila.


    Pues antes de su reinado, almirante fue nombrado.


    • • •


     


     ― ¿Por qué se ve tan mal? ―Ada miraba por encima del hombro de Adrián intentando descifrar el mensaje.


    ―La humedad ha causado daños en el papel, piensa que esta pista lleva metida en esa columna al menos cincuenta años. ―Ella afirmó con la cabeza, mientras con la mano temblorosa tomaba el papel que tenía el chico.


    ―Parece que pone algo sobre siete que miran el cielo… ―Se paró un segundo como si hubiese tenido algún tipo de revelación―. ¿Dónde hay siete estatuas? ―La pregunta pilló a Adrián desprevenido, estaba intentando rellenar un poco el hueco de la columna con los casquetes que habían caído.


    ― ¿Cómo dices? ―Cuando se dio cuenta a que se refería le hizo un gesto con la mano como dejando pasar por alto aquello. 


    ― Primero tenemos que salir de aquí, el chico tiene que estar a punto de llamar a la policía pensando que somos un par de locos que pensamos quedarnos a vivir en su bar. ―Ada miró alrededor como si por un momento hubiese olvidado de donde estaba.


    ―Tienes razón. ―Para cuando consiguieron disimular un poco el hueco de la columna y salir del almacén habían pasado diez minutos más. Había estado más de media hora en la zona de abajo del bar y el chico parecía no haberle extrañado.


    Cuando subieron Ada salió del bar despidiéndose con un gesto de la mano y Adrián se acercó a pagar lo que había consumido.


    ― ¿Se encuentra mejor su hermana? Ahora parece que no cojea. ―Adrián se dio cuenta de que Ada había salido andando tan normal.


    ―Sí, en el fondo es muy exagerada, no era para tanto. ―El camarero miró a Adrián y luego hacia el hueco de la escalera.


    ―Vaya, cualquiera lo diría con el tiempo que han estado allí abajo. ―Adrián afirmó con la cabeza sin saber que responder aquello y salió lo más rápido del bar. Lo único que esperaba es que no hubiese cámaras de seguridad ni en el bar ni en el almacén.
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    Se alejaron todo lo que pudieron del bar antes de decir una sola palabra ninguno de los dos. Adrián tenía la sensación que, al contrario de acercarse a su objetivo, en realidad se estaban alejando más con cada pista. Aquello era como un laberinto que no lleva a ningún sitio y que solamente te hace dar vueltas y vueltas por todas partes ¿Qué ocurriría si al final todo aquello no llevaba a ningún sitio y solo era un juego de adivinanzas?  ¿Pero quién podría tomarse tantas molestias por nada?


    Sin apenas darse cuenta, habían llegado hasta la parte alta de la calle Gran vía. Junto a la parada de metro del mismo nombre. Adrián sabía que allí se separaban sus caminos por aquel día. Entonces el chico se fijó en algo. Un coche, un todoterreno de marca Mercedes. No hubiese resultado nada raro si no fuese porque ese mismo coche le había visto en la plaza Dos de Mayo hacía apenas media hora. Lo supo por la matricula, aunque a simple vista parecía una matrícula real, esta por el contrario solo tenía tres numero en lugar de cuatro como tenían todas. Las alarmas de Adrián se dispararon todas de golpe. Los cristales del todoterreno eran tintados y de un color tan negro como la carrocería del coche. Por el parabrisas pudo ver un hombre calvo con gafas de sol al volante y a su lado un hombre con idénticas gafas, pero al contrario que el anterior este tenía el pelo largo recogido en una coleta. Adrián hubiese jurado que ambos hombres los estaban mirando desde el interior del coche. En aquel instante pasaron dos cosas casi al segundo. Adrián vio como una de las ventanillas traseras se bajaba un poco y aparecía el cañón de lo que supuso era una pistola y el coche aceleró hacia ellos con un chirrido de ruedas que hizo que varias personas miraran hacia allí. Como activado por un resorte desconocido para él, Adrián tiró del brazo de Ada hacia las escaleras del metro justo en el momento en que oía como algo silbaba justo al lado de su oreja. Lo curioso es que escuchó la bala al pasar cerca mucho antes de oír la detonación del disparó. Ada tropezó en el primer escalón y ambos perdieron el equilibrio hasta caer rodando por las escaleras, no pararon hasta llegar al primer rellano donde dos personas se acercaron a ver como se encontraban.


    ― ¿Pero se puede saber qué coño haces? ―Ada parecía realmente enfadada con él, como si no entendiera todo aquello y Adrián se dio cuenta de que ella no sabía que había ocurrido.


    El chico no tuvo tiempo de responder, escuchó como en la calle el coche frenaba de golpe y se oyeron unas puertas al cerrarse con prisa. Adrián se terminó de levantar escapándose de las manos que les intentaban ayudar y sujetó a Ada por las axilas. 


    ―Tenemos que salir de aquí Ada. Ahora. ―Ella le miró completamente confundida, pero algo en el gesto y el tono del muchacho la hizo ponerse en marcha.


    Bajaron a gran velocidad el resto de escaleras que les quedaba para entrar en la estación y una vez dentro Adrián corrió hacia uno de los tornos que daba acceso a las vías y lo saltó apoyando ambas manos en los soportes de este. Ada le miró confusa, pero por alguna razón le imitó sin hacer preguntas. Justo cuanto comenzaban a descender otro tramo de escaleras Adrián vio que tres hombres vestidos casi con exactitud y con gafas de sol, le seguían a gran velocidad. Sin saber bien el motivo le vino a la cabeza la película de Matrix, aquello parecía sacado del film y en este caso ellos eran los protagonistas. 


    Sintió como el miedo le daba más fuerzas para seguir corriendo y en un momento se vio junto a las vías tirando del brazo de Ada. Los ojos de la chica se fijaron en la dirección hacia la que miraba el muchacho y empezó a negar con la cabeza.


    ―No tenemos más salida Ada, confía en mí. ―Ella miró hacia el gran agujero que se abría justo delante de ellos y pensó en aquello. Tal vez pudiesen negociar con aquellos hombres.


    ― ¿Sabes lo peligroso que es eso? ―dijo la chica señalando al túnel donde se perdían las vías.


    ―No mucho más que eso ―dijo Adrián mientras señalaba a los tres hombres que decididos bajaban las escaleras de dos en dos en dirección hacia ellos. En pocos segundos estaría a una distancia segura para no errar el disparó―. Al menos por allí tenemos una oportunidad.


    Adrián sin esperar una respuesta saltó al desnivel que separaban las vías del resto de la estación. Algunas de las personas que estaban allí empezaron a gritarle cosas que no entendió, pero imaginó de qué se trataba. Ada, confusa aún, miró al chico como si este fuera el juez que la había condenado a muerte, pero aun así saltó a las vías junto con él. Antes de penetrar en el oscuro túnel, Adrián miró a los hombres que no les quitaban ojo de encima y ya estaba al pie de la escalera, también se fijó en las pantallas que anunciaban el tiempo restante para la llegada del siguiente convoy. Calculó que en los tres minutos que tardaría el siguiente tren llegarían a alguna salida de emergencias del túnel. Era completamente conscientes de que no podría llegar hasta la siguiente estación con aquella oscuridad casi absoluta y mucho menos con el tráfico de trenes que tenía aquella estación. Volvió a mirar atrás y vio como los hombres no había desistido en su empeño. Tres siluetas recortaron la claridad que entraba por la boca del túnel a la entrada de la estación. Al menos en aquella oscuridad estaban a salvo. Escuchó los pasos acelerados de Ada a pocos centímetros de él. La chica había dejado de correr por miedo a tropezar y solamente caminaba lo más rápido que sus piernas le daban de sí.


    ―Ada tenemos que ir más deprisa, necesitamos salir por alguna puerta de emergencia y si estamos lejos de ellos no nos verán, si no, no terminaremos esta persecución nunca. ―Escuchó como la chica resoplaba en señal de desacuerdo, pero segundo después estaba corriendo a su lado. 


    En la total oscuridad, Adrián fue consciente de que el tiempo era mucho más relativo, no sabía cuánto llevaban corriendo, pero empezó a tener la sensación de que alguna mano los agarraría en aquel momento o que un disparó silbaría al cortar el aire y terminar impactando en alguno de ellos, al fin y al cabo, si disparaban hacia delante tenía muchas posibilidades de acertar puesto que el túnel era completamente recto. Como si aquellos pensamientos le despejaran la mente, Adrián se paró en seco y buscando a tientas el brazo de Ada, le agarró con firmeza. La chica soltó un pequeño grito de sorpresa sin sospechar al principio que había sido Adrián el causante del susto. Adrián palpo la cara de la chica con sus manos y se acercó mucho hasta su oído.


    ―No dejes de mover los pies como si estuvieses corriendo, pero sígueme. ―Ada soltó un pequeño gemido que Adrián interpretó como un sí. 


    Adrián comenzó a mover los pies como si corriera, pero en realidad se desplazó hacia uno de los laterales del túnel. Era completamente consciente de que los hombres no podrían escuchar sus pasos con los suyos, pero le dio igual, se apoyó contra la fría pared y sujetó a Ada contra él tapando suavemente su boca con la mano. Los túneles del metro no son para nada silenciosos, se puede oír el ruido procedente de los trenes de lejos o el murmullo de las estaciones cercanas, es como un conductor de ruidos y sonidos, aquella era la ventaja con la que jugaban y que no podían dejar de aprovechar. Con un poco de suerte los hombres no pararían hasta la siguiente estación y una vez allí pensarían que los chicos habían subido por las escaleras hacia la calle, pero Adrián y Ada estarían saliendo por la misma estación por la que habían entrado y sus perseguidores se encontrarían a varias manzanas de allí.


    Por un momento el chico tuvo la sensación de que estaban pasando por delante de ellos a pocos metros, pero no podía asegurarlo. Le hubiese gustado poder encender una pequeña luz, pero solo podía fiarse de sus instintos. Cerró los ojos e intentó concentrarse en todos los ruidos que escuchaba. A pesar de que con la respiración de la chica en su oído era bastante difícil, pudo escuchar unos pasos rápidos por delante de ellos y unos pequeños murmullos. Si ellos eran silenciosos y tenían cuidado, dentro de pocos minutos estarían a la luz del sol de nuevo. Tiró suavemente de la chica, que pareció lamentar el tener que separarse del calor del chico, pero que comenzó a andar hacia donde la mano de este la guiaba. Se veía un punto de luz al fondo procedente de la estación, Adrián esperó que aquella luminosidad no fuera suficiente para que distinguieran sus figuras en la oscuridad. Un sonido estridente inundó el túnel, primero pensó que era al silbato del tren y que en breve estarían destrozados en medio de las vías, al ver que no había rastro del tren, se preguntó si les habrían pillado y les habrían disparado y el sonido de la bala en aquel túnel sonaba como una melodía. En realidad, su cerebro se estaba inventando excusas para no asumir la verdad. Adrián miró hacia el bolsillo de sus pantalones y vio la luz, que en aquel momento le pareció un cartel de neón con una flecha gigante, brillando en plena oscuridad. A alguien se le había ocurrido llamarle en aquel mismo momento.


    ― ¡¡ESTAN ALLI!! ―Adrián escuchó la voz del hombre apenas a tres metros por delante de ellos.


    ―Corre Ada. ―Sin esperar respuesta, Adrián corrió hacia el punto de luz del fondo.


    El camino de vuelta fue más fácil gracias a que la luz de la estación los guiaba. Corrieron con todas sus fuerzas. Adrián escuchó entonces el sonido del metro. Venia por detrás y no podía estar muy lejos. Lo único bueno de todo aquello es que a los hombres también les frenaría el tren. Adrián sabía que si se paraban allí estarían exponiéndose a que el metro los arrastrara y los atropellara. 


    ― ¿Has oído eso? ―La voz de la chica sonó con un miedo desesperado que hizo que Adrián pensara que se iba a bloquear y a quedar paralizada, pero no fue así, por el contrario, la chica comenzó a correr más rápido.


    ―Tranquila, tenemos tiempo de sobra de salir, no pares y sube al andén sin mirar atrás. ―Ada pensó por un momento que él se iba a dar la vuelta o algo por el estilo, pero no fue así, Adrián la seguía de cerca.


    El chico no se atrevió ni a mirar atrás cuando escuchó de nuevo el silbato del tren. Pensó que, si se giraba y veía las luces, aquello haría que se convirtiera en real y entonces moriría allí mismo, en una triste estación de metro. Vio como Ada estaba trepando ya al andén, varias personas, más sorprendidas que preocupadas, la ayudaban desde arriba. El chico llegó hasta donde estaba ella y empujó sus pies para darle el último impulsó. De un salto e impulsándose con las manos, Adrián consiguió subir en el último momento, rodó por el suelo hasta estar alejado del borde y soltó un suspiro. Por un segundo se preguntó que habría sido de los hombres, pero pensó que en realidad le daba completamente igual, tenían que salir de allí.


     Cuando consiguió que Ada se pusiera en pie, cosa que no resultó fácil porque estaba exhausta, vio como un par de guardias de seguridad del metro se acercaban desde el fondo de la estación hacia ellos, alguien debía haber contado su incursión en las vías. Ambos corrieron hacia las escaleras que daban hacia la salida de la estación. Adrián vio que los de seguridad estaban tan perdidos como el resto de la gente y que miraban hacia todos los lados como preguntándose qué había ocurrido. Aquella fue la ventaja que necesitaban para terminar de huir y poder perderse entre el gentío, que ajeno a todo, caminaba por los largos corredores sin ser conscientes de lo que acababa de ocurrir unos metros más abajo.


     


    Para Adrián, la calle nunca había tenido tan buen color. A punto estuvo de tirarse al suelo y besarlo. Por algún extraño motivo, allí fuera todo parecía mucho más seguro. Ada debía de sentir algo parecido, puesto que se apoyaba en una barandilla mientras recuperaba la respiración. De vez en cuando le lanzaba una mirada desde su sitio y Adrián notó que aquellos ojos mostraban algo distinto a lo que hasta aquel momento había visto en ellos.


    ―Tenemos que seguir, no podemos quedarnos aquí ―dijo el chico acercándose hasta donde la chica descansaba.


    ―No pienso dar un paso más si no me explicas que es lo que ha pasado hace un momento. ―Adrián sintió por un momento que no sabía a qué se estaba refiriendo la chica.


    ― ¿Qué? ―dijo el chico mientras se encogía de hombros.


    ― ¿Por qué te acaban de disparar? A eso me refiero. ―Las palabras de la chica sonaba completamente convencida de lo que estaba diciendo. Adrián la sujetó por la mano y tiró de ella, no pensaba hablar de aquello allí, sintió que en cualquier momento podían salir de la estación los hombres que les habían atacado, si no estaban muertos. 


     


    Adrián se alejó como un kilómetro de donde todo había ocurrido y se ocultaron en una cafetería que estaba en una calle menos transitada que la Gran vía. Antes de nada, se había asegurado que nadie los seguía. Entró, medio arrastrando a Ada de la mano, hasta el fondo del local, donde ambos se sentaron en una mesa desde la cual se podía ver la puerta de la calle. 


    ―Tienes que tranquilizarte Ada, lo que acaba de ocurrir… ―Ella levantó la mano para hacerle callar.


    ―Han estado a punto de matarme, me he caído por una escalera y he corrido por un túnel del metro donde podía haber pasado un tren en cualquier momento. Si quiero estar un poco histérica tengo todo el derecho del mundo. ―Adrián afirmó con la cabeza despacio para calmar a la muchacha―. Quiero que me digas por qué motivo esos hombres te están buscando.  ―Adrián abrió tanto los ojos que notó como le dolía la frente.


    ― ¿Piensas que me seguían a mí? A mí me ha dado la sensación de que nos seguían a ambos ―Las palabras del chico fueron como una bofetada de confusión para Ada.


    ― ¿Estas insinuando que no han intentado matar por el maldito tesoro? ―La chica dijo aquello con una sonrisa ridícula en los labios, como si fuera lo más absurdo que había oído en su vida.


    ―Es evidente, ¿Por qué otro motivo pensabas que era? ―Ella se encogió de hombros como si no supiese bien que responde a aquello, instantes después como si las respuestas vinieran todas a su cabeza de golpe empezó a soltar la retahíla


    ― ¿Por drogas, deudas de juego, bandas callejeras...? No tengo ni idea, yo nunca he estado metida en esto.  Adrián pensó en lo ridícula que sonaba aquella conversación y por un momento pensó que la chica no podía hablar en serio.


    ― ¿Ada, acaso tengo yo pinta de traficante de drogas o de matón callejero? ―La chica pareció meditarlo durante unos segundos.


    ―Está claro que de lo que no tienes pinta es de niño superdotado que se saca una carrera en dos años. ¿Y cómo me explicas lo de la puerta del almacén? ―Adrián puso los ojos en blanco, aquella era la primera vez que alguien pensaba que era alguien peligroso en lugar de un chico normal y corriente.


    ―Puede que no te haya contado todo sobre mí, pero eso no me convierte en alguien a quien le vayan persiguiendo para matarlo. ―La chica levantó las cejas como esperando a que continuara con la explicación. Adrián sintió que no le quedaba otro remedio más que justificarse si quería que la chica volviera a confiar en él―. Vale, hace un par de años pasó algo en mi vida que hizo que le diera un rumbo distinto. Pero eso es todo.


    Una camarera se acercó y les preguntó que querían tomar. Ada levantó lentamente la mirada hasta la mujer que los atendía.


    ―Un vaso de agua. ―La mujer la miró confundida. Ada se fijó en que no se movía del sitio. ― ¿Algún problema? ―El tono que utilizó hizo que la mujer diera un paso atrás.


    ―Un café para mí, por favor. ―La mujer pareció más convencida y se alejó no sin antes lanzar una mirada hostil a Ada.


    ―Mira Adrián, me da igual si no me quieres decir cuál es tu color preferido o si prefieres carne o pescado para la cena. Ni siquiera me importa que es lo que te gusta hacer para divertirte en casa en tu tiempo libre, si es que tienes. Pero tengo que saber todo lo relacionado con tu vida si ello implica que nos persigan y estén a punto de matarnos. ―Aquellas palabras cayeron sobre Adrián como un jarro de agua helada. Ada le había mostrado que aquello solo se trataba de algo que estaban obligados a hacer juntos y que el resto de la vida del chico le daba completamente igual.


    ―Te estoy explicando que eso no tiene nada que ver conmigo, al menos con algo de lo que sea consciente. Yo también puedo pensar que es a ti a quien seguían, de hecho, yo no vi que las balas llevaran escritas mi nombre. ―Una mujer diferente a la primera, les trajo lo que habían pedido. Adrián imaginó que se debía al trato que Ada había procesado con la primera. Depositó en la mesa bajo un silencio sepulcral el café y el vaso de agua.


    ―Ya me pareció raro que Torres te eligiese a ti para algo como esto, podría haber contratado a un especialista a alguien preparado para estas cosas y no a un niño que su único mérito era subir la media de las asignaturas de la facultad. Pero cuando te conocí… ―la chica dejó la frase como si no supiera como continuar, acto seguido como si hubiese encontrado las palabras, continuó―. No era lo que esperaba. Un chico con una seguridad poco habitual de alguien que se ha pasado encerrado entre sus libros los últimos cinco años, que abre puertas con un DNI y que tiene unos reflejos, no solo para escapar de un tiroteo, que por cierto parecía que sabias perfectamente que nos estaban siguiendo, sino que además demuestras una sangre fría al huir por medio de unos túneles como si de una película de acción se tratase. ―Dicho de aquella forma Adrián tuvo que reconocer que sonaba un poco extraño, aunque no había sido así exactamente como había sido.


    ―Si eso es lo que piensas, poco de lo que pueda decirte cambiara tu opinión, aun así, intentaré explicarme lo mejor posible. Si para cuando termine con la explicación no te lo crees o no te convence, puedes irte por donde llegaste hace unos días y explicarle a tu tío, que curiosamente es hijo único, porque no quieres seguir con esto ―Adrián notó que Ada se ruborizaba al escuchar la alusión a su tío.


    ― ¿Desde cuándo sabes que no soy sobrina suya? ―el tono de la chica se había suavizado un poco, pero no lo suficiente como para saber que solo con aquella mentira ya justificaba todo lo de Adrián.


    ―Desde siempre. Torres es hijo único y no tiene más familia, al principio me sonó tan tonto que mintiera en algo tan evidente y tan fácil de adivinar que pensé que era una forma de llamar a alguien a quien tenía cariño, después, cuando tú me contaste lo de tu madre y vuestra relación con Torres me di cuenta que era algo que ambos habíais planeado, no sé por qué, pero tampoco es algo que me importe mucho. ―La chica bajó la mirada y Adrián supo que aquella chica estaba deseando contarle la verdad.


    ―Mi relación con Torres no es lo que nos ha llevado a estar a punto de morir, eso fijo, lo que no estoy tan segura es si tú puedes decir lo mismo. ―Adrián entendió por fin la desconfianza de la chica, si Torres le había mentido a él con lo de Ada ella podía pensar que tal vez hubiese hecho lo mismo con relación a él.


    ―No te he mentido en nada Ada. No soy un empollón como has pensado desde el primer momento, soy superdotado intelectualmente. No necesito estudiar, no al menos tanto como los demás, ya que tengo memoria fotográfica y recuerdo todo y lo comprendo a la primera, así que no me he pasado la vida entre libros. Hace unos años mi hermana fue atropellada por un conductor que se dio a la fuga, los testigos decían que por la forma de conducir iba borracho. En aquel momento ella era lo que más quería en mi vida y después de que mi madre se hubiese largado y de perder a mi hermana, el que perdió el rumbo fui yo. Quería ser como todos los chicos de mi barrio y me aislé un poco del buen camino, me fui con unos chicos un poco problemáticos y aprendí a abrir coches, casa, y todo lo que tuviese cerradura o un candado ―Adrián soltó una risa floja, como para quitarle hierro al asunto―. Al final nos pillaron y yo acabe seis meses en un correccional, no fue mucho, ya que solamente se me pudo acusar de un par de robos sin violencia. De ahí viene mi año perdido y la forma que tengo de abrir puertas con un DNI. Solamente estaba perdido en la vida y necesitaba una vía de escape, algo que hiciera que pensara que esta vida merecía realmente la pena, me equivoqué, se ve que mi superdotación no es muy efectiva a la hora de tomar decisiones. Si te molestas un poco en investigar podrás comprobar que mi historia es cierta ya que mi sentencia y mi condena estarán documentados en algún sitio, aunque no es algo que se pueda ver así por así ya que yo era menor de edad. Por la entrevista que mi hizo Torres sospecho que él no sabe nada de eso, aunque no puedo estar seguro del todo. ―Ada había permanecido en silencio mientras el chico le relataba su pasado. Cuando el muchacho terminó ella dio un gran tragó de agua y esperó unos segundos.


    ―Tampoco te imaginaba en un correccional. ―Fue lo único que acertó a decir de momento la chica, al ver la sonrisa en los labios de Adrián pareció animarse un poco―. Tuvo que ser muy duro para un chico como tú. ―Adrián se imaginó que se refería a su físico.


    ―Ciertamente al principio lo pase muy mal, no comprendía como alguien como yo había terminado en un sitio como aquel. La mayoría de los chicos eran asesinos o delincuentes curtidos, yo lo había hecho como un reto y no me sentía preparado para convivir con personas como aquellas. El taekwondo me ayudó bastante y poco a poco la gente me fue tomando un respeto. Lo mejor de todo es que salí de allí pensando que dentro de aquellas paredes había gente muy especial, personas que habían cometido errores pero que en el fondo eran buenos. ―Adrián paró de golpe y bebió un poco de café.


    ― ¿No crees que lo de antes puede ser algo relacionado con aquella época de tu vida? ―Adrián negó con la cabeza. Le gustó que Ada le ofreciera el beneficio de la duda.


    ―Yo me relacionaba con chavales de barrio que no tenían donde caerse muerto. Esos hombres tenían todoterrenos caros, matrículas falsas y pistolas que no se encuentran en el mercado negro. Se podía ver que era profesionales ―decir aquellas palabras le hicieron pensar que algo no encajaba en todo aquello.


    ― ¿Entonces quién nos quería matar? ―la voz de la chica sonó desesperada.


    ―Nadie. Si nos hubieran querido matar ahora mismo estaríamos tirados en medio de las vías. ―Ada entrecerró los ojos al escuchar las palabras del chico.


    ― ¿Cómo? ―Adrián pensó bien en lo que le había venido a la cabeza.


    ―Esas personas eran profesionales y a pesar de tenernos un par de veces a tiró no nos dispararon. No nos querían muertos, solo asustados. ―Ada sintió un escalofrió que le recorría todo el cuerpo y se preguntó a donde iba a para todo aquello.


    ―Pero eso no tiene sentido. ¿Por qué nos querrían asustar? ―Adrián recordó algo que tenía latente en su cerebro y hasta ese momento no se había dado cuenta.


    ―Yo ya había visto a uno de esos hombres antes ―la voz del chico sonó con tal tranquilidad que por un momento pareció que lo estaba leyendo en un papel.


    ― ¿Cómo dices? ¿Estás seguro de eso? ―las palabras de la chica hicieron que Adrián recordara la imagen exacta de la primera vez que le había visto y la de aquella misma tarde.


    ―Siempre he tenido un don para las caras, si veo una vez a una persona le recuerdo siempre. ―Ada frunció el ceño, como si aquello la pareciera completamente imposible, pero no dijo nada―. El primer día, en el teleférico. Aquel hombre, me refiero al del pelo largo, estaba en la plataforma de salida de las vagonetas. Además, tiene un tatuaje en su mano izquierda, una especie de tribal. ―Ada le miraba completamente sorprendida. No podía entender como en unos simples segundos se podía haber fijado en todo aquello.


    ―Entonces ya sabemos lo que están buscando ―Ada guardó silencio después de decir aquello.


    ― ¿Crees que es por las pistas? ¿Por el tesoro? ―Cuando dijo aquello bajó tanto la voz que apenas pudo escucharle la chica.


    ―Ninguno de los dos parece que tenemos motivos para que alguien nos siga o nos intenta matar. De pronto empezamos con esta estúpida aventura de cazar el tesoro y nos disparan desde un coche, además el hecho de que la misma persona estuviese en dos sitios donde encontramos las pistas es algo muy sospechoso. ―Aunque Ada estaba nerviosa, había intentado no mostrarlo en ningún momento.


    ―También puede ser que no estén siguiendo por algo y solo nos hayamos dado cuenta en esos dos sitios, no necesariamente tiene que estar relacionado con… ―Vio como Ada le miraba con las cejas en alto y ladeando la cabeza hacia uno de los lados. Aquello era un gesto inequívoco de que ella sabía que tenía razón por mucho que él intentara buscar justificaciones―. Vale, tengo que admitir que parece que todo está relacionado. ―Ada estiró una de sus manos con la palma hacia arriba como si le estuviese pidiendo algo.


    ―Dame la pista, la voy a quemar y acabaremos con esto de una vez por todas. No pienso seguir con algo que puede costarnos la vida. ―Un atisbo de pánico subió por la espalda de Adrián al escuchar la idea de quemar el papel.


    ―No hay que exagerar tampoco, puede que nos estemos confundiendo. ―Ada entrecerró los ojos al ver como el chico estaba intentando recular.


    ―Yo no pienso seguir con esto, tú puedes hacer lo que prefieras. ―Aun así, dejó la mano donde la tenía en espera a recibir el papel.


    ―Tú, ganas. ―Adrián se llevó la mano al bolsillo para sacar el papel. Ada vio como rebuscaba en todos sus bolsillos cada vez más nervioso―. No lo tengo Ada, debí de perderlo cuando caímos por las escaleras. ―Primero se dibujó una suave sonrisa en los labios de la chica, pero acto seguido se cambió a un semblante serio. 


    ―No se te da bien mentir, la actriz soy yo. Vamos, dame el maldito papel de una vez. ―Adrián se puso de pie en un salto y sacó sus bolsillos de tal forma que quedaron como dos grandes orejas colgando de sus pantalones. Se giró y el mostró la parte trasera de sus vaqueros.


    ―Los de atrás tendrás que mirarlos tú misma metiendo la mano, no puedo sacarlos hacia fuera. ―Aquello lo dijo con una sonrisa pícara y una mirada que Ada no pudo por más que sonreír y negar con la cabeza.


    ―Te creo ―dijo la chica rápidamente con la esperanza de que Adrián se sentara, ya que los miraba todo el bar―. Pues problema solucionado entonces, cuando vean que hemos dejado de buscar el tesoro nos dejaran en paz, cada uno sigue con su vida ―notó algo extraño al decir aquellas palabras, por algún motivo se había acostumbrado a la presencia del chico.


    ―Sí, parece que todo acaba aquí. Mañana llamaré a torres y le diré que lo dejó, no le va a sentar nada bien, pero prefiero eso a acabar en una cuneta tirado. ―Por algún motivo, Adrián sintió que era la primera vez en su vida que fracasaba en algo, o mejor dicho que se rendía―. Si tienes miedo te puedo acompañar a tu casa. ―Le costó decir aquellas palabras, como si un nudo en su garganta se hubiese formado.


    ―No, no hace falta, muchas gracias por todo, Adrián ―la chica se quedó callada y por un momento al chico le dio la sensación de que iba a decir algo más―. Espero que nos veamos en algún sitio. ―A él le costó imaginar en que sitio podrían coincidir, pero prefiero callarse sus pensamientos.


    Estaba a punto de levantarse del sitio, cuando notó un pequeño zumbido procedente de su bolsillo y después una vibración. Tardó un segundo en saber a qué correspondía aquella melodía, no estaba acostumbrado a tener móvil. Sacó el teléfono de su bolsillo y miró la pantalla de la misma forma que si mirara algo que no podía comprender.


    ―Este número no lo tiene nadie, solo Torres, el me dio el teléfono. ―Ada fijó su mirada en la pantalla del IPhone y comprobó que el número estaba oculto. Adrián recordó la llamada del túnel y supo que la había realizado la misma persona.


    ―Tal vez sea él para que le informes de las novedades. ―Adrián sabía que había una posibilidad, pero todas las veces que torres le había llamado era con su propio número―.  Descuelga de una vez y dile que lo dejamos ―la voz de Ada sonó más imperativa de lo que la chica había intentado, como no dando opción a que Adrián se arrepintiese.


    Menos convencido de lo que le hubiese gustado, Adrián apretó la pantalla para contestar a la llamada.


    ― ¿Sí? ―No supo más que decir, por algún extraño motivo, ya sabía que no se trataba de Torres mucho antes de que el interlocutor respondiese.


    ― Muy hábil Adrián ―La voz le heló la sangre al chico, no la conocía o eso creía, pero fue el tono el que le dijo que la persona que hablaba no le llamaba para venderle un paquete de ADSL―. Parece que hasta ahora no sabía con quién me las estaba viendo, pero has puesto todas las cartas encima de la mesa y eso me da cierta ventaja. Sabes sacarle partido a ese cerebro privilegiado que tienes ―La voz correspondía a una persona que sabía que tenía todas las de ganar y un buen As escondido en la manga.


    ― ¿Quién es usted? ―De nuevo volvió a quedarse sin nada más que decir.


    ―Digamos que nos hemos conocido hace un momento. Aunque reconozco que no era la presentación que me hubiese gustado. ―Adrián sintió un odio por dentro, pero no sabía de donde venía, aquel hombre acababa de intentar matarle hacia menos de una hora.


    ―A mí no me pareció el saludo más apropiado de alguien que viene dispuesto a hablar. ―Ada le miraba con los ojos como platos no pudiendo creer que estuviese hablando con el hombre que los había atacado.


    ―Digamos que necesitaba comprobar alguna cosa. Ahora que ya tengo las cosas claras me gustaría charlar más amigablemente contigo. ―Adrián comenzó a mirar a su alrededor como si esperase ver aparecer por allí a aquellos hombres.


    ―Pues siento decepcionarle, pero yo no tengo ninguna intención de hablar con usted, es más, creo que no tenemos nada de lo que hablar ―En aquel instante se dio cuenta de que le estaba temblando la voz.


    ―Claro que tenemos mucho de qué hablar, por ejemplo, de ese papel que has perdido por el camino, imagino que te interesara recuperarlo. ―Sin saber por qué, Adrián se vio así mismo asistiendo a clase en un día normal y corriente ¿Cómo le había cambiado tanto la vida en unos días?


    ― ¿Sabe qué? Se lo puede quedar, no lo quiero para nada. Toda esta historia ha terminado para nosotros, no tendrá que preocuparse más, porque hemos decidido dejarlo, no queremos tener nada que ver con esto y en unos escasos minutos, voy a tirar este móvil por la primera alcantarilla que vea y no volveré a saber nada de usted ni de nadie más. ―Vio como Ada afirmaba con la cabeza deseosa de que las palabras del chico fueran ciertas.


    ―Pues yo creo que eso no va a ser posible, porque vais a seguir, pero habéis cambiado automáticamente de jefe. El señor Torres ya no manda aquí, ahora seguirás con la búsqueda de ese tesoro, pero responderás ante mí. ―Adrián no podía creer lo que estaba oyendo.


    ― ¿Y qué diablos le hace pensar que voy a hacer eso? ―escuchó una risa seca al otro lado de la línea.


    ―Bueno… ―arrastró la palabra como si estuviese meditando su respuesta― Digamos que tengo unas tres buenas razones para convencerle. ¿Qué te parece si te digo que el doctor Torres está ahora mismo atado delante de mí y que puede tener un accidente de un momento a otro? ―Adrián se dio cuenta de que había dejado de respirar y que su corazón martilleaba en su pecho como si de un tambor se tratase―. Antes os disparé para ver vuestra reacción y fue justo la que yo esperaba. Instintivamente cubriste con tu cuerpo a la chica, eso denota un alto interés en protegerla, así que imagino que no te agradará que le pase nada― calló durante unos momentos y al ver que Adrián era incapaz de contestar continuó―, y la tercera razón está ahora mismo en el salón de tu casa, seguramente agarrado a la primera botella que ha pillado. Me hubiese gustado tener esta conversación contigo en persona, pero ya te dije que habías sido muy astuto, más que mis hombres. Sinceramente pensé que te detendrías al escuchar los disparos. ―Adrián tragó saliva e intentó con todas sus fuerzas que no se notase el miedo en sus palabras.


    ― ¿Qué es lo que piensa hacer con ellos? ―En aquel momento no fue consciente de que solamente tenían a Torres y si se lo proponían, en breve, a su padre. 


    ―Nada, siempre y cuando colabores con nosotros. Chico, quiero que sepas que no estás jugando con macarras de barrio, sabemos lo que hacemos y sabemos cómo hacerlo, así que lo mejor por tu parte es ayudarnos. ―Adrián buscó con la mano la silla cercana y se dejó caer en ella, notaba como sus piernas empezaban a flaquear.


    ― ¿Y qué ocurrirá si no lo consigo? Usted ha visto la pista, no es precisamente fácil ―lamentó que sus palabras sonasen a suplica, pero en aquel momento no podía encontrar un valor que no tenía.


    ―Es increíble lo que el ser humano puede conseguir por sí mismo cuando se siente amenazado y créeme, tu ahora mismo estas muy amenazado. ―Volvió a soltar aquella estúpida risa como si hubiese hecho el mejor chiste del mundo.


    ―De acuerdo, les ayudaré, pero tengo mis propias condiciones. ―El hombre tosió al otro lado de la línea como si con ello quisiera decir algo.


    ―No creo que estés en condiciones de exigir nada, pero inténtalo. ―Adrián apretó los dientes, tan fuerte que sintió daño en la mandíbula y deseó, por primera vez desde el comienzo de aquella conversación, tener a aquel tipo justo delante de él.


    ―Quiero que se alejen de mi familia y de Ada. También quiero que dejen en libertad al doctor. ―El hombre hizo un ruido desagradable con la boca, como si adsorbiese aire muy deprisa.


    ―De momento el señor Torres será nuestro invitado, pero prometo quitar la vigilancia de su casa y de la de la señorita. Pero si no veo avances o algún contacto con la policía… ―dejó la frase sin terminar, aunque tampoco hacía falta. 


    ―Si se le ocurre hacer daño a alguno de ellos yo mismo le buscaré por toda la ciudad y no descansaré hasta encontrarle y hacerle pagar por ello. ―Adrián notó el odio en sus propias palabras y no se reconoció.


    ―Respuesta incorrecta niñato. ―Acto seguido se escuchó un golpe y un grito de un hombre―. A tu querido profesor no le hizo mucha gracia la chulería que ha demostrado, créeme cuando te digo que tiene todas las de perder. ―Adrián sintió aquel golpe como si se lo hubiesen dado a sí mismo.


    ―Pare, por favor. Pare, lo he entendido ¿De acuerdo? Ya lo he entendido. ―Notó como una lágrima le resbalaba por la mejilla derecha. Ada se acercó hasta él y le puso una mano en el hombro.


    ―Estupendo entonces. ¿Quiere que le lea el papel que perdió? ―Adrián distinguió a un auténtico psicópata en la voz de aquel hombre, se veía que estaba disfrutando con todo aquello.


    ―No. Lo recuerdo perfectamente. ―Miró al suelo y se sintió incapaz de levantar la mirada, se sentía doblegado.


    ―Perfecto entonces, mis hombres estarán vigilando, sin entrometerse claro está. Una última cosa, espero que no pierda ese teléfono puesto que es la única forma de ponerme en contacto con usted y si el teléfono está apagado o no responde… ―Sonó un disparó y Adrián soltó un grito de sorpresa ante el estallido, después emitió un pequeño gemido sin atreverse a preguntar que había sido aquello―. Tranquilo, esta vez fue la pared la que salió perdiendo, pero la próxima vez… ¿Quién sabe? Buena suerte muchacho, no me defraudes. ―Acto seguido cortó la comunicación.


    Adrián se quedó allí parado, con el móvil aún en la oreja y la mirada perdida en el suelo. Cuando se separó el aparato del oído fue Ada la que se le echó encima.


    ― ¿Que ha pasado Adrián? ―La chica no dejaba de mirarle a los ojos como si allí estuviese la respuesta.


    ―Tienen a Torres, quieren que sigamos trabajando para ellos. Saben todo de nosotros y si no les hacemos caso nos mataran, a mi padre también. ―Ada se llevó la mano a la boca y ahogó un grito, sus ojos eran los de una persona completamente aterrada.


    ―Tenemos que ir a la policía, ahora mismo. ―Adrián negó con la cabeza rotundamente.


    ―Si acudimos a ellos mataran a Torres y puede que a mi padre. Además, que íbamos a contarles, no sabemos quién son ni de donde han salido. ―Ada se sentó a su lado no sin antes comprobar si había alguien por allí.


    ― ¿Cómo nos han localizado? ―Adrián pensó que la chica se refería a que estaban por allí y se puso automáticamente en pie. Después se dio cuenta que se refería a antes.


    ―Por el GPS. ―Levantó el móvil mostrándoselo a Ada―. Por eso necesita que siempre lo tenga encendido, así sabrá donde estamos en cada momento.


    ―Desactiva la localización entonces. ―Adrián sopesó la idea.


    ―Si ven que no aparecemos seguro que tomaran represalias. ―Ada soltó un suspiro que pareció más un llanto.


    ― ¿Qué hacemos entonces? ―Adrián agachó la cabeza y se encogió de hombros.


    ―Deja que piense algo, de momento vamos a intentar poner a salvo a nuestras familias. ―Adrián comenzó a caminar, pero se dio cuenta que Ada no le seguía―. Ada, tenemos que seguir ―lo dijo intentando ser lo más amable posible.


    ―No puedo Adrián. Lo siento, pero no puedo. Tengo mucho miedo, quiero dejar esto de una vez. ―Adrián se acercó lentamente hasta donde ella seguía sentada. La cogió la mano y tiró suavemente de ella.


    ―No tenemos más salida. Yo cuidaré de ti. ―Forzó una sonrisa intentando que le saliese natural, pero fue una mueca triste.


    ―Me lo prometes. ―Por un instante la chica aparentó tener diez años en lugar de la edad que tenía, aquello enterneció aún más a Adrián.


    ―Te prometo que haré todo lo que este en mi mano para que no tengamos ningún problema, que no dejaré que corras ningún peligro. Si hace falta nos marcharemos de esta ciudad una temporada.


    Ada sonrió levemente ante en comentario del chico, aun así, se podía ver miedo en su mirada.


    ― ¿Huir contigo a otra ciudad y que me expliques todo lo relacionado con la historia de la ciudad donde estemos? Casi prefiero entregarme a esos hombres y que me torturen ellos.


    Todavía reían ambos cuando salieron por la puerta de la cafetería.


     


    El primer sitio donde se dirigieron fue a casa de Ada. La tarea resultó fácil, su madre se había embarcado en un crucero aquella misma mañana y recorrería las islas griegas durante una temporada, aquello la dejaba a salvo de todo y a Ada más tranquila. Las únicas personas que estaban en casa eran el personal del servicio, al cual le dijo que no volviese hasta la llegada de su madre. Adrián esperó en la puerta mientras intentaba vigilar si alguien sospechoso se acercaba por allí o si tenían puesta vigilancia. No encontró nadie que no fuera de lo más normal, ni persona alguna que observara más de lo necesario la casa de Ada o a él mismo. Ambos se encaminaron después hasta el barrio donde vivía Adrián. Por un momento el muchacho temió mostrarle a la chica de dónde provenía, pero después se dio cuenta que aquel no era un buen momento para andar con tonterías y que estaría más a gusto si la chica estaba a su lado.


    Como siempre el barrio estaba abarrotado de gente que caminaba por la calle, hacían sus compras o simplemente charlaba con otros vecinos. Siempre era así, como un pequeño pueblo enterrado entre enormes bloques de hormigón. La tarea de identificar alguien sospechoso allí era del todo imposible. El hombre del teléfono podría tener a cualquiera de sus hombres apostados en la calle. Podía ser el cartero, el barrendero o un vecino que simplemente paseaba al perro. Adrián decidió que no iba a pensar en ello, le indicó a Ada un bar cercano que había y le dijo que no se moviera de allí en ningún momento, sabía que allí siempre había gente y que nadie se atrevería a hacerla nada. 


    Ni frente a la puerta de su portal, ni en la misma calle, había ningún coche parecido al cual les había atacado cerca del metro. Parecía que el hombre había respetado su trato de dejar la vigilancia. Al fin y al cabo, eran ellos los que necesitaban a Adrián y no a la inversa, así que matándolo no iba a solucionar nada. El chico subió los escalones de tres en tres y abrió rápidamente la puerta de casa. 


    El primer sitio donde miró fue el sofá del salón. No había nadie. Después fue hasta la habitación de su padre y al ver la puerta abierta supo que tampoco estaba allí incluso antes de comprobarlo. Estaba a punto de dejar escrita una nota cuando escuchó como se abría la puerta de la calle. Su padre apareció con dos bolsas de plástico que Adrián reconoció rápidamente como las del supermercado del barrio. Incrédulo miró primero a su padre, que tenía muy buen aspecto, y después las bolsas.


    ― ¿Papa? ―la pregunta sonó estúpida, puesto que le estaba mirando a la cara.


    ―Hola hijo, he salido a comprar, pensé que vendrías con hambre de la facultad. ―Adrián notó cierto optimismo en la voz de su padre y aquello le extraño más que el hecho de que hubiese ido a comprar.


    ―No he ido a la facultad y no sé si podré ir en un tiempo. ―Su padre arrugó la frente tanto que casi sus cejas se juntaron.


    ― ¿A qué te refieres? ―Adrián no tenía tiempo de explicar su absentismo escolar, así que cogió las bolsas de las manos de su padre y las dejó en la encimera de la cocina casi como si de un sacó de estiércol se tratase.


    ―Da igual papa. Tienes que marcharte de casa. ―El padre abrió la boca como para decir algo, pero se quedó con aquel gesto estúpido en la cara―. Ahora papa.


    ― ¿A qué te refieres? Si es por la notificación del banco, aún nos queda tiempo. ―Adrián imaginó que se refería al embargo de la casa por la hipoteca. 


    ―No tienen nada que ver con eso, aquí corres peligro. ―El padre de Adrián comenzó a afirmar con la cabeza como si por fin lo entendiese todo.


    ―Ya, es por el alcohol ¿Verdad? Lo he dejado Adrián, sé que te he prometido muchas veces esto, pero ahora es cierto, no pienso perderte a ti también, ya he perdido mucho en la vida ―Adrián abrió la boca para decir algo, pero su padre no le dejó―. Quiero que entiendas que mañana voy a buscar trabajo en serio, no pienso dejar que nos quiten la casa y menos que pierdas tus estudios, alguien tendrá que pagarme la residencia de ancianos cuando sea mayor. ―Dibujó una sonrisa triste que Adrián deseó no hubiese mostrado.


    ―Escúchame papa, no es por el alcohol… ―aunque deseó decirle que se alegraba de que lo hubiese dejado―. Estoy metido en un lio y hay gente que quiere utilizarte para conseguir sus objetivos ―nada más decir aquello se dio cuenta de lo ridículo que sonaba.


    ― ¿Cómo que en un lio? ¿Dime que no es como la última vez? ―Adrián también recordó aquella época de su vida y de como lo había vivido su padre. Con alcohol, lógicamente, al igual que lo superaba todo.


    ―No tiene nada que ver con eso, no he hecho nada malo esta vez. Quieren algo de mí y no sé si voy a poder dárselo. ―Su padre se abalanzó contra él y Adrián pensó por un momento que le iba a pegar. Por el contrario, le sujetó con demasiada fuerza por el brazo.


    ―No pienso dejar que nadie te haga nada, dime que pasa y yo lo solucionare. ―Su gesto de ira hizo que Adrián pensase en aquellos momentos de cólera que el tanto había temido siempre.


    ―Papa, me haces daño. ―Miró primero a su padre y después al punto por donde le tenía sujetó. Su padre le soltó y Adrián aprovechó para ir hasta su habitación, abrió uno de sus cajones y cogió un sobre color sepia del tamaño de media cuartilla―. Coge esto y escóndete. Vete a un hostal o pensión, prefiero que no vayas a un hotel e intenta no llamar la atención. ―Su padre abrió el sobre y sacó un fajo de billetes de cincuenta euros.


    ― ¿Qué es esto? ¿De dónde lo has sacado? ―Aquel era el dinero que le había dado Torres por adelantado―. ¿No estarás metido en tema de drogas? ― ¿Por qué todo el mundo últimamente le había dado por pensar que estaba metido en drogas? ¿No eran conscientes de que él no se relacionaba con nadie? ¿A quién pensaba su padre que iba a vendérselas? Sin lugar a dudas, hubiese sido el “camello” con menos negocio del barrio.


    ―Son tres mil euros, eran para la hipoteca, pero esto es más importante. Tranquilo, no es nada ilegal. ―Su padre no dejaba de mirar los billetes―. Necesito que me prometas que no los vas a gastar en alcohol. ―Su padre negó mecánicamente con la cabeza como acto reflejo, después se quedó serio y lo miró fijamente a los ojos.


    ―Te lo aseguro hijo mío. Déjame ayudarte, por favor. ―Adrián empujó suavemente a su padre hacia la puerta.


    ―La mejor forma de ayudarme es no tener que preocuparme de ti. Necesito otro favor, quiero que cojas el metro, que te bajes en tres paradas distintas y que hagas dos trasbordos para ir a donde hayas pensado, nada de un viaje directo y si sospechas que alguien te sigue vuelve a hacer lo mismo hasta que estés seguro de que nadie ve donde vas. ―Por un momento Adrián pensó que estaba leyendo el guion de una película de espías.


    ―Hijo ¿Qué está ocurriendo? ―Adrián negó con la cabeza.


    ―Solo escóndete bien papa, por favor ―su padre afirmó con la cabeza viendo que no iba a conseguir convencer a su hijo.


    ―Estaré en… ―Adrián no dejó que continuara. No por miedo a ser escuchados, sino porque no quería saberlo.


    ―No, mejor no me lo digas, correrás menos peligro si yo no lo sé. Cuando todo esto termine y puedas volver a casa, ingresaré en la cuenta corriente de la casa un euro, de esa forma sabrás que ya ha acabado y que puedes volver. ―Su padre se abalanzó a él y lo abrazó fuertemente.


    ―Te cuidado hijo, sea lo que sea, ten cuidado. ―Adrián afirmó intentando que no se le soltasen las lágrimas―. Te quiero hijo ―aquella era la primera vez que escuchaba aquellas palabras de su padre.


    ―Cuídate ―le hubiese gustado decirle a su padre que él también le quería, a pesar de todo, pero fue incapaz, algo en su ser no le permitió decirlo, solo esperaba tener la oportunidad algún día para decirlo.


     


    Adrián esperó a que su padre se perdiera calle abajo hacia la estación de metro antes de abandonar su casa. Cogió una mochila con algo de ropa y todos los apuntes que tenía sobre la búsqueda del tesoro (aun le resultaba ridículo llamarlo así). Se encontró con Ada en el bar acordado y después de comprobar que la calle seguía sin aparente vigilancia, abandonaron el bar.


    Ninguno de los dos había pensado que harían a partir de aquel instante, pero tenían claro que necesitaban un sitio donde pasar la noche y pensar en lo que iban a hacer. Adrián comprobó que después de dar el dinero a su padre tan solo se había quedado con cien euros, prefería que su padre tuviese el dinero, después de todo él le había metido en aquel lio. Ada por su parte no llevaba nada, tan solo había cogido algo de ropa de casa. Había estado tan asustada todo el tiempo que no había pensado que tal vez necesitaran el dinero.


    ― ¿Qué vamos a hacer esta noche? ―Adrián sonrió ante la pregunta de la chica, le pareció que le estaba invitando a salir. 


    ―Yo voto por una película en un cine con palomitas y refresco. ―Ada le miró sin entender la broma, acto seguido le dio un suave puñetazo en el brazo.


    ―No entiendo como tienes ganas de bromear, yo estoy muerta de miedo. ―Adrián se sintió un poco mal por no haber pensado en la chica y en cómo se sentía.


    ―Lo siento, toda mi vida he utilizado el humor como defensa contra el miedo. Creo que cuando te ríes de los problemas en el fondo dejan de importarte en cierto modo.


    ―Eso es algo bonito para escribirlo en un libro o algo así, pero no ayuda mucho ―hasta que Ada lo dijo, Adrián no se había dado cuenta de lo cursi que sonaba.


    ―Creo que podemos pasar la noche en casa de un amigo. ―Ada le miró desconfiada.


    ―Pensé que no tenías amigos. ―La chica se dio cuenta lo mal que había sonado aquello―. Me refiero a que no tenías amigos ahora mismo. ―Adrián sonrió quitando importancia al comentario.


    ―Se podría decir que es el único amigo que tengo, es una larga historia. ―Ada afirmó con la cabeza sin estar muy convencida aun de ir a casa de un desconocido con alguien al que solo conocía de un día.


    ― ¿Y sus padres? ¿Les parecerá bien que aparezcamos por su casa con la intención de quedarnos a dormir? ―Adrián se dio cuenta que la calle se iba quedando vacía poco a poco. Miró su reloj y comprobó que estaban a punto de dar las once de la noche, no se había dado cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo.


    ―No creo que les importe a sus padres, él vive solo, tiene treinta y dos años. ―El gesto en la cara de Ada delató que no entendía que podían tener en común un chico de esa edad con alguien de la de Adrián, pero, aun así, no dijo nada y continuó caminando al lado del chico.


     


    José Manuel, o Jm como era conocido por todos, era la única persona en la que realmente confiaba Adrián, a pesar de lo diferentes que eran. Tenía treinta y dos, aunque aparentaba diez menos. Vivía en un apartamento en el centro de la ciudad, justo por la zona más de marcha, no porque a él le gustase salir de fiesta, sino más bien porque le gustaba ver movimiento a todas horas. Era un genio de la informática. Se había sacado la carrera hacia mucho tiempo, pero aparte es que tenía un don natural para los ordenadores. Siempre estaba probando cosas nuevas y aparatos experimentales. Adrián lo había conocido cinco años antes, en la época que le dio por el tema de internet. Ambos habían coincidido en unas charlas que había dado el creador de Facebook y habían conectado al momento. Adrián le ayudó con algunos algoritmos que necesitaba para un programa que estaba desarrollando y este por su parte le había regalado un ordenador viejo que tenía en casa, pero le había metido piezas de varios sitios hasta que consiguió darle un equipo decente y bien preparado. Desde entonces su amistad había ido en aumento. Adrián era alguien maduro para su edad y Jm por el contrario era como un niño en un cuerpo de hombre, así que más o menos igualaban en edad. Jm había diseñado un programa que permitía la búsqueda de amigos basándose en detalles de tu vida cotidiana, a partir de tu perfil, era una de esas aplicaciones nuevas para móvil que después te localiza a la persona. El caso es que le había dado beneficios para vivir sin tener que trabajar y solamente dedicarse a inventar nuevas aplicaciones. 


     


    Cuando llegaron al barrio donde vivía Jm, ya a penas se veía nadie por la calle. En cualquier día de fin de semana aquello hubiese sido un hervidero de personas, pero por el contrario en un día de trabajo no habría ni diez personas a lo sumo, lo cual les facilito la tarea de ver si alguien los estaba observando. En aquella parte de la ciudad las casas eran viejas, pero la mitad habían sido reformadas por dentro de forma que parecían lujosos pisos de fachada antigua. La casa de Jm era un claro ejemplo de piso del siglo XXI. Había tirado todas las paredes haciendo un espacio diáfano y más grande de lo que en realidad era. Las únicas habitaciones, a parte del salón central, era el dormitorio de él y la cocina, que se abría al salón con una barra americana. Un gran televisor de pantalla plana, de unas cincuenta pulgadas aproximadamente, presidia la estancia colgado de la pared como si de un Picasso se tratase. Adrián contó al menos dos ordenadores en distintos puntos del salón. Varias consolas aparecían conectadas al televisor y dos sofás de cuero blanco descansaban en los laterales de la sala. También tenía una pequeña mesa de comedor junto a una de las esquinas, pero Adrián hubiese apostado a que no la había utilizado más que un par de veces desde que vivía allí. La mayor parte del piso estaba decorado con figuras de personajes de videojuegos o de películas de acción, la mayoría pertenecientes a superhéroes de comic. A Adrián le gustaba aquel sitio, aunque él era un poco maniático del orden y aquella sala no parecía que tuviese nada en el lugar que le correspondía, pero le hacía sentir bien, como si por un momento viajara al país de nunca jamás y fuesen a aparecer los niños perdidos con Peter Pan al mando. 


    Jm les abrió la puerta de casa con los ojos soñolientos, parecía que acababa de levantarse de la cama. Adrián y Ada se encontraron cara a cara con un chico alto, debía medir aproximadamente el metro ochenta, estaba delgado, pero tenía grandes espaldas y brazos fuertes, algo no muy habitual en las personas que se pasaban el día delante de un ordenador. Sus ojos eran de color castaño y su pelo, que siempre llevada despeinado de forma provocada, era de color negro y muy abundante. 


    El chico miró a Adrián y después posó sus ojos en su acompañante.


    ―Dime que esto no es lo que parece. ―Adrián no lo entendió al principio, luego se dio cuenta de que Jm siempre le estaba diciendo que debía echarse novia de una vez.


    ―Hola Jm, ¿podemos pasar? ―El dueño del piso se apartó de la puerta cediéndoles todo al sitio para que pudiesen entrar.


    ―Mi casa es tu casa, hermano. ―Adrián dejó que fuese Ada la que entrase primero. Vio como la chica miraba a todas partes como preguntándose donde se había metido.


    ―Necesito tu ayuda. Tenemos que pasar aquí la noche. ―Jm cerró la puerta tras ellos y les miró fijamente.


    ―No estará embarazada ¿Verdad? ―En realidad Adrián no sabía cuándo Jm estaba de broma o cuando decía la verdad.


    ―No es mi novia, y claro que no está embarazada ―Adrián miró fijamente a Ada fingiendo cara de preocupación―. No lo estas ¿No? ―Ella le hizo un gesto de burla con la cara y levantó el dedo corazón mientras se lo mostraba.


    ― ¿Que ocurre Adri? Sé que nunca me pedirías eso si no fuese importante. ―Adrián sopesó si era mejor decirle la verdad o por el contrario no contarlo. Decidió que Jm era la única persona en la que podía confiar en el mundo.


    ―En realidad no sé cómo explicarlo, pero no podemos volver a casa, alguien nos busca, esta tarde nos han disparado desde un coche y… ―Jm le sujetó por los hombros y lo zarandeo un poco, le sacaba aproximadamente veinte kilos y más de treinta centímetros de altura.


    ― ¿Os han disparado? ¿Cómo en las películas? ―Adrián intentó alejarse un poco de él, pero le tenía sujetó con fuerza. Ada que hasta el momento parecía que no estaba en la habitación, intervino.


    ―Bueno, digamos que es algo distinto cuando te pasa que cuando lo ves desde la butaca de un cine. ―Jm clavó los ojos en la chica como recordando que estaba allí.


    ― ¿Y porque os han disparado? ―Ada puso los ojos en blanco desesperada por la situación, en realidad lo único que quería era dormir.


    ―Creo que quieren que busquemos una cosa para ellos, pero es una larga historia, si no te importa preferiría contártela más tarde. ¿Podemos dormir aquí? ―Jm soltó a Adrián y se relajó un poco.


    ―Claro chicos, porque no os vais poniendo cómodos, voy a traer algo de pizza que me sobro de la cena, seguro que tenéis hambre. ―Ni Ada ni Adrián se habían dado cuenta hasta aquel momento del hambre que tenían, pero cuando lo dijo Jm fue como si despertara su apetito.


    Adrián sabía que solo había una cama, así que comenzó a despejar ambos sofás para poder dormir en ellos. Dejaron sus mochilas en una esquina del salón y escucharon como Jm se movía en la cocina con bastante jaleo, Adrián se preguntó si estaba calentando unos trozos de pizza o por el contrario estaba montando una guerra, que por ruido que estaba haciendo era lo más probable.


    ―Es un poco raro ¿No? ―Ada se había acercado hasta Adrián y le hablaba en un susurro.


    ―Es un genio, poca gente sabe de ordenadores como él. ―Ada se encogió de hombros y desvió su mirada hasta la cocina.


    ―Sigues siendo raro. A mí solo me parece un “Friki” adicto a los ordenadores. ―Adrián movió la cabeza negativamente y se preguntó si esa misma sensación daba el cuándo hacia un comentario sobre alguien menospreciando lo que hacía sin saberlo a ciencia cierta.


    ―Jm ¿Puedes venir un momento? ―La cabeza del chico apareció como acto reflejo detrás de la puerta de la cocina. Se acercó hasta donde estaban ellos con un par de platos con pizza en cada mano.


    ―Espero que no esté demasiado mala, es reciente de esta noche, pero ya sabéis lo que ocurre cuando pasan unas horas, se queda como goma. ¿Qué querías? ―Dejó los platos justo en el momento en que Adrián le lanzaba su moderno móvil―. Vaya chaval, como has mejorado, has pasado de no tener móvil a tener uno de los últimos del mercado.


    ―Es un regalo. Creo que nos estas rastreando con el GPS del móvil. ―Jm le miró con los ojos como platos.


    ―Es una pena, pero tendrás que deshacerte de él. Húndelo en el rio manzanares y que se lo coman los peces. ―Ada hizo una mueca con su boca preguntándose si hablaba en serio.


    ―No puedo deshacerme de él, como tampoco puedo deshabilitar el GPS o apagarlo. Si lo hago hay gente que corre peligro. ―Jm pareció comprender al instante.


    ― ¿Preparados entonces para viajar? ―Ada miró a Adrián confundida ante la expresión de Jm, pero este la tranquilizo con una suave afirmación de cabeza.


    ―Hasta el infinito y más allá ―Jm sonrió al escuchar la frase de su amigo, era una broma entre ambos, dada la veneración del informáticocon la película«Toy Story».


    Unos segundos más tarde Jm estaba sentado delante de un portátil que tenía tirado en el suelo. Ada se preguntó para que tenía tantos ordenadores por la casa si al final usaba aquel viejo y destartalado portátil. Tecleaba a toda velocidad y en la pantalla solo aparecían símbolos raros y frases sin sentido. Tardó aproximadamente diez minutos, después apartó el móvil con un manotazo y les miró con una radiante sonrisa.


    ―Según esto, os estáis desplazando hacia la zona sur de la ciudad. En veinte minutos volveréis a ir a la norte y veinte minutos después estaréis de camino al centró. ―Ada le miró con el gesto arrugado.


    ― ¿Cómo? ¿Nos vamos ahora? ―El chico miró primero a Adrián como preguntándole con la mirada de donde había sacado a aquella chica, Adrián solamente se encogió de hombros.


    ―He pirateado la señal del GPS, y la he mandado que se desplace cada veinte minutos aproximadamente de un punto a otro, teniendo en cuenta la distancia entre ambos puntos, nadie puede llegar hasta la validación del GPS antes de que se desplace, además siempre la voy cambiando unos metros más o menos, para dar la sensación de que estáis en movimiento. En otras palabras, que es imposible que ahora mismo nadie os localice. ―La chica miraba sorprendida, como si no pudiese creer lo que estaba oyendo.


    ― ¿Cómo lo desactivo cuando necesite mostrar mi ubicación real? ―Ada miró a Adrián con verdadero pánico al escuchar aquella pregunta.


    ― ¿Para qué íbamos a querer hacer eso? ―el terror fue visible en la voz de la chica.


    ―No sabemos en qué momento tendremos que enfrentarnos a ellos, pero soy consciente que llegara cuando tengamos que negociar para que liberen a Torres y nos dejen en paz. ―Ada negó rotundamente con la cabeza, el solo hecho de pensar que tener que volver a ver a aquellos hombres la ponía los pelos de punta.


    ―Vale, vale. Necesito saber ahora que está pasando. ―Jm se había sentado a la vez que decía aquellas palabras. Adrián supo que su amigo no continuaría ayudándoles con aquello, si no sabía la verdad.


     


    Pasó media hora hasta que Ada y Adrián estuvieron saciados de pizza y Jm con conocimiento de toda la historia. Le contaron todo, desde el primer momento, sin omitir nada. Adrián no estaba muy convencido al principio de decirle toda la verdad, pero se dio cuenta de que su amigo necesitaba conocerla si quería que confiara en ellos. Cuando terminaron de contarle todo, Jm que no había hablado en ningún momento durante la historia, se recostó en la silla en la que estaba sentado mirando con cara de confusión total.


    ―Esto tiene que ser una broma ¿Un tesoro en Madrid? Venga chicos, esta ciudad tiene casi más kilómetros de túneles y alcantarillado que la mitad de superficie de muchas otras ciudades. ―Adrián ya había pensado eso en incontables ocasiones.


    ―No sabemos si el tesoro está bajo tierra. Por lo que sabemos podría estar incluso en una nave industrial en cualquier polígono. ―Ada afirmo con la cabeza a la vez que sentía vértigo de pensar en los incontables lugares que estaría el tesoro.


    ―Adri, siempre te he tenido por el chaval más inteligente que he conocido, no entiendo cómo puedes haber picado en esto. Veamos… ―Cogió de nuevo su ordenador y tecleó algo a una velocidad sorprendente, acto seguido estaba mirando en la pantalla los resultados de la búsqueda―. Si ese tío, el tal Iranzo, quería que no le robaran su dinero, porque motivo no lo dejó en un banco, allí nadie podía cogerlo. Habría sido tan sencillo como abrir una maldita cuenta corriente. En todos los documentos que encuentro pone que Federico Iranzo murió en la más absoluta de las ruinas, tan solo tenía una casa a su nombre. Puede que todo esto sea solo una leyenda urbana para calmar a los ricos, no es de buena fama que un multimillonario pierda todo su dinero y muera arruinado, es más fácil pensar que lo guardó en algún sitio a la llegada de… No sé, ¿El legítimo heredero? ¿El elegido? ¿Soy el único que ve lo ridículo que suena todo esto? ―Ada agachó la cabeza como dándose por vencida, la explicación de Jm había mermado sus esperanzas.


    ― ¿Y qué me dices de las pistas? ¿Quién las escondió y para qué? ―Jm se encogió de hombros ante la pregunta de Adrián.


    ―Ni idea tío, quizá la misma persona que os está gastando esta absurda broma ―dijo Jm. Ada se puso en pie nerviosa.


    ―Macabra broma diría yo. Eso disparos parecían muy reales ―sentenció la chica mirando a Adrián directamente a los ojos. El muchacho supo que la estaba perdiendo en aquella guerra, pronto se pasaría al lado de los escépticos.


    ―Demasiada elaboración para una broma. Las pistas llevaban allí mucho tiempo, los disparos eran de verdad y nadie secuestra a otra persona por el simple hecho de hacer un chiste de ello. ― ¿Pero que le estaba pasando? Él era el racional, el que buscaba siempre la parte científica de las cosas, no un niño que se dejaba llevar por cuentos de viejo a la luz de la hoguera―. ¿Aun siendo una broma, que otra opción tenemos más que buscar esas pistas? ―Ada lo miró sorprendida.


    ―No puedes hablar en serio. Por ejemplo, ir a la policía y contarles todo. No puedes dejarlo ¿Verdad? Ese es el verdadero problema. ―Adrián sintió que se ruborizaba. En realidad, así era, no podía darse por vencido y no quería admitirlo.


    ―Dime que tú no sientes también curiosidad por todo esto. Te he visto la cara cuando encontrábamos las pistas, crees en ello tanto como yo. ―Ada pensó que la había estado observando más de lo que ella hubiese preferido.


    ― ¿Y…? No pienso morir por un estúpido tesoro, exista o no. ―Adrián afirmó con la cabeza. Quedaba claro cuál era la postura de la chica.


    ―Déjalo entonces, ellos no te necesitan a ti. ―Sonó peor de lo que al él le hubiese gustado.


    ―Ya. Ni tu tampoco ¿Verdad? ―Ada se dio la vuelta y salió directa al baño. Adrián se fijó en que Jm le miraba y sonreía.


    ― ¿Y tú de que te ríes? ―El informático borró la sonrisa de su cara y se encogió de hombros.


    ―Yo de nada. ¿Seguro que no hay nada entre vosotros? ―Adrián también se levantó de su sitio y cogió su cazadora.


    ―Que te jodan ―no estaba enfadado y se pudo notar en su voz, pero necesitaba salir de aquella casa enseguida. Sin despedirse si quiera salió por la puerta sin un rumbo fijo.


     


    El paseo no fue tan gratificante como se esperaba. No podía dejar de pensar en aquella situación y los motivos que le habían llevado a ella. Era cierto que no tenía ninguna deuda con Torres. Si el doctor estaba en aquella situación era porque había decidido buscar un tesoro.  Adrián pensó que él solamente era la persona a la que había contratado, no tenía por qué intentar salvar la vida a nadie, puesto que él no la había puesto en peligro. No se sintió bien pensando en aquello, después de todo, Torres le había dado la oportunidad a él. Había confiado en él. Pero por otra parte Ada tenía razón, estaban arriesgándose por algo que ni siquiera estaban seguros de que existiese.


    Volvió hacia el piso con más dudas de las que había salido, pero al menos ya no estaba tan agobiado. Ada ya se había acostado y no había señales de Jm, Adrián imaginó que estaría en su habitación.


    ―Llevas dos horas en la calle, pensé que te había pasado algo. ―Ada estaba tumbada en uno de los dos sofás y arropada con una especie de manta fina.  


    ―Necesitaba que me diera el aire ―Adrián se descalzó a la vez que hablaba y se tumbó, vestido aun, en el otro sofá.


    ―No pretendía ofenderte con lo que te dije antes, solamente es que estoy muerta de miedo. ―El chico afirmó con la cabeza haciéndose cargo de la situación. 


    ―En el fondo tienes razón, pienso que me obsesiona tanto desenredar este misterio que no me he parado a pensar en las consecuencias. Pero en el fondo también siento que tengo una responsabilidad con Torres, no puedo dejar de pensar que ahora mismo le podrían estar torturando para sacarle información, cuando en realidad él no sabe nada. ―Ada se recostó un poco en el sofá para poder mirar hacia donde estaba Adrián.


    ― ¿No piensas en verdad que esto nos queda grande? ―Adrián meditó la pregunta de la chica unos instantes.


    ―Sinceramente no. Solo pienso en que nosotros hemos llegado donde no ha llegado nadie. ―Ada se quedó en silencio mirándole fijamente. Cuando digirió lo que Adrián acababa de decirla, habló.


    ―Vas a seguir con ello ¿Cierto? ―El chico afirmó lentamente con la cabeza.


    ―Sí. Entiendo que tú decidas volver a casa. ―Ada se tumbó de nuevo, se giró hacia el otro lado y se arropó con la manta hasta el cuello.


    ―Hemos llegado donde no ha llegado nadie y vamos a ir hasta el final, para bien o para mal.  Adrián sonrió a la oscuridad de la habitación. Esperaba no tener que arrepentirse nunca de esa sonrisa.


     


    Como era de esperar, ninguno de los dos pasó la mejor noche de su vida. Ambos de despertaban a distintas horas de la madrugada a causa de algún ruido de la calle, que en aquel barrio era tan habitual como el silencio en la luna. Ada tuvo que ir a mirar por las ventanas un par de veces teniendo la sensación de que iban a asaltarlos de un momento a otro. 


    Adrián se despertó pronto, a pesar de no haber dormido a penas en toda la noche. Miró hacia el sofá y comprobó que Ada todavía dormía. Jm estaba sentado en una banqueta alta que había justo a una encimera de la cocina, bebía constantemente el contenido de una taza, que Adrián supuso que sería café, y tecleaba frenéticamente en su portátil.


    ―Vaya, has comenzado temprano, pensé que tú eras de los que no se ponían a trabajar hasta mediodía ―Adrián dijo aquello muestras abría la nevera y sacaba un cartón de zumo de naranja.


    ―Estaba comprobando que tu teléfono sigue despistando a quien pretenda seguiros. Además, había algo que quería probar. ―Adrián le miró como esperando que se lo explicara, pero Jm opto por el silencio como respuesta.


    ―Tenemos que seguir con esto, anoche lo decidimos ―agregó Adrián al ver que Jm no continuaba hablando. Este levantó la vista de la pantalla del ordenador y se quedó mirando fijamente al chico.


    ― ¿Estáis seguros? Me refiero a que bueno… sinceramente creo que todo esto es una locura ¿Cómo puedes creer realmente que existe un tesoro escondido? ―Adrián cerró la puerta del frigorífico y se sirvió un vaso de zumo.


    ―Venga ya Jm, tú crees que existen los superhombres. ―El informático bajó la pantalla de su ordenador y negó frenéticamente con la cabeza.


    ―Son superhéroes y no, no creo en que existan, me gustan los comics y las películas porque me entretienen. También me divierte ver películas de piratas y tesoros y no por ese motivo creo que existan y me lanzo a una búsqueda imposible por todo Madrid para encontrar algo que técnicamente es imposible. ―Adrián se encogió de hombros ante la explicación de su amigo.


    ― ¿Por qué piensas que es técnicamente imposible? ―Jm pestañeó un par de veces como dando a entender que esperaba que aquella pregunta fuese retórica.


    ―Maldita sea Adri, simple y llanamente por que Madrid es una ciudad con el subsuelo hueco. Metro, alcantarillas, túneles, cables, la M-30 por el amor de dios. ¿No piensas que ya lo hubiese encontrado alguien? Aunque solo sea por probabilidad. ―Adrián había pensado millones de veces en aquello, pero él sabía que había muchos lugares de Madrid en los cuales no había nada de lo que su amigo le había comentado.


    ―No sabemos a qué profundidad puede estar ―la voz de la chica les sorprendió a los dos, tanto que Jm incluso dio un pequeño salto en su taburete. Ada estaba apoyada en el quicio de la puerta y los miraba fijamente.


    ―Exacto, Ada tiene razón, no sabemos a qué profundidad puede estar. ―Jm se llevó las manos a la cabeza y se frotó los ojos.


    ―Madre santísima, pensé que al menos esta chica tendría algo de cordura, pero ya veo que no. Adri siempre te he considerado un referente a la hora del raciocinio, pero creo que esto no es lo más lógico que has hecho. ―Quizás su amigo tuviese razón, pero las pistas estaban ahí y eso era más que suficiente para convencerle.


    ― ¿Entonces te apuntas o no? ―la pregunta del chico pilló a Jm desprevenido.


    ― ¿Cómo dices? ―Ada también miró sorprendida a Adrián.


    ―No voy a negar que nos vendrían muy bien tus… ―pensó unos segundos como decirlo―. …Habilidades. ―Jm se dio cuenta enseguida que se refería a su don para piratear sistemas informáticos.


    ―Seré un hombre en la sombra y no pienso salir para nada de este piso ―dijo aquello extendiendo sus manos hacia arriba en señal de última oferta.


    ―Para serte sincero nos serás más útil aquí dentro que hay fuera, sinceramente no te veo como agente de campo. ―Ada los miraba confundida como su no supiese de que estaban hablando.


    ― ¿Puede alguien explicarme que es toda esa jerga militar? ―Adrián soltó una risa seguido de Jm.


    ―Antes jugábamos juntos a un videojuego y él era… ―Ada puso los ojos en blanco y se dio la vuelta en dirección al salón.


    ―Vale, vale, no me interesa. Sinceramente prefiero no saberlo, me estoy jugando la vida con dos tíos que piensan que esto es el Call of Duty. ―Adrián la miró sorprendido de que supiese el nombre de un videojuego de guerra―. No me mires así Adrián, he tenido novios colgados de los videojuegos. ¿Ahora si nos os importa, podemos dedicarnos a lo que hemos venido a hacer? ―Adrián se dio cuenta enseguida de que se refería a la pista, Jm por su parte se quedó un poco confuso, pero igualmente la siguió hasta el salón.


     


    Jm tenía una pizarra blanca en el salón, la utilizaba para apuntar algoritmos de programación, pero en aquella ocasión, la pizarra mostraba en letras grandes la pista que habían encontrado la tarde anterior. Del puño y letra de Adrián y también de su memoria, la frase se había materializado y mostraba el misterioso mensaje.


     


    «Siete las que al cielo miran.


    Un solo rey las vigila.


     Pues antes de su reinado, Almirantefue nombrado».


     


    Los tres se quedaron fijamente mirando la pizarra, como si por un momento las letras fuesen a bailar y a revelar una frase oculta. 


    ― ¿Alguno entendéis algo? ―fue Jm el primero en romper el silencio, Ada lo miró mientras negaba con la cabeza y Adrián por el contrario pareció ignorar la pregunta de su amigo y se acercó más a la pizarra.


    ― ¿Qué me decís del paseo de las estatuas de El Retiro? ―Adrián dijo aquello sin mirarlos siquiera, su vista seguía mirando fijamente la pizarra. Ada se quedó pensativa un rato y Jm cogió su ordenador y empezó a teclear en él.


    ―Buscando imágenes. ―Anunció Jm mientras esperaba la respuesta del navegador.


    ― ¿Necesitas buscar la imagen? ¿No has ido nunca? ―formular aquella pregunta fue lo único que le hizo a Adrián mirar a su amigo.


    ―Pues no, nunca he sentido verdadera pasión por pasear solo por un lugar que invita a ir acompañado. ―Ada soltó una pequeña risita ante el comentario del informático―. De cualquier forma, tu teoría se tambalea por todos lados. ―debió de ser la primera vez que Jm contradecía en algo histórico a Adrián, por el tono de triunfo que utilizó.


    ―Ilumínanos pues. ―Jm se sintió bien porque su amigo le pidiese una explicación de aquello, aunque no era mérito suyo, si no de internet, el hecho de poder darle alguna lección a su amigo le llenó de orgullo.


    ―Las estatuas de El Retiro no son siete, en realidad, son doce. Además, son todo estatuas de reyes de España, así que tampoco encaja lo de “un solo rey” ―Adrián dibujó una pequeña sonrisa tras el comentario de su amigo.


    ―En eso te equivocas, hay una reina. ―Jm afirmó con la cabeza pensando en que su amigo le había dejado contar aquello cuando en realidad él ya lo sabía.


    ―Siempre me he preguntado por qué motivo estaban esas estatuas allí ―Ada hizo la pregunta mirando fijamente a Adrián.


    ―Inicialmente se hicieron para adornar la cornisa del palacio real. Hay gente que dice que jamás llegaron a ponerse, aunque hay grabado de la época que reflejan que sí. A la llegada de Carlos III a Madrid, consideró que el palacio estaba en exceso decorado y las mandó retirar. Había bastantes más y se repartieron por distintos sitios de Madrid y algunas a otras provincias españolas ―aunque le pareció que se estaban desviando del tema central, a Adrián le gusto ver qué Ada disfrutaba con la explicación, aquello le bastó para seguir con el tema―. Pero como buen acontecimiento que se precie, tiene su historia o leyenda. Cuentan que las estatuas se mandaron construir en la época de Fernando VII, y que cuando estaban todas esculpidas, la Reina tuvo un mal sueño en el que veía como las estatuas caían encima de ellos y los aplastaban, así que fue insistente hasta que consiguió que ninguna de las efigies estuviese expuesta allí y fueran repartidas por distintos puntos de Madrid. ―Adrián se encogió de hombros dando a entender que, bajo su punto de vista, aquello solo era parte del folclore de la ciudad.


    ― ¿Y cuál es la explicación que crees tú? ―la pregunta de la chica pilló de improviso, ya que jamás se había planteado aquello.


    ―No sé. Mi opinión es que algún monarca decidió retirar aquellas estatuas, que eran todas de antiguos reyes y reinas españoles, porque prefería no tener la referencia del pasado mirando desde la cornisa, además mandó cincelar los nombres que aparecían debajo con la intención de que no se supiese quien eran cada uno. Vamos una de las muchas estrategias monárquica de desinformar al pueblo y hacerle creer la historia tal y como ellos querían contarla. ―Ada abrió mucho los ojos y digirió poco a poco las palabras de Adrián.


    ―Chicos, nos estamos desviando del tema. No es por molestar, pero no tenemos mucho tiempo para cuentos de viejas. ―Jm los miraba con las manos extendidas hacia arriba, esperando continuar con aquello.


    ―Es cierto. Continuemos. ―Los tres se quedaron con la mirada perdida, fija en distintos puntos de la habitación, a la espera de que les llegase algún tipo de inspiración o idea. 


    Ada fue la primera en romper aquella concentración. Se acercó hasta la pizarra y comenzó a cambiar de sitio alguno de las palabras de la frase. Adrián al verla dejó de pensar también, se acercó hasta donde estaba y miró fijamente lo que hacia la chica.


     


    «Pues antes de su reinado, almirantefue nombrado».


     


    ― ¿Piensas que puedes ser un anagrama? ―Ada le miró pestañeando un par de veces como si estuviese analizando lo que decía.


    ―No, qué va. Pensé que tan vez deberíamos empezar de atrás hacia delante. Tal vez la clave esté en la segunda frase. ―Adrián miró la pizarra e intentó vislumbrar algo en ella.


    ―Almirante antes que rey ―dijo más para sí mismo que para sus amigos.


    ―Pues si busco por “almirante rey” no es que encuentre nada que arroje mucha luz ―dijo Jm mientras volvía a teclear en el ordenador. 


    ―Realmente no tiene mucho sentido. Inicialmente hubo dos almirantes, uno de Castilla y otro de Andalucía, pero ninguno llegó a reinar. Después Felipe V volvió a instaurarla en favor de su hijo el infante don Felipe, pero tampoco reinó y más tarde, Fernando VII volvió a resucitarla en favor de su tío Antonio pascual de Borbón, que evidentemente tampoco reinó. Así que no tengo ni idea de que significa la frase. ―Ada le miraba con cara de perplejidad total.


    ― ¿En serio te aprendes todo eso de memoria? ―Jm soltó una risotada, pues esa misma pregunta se la había formulado él millones de veces.


    ―Ya te dije que tengo memoria fotográfica, si leo algo, se me queda como grabado. ―Ella afirmó lentamente con la cabeza de la misma forma que se estuviese viendo un vampiro y este le intentara explicar por qué bebía sangre.


    ―Pues lo siguiente que tenemos es una calle. ―Adrián y Ada le miraron con los ojos como platos.


    ― ¿En serio? ¿Y qué crees que estamos buscando? ¿De verdad hay una calle que se llama infante Rey? ―Jm volvió a mirar la pantalla de su ordenador como cerciorándose de ello.


    ―Sí, pero está en Lisboa ¿Eso es un problema? ―Ada resopló de indignación al darse cuenta de lo cerca que podían haber estado y lo fácil que hubiese sido. Adrián, por su parte, se quedó pensando con la mirada perdida en el techo.


    ―No lo había visto de ese modo ―lo dijo tan bajo que apenas se le escuchó, pero Ada que estaba justo a su lado miró hacia la dirección que miraba el chico esperando ver allí la respuesta.


    ―Yo no veo nada ¿A qué te refieres? ―Ahora Jm también los miraba fijamente, desde su posición se podía ver a un par de adolescentes mirando al techo como si estuviese admirando las estrellas.


    ―Antes de Rey fue Almirante. ―Ada pensó que finalmente Adrián había perdido la cabeza y que tendrían que llevarlo a un psiquiátrico y se pasaría el resto de su vida repitiendo aquella frase mientras miraba al techo.


    ―Reacciona Adrián, me estas asustando. ―El chico pareció salir de su ensoñación y apuntó con el dedo a la pizarra.


    ―Tú lo has dicho, la segunda frase es la clave. “Pues antes de su reinado” En definitiva antes de ser Rey, “Almirante fue nombrado” o lo que es lo mismo, “Almirante fue llamado” aunque en realidad seria “llamada” pues nos referimos a una plaza. ―Ada, que aún no entendía nada, pensó en otra maldita plaza y esperó, deseosa, que en esta no hubiese un bar.


    ― ¿Una plaza? ―Jm parecía que empezaba a reaccionar ante el monologo de Adrián.


    ―Sí. En realidad, tenemos que trasladarnos un poco antes del mil ochocientos. ―Adrián consiguió toda la atención de sus oyentes con aquel comentario―. En aquella época, se le conocía como plaza del Almirante, por estar cerca de la casa del Príncipe de la paz o lo que era lo mismo el Almirante de la paz, Don Manuel Godoy. Era conocido con aquel sobrenombre por su negociación de la paz de Basilea. La misma plaza también fue llamada Del Circo, debido a la existencia de un circo ecuestre. Actualmente es conocida como Plaza del Rey. ―Ada abrió los ojos como platos y miró a Adrián y a la pizarra.


    ―«Pues antes de su reinado, almirante fue nombrado» ―citó textualmente la chica―. Claro. Encaja todo perfectamente, entonces tú crees que se refiere a… ―no terminó la frase. Adrián ya estaba afirmando con la cabeza.


    ―Por si no lo recordáis, estoy aquí. ―Jm gesticulaba con los brazos desde su sitio―, Y no sé de qué estáis hablando ahora mismo, así que si soy tan amables me lo podíais contar. ―Ada le hizo un gesto a Adrián con el que le cedía el honor de ser el quien se lo explicase a su amigo.


    ―La pista se refiere a la Casa de las siete chimeneas, en la plaza del Rey. ―Jm se quedó igual que estaba, como si todo aquello no le dijese nada en absoluto―. ¿Sabes de lo que estamos hablando? ―Jm entrecerró los ojos como ofendido por el comentario de Adrián.


    ―Tal vez no sepa quién reinó en España en el 1935, pero en lo referente a historia y leyendas de fantasmas, soy el mejor ―lo dijo levantando tanto la cabeza que dio la sensación de que miraba al techo.


    ―En 1935 no reinaba nadie en España porque estábamos en la segunda República. ―Jm hizo un gesto airado con la mano en dirección a Adrián.


    ―Cállate ya, listillo. ―Ada no pudo aguantar una sonrisa ante el comentario del informático―. A lo que íbamos. La casa de las siete chimeneas decís… ―se quedó pensando un rato y acto seguido habló poniéndose muy serio―. Si es cierto que la pista estaba allí…― hizo un gesto en dirección a Adrián que daba a entender que le pedía disculpas por adelantado―. No es que dude de tu razonamiento, pero si de verdad alguna vez estuvo allí, ya no lo está. ―Ada miró confundida ante la seguridad de las palabras de Jm.


    ― ¿A qué te refieres? ―dijo la chica sin apartar los ojos del informático. 


    Adrián se había apoyado en la mesa del salón y escuchaba la conversación entre sus amigos sin participar.


    ―Esa casa a sufrido incontables remodelaciones desde hace años, ha pasado de mano en mano y cada dueño nuevo ha modificado algo, por muy bien que estuviese escondido no puede seguir allí. ―Ada miró a Adrián esperando ver alguna reacción en su cara, el chico miraba fijamente a la pizarra y no dijo nada, así que Ada decidió salir en defensa de su hipótesis.


    ―Ya hemos encontrado una pista en un sitio que había sufrido modificaciones, Iranzo no era tonto y sabia esconder bien las cosas, contaba con el paso del tiempo y de los cambios. Puede estar en algún sótano ―Jm emitió un pitido con la boca similar a cuando un programa anuncia un fallo.


    ― Error. En esa casa también han escavado en el sótano. ¿Es que no sabes nada de ese lugar? ―Ada se sintió mal por el comentario, puede que Adrián siempre la estuviese dando lecciones de historia, pero otra cosa era que aquel “friki” la hablase como si fuese tonta.


    ―Claro que sé. Pero todo son leyendas. ―Adrián negó con la cabeza lentamente ante la respuesta de la chica.


    ―No todo son leyendas ―añadió Adrián―. No estoy hablando de los fantasmas, pero hay datos de que ocurrieron muchas más cosas de las que se cuentan. ―El chico se sentó en el sofá―. Corría aproximadamente el año mil quinientos sesenta y siete, cuando Juan Bautista Cambrón, vende unas tierras, situadas en el llamado alto de Barquillo, a Francisco Roa. Tres años después de aquello, este vende sus tierras a Francisco Granito que las vuelve a vender en mil quinientos setenta y cuatro a Pedro Ledesma. Y ahí es cuando empieza nuestra historia.


                 »Pedro Ledesma, que era el secretario del consejo de Indias de Felipe II, mandó construir una casa en aquellos terrenos. La casa, como pequeño palacete campestre, estaba provisto de huertas y un estanque de agua. Pero es vendida al poco tiempo, en mil quinientos setenta y ocho, por Juan Ledesma, hijo de Pedro Ledesma. Juan Arias Maldonado, se convierte en el nuevo propietario de la casa. En mil quinientos ochenta y tres, se vuelve a poner en venta y es donde se hace la primera de las muchas reformas que sufrirá la casa. En ese momento es cuando aparecen por fin las misteriosas siete chimeneas, que se piensa evocan a los pecados capitales.


                 »Ahora bien, si hacemos caso a la leyenda, dice que una joven, hija del montero de Rey Felipe II, se casó con un capitán perteneciente al linaje madrileño de los Zapata, el Rey no solo dio su bendición, si no que fue el propio padrino de la boda y les obsequio con las arras que consistían en trece monedas de oro. La joven pareja no pudo disfrutar mucho de su matrimonio y de su nuevo hogar, la famosa casa de las chimeneas, puesto que, el joven Zapata tuvo que partir a Flandes al conflicto que allí se desarrollaba, muriendo poco después y dejando viuda a una joven y desconsolada dama. Así pasó sus días la joven Isabel, que así se llamaba la viuda, enlutada y llorando la pérdida de su amado en el campo de batalla de San Quintín. La muchacha aparece muerta en su lechó sin que nadie pueda cerciorar que es lo que ha ocurrido, el cadáver desaparece y el padre de la joven es acusado de enloquecer y secuestrar el cuerpo de su hija. Este se ahorca al poco tiempo en una de las vigas de la casa.


                 »En aquel momento, en los mentideros de Madrid, ya se hablaba de extrañas apariciones de una dama de blanco que caminaba por las noches con una antorcha en la mano y postrándose de rodillas de cara al palacio Real, se golpeaba en el pecho lentamente hasta que su figura se deslucía completamente en la oscuridad de la noche.


                 »En mil ochocientos ochenta y uno, el banco Castilla compra el inmueble y comienzan a hacer obras de acondicionamientos. Los obreros que trabajan en el sótano se topan con los huesos de una mujer y una bolsa de piel con trece monedas de oro del siglo XVI, algunos dicen que las mismas que sirvieron de arras en la boda de la joven Isabel. Por si esto fuera poco, en mil novecientos sesenta es comprado por el Banco Arquito y de nuevo en las obras encuentran los restos de un hombre que fue emparedado en un muro. 


                 »Las malas lenguas hablaban de que el rey fue el culpable de la muerte de Isabel. Se decía que era imposible que el padre de la joven hubiese podido pagar aquella casa para la pareja. Pero el rey, que era el amante de Isabel, se la había regalado. Volviéndose loco posteriormente de celos por ver que la joven estaba enamorada de un marido que la había sido impuesto, habría mandado primero al marido al frente, en primera línea, y después habría mandado matar a la joven en su mismo lecho.


     


    ―Vaya, parece un capítulo de “Juego de Tronos” ―Ada parecía realmente conmocionada por la historia que acaba de contar Adrián.


    ―Como os digo, son solo habladurías y leyendas. Nadie puede saber con exactitud lo que ocurrió allí. Hay gente que incluso contaba que el cadáver que apareció tiempo después era el del marido de la joven, que jamás partió a la guerra si no que murió en aquella casa emparedado. ―Ada sintió un escalofrió que le recorrió todo el cuerpo. 


    Jm también se había quedado mirando fijamente a Adrián.


    ― ¿Estás seguro que la pista nos habla de ese lugar? ―Ada parecía seguir teniendo sus dudas.


    ―Veamos. “Siete las que al cielo miran”, lógicamente aquí habla de las siete chimeneas que miran hacia arriba. ―Ada afirmó con la cabeza. Jm imitó―. “Un solo rey las vigila” Plaza del Rey, imagino que se refiere a eso ―aquello no había sonado tan convincente como instantes antes de decirlo en voz alta―. “Pues antes de su reinado, almirante fue nombrado”. Antes de llamarse plaza del Rey, fue conocida como Plaza del Almirante. Bajo mi punto de vista no hay lugar a dudas, pero si tenéis una hipótesis mejor… ―La cara de sus dos amigos no le dio a entender que estuviesen mucho de acuerdo con el tema.


    ―Adrián ―nada más empezar a hablar, notó que el tono de la chica era paternalista. ―no es que dude de lo que nos has contado, pero…― la chica se quedó unos segundos en silencio como buscando las palabras adecuadas para decir aquello―. Digamos que tu relato sigue sonando más a leyenda que a historia y creo que Iranzo hasta ahora solo ha elegido lugares relacionados con la historia de Madrid; La montaña de Príncipe Pio, La plaza Dos de Mayo. No te ofendas, pero si lo que intentó fue buscar una historia de fantasmas y muertes misteriosas, ¿por qué no eligió el Palacio de Linares o la Casa del duende?


    ―Ada tiene razón ―Jm había esperado a que la chica terminara para salir en su apoyo―. Por lo que habéis contado, ese tal Iranzo, busca siempre localizaciones con historia y aunque la pista parece indicar claramente que ese es el sitio, dudo mucho que alguien, que se molesta tanto en encontrar un lugar como el de los fusilamientos del dos de mayo, se conforme con un par de leyendas sobre una mujer de blanco que vaga por un tejado. ―A Ambos les sorprendió ver la sonrisa que se dibujaba en el rostro de su amigo.


    ―Tenéis toda la razón ―dijo Adrián.


     Al ver que no borraba su sonrisa, fue Ada la que se decidió a hacer la pregunta que a ambos les rondaba por la cabeza.


    ―Aún hay algo más ¿Verdad? ―Adrián afirmó con la cabeza. 


                 ―Corría el año mil setecientos cincuenta y nueve ―comenzó Adrián su relato― cuando Carlos III se trasladó a España y se trajo consigo a su equipo de colaboradores con Leopoldo Di Gregorio al frente, más conocido como Marqués de Esquilache. Fue nombrado secretario de Estado de Hacienda y aunque fue acusado de corrupción, jamás pudo probarse.


                 »Esquilache modernizó la ciudad de Madrid con un sistema de alumbrado nocturno en las calles, mandó edificar la casa de Postas y la Aduana de la Puerta del Sol, también creó la lotería y el Montepío de viudas. Fue sin duda un adelanto para la ciudad. Pero teniendo en cuenta de que en aquella época se vivía un régimen completamente autoritario y que los escases de comida era más que evidente en el pueblo, algo tan relevante como la inversión en la iluminación no fue medida que se aceptaran muy bien.


                 » Con el fin de terminar con la criminalidad nocturna que se vivía en las calles de la ciudad, Esquilache, dictamino una ley que prohibía las capas largas y los sombreros de ala ancha, que eran el último grito en moda de la época. En un régimen tan despótico, aquello fue como la gota que colmó el vaso y la gente comenzó a exaltarse. 


                 » El veintitrés de marzo de mil setecientos sesenta y seis, se desencadenó el famoso motín que llevaría para el resto de la historia su propio nombre “Motín de Esquilache”. En la plaza de Antón Martín. Cuando un hombre, provisto de capa larga y sombrero, fue dado el alta por el sastre que se ocupaba de cortar y arreglar las capas y sombreros que no entraban dentro de la normativa, este sacó una espada de debajo de sus vestimentas y avisando a otro grupo que estaba a la espera comenzaron a increpar a los agentes del orden, que viéndose superados en número gracias a que se habían unido más espontáneos, huyeron dejando que el tumulto campara a su libre albedrio. Fueron recorriendo las calles de Madrid y animando a la gente a que se uniese a ellos. Llegados a la plazuela del Ángel, los amotinados se encontraron con un enigmático personaje en una berlina tirada por caballos, que no solo los animó a seguir con el motín, sino que además les dio un escrito, redactado el doce de ese mes, titulado: Estatutos del cuerpo elegido por el amor español en defensa de la patria para quitar la opresión de los que intentan violar sus dominios. Este justificaba la revuelta y señalaba a Esquilache como objetivo. El escrito contenía instrucciones de cómo debían actuar los amotinados e incluso en caso de ser apresados.


                 » La revuelta continuó por la plaza Mayor, en la plaza de Guadalajara detuvieron el carruaje del duque de Medinaceli, que volvía de dejar al Rey en un palacio cercano, habiendo suspendido su jornada de caza en la casa de campo al enterarse del tumulto que se había formado. Siguieron por las calles destrozando faroles, conocidos como «Esquilaches» por provenir de la orden de este de obligar a los ciudadanos de mantener el funcionamiento de estos de su propio bolsillo y haciendo que muchos de ellos estuviesen a oscuras en su casa para que las calles estuviesen iluminadas. También fueron despuntando todos los sombreros de tres picos, que por mandato de la nueva orden habían sido cosidos las alas para amoldarse a la ordenanza. Cuando llegaron a la casa de Esquilache, ubicada en la Plaza del Rey y conocida como la casa de las Siete Chimeneas, este había huido a San Fernando de Henares. Su mujer se había marchado al colegio donde estudiaban sus hijas, en Leganés. Un mayordomo intentó impedir la entrada al palacio y resultó muerto por diversas cuchilladas, así que el tumulto entró en la morada y después de destrozar parte de la vivienda y saquear la despensa, se marcharon hacia la casa de otros dos gobernantes italianos.


                 » Días después llegaron a un acuerdo con el rey por medio de un mediador y terminaron los tumultos. Se estipuló que Esquilache abandonaría el territorio español y con él la guardia Bayona, entre otras muchas exigencias.


                 » Lógicamente aquello no acabó tan fácilmente y hubo muchos más acontecimientos históricos. El caso es que los madrileños volvieron a luchar por su libertad y ganaron. La casa de las Siete Chimeneas tuvo mucho que ver en la historia o al menos fue un escenario importante de la historia.


    


    Ada y Jm miraban interesados a Adrián, que acaba de incluir de un plumazo la famosa casa en la historia de aquel país. 


    ―Curiosamente también hay muchas representaciones de Goya refiriéndose al motín. Aunque creo que esto último solamente es casualidad ―aquello lo dijo dibujando una sonrisa en su cara como poniendo el punto y final a la historia.


    ―Vale, eso la convierte directamente en una de nuestras favoritas, pero sigo pensando que esa casa ha sufrido muchos cambios y que es enorme, así que no va a ser fácil encontrar la pista ―Ada se dejó caer en un sofá después de decir aquello.


    ―No era fácil antes, pero ahora me tenéis a mí ―Jm lo dijo tan convencido que Ada no pudo por más que mirarle con los ojos abiertos como platos.


    ― ¿Sí? ¿Y eso por qué? ―pregunto Adrián. 


    Jm giró la pantalla de su ordenador hacia el chico.


    ―Mientras contabas tu historia he estado investigando un poco. No es que no me interesase lo que estabas contando, lo estaba oyendo igual, aunque tengo que reconocer que en algún momento se hizo un “coñazo” ―dijo esto último como para justificarse―. El caso es que he encontrado cosas curiosas. Hay un listado con las empresas que compraron la casa desde su creación hasta ahora. Casualmente he encontrado una asociación, que se dedicaba a la conservación de monumentos, que compró la casa en los años sesenta, exactamente en el sesenta y seis, fortuitamente es una filial de una empresa relacionada con la metalurgia y que tenía como único inversor una sociedad llamada Iranzo S.L. No sé si me explico. Bueno lo importante es que, la empresa que se dedicaba a restaurar los edificios y luego posteriormente los vendía, solo hizo una reparación en toda la casa ¿Adivinar que fue? ―Ada y Adrián se habían quedado completamente mudos, así que solamente pudieron encogerse de hombros como respuesta―. Pues las chimeneas. Solamente cambiaron las chimeneas, mejor dicho, los ladrillos que cubren la parte de metal.


    ―Así que según lo que estas contando, ¿la pista está en la chimenea? ―Jm se encogió de hombros.


    ―En realidad no sabemos si Iranzo accedió a la casa por la noche y lo guardó en otro sitio, pero es curioso que una empresa suya compre la casa solamente para cambiar unos ladrillos. ―Adrián pensó que Jm tenía mucha razón en lo que decía, miró a Ada esperando una respuesta de esta, pero la chica miraba a un punto fijo de la ventana como evadiéndose de todo aquello.


    ―Entonces tenemos que mirar en las chimeneas. ¿Cómo vamos a hacerlo? ―dijo Adrián.


    Ada le miró sorprendida como si hasta aquel momento no se hubiese dado cuenta de que el chico estaba allí.


    ―Es imposible mirar en las chimeneas. Ese edificio alberga el Ministerio de cultura, nadie puede subir al tejado del Ministerio de cultura, eso tiene vigilantes por el día y por la noche. Además, según están las cosas, si se nos ocurre poner un pie allí, seguramente nos detengan por intentar atentar contra el ministro. Dios. Pensarlo. Somos un grupo formado por un estudiante de universidad, una aspirante a actriz y un informático. Solo con vernos aparecer por allí fijo que llaman al CNI. ―Adrián no pudo más que reírse con el comentario de Ada, en el fondo tenía toda la razón, si subían al tejado de un Ministerio se enteraría todo el país.


    ― ¿Pues a alguien se le ocurre alguna idea? ―miró las caras de Ada y Jm después de preguntar aquello, y no se le ocurrió mejor definición grafica de la palabra “desilusión” ―. Jm, ¿Tu podrías entrar en uno de los satélites y desviar un poco su trayectoria y hacer unas fotos? ―Jm le miró al escuchar su tono zalamero que tan bien conocía.


    ―Sí, claro que podría. ―Se borró la sonrisa que hasta ese momento había tenido dibujada en sus labios―. Pero no voy a hacerlo ¿A ti que te pasa? ¿Te has vuelto loco? Si pirateara un satélite tendríamos a todos los policías de la ciudad en menos de veinte minutos en casa, me llevarían a la cárcel de por vida y todo por encontrar un papelito con un acertijo ―dicho de aquel modo a Adrián también le sonó un poco absurdo.


    ―Solo era una idea. No podemos subir al tejado, ni podemos mirar con fotografías de satélite, lamentablemente google earth no tiene tanta resolución como necesitamos, así que no se me ocurre nada más. ―Los tres se habían quedado en silencio con la mirada fija en el suelo.


    ―Hay una última opción. ―Adrián y Ada miraron fijamente a Jm, que ni siquiera había levantado la mirada para decir aquello.


    ― ¿Cual? ―la voz del chico sonó más alterada de lo que pretendía.


    ― ¿Sabes saltar en parapente? ―le pregunto seriamente Jm a su amigo.


    Adrián se echó para atrás como si le hubiese dado una bofetada y Ada por su parte frunció tanto el ceño que se le juntaron las cejas.


    ―No ―la respuesta fue automática, acto seguido pensó en lo que le acababa de preguntar―. ¿Pero te has vuelto loco o qué? Claro que no pienso saltar en para… ―Adrián se interrumpió de golpe al ver la sonrisa de su amigo.


    ―Era coña. No te estreses. ―Jm vio la cara de alivio del chico al decirle que estaba bromeando―. Ahora en serio. Esto es una misión perfecta para “Spinner”. ―Adrián y Ada se miraron esperando ambos que el otro fuese capaz de explicarle que había dicho Jm.


    ― ¿Quién demonios es “Spinner”? ¿Vamos a meter más gente en esto? ―Ada parecía realmente preocupada por la idea de tener que compartir todo lo que sabían con más personas.


    ― “Spinner” no es una persona. Pero ¿quién coño se llama “Spinner”? ―Ada se encogió de hombros antes la pregunta del informático.


    ―No sé. Los “Hackers” a veces os ponéis unos nombres muy raros. ―Jm pareció meditarlo durante unos segundos y afirmó con la cabeza.


    ―Pues tienes razón, no lo había pensado. Como en Matrix. ―Adrián puso los ojos en blanco antes aquella estupidez de conversación. Necesitaban continuar con aquello cuanto antes.


    ―Dejémonos ya de tonterías. ¿Quién, o qué, es “Spinner”? ―Jm pareció desesperado por la pregunta de su amigo.


    ― ¿Es que no os suena de nada “Blade Runner”? ¿Pero de donde habéis salido vosotros? ―Jm giró la pantalla del ordenador a la vez que decía aquello y les mostró la foto de algo que parecía una mezcla entre una nave espacial futurista y un coche de policía de los años noventa.


    ―Algunos tenemos la estúpida costumbre de salir a la calle a conocer a esa extraña raza llamada seres humanos, no tenemos tiempo de pasarnos el día en casa leyendo comic. ―Jm no se sintió para nada ofendido con el comentario de la chica.


    ― ¿Que tiene que ver eso con nosotros? ―en el tono de Adrián ya podía notarse la desesperación por seguir con aquella conversación.


    ―Nada, solo quería que supierais que es un “Spinner” ―Jm lo dijo como si aquello fuera lo más normal del mundo.


     Adrián se acercó mucho a Jm, desesperado por la situación y por sentir que su amigo se estaba mofando de él.


    ―Te lo voy a preguntar solamente una vez más Jm. ¿A qué te refieres con lo de que esto es una misión para “Spinner”? ―Jm reculó ante la amenaza del chico a pesar de sacarle más de una cabeza. Se echó tanto para atrás que a punto estuvo de caer de la silla en la que estaba sentado.


    ―Vale, vale. No hace falta ponerse tensos. Veréis, “Spinner” es un Drone. ―Adrián hizo un gesto con la mano en señal de alegría, Ada por el contrario les miró más confundida que antes.


    ― ¿Un Drone? ―Jm se levantó de su sitio ante la pregunta de la chica y sacó del armario lo que parecía una caja enorme de zapatos. 


    ―Un AR Drone 2.0, para ser exactos. ―Del interior de la caja sacó un aparato que a primera vista le pareció a Ada el ventilador más moderno del mundo. Tenía cuatro hélices formando un cuadrado y en el centró había lo que simulaba una especie de nave o avión moderno―. Esta maravilla nos proporcionara lo que necesitamos. ―Adrián sonreía como si acabasen de darle un regalo de navidad. Ada por su parte seguía mirando confusa.


    ― ¿Me estás diciendo que ese aparato vuela? ―Jm sacó el Cuadricoptero de su caja como respuesta a Ada, lo dejó en el suelo y después de tocar un par de veces su teléfono móvil, el aparato empezó a flotar en el suelo a un metro escaso de este.


    ―Vaya, es increíble. ―Los ojos de Ada estaban a punto de salirse de sus orbitas.


    ―Sí, además este “pequeñín” lleva incorporadas dos cámaras, una delantera y otra trasera. Graba en HD y puede hacer fotos en el mismo momento. El único fallo es que la autonomía no pasa de los treinta minutos y si además está grabando…―dejó entre ver que con la cámara la duración sería bastante más escasa. Ada seguía mirando el aparato que flotaba en el aire y veía que se quedaba totalmente estable, como si por hilos invisibles estuviese sujeto.


    ―Tendremos tiempo de sobra para visualizar las siete chimeneas. ¿Las imágenes se graban directamente al móvil o al aparato? ―A Jm le pilló desprevenido la pregunta, como si no supiese porque lo preguntaba.


    ―Al móvil ¿Por qué? ―Su tono sonó más agudo de lo que pretendía.


    ―Bueno, nunca he pilotado un aparato como este, hay que tener en cuenta el aire, los pájaros… ―No supo por dónde continuar, así que se quedó callado. Jm le miraba con preocupación.


    ―Es muy fácil de pilotar, tu solamente intenta no chocar contra nada y tener un aterrizaje de lo más suave posible. Esta “cosita” cuesta más de trescientos euros, quiero que lo tengas bien presente mientras lo pilotas. ―Adrián le sonrío de una forma que a Jm le intranquilizo mucho más.


    ― ¿No se puede pilotar desde aquí? ―parecía que Ada por fin había dejado de mirar el Drone, que ahora reposaba tranquilamente en el suelo de madera, y se había unido a la conversación.


    ―No, el alcance no es mucho, así que os obligará a estar en la misma plaza. ―Ada miró preocupada a Adrián.


    ―No todo iba a ser tan fácil. ―dijo Adrián en tono de broma.


    ―Pero si estamos allí nos podrán ver. ―avisó la chica.


    Adrián había empezado a guardar las cosas en su mochila y a empaquetar el Drone dentro de su propia caja. 


    ―Técnicamente no hay ninguna ley que os prohíba pilotar esto en la calle, otra muy distinta es hacerlo encima de un edificio del gobierno, pero yo creo que como mucho os echaran la bronca y poco más, vosotros haceros los tontos como si nada. Yo de todas formas creo que la mejor hora es la de la comida, así tendréis menos problemas de que os vean desde alguna de las ventanas. ―Ada miraba fijamente a Jm mientras este hablaba, pero de vez en cuando buscaba la mirada de Adrián, que seguía preparando el equipo, esperando que este alegara algo a su favor.


    ― ¿No piensas venir con nosotros? ―preguntó al fin Ada a Jm. A este le sonó más como una acusación que como una simple pregunta.


    ―Vosotros hacéis el trabajo de campo, yo controlo desde la oficina. Si me descuido un momento podría fallar el programa de deslocalización que tiene al dispositivo de Adrián dando vueltas por todo Madrid. Es más seguro que me quede aquí controlándolo todo. ―Ada le sonrió con una mueca que al informático no le gustó nada.


    ―Estas acojonado. Puedes decirlo sin miedo, nadie va a reírse de ti. ―Adrián soltó una risita por lo bajo ante el comentario de la chica. Jm y Ada se dieron cuenta de que estaba escuchando a pesar de parecer ausente.


    ―No es cuestión de miedo ―dijo el informático a modo de defensa―. Es que cada uno tiene su papel, el mío es ser el coordinador desde el centro de mando. ―Jm se volvió a poner a trabajar con el ordenador simulando estar ofendido con la chica.


    ―Genial. Entonces ¿Tenemos que referirnos a ti como “Nido del Águila” como hacen en las películas de espías? ―El informático la miró con cara de pocos amigos, pero permaneció en silencio.


    ―En realidad el “Nido del Águila” es el nombre que recibía la casa de retiro de Hitler, no es una comparación muy acertada. ―Ada le hizo un gesto con la mano a Adrián para que se callara y salió malhumorada de la habitación. Jm miró fijamente a Adrián y ambos comenzaron a reír sin poder controlarse.


     


    La casa de Jm estaba relativamente cerca de Plaza del Rey, así que Ada y Adrián bajaron dando un paseo esperando que dieran las dos del mediodía, hora fijada para el desarrollo de la operación. El Drone iba en una mochila que llevaba Adrián. Ada, por su parte, había cogido algunos libros que tenía Jm para simular que venían de estudiar. El chico notó que Ada parecía nerviosa, no dejaba de mirar alrededor, de forma constante, y se mordía compulsivamente las pielecillas de las uñas.


    ―Todo va a salir bien, estate tranquila. ―Ella no había sido consciente de sus reacciones nerviosas hasta que el chico se lo anuncio. Acto seguido dejó de morderse los dedos.


    ―Ya. Solamente que después de ayer, no me fio mucho de que no nos esté siguiendo. ―Adrián entendió esa sensación, puesto que él también había analizado la calle antes de salir.


    ―Tenemos que fiarnos de Jm, sé que a veces su humor puede resultar un poco cargante, pero es la única persona en la que confió en el mundo ―a pesar que las palabras del chico le habían parecido sinceras, Ada no pudo por más que sentirse un poco ofendida.


    ―Bueno yo pensé que con todo lo que habíamos pasado juntos… ―Adrián supo enseguida a que se refería la chica.


    ―Claro. Tú y yo... Me refería a antes de esto, a mi entorno. ―Ada afirmó apresuradamente con la cabeza como no dándole importancia, se lamentaba de haber hecho aquella insinuación.


    ― ¿Y qué me dices de tu familia? ¿Tampoco confías en ellos? ―Adrián notó que estaban a punto de abordar un tema que no era de sus preferidos y no sabía hasta qué punto se sentía preparado para compartir aquello con Ada.


    ―Hay veces que las cosas no son como deberían ser. Me refiero a que no todo el mundo tiene una familia idílica. ―Ada sintió por un momento que se ruborizaba, como si aquello fuera una insinuación personal.


    ― ¿Piensas que mi familia es mejor porque teníamos dinero? ―Aunque el chico no había intentado que sonara así, ciertamente es lo que había parecido. 


    ―No tiene nada que ver con el dinero, ni con la posición social. Tiene que ver con mi familia, de la forma que se han comportado. ―Ada afirmó con la cabeza como haciéndose cargo de lo que Adrián intentaba explicar y guardó silencio durante unos cuantos metros.


    ―Qué curioso… ―se quedó de nuevo en silencio mientras Adrián la miraba esperando que le dijese a que se refería con aquello de “curioso”.


    ― ¿A qué te refieres? ―preguntó el chico al ver que Ada no tenía intención de continuar.


    ―Bueno, siempre pensé que los chicos superdotados venían de ambientes de familias adineradas y padres exigentes que los apuntaban a actividades extra escolares y les facilitaban todo para desarrollar su intelecto. Cuando te conocí a ti, saliendo de un barrio como el tuyo y con una familia así, me sorprendió que no lo hubieses dejado todo por el camino y… ―No continuó. El silencio se coló entre ambos.


    ― ¿Y…? ¿Qué no estuviese trabajando en una gasolinera o en una hamburguesería? ―Ada esperó ver reproche o enfado en la voz del chico, pero no lo encontró―. Hubo varias veces que deseé dejarlo todo, que me hubiese ido a cualquier parte. Sentía que no pertenecía a ninguna parte. Me costaba hacer amigos, todo el mundo en el barrio me veía como algo raro, hubo vecinos que incluso inventaron que estaba asistiendo a terapia con un psicólogo. ―Habían llegado hasta la plaza y Adrián se sentó en uno de los bancos de piedra que rodeaban el centró de esta.


    ― ¿Qué fue lo que te hizo continuar? ―la chica parecía realmente interesada en que Adrián por fin se abriese a ella.


    ―Cuando tenía diez años, mi madre se levantaba todos los días a las cinco menos cuarto de la mañana para ir a trabajar a una fábrica a las afueras, mi padre había perdido el trabajo, una de las muchas veces, así que ella tenía que echar doble turno en la fábrica. Yo me levantaba con ella la mitad de los días para desayunar juntos, recuerdo que ella siempre miraba por la pequeña ventana de la cocina y al ver el frio de la calle la recorría un escalofrió por todo el cuerpo, pero cuando se giraba tenía una sonrisa dibujada en la cara, para que yo no lo notase. Tenía que recorrer todos los días como tres kilómetros hasta la parada del autobús, para deslomarse en una fábrica donde la pagaban cinco euros la hora, donde el trabajo que desarrollaba era en el exterior de la fábrica a unos seis grados bajo cero. Todo eso, para la mitad de los meses no tuviésemos ni para pagar la luz. Aquello no era vivir, era simplemente sobrevivir. Un día desapareció, así de simple, se debió de cansar de mí, de mi hermano, de mi padre y de mi pequeña hermana. Su decisión fue tan radical que ni siquiera vino al funeral de mi hermana cuando fue arrollada por un coche. Yo no sé qué fue lo que la ocurrió, o tal vez, simplemente fue que se cansó de todo ―paró unos segundos, como si le costase hablar―. Cuando mi padre trabajaba, esas escasas temporadas, lo hacía en un andamio de una obra, a diez metros por encima del suelo. Cuando en invierno volvía a casa, tenía las manos y los labios completamente morados. Mi madre decía que se había dado a la bebida por soportar mejor el frio de la obra. Fueron aquellas cosas las que me animaron a utilizar el don que tenía, me dije a mi mismo que jamás pasaría por aquello, que conseguiría un buen trabajo y que pasaría las mañanas de mi vida viendo el frio de la calle desde una oficina mientras saboreaba un café caliente. Lo curioso es que no me cuesta nada aprender las cosas, no necesito estudiar como todo el mundo ni nada por el estilo, para mí es más fácil, cierto, pero mi problema es que no me conformo con lo básico, no puedo limitarme a estudiar mis asignaturas y sacar matrícula de honor, yo tengo que aprender más y más, es como un vicio al que no puedo renunciar. ―Vio algo parecido a lastima en los ojos de la chica y se arrepintió al momento de haber hablado de él, no le gustaba que nadie sintiese pena por su vida.


    ―Jamás te había imaginado así. ―Ada le miraba fijamente y Adrián no pudo mantener aquella mirada, así que bajó la cabeza y fijó su vista en sus deportivas gastadas―. Cuando entré aquel día en la cafetería, esperaba encontrarme un chico distinto, algo así como lo que siempre habíamos pensado de las personas superdotadas, no me refiero físicamente, si no personalmente, y aunque reconozco que al principio tu hermetismo me descolocaba, ahora veo que eres una persona normal, con sus sentimientos y sus preocupaciones. El problema es que piensas que, huyendo de todo el mundo, va a cambiar y tu único objetivo es seguir los pasos de tu madre y abandonar tu pasado para así no tener que enfrentarte a unos sentimientos que te han estado ahogando desde hace mucho tiempo ―en cualquier otra ocasión aquellas palabras hubiesen hecho que Adrián sintiese pánico por ver que alguien estaba analizando sus sentimientos, pero en aquel momento y con Ada, no le importó.


    ―Cuando esté trabajando y viva mi propia vida, todo esto se acabará. Todo lo que siento desaparecerá ―dijo Adrián en tono tajante.


     Ada apoyó su mano en los hombros del chico, este se tensó como un cable de acero que soporta demasiado peso, pero no se movió del sitio.


    ―No Adrián, solamente dejaras de verlo, pero no va a pasar. Por mucho que trabajes, por mucho que te alejes, nada va a cambiar el hecho de que tu madre se fue, ni de que tu padre beba tanto y mucho menos de que tu hermana ya no esté aquí. Tienes que empezar a aprender a vivir con ello y a superarlo, no ha esconderte. Tienes que aprender a vivir ―lo peor de todo es que supo que Ada tenía razón, era algo que sabía desde siempre, pero que no quería asumir.


    ― ¿Aprender a vivir? ¿Qué se supone que tengo que hacer? ―Ada sintió que comenzaba a desesperarse, no entendía como alguien tan inteligente podía ser tan corto en algunas cosas.


    ―Tienes dieciocho años. Eres un niño. Deberías pensar en divertirte los fines de semana, planear tus vacaciones de verano, salir al cine; todas las cosas que hacen los chicos de tu edad. ―Adrián pensó en lo que era la vida de un chico de dieciocho años normal y no pudo imaginarla.


    ―Hagamos un trato. ―Ada le miró intrigada, no sabía si hablaba en serio o iba a soltarla alguna de sus puyas―. Tú me muestras un día desde tu punto de vista y después te muestro yo el mío. ―Ada no supo si le había entendido bien.


    ― ¿Te refieres a que un día hacemos lo que yo quiera y luego igual, pero al revés? ―Adrián afirmó con su cabeza mucho más animado que hacia un momento―. Me parece buena idea, pero luego no vale quejarse.


    ―Mientras no me lleves de… ―Ada levantó la mano y puso un dedo en los labios del chico haciéndole callar.


    ―No. Sin peros. Cada uno elige lo que quiera. ―Adrián afirmó con la cabeza y sintió la suavidad del dedo de la chica en sus labios―. Ahora hagamos lo que hemos venido a hacer. Ya es la hora. 


    El chico miró el reloj y comprobó que efectivamente era la hora en la que había decidido empezar con la operación. Sacó un “manos libres” inalámbrico del bolsillo y se lo colocó en la oreja derecha, acto seguido marcó en su móvil el teléfono de Jm. Momento después el informático contestaba a la llamada desde su casa.


    ―Ya estamos preparados ―dijo Adrián mientras sacaba disimuladamente el Drone de la mochila.


    ―Bien. Lo primero que tenéis que hacer es alejar a “Spinner” de vosotros. Lo mejor es que lo dejéis unos cincuenta metros en dirección a la casa. ―Adrián se levantó del sitio y se alejó hasta cerca de unos matorrales. Dejó el Drone en el suelo y volvió hasta el mismo banco.


    ―Ya está en posición. ―Ada, mientras vigilaba que nadie se acercara demasiado. A pesar de la hora, había bastante circulación por la calle de abajo. Por el contrario, en la plaza no había nadie más que ellos y una mujer al fondo que paseaba a su perro, pero que ni siquiera parecía haberlos visto. 


    ―Espera. ―Ada le puso la mano encima del teléfono que les había dejado Jm para controlar el Drone―. Deberíamos esperar que hubiese alguien más en la plaza. ―Adrián la miró confundido, se suponía que habían decidido aquella hora por ser más tranquila.


    ― ¿A qué te refieres? ―Ella señaló hacia la casa donde un par de policías custodiaban la puerta de acceso al ministerio.


    ―Si estamos tú y yo solos aquí, será evidente que somos nosotros quien controlamos el aparato, por el contrario, si hay más personas, el despiste será una baza importante para escapar. ―Adrián pensó en las palabras de la chica y se dio cuenta de cuánta razón tenía.


    ―Vale, esperaremos, pero si no aparece nadie tendremos que arriesgarnos. ―Ella cedió afirmando con la cabeza.


     


    Afortunadamente media hora después un grupo numeroso se congrego en la plaza y se sentaron en el mismo suelo. Debía de haber un instituto cerca, pues todos eran chicos y chicas de unos catorce años y llevaban mochila. Adrián pensó que no podía haberles salido mejor ni planeándolo. Entre aquellos chicos pasaron perfectamente desapercibidos, además la mochila no llamaría la atención. Metió los libros, que había llevado Ada, en la mochila y se la colgó a la espalda como la llevaban el resto de los chavales que había allí. 


    Ada le hizo sentarse a horcajadas en el banco de frente a ella, se juntó mucho a él, de forma que el IPhone se quedó entre media de ambos en el hueco que dejaban sus piernas. En aquella posición parecían una pareja hablando o escribiendo por el móvil, pero para nada parecía que iban a iniciar un vuelo con un Drone.


    ―Halcón uno para nido de gallina ¿Me recibe nido de gallina? ―Adrián soltó una risotada ante el comentario de Ada, que se había acercado mucho al «manos libres» e intentaba ponerse en contacto con Jm.


    ―Tienes suerte de que estoy de buen humor, si no ahora mismo te metía en la lista de los más buscados por el CNI. Créeme que puedo hacerlo. ―Ada no pudo escuchar lo que decía porque el auricular lo tenía Adrián, pero aun así el chico le hizo un gesto con el dedo explicándola que había conseguido cabrear a su amigo. Ella sonrió ante su victoria.


    ―Vale. Comenzamos el vuelo ―Adrián dijo aquello y manipulando el teléfono que tenía en las manos hizo que él aparato empezase a ascender con un ruido similar al de una pequeña maquinilla de afeitar.


    Adrián manejaba el Drone sin mirarlo siquiera, se guiaba por la cámara delantera de este, al igual que habían estado practicando en casa. Al principio nadie de la plaza pareció darse cuenta del pequeño aparato que ascendía hacia el cielo, pero cuando estaba a unos cinco metros por encima del nivel del suelo, los chicos que se había congregado en la plaza empezaron a mirarlo y a señalarlo con el dedo. Aquello no le importó a Adrián, es más, en realidad le vino bien, pues daba la sensación de que aquellos chicos eran los que estaban controlando el aparato. Los policías de la puerta no tenían visibilidad desde donde estaban, así que se mantenían en sus posiciones relajadamente como si de un día más se tratase. Adrián hizo que el Drone ascendiera hasta el tejado de la casa, siempre por la parte de atrás para llamar menos la atención. Le resultó increíble la facilidad con la que se controlaba aquel aparato, que apenas se zarandeaba y que se podía mantener suspendido en el aire con una estabilidad increíble.


    Ada miraba disimuladamente a los policías, que parecían seguir ajenos a todo. Los estudiantes no perdían de vista el Drone y señalaban con el dedo mientras comentaban algo entre ellos. Adrián por fin consiguió ponerse a la altura de las chimeneas, fijó el piloto automático del Drone y comenzó a mover la cámara buscando algo que le indicase donde estaba el mensaje. Ada le golpeó suavemente el brazo y este miró en la dirección que indicaba la chica con su mirada. Los policías de la puerta parecían estar hablando algo por la radio que llevaban colgada, acto seguido empezaron a mirar hacia arriba, aunque no tenían visibilidad desde su posición, alguien les debía de haber avisado por radio. Se empezaron a desplazar hacia la parte trasera del edificio y Adrián supo que se le agotaba el tiempo. Volvió a fijar su vista en la pequeña pantalla del teléfono y a ver en primera persona lo que el Drone estaba visualizando en aquellos momentos. Planeó por encima de las chimeneas y entonces vio algo escrito en el borde superior de una de ellas. Era como una especie de grabado, como la marca que se le pone a las cosas de acero. Se acercó un poco más con el aparato y empezó a grabar un video con una calidad que le sorprendió por la nitidez de las imágenes. 


    Fue en aquel momento cuando notó que alguien le arrebataba el móvil de las manos. Por un instante pensó que los hombres que tenían secuestrado a Torres les habían encontrado, pero acto seguido se dio cuenta de que aquello no era posible. También pensó en la policía, en que los habían pillado, pero fue entonces cuando vio que la mano que le había arrebatado el teléfono era la de Ada y que esta se le escondía debajo de la camiseta que llevaba. Adrián giró la cabeza y vio que tenía a uno de los policías a dos metros de él, se dirigía hacia donde estaban ellos y rezó porque no hubiese visto a Ada esconder el teléfono. 


    El policía pasó por su lado, Ada cogió la cara de Adrián entre sus manos y le besó en los labios sin que el chico se lo esperase. Se quedó tan quieto que por un momento pensó que el policía lo notaria, pero este por el contrario se acercó con paso firme hasta el grupo de estudiantes que seguían mirando el Drone suspendido entre las chimeneas. Adrián cogió el móvil de debajo de la camiseta de la chica, sin decir una palabra de lo que acababa de ocurrir, y miró a la pantalla. Se había desviado la imagen y ahora solo se veía el tejado. Agradeció que al menos no se hubiese estrellado el aparato por el movimiento brusco del móvil. Intentó volver a centrar la imagen en la chimenea, pero en realidad ya no sabía ni cual era, ni en qué dirección estaba mirando el Drone. 


    ― Tenemos que irnos ya Adrián, se están dando cuenta de que los chicos no tienen nada. ―Adrián levantó un dedo pidiéndola que esperara un minuto.


    Consiguió volver a centrar la imagen en la chimenea, y volvió a ver aparecer las palabras en la pantalla como por arte de magia, el problema era que el reflejo del sol no dejaba que se leyesen fácilmente. Entonces no pudo concretar qué fue lo que notó antes, si la pantalla de teléfono perdiendo la imagen o el estruendo que resonó por toda la plaza haciendo que el eco rebotase por todas las paredes. Lo que apreció perfectamente fue el pequeño respingo que dio Ada al escuchar el sonido, fue cuando adivino que lo que había sonado había sido un disparó y que el Drone había volado los mil pedazos. Levantó la vista y vio como uno de los policías sujetaba su pistola en dirección a donde anteriormente estaba el aparato y que ahora solo había una lluvia de cables y trozos de plástico cayendo por el tejado. El otro policía seguía buscando entre en grupo de chicos. Adrián se levantó de su sitio y cogió a Ada de la mano. Comenzó a andar hacia una de las calles paralelas. No se había acordado de que tenía a Jm al teléfono hasta que escuchó su voz.


    ―Que ha sido ese sonido, casi me deja sordo. ―Adrián cruzó la esquina de la calle, perdiendo así de vista a los policías.


    ―Lo siento base. El pájaro ha volado. ―Vio que Ada seguía tensa por lo del disparó y la sonrió levemente para tranquilizarla, esta le devolvió un amago de sonrisa. Fue entonces cuando Adrián se dio cuenta que aun la tenía agarrada de la mano, pero decidió que fuera ella la que se saltara cuando quisiera.
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    Ada no dejó de temblar hasta que había recorrido un par de manzanas. Cuando se creyó completamente a salvo, paró un momento para respirar. 


    ―Han estado a punto de pillarnos. ―Adrián afirmó con la cabeza mientras veía como los labios de Ada, que instantes antes le habían besado, temblaban ligeramente―. Han disparado. Es la primera vez en mi vida que oigo disparar. 


    En realidad, los pensamientos de Adrián estaban fijos en las imágenes que contenían aquel móvil, no le había dado tiempo a leerlo y aquello le desesperaba. 


    ―La segunda vez―Adrián lo soltó tan natural que Ada por un segundo no supo si hablaba con ella.


    ― ¿Qué? ―Adrián dejó de mirar alrededor y fijó su vista en la chica.


    ―La primera vez fue ayer, nos dispararon desde un coche. ―Ella levantó las manos hacia arriba como preguntándole que a que se referiría.


    ―Ya lo sé Adrián, no es algo que se olvide fácilmente. Me refiero a que hoy era la policía, no han dudado en disparar, y eso acojona ¿sabes? ―Adrián la sujetó suavemente por el brazo indicándola que tenían que continuar andando.


    ―Es normal Ada. Había un objeto extraño sobrevolando un ministerio, lo lógico es que lo eliminaran, podría haber sido una bomba o algo por el estilo. ―Ada afirmó sin estar planamente convencida.


    ― ¿Has podido grabar algo? ―Adrián no dejaba de hacerse la misma pregunta desde que había salido de la plaza.


    ―No lo sé, creo que algo si se ve, pero se desvió la cámara cuando llegaron los policías y luego no sé si dio tiempo a enfocarlo de nuevo. ―Ada se llevó las manos a la cabeza como si la fuese a estallar de dolor.


    ―Espero que no nos hayamos arriesgado para nada. Ahora ya sí que va a ser imposible acercarse a una de esas chimeneas. ―Adrián sabía perfectamente a que se refería, doblarían la seguridad al menos durante un par de meses.


    ―Entonces crucemos los dedos. ―Ada hizo el gesto que pedía Adrián con los suyos y siguieron caminando hacia casa de Jm.


     


    Para cuando llegaron, Jm seguía dando vueltas por la habitación. Parecía entre nervioso y enfadado. Les vio entrar sin decir nada y esperó a que ambos se sentaran, o, mejor dicho, se dejaran caer en el sofá.


    ―Me prometiste que ibas a salvar a “Spinner”. ―Adrián sabía que no iba a ser fácil que Jm olvidara lo de su “cacharro” volador.


    ―Ha caído en acto de servicio, tendrías que sentirte orgulloso. ―Jm le miró entrecerrando los ojos tanto que por un momento fue como si solo fueran dos líneas rectas en su cara.


    ―Estaba preocupado, podíais haber llamado al abandonar la Plaza. ―Ada juntó las manos, como si fuese a rezar, pidiendo perdón con aquel gesto―. ¿Has conseguido grabar algo?


    ―No lo sé ―dijo Adrián derrotado mientras sacaba el móvil del bolsillo―. ¿Qué pasa si consiguen recuperar los restos del Drone? ―Jm entendió perfectamente a que se refería el chico.


    ―Tranquilos. “Spinner” no se queda con nada grabado, solo lo trasmite al ordenador ―comenzó a conectar el móvil al ordenador mientras decía aquello.


    ―Ya ¿Pero pueden localizarte por el número de serie o algo? ―Jm negó con la cabeza tranquilamente como si aquella posibilidad estuviese totalmente descartada.


    ―Habéis utilizado una Wifi libre, el teléfono no estaba conectado a la red, solo era receptor de datos del Drone. A “Spinner” lo compré pagando en efectivo y sin factura, lo que no me vincula a él para nada y el móvil es libre y también comprado de segunda mano y sin mis datos. No hay ninguna forma de que saquen información de todo esto. ―Adrián pareció palidecer de golpe.


    ― ¿Y las huellas dactilares en “Spinner”? ―Jm negó sin dejar de hacer lo que estaba haciendo.


    ―No tienen con qué cotejarlas, ninguno estamos fichados. ―Ada clavó la mirada en Adrián que solo se la pudo devolver brevemente.


    ―Yo si estoy fichado. ―Jm paró en seco de hacer lo que estaba haciendo y se giró lentamente hasta cruzar su mirada con los ojos del chico―. Fue hace tiempo y… ―Jm levantó la mano en señal de que no siguiese hablando.


    ―No hace falta que te justifiques. Si sabes rezar, hazlo para que al no encontrar restos de explosivos ni nada por el estilo no sigan adelante con la investigación y se lo tomen como alguien que solo estaba haciendo el tonto con un juguete.


     


    A pesar de las ganas que todos tenían de visionar las imágenes, prefirieron esperar a que se tranquilizaran un poco. Jm revisó algunos periódicos digitales y las webs más importantes de noticias y no encontró ningún artículo relacionado con el incidente en plaza del Rey, así que dieron por supuesto que no llegaría a mayores.


    Ada se había quedado medio dormida en el sofá viendo algo en el televisor y Adrián por su parte no dejaba de ir de un sitio para otro recogiendo todo lo que veía por la casa que estaba mal colocado, que era mucho. Jm le observaba de reojo e intentaba no intervenir en la forma de relajarse de su amigo, aunque en realidad aquella terapia le estaba poniendo nervioso a él.


    ―Vale chicos, no lo soporto más, vamos a ver esas imágenes antes de que Adrián acabe colocando los videojuegos por orden alfabético. ―Adrián que no había sido consciente de su forma de actuar hasta aquel momento, lanzó una pequeña mirada hacia la estantería donde Jm amontonaba los discos para la consola―. Mierda, ya lo has hecho. ―Adrián se encogió de hombros como única respuesta.


    ―Así es más fácil buscarlos ¿No? ―dijo el chico sin que los otros supieran si se estaba disculpando o justificando. Ada que se estaba espabilando poco a poco le lanzó una mirada como diciéndole que no tenía remedio.


     


    Dos minutos más tarde estaban los tres delante de la pantalla del ordenador. Jm había descargado las imágenes desde el teléfono al disco duro de su ordenador y en aquel momento estaba manipulándolo para poner en marcha el reproductor. Adrián no se atrevía a mirar a la pantalla, sabía que, si lo había hecho mal, todo aquel esfuerzo no habría servido para nada. En la pantalla comenzaron a aparecer imágenes, primero solamente se veía el suelo y algo de la parte de debajo de la pared del edificio, pero a medida que fue elevándose se comenzó a distinguir mejor la plaza e incluso en un momento se pudo ver al grupo de estudiantes que había estado allí hacia unas horas. La estabilidad de la imagen no era tan buena como a Adrián le había parecido de lejos. Se movía demasiado e incluso a veces llegabas a sentirte mareado de tanto movimiento. Por fin comenzaron a ver el tejado de la casa, Ada se acercó instintivamente más a la pantalla, aparte de que se veía perfectamente. Hubo un momento en que se vio el suelo y los tres chicos sintieron un poco de vértigo por la calidad de las imágenes. Entonces se fueron visualizando una a una las chimeneas, primero su parte lateral e instantes después la zona de arriba, fue entonces cuando los tres lo vieron, cada uno a su forma anunció que lo estaba viendo, bien con un pequeño grito o con algo tan simple como señalar la pantalla. Solo duro dos segundos, acto seguido la imagen se desvió completamente, Adrián supo que era cuando había llegado el policía. La imagen se volvió a centrar y cuando comenzaban a verse algunas letras de nuevo se borró completamente la pantalla parándose la reproducción, todos supieron que aquel había sido el disparó que había acabadocon«Spinner». 


    ― ¿Crees que podrás pausarlo justo en el momento que salen las letras? ―el tono de Adrián sonó suplicante. Jm le devolvió la mirada con gesto de ofendido.


    ― ¿Por quién me tomas? Aunque durase la mitad podría sacarte una foto a tal resolución que se podría leer hasta la marca del refresco que bebe uno de los chavales que sale en la imagen. ―Adrián sonrió ante la respuesta de su amigo.


    ―Entonces manos a la obra. ―Fue entonces cuando los tres escucharon el teléfono de Adrián.


     


    Adrián sabía lo que significaba que aquel aparato sonase, solo había alguien que tenía aquel número. Ada y Jm lo miraron esperando a ver que hacia el chico. Este se acercó hasta al aparato y mirando a la pantalla, donde anunciaba “numero oculto”, descolgó esperando escuchar aquella voz que cada vez le gustaba menos.


    ―Querido señor Romero, pensé que no contestaría al teléfono. ―Adrián escuchó la voz y supo al instante que se trataba del mismo hombre que la vez anterior.


    ― ¿Qué es lo que quiere? ―Pudo oír como el hombre reía al otro lado de la línea.


    ― ¿Esa es forma de tratar a un amigo? ―Adrián sabía que aquel hombre tenía la sartén por el mango, pero no podía soportar sus tonterías.


    ―Nosotros no somos amigos. Ahora dígame lo que quiere o déjeme en paz. ―Ada y Jm le miraban intrigados, puesto que ellos solo podían oír la mitad de la conversación. 


    ―De acuerdo, si así lo prefiere, vayamos al grano. Si lo que pretende es huir de mí, yendo de un sitio a otro de Madrid todo el día, le diré que no se moleste, no le estamos siguiendo. Pero creo que debería centrarse un poco en buscar las pistas que faltan. ―Adrián supo que había picado el anzuelo con el truquito de la localización de su móvil. 


    ―Si no me están siguiendo, ¿Cómo sabe que estoy yendo de un sitio para otro? ―El hombre pareció meditar su respuesta durante algunos minutos.


    ―Que no le siga no quiere decir que no me preocupe por mis intereses. Cambiando de tema, ¿Cómo va nuestro pequeño acuerdo? ―Adrián se sentía más enfadado que nunca, no soportaba que alguien lo manejase a su antojo como un muñeco de feria.


    ―Esto no es un acuerdo. No se equivoque ―escuchó una pequeña risa al otro lado de la línea. Jm le enseñó una nota en la que había escrito torpemente “una foto”


    ―Llámelo como prefiera, pero, aun así, si no empieza a darme resultados tendré que mandarle los dedos del señor Torres uno a uno. ―Adrián se armó de valor pensando en la amenaza de su interlocutor.


    ―Empiece mandando una foto de Torres para saber que está bien. ―Ada, que no había visto la nota de Jm, le miró extrañada sin saber de qué iba todo aquello.


    ―Vaya, eso es muy típico de las películas, no esperaba algo tan soso de usted. Creo que tendrá que conformarse con mi palabra. ―Adrián notó como le temblaban las piernas, sabía que poner a aquel hombre en una situación comprometida podría traer consecuencias nefastas.


    ―Si no me manda la foto antes de que termine esta conversación, no seguiré con esto y destruiré todas las pruebas que pueda encontrar. Por la poca información que tengo, Torres podría estar ya muerto y yo estaría colaborando con usted por nada ―escuchó como al fondo de la línea el hombre le daba instrucciones a alguien y supo que había ganado aquel pulsó.


    ― ¿Pensé que esto no era una colaboración? ―la voz del hombre sonó tranquila y Adrián respiró al saber que no habría represalias por su exigencia.


    ―Usted me da algo y yo le doy algo. Quid pro quo. ―Adrián temió que el hombre fuera a colgar el teléfono. Tardó más de lo normal en responder.


    ―Acabo de mandar la foto por mensaje, solo espero que tú también avances en nuestro “acuerdo” si no… digamos que el señor Torres perderá su buen aspecto. Le doy un día más, mañana le llamaré a la misma hora y espero novedades. ―No aguantó a que el chico pudiese contestar. 


    Adrián dejó el teléfono justo al lado de Jm y se derrumbó en el sofá sintiendo que aún le temblaban las piernas. Había puesto la vida de Torres en peligro y lo sabía, pero no tenía muchas más bazas para jugar.


    ―Hay tienes la maldita foto.  Yo no pienso abrirla, me da pánico pensar que me encontraré en ella. ―Jm cogió el móvil y abrió el mensaje donde venía la foto. En ella se veía a Torres sentado en una silla mirando a cámara, no tenía marcas ni ningún mal aspecto.


    ―La foto es normal, mismamente se la podía haber hecho en el salón de casa. ―Adrián cogió el móvil y observó que su amigo tenía razón, el aspecto de Torres era de lo más normal, ni periódico indicando la fecha, ni las manos atadas, nada que tuviese que ver con la idea que se tenía de una foto de un secuestro―. ¿Por qué crees que la foto es así? ―Adrián no entendió la pregunta al principio, después se dio cuenta de que su amigo se refería a que por que no parecía secuestrado.


    ―Son profesionales, esta foto no se podría utilizar en un juicio ni ante la policía, simplemente es una foto de Torres que cualquiera podríamos haber tomado. No quieren darnos algo con lo que podamos ponerles en un compromiso, imagino que tienen los cabos bien atados ―Sentenció Adrián.


     Ada se puso de pie y comenzó a caminar deprisa por la habitación.


    ―Bueno al menos ahora tenemos una prueba de que lo tienen y estamos seguros ―dijo la chica mientras seguía moviéndose nerviosa. 


    Jm fue el siguiente en hablar.


    ―Ya estábamos seguros de que lo tenían, nadie se tira un farol tan fácil de comprobar. ¿Quién les dice a ellos que lo primero que hicimos no fue ir a casa de Torres a mirarlo? ―el informático parecía convencido en su teoría.


    ― ¿Entonces por qué demonios me has dicho lo de la foto? No te das cuenta que hemos puesto en peligro su vida ―la voz de Adrián sonó más alterada de lo que le hubiese gustado.


    ―Pues porque hasta lo profesionales cometen errores. ―Ada y Adrián se miraron confusos, primero entre ellos y después a Jm―. Todos los móviles modernos tienen programas de localización, para los mapas, el GPS, la temperatura. Vamos, para casi todo y también lo tienen para las fotos. Si has sido tan poco inteligente de no bloquearlo, una sola foto nos puede dar el punto exacto de su ubicación. ―Adrián no podía creer lo que estaba oyendo, el jamás hubiese pensado en aquello.


    ― ¿Y si lo han desactivado? ―la voz de la chica sonó preocupada, como si intentara descartar aquella posibilidad.


    ―Si lo hubiesen desactivado sería una gran putada… para cualquier persona menos para mí. La foto guarda igualmente la información de la localización, lo que pasa es que es mucho más difícil de verla. ―Adrián entendió a la primera lo que había querido decir su amigo.


    ― ¿Entonces puedes encontrarles? ―la voz de Adrián sonó ansiosa.


    ―Puedo encontrar un bloque de casas, una calle o una zona; pero a no ser que estén en un chalet completamente aislado alrededor no nos servirá de mucho. ―Adrián frunció el ceño, aquello ya no le sonaba tan bien―. Veamos ¿Cuántas veces hemos buscado nuestra localización y hemos aparecido diez metros más adelante o atrás? Eso en una calle, donde además sabemos que estamos allí, nos parece una localización de lo más exacta. Pero ahora supongamos que es una ciudad como Madrid, con bloques y bloques pegados entre ellos. Sería como buscar una aguja en un pajar. Aun así, conocer la zona donde se encuentra es todo un logro y una ventaja. ―Ada suspiró haciendo demasiado ruido.


    ― ¿Y de qué nos sirve eso exactamente? ―la voz de la chica sonaba cansada y decepcionada a la vez.


    ―Podemos ver la zona y montar un dispositivo de vigilancia, es fácil, no creo que salgan muchos tíos por la calle con pintas de matones, además vosotros ya conocéis los coches y a Torres. Si le trasladan a algún sitio les seguiremos. ―Adrián se dio cuenta de que aquello se parecía cada vez más a una película de espías y se lamentó del maldito día en que decidió aceptar aquello. 


    Los tres se quedaron callados durante un momento, Jm no dejaba de manipular el ordenador intentando sacar información de la foto. Ada, que por fin había dejado de dar vueltas por la habitación, estaba sentada en el sofá mordiéndose nerviosa las pielecillas de los dedos, un tic muy habitual en ella. Adrián, por su parte, estaba mirando por la ventana, aunque en realidad estaba pensando en millones de cosas relacionadas con todo aquello.


    Fue Ada la que finalmente rompió el silencio.


    ―Sea como sea, creo que debemos seguir con las pistas. ―Adrián, que se había olvidado completamente del video, se volvió como activado por un resorte hacia Jm.


    ― ¿Has conseguido sacar la imagen del video? ―Jm podía hacer más de tres cosas a la vez siempre que se tratase de ordenadores. Se movía rápidamente de una ventana a otra del sistema operativo y en cada una de ellas tecleaba órdenes nuevas.


    ―No tenía muchos fotogramas con los que trabajar, pero al menos he conseguido que se pueda ver la imagen. ―Cogió una hoja que acaba de salir de la impresora y se la pasó a Adrián.


    Los primeros que se podía distinguir en la imagen eran los ladrillos de la chimenea, tenía un color rojo teja y no parecían estar tan sucios como alguien hubiese esperado de un conducto para el humo. Adrián imaginó que hacia muchas décadas que aquellas aperturas en el techo no se utilizaban para expulsar el humo. Después vio el hierro que estaba debajo del ladrillo y donde había visto la inscripción desde la cámara.  Se fijó en la esquina superior de la foto y pudo leer la frase que estaba grabada.


     


    “Por allí millones pasan, pero ya nadie se baja.


    Donde el tiempo se le para a una figura alada,


    Encontraras una flor en la estrella señalada”.


    •


     


     


    Adrián lo releyó varias veces en voz baja y después una en voz alta. Ada, que había estado mirando detrás de él, se pasó las manos por la cara en señal de desesperación. Jm, había dejado de manipular los ordenadores y miraba con confusión a la cara de sus amigos. Y Adrián, se limitaba a leer una y otra vez la pista como si con aquello fuese a descifrar algo que no estaba allí momentos antes.


    ― ¿Por qué cada una de las pistas me parece más difícil que la anterior? ―la voz de Ada fue similar a la de una niña pequeña que protesta porque alguien la robó un rotulador de colores.


    ―Me imagino que a medida que vamos avanzando más difícil es ―Adrián hablaba mecánicamente, como alguien que contesta cuando en realidad está pensando otra cosa.


    Jm comenzó a teclear frases de la pista en el ordenador intentando que el buscador le diese algún resultado, pero por más combinaciones que intentaba no conseguía encontrar nada que tuviese resultados convincentes. 


    ―Por “reloj” y “ángel” no aparece nada, bueno si, tiendas de relojes en Puerta del Ángel y poco más. ―Adrián miró confundido al informático sin saber bien de que hablaba.


    ― ¿Cómo dices? ―El chico señaló la frase “Donde el tiempo se la pasa a una figura alada” ―. Está claro que se refiere a un reloj y a un ángel ¿No? ―Adrián que no había analizado aquella frase hasta aquel momento lo pensó durante unos segundos.


    ―Supongo que sí. Pero no entiendo a qué se refiere ―dijo Adrián. Ada también estaba mirando la foto con la pista.


    ―Por allí millones pasan ¿Creéis que se refiere a un banco? ―Adrián y Jm negaron con la cabeza ante la idea de la chica.


    ―Podría estar hablando de algún sitio con mucho dinero, un banco o algo así, pero el resto de la pista no me cuadra. ―El silencio volvió a apoderarse de los tres chicos. Adrián notaba que la cabeza estaba a punto de estallarle, una presión en las sienes hacia que no pudiese pensar con claridad.


    Jm fue el primero en darse cuenta de que el chico no estaba en condiciones de continuar con las pistas. Le conocía desde hacía tiempo y sabía que cuando llegaba a aquel término lo mejor era que se relajara un poco, pues su cerebro se sobrecalentaba y no servía ni para la mitad de lo que antes había valido.


    ―Aun me queda bastante con el tema de la foto de Torres, además creo que la pista merece toda nuestra atención y tenemos que estar despejados. ―Ada le miró como si no entendiera a que se refería con aquello―. Creo que nos vendría bien a todos relajarnos un poco. Deberíais iros a dar una vuelta, aún es pronto y podéis aprovechar la tarde, mañana continuaremos con esto. ―Adrián pensó en aquel momento que necesitaba respirar aire limpio y despejarse un poco.


    ― ¿Una vuelta? ¿Ahora? No sé si es un bueno momento para irnos a dar un paseo. ―Ada parecía confusa ante la idea de Jm, aunque reconocía en sus adentros que no le vendría mal divertirse un poco.


    ―Me parece muy buena idea. ―Tanto Jm como Ada miraron a Adrián sorprendido por aquella efusividad. Si el informático estaba seguro que alguien pondría pegas, ese sin duda seria Adrián.


    ― ¿Sí? ―Ada no parecía salir de su asombro.


    ―Claro. Nos vendrá bien descansar un poco de todo esto, además, Jm necesita su espacio para trabajar, ya le estamos invadiendo demasiado su “templo” ―esto último lo dio señalando con los brazos lo que tenía alrededor―. Tú y yo teníamos un trato. ―La chica recordó de golpe lo que le había prometido a Adrián en plaza del Rey.


    ―De acuerdo, hoy será nuestra tarde libre y mañana continuaremos con esto. ¿Hoy es jueves no? ―Adrián y Jm afirmaron con la cabeza ante la pregunta de la chica―. Genial. Entonces empezaremos por mí. Tengo que ir a casa a por ropa. ―Adrián la sujetó suavemente por el brazo cuando ella intentaba dirigirse a la puerta.


    ― ¿Crees que es seguro? ―Ada afirmó efusivamente con la cabeza.


    ―Claro que sí. Esos hombres no están vigilando nuestras casas, porque sabrían que no hemos dormido allí y nos lo habrían dicho. Además, nos necesitan. ―Adrián la soltó el brazo y afirmó, convencido de que tenía razón―. Ya sabes donde vivo ¿Me pasas a buscar en una hora? ―Por un momento al chico le sonó como a una cita e hizo que sintiese un escalofrió por todo el cuerpo.


    ―Claro, en una hora en tu casa. ―Vio por el rabillo del ojo como Jm sonreía intentando disimularlo.


    ―Vístete como para ir a una fiesta ―dicho aquello, la chica salió por la puerta del piso dejando a Adrián mirando fijamente al lugar por donde ella había salido.


     


    Adrián también decidió acercarse hasta su casa. Sabía que andaría justo de tiempo para llegar donde Ada, pero la única ropa que tenía en casa de Jm era lo que llevaba puesta y un par de prendas más. No quería ir con aquellas camisetas desgastadas y sus vaqueros viejos y rotos. Pensó que tal vez su hermano habría dejado algo de ropa en casa, ya que se gastaba mucho dinero comprando casi todos los meses algo con lo que rellenar su armario, quizás no se la había llevado toda. Sabía que le quedaría grande y que en el mejor de los casos lo único que encontraría seria unos vaqueros viejos y alguna camisa que ya habría condenado al olvido en el fondo del guardarropa. Pero aun así prefería eso a nada.


    Le sorprendió la tranquilidad que desprendía la casa, no porque antes hubiese sido un lugar ruidoso, sino porque al entrar, notó esa soledad de las casas vacías, de las que nadie habita y tienen una falta de vida que impresiona. Efectivamente en el armario de su hermano había ropa, no tanta como le hubiese gustado, pero mejor aquello que nada. Finalmente eligió una camisa de color negro y unos vaqueros clásicos. Sabía que posiblemente no iba lo elegante a que a Ada le gustaría, pero no tenía más ropa que aquella y después de todo a él tampoco le había importado mucho el aspecto físico. No supo exactamente por qué motivo se miró más de lo normal en el espejo, se echó un poco de colonia y comprobó que la barba solo era una fina pelusilla rubia en su cara. Era posiblemente la primera vez en su vida que le interesaba estar guapo para alguien. Que esa persona no pudiese apartar los ojos de él en ningún momento, cosa que supo que sería imposible.


     


    Adrián llegó a la calle donde vivía Ada solo diez minutos más tarde de la hora que habían acordado. Había tenido que cruzarse toda la ciudad. Aunque conocía aquella zona de Madrid de sobra, siempre le sorprendía que incluso la gente parecía diferente a la de su barrio, ni mejor ni peor, solamente distinta, como si de otro país o mundo se tratase. Por no hablar de las casas, que solamente los portales ya eran más grandes que todo su piso junto.


    La chica lo esperaba de pie, junto a la puerta de una tienda de ropa. La vio vestida con unos vaqueros de color oscuro y una camiseta de tirantes, se había recogido el pelo en una coleta y no llevaba ni gota de maquillaje. Si no fuera por los vaqueros, Adrián habría pensado que la chica iba a hacer deporte.


    ―Vaya, pensé que íbamos a una fiesta ―lo dijo un poco a la defensiva para explicar por qué llevaba una camisa puesta. 


    ―Claro que vamos a una fiesta ¿Acaso voy mal? ―la cara de la chica mostro preocupación al preguntar aquello. 


    Adrián sintió como si hubiese metido la pata completamente y notó como empezaba a ruborizarse.


    ―No. Claro que no. Vas muy bien ―Por más que lo intento su voz no sonó sincera.


    Ada le sonrió y se giró un poco dejando ver una mochila que llevaba a la espalda.


    ―Estoy de broma, Adrián. La ropa la llevo en la mochila, no quiero ir arrastrando el vestido por toda la calle, así que me vestiré allí cuando llegue. ―Adrián se quedó petrificado a la vez que la chica comenzaba a andar. Esta se dio cuenta y paró en seco―. ¿Qué ocurre? ―Por un momento el instinto la hizo mirar hacia todas partes, pensó que los hombres de las pistolas habían vuelto a parecer.


    ―Si llevas un vestido largo, es que es una fiesta de etiqueta. Yo pensé que iríamos a tomar algo. Mírame, voy con vaqueros y una camisa de mi hermano, que me queda grande. No puedes llevarme a una fiesta con estas pintas. ―Ada sonrió ampliamente al ver la reacción del chico, por un momento había pensado que se trataba de algo malo. 


    ―Vas muy elegante. Además, me sorprende, que estés interesado en la moda y tu aspecto físico, cuando te conocí llevabas una camiseta con un dibujo de Batman, y el resto de las veces… ―prefirió no continuar. Él chico se ruborizó un poco y admitió que su vestimenta jamás había sido su punto fuerte. 


    ―Vale. Como veas, pero luego no digas que te he dejado en ridículo ni nada por el estilo. ―Ella afirmó con la cabeza mientas se montaba en el coche. A pesar del tiempo que llevaba juntos, Adrián jamás había visto su coche, ella casi siempre se había desplazado en metro o habían quedado ya en un punto exacto y alguien la había llevado e ido a buscar. No le sorprendió para nada que fuera un Mini, se habría imaginado algo así o como mínimo un coche pequeño. Adrián se volvió a dar cuenta de que estaba otra vez juzgando por los estereotipos y se sintió mal, aquello no debía ser así para nadie, pero menos para un chico que se vanagloriaba de buscar otros puntos de vista y no los que la sociedad te mostraban.


    Ada se movía rápido entre el tráfico de la ciudad, estaba claro que estaba bastante acostumbrada a conducir en aquellas condiciones. Se deslizaba entre los coches con una facilidad que a Adrián le resultó casi peligrosa. Atravesaron casi toda la ciudad de nuevo y aunque Adrián supo distinguir la zona en la que se encontraban, no había estado allí en su vida. Así que cuando Ada entró en un garaje sin previo aviso, él no supo ni en qué lugar se encontraba. 


    ―Vaya, parece que te conoces muy bien el camino. ―Ada le miró extrañada, como si no entendiese a que se estaba refiriendo.


    ―Claro, vengo aquí todas las semanas. ―Cogió la mochila del coche y volvió a mirar a Adrián―. Oye, en serio, relájate. Los invitados son geniales, te van a encantar, vas a hacer muy buenas amistades con ellos. ―Adrián lo dudó, pero no lo dijo.


    Entraron a lo que parecía un pasillo de servicio, tenía varias puertas y un ascensor al fondo. Adrián se encaminó hacia el ascensor, pero Ada se detuvo delante de una puerta que había al lado derecho.


    ―Me tengo que cambiar, espera un momento aquí. ―El chico afirmó con la cabeza y se quedó allí de pie mientras Ada desaparecía detrás de la puerta. 


    Era cierto que él había aceptado aquel trato, sin escusas, pero en aquel momento se sentía lleno de pánico. Las relaciones personales nunca habían sido su punto fuerte y ahora se encontraba en la puerta para entrar en una fiesta con los amigos, o los conocidos, de Ada. La chica quería mostrarle parte de su mundo, enseñarle como era su vida, pero él se dio cuenta de que tal vez no se atrevía a verlo, pues tenía miedo de comprobar que eran muchísimos más diferente de lo que él se había imaginado. ¿Qué pasaría si ella también se daba cuenta de que el no encajaba en aquella vida? ¿Se alejaría de él sin más? ¿Dejarían de ser amigos? El chico prefirió apartar aquellos pensamientos de su mente y se propuso a si mismo que intentaría disfrutar de aquella fiesta e integrarse lo mejor que pudiese.


    Realmente, Ada, no tardó mucho en cambiarse. Cuando Adrián se giró al escuchar la puerta, casi se le escapó un grito de sorpresa. Para su asombro, Ada no llevaba un vestido de fiesta, si no de princesa. El típico vestido de cuento, de color azul brillante y con una falda con vuelos, en la cabeza llevaba una tiara de cristales que simulaban piedras preciosas. Se había maquillado, pero no elegantemente como él había pensado, más bien con marcados coloretes rojos y sombra de ojos de color azul. Por un momento le pareció estar viendo una caricatura de una de las princesas de Disney. 


    ―Vaya, estas muy… ¿Elegante? ―Ella hizo una mueca y le golpeó suavemente en el hombro.


    ―Sigue por ese camino de sarcasmo y haré que te guillotinen. ―Adrián soltó una risa ante el comentario de la chica. Parecía que había recuperado toda su confianza.


    ― ¿Así que me has traído a un ensayo de tu escuela? ―Ada negó con la cabeza.


    ―No. Te he traído a una fiesta, bueno, en realidad es un cumpleaños. ―Adrián lo entendió todo, le había traído a una fiesta de disfraces, pero no se lo había dicho.


    ―Pero nosotros no hemos traído ningún regalo, a parte, yo no vengo disfrazado. ―La chica le quitó importancia con la mano.


    ―Nuestro regalo es actuar en la fiesta. ―Adrián pudo notar como palidecía con las palabras de la chica.


    ― ¡NO! ¡NO! Decididamente no puedo actuar, lo siento mucho Ada, pero no pienso salir hay fuera delante de la gente. ―Ada sonrió tanto que los coloretes pintados se agrietaron formando pequeñas arrugas.


    ―Tú no tienes que actuar, pero si apenas sabes mentir. Entra por aquella puerta y siéntate en una de las sillas libres. ―La chica señaló una puerta que había al fondo del pasillo.


    ― ¿Actúas en un garaje? ―Ada puso los ojos en blanco demostrando desesperación por los comentarios del chico.


    ―No es un garaje, es un sótano. Aquí es donde está el teatro. ¿Algún problema? ―Adrián levantó las manos en señal de rendirse a la vez que sonreía al ver la reacción de la chica.


    El chico se encaminó hacia la puerta que le había dicho Ada, antes de entrar, vio como ella desaparecía por detrás de otra puerta con su traje de princesa. Cuando entró en la sala, se dio cuenta de que Ada no le había mentido, aquello era una fiesta de cumpleaños. Había una pancarta grande con una felicitación y un montón de globos de colores por todas partes. Al fondo había una gran mesa con comida para picotear y refrescos de todo tipo, pero lo que más le sorprendió eran los invitados, todos eran niños, menos un grupo de mujeres que desde el fondo charlaban animadamente. Los niños jugaban en grupo y Adrián se pudo fijar que llevaban pijamas. Entonces lo entendió todo. Aquello era un hospital. La sala de actos de una clínica. Sintió algo tan extraño por dentro, que se apoyó junto a la pared que tenía justo detrás. Una de las mujeres del grupo se acercó hasta donde estaba él.


    ― ¿Te encuentras bien, chico? ―Adrián calculó que la mujer no tendría ni los treinta años, era rubia y con el pelo corto. La mujer miró la ropa de Adrián y después volvió a mirarle a los ojos―. Pensé que eras un interno que venía por la fiesta, me parecías un poco mayor, pero hoy en día algunos niños crecéis tanto. ―Adrián se fijó que la mayoría de los niños tenía entre seis y diez años, no imaginó que haría un chico de dieciocho entre ellos, pero lo dejó pasar.


    ―Vengo acompañando a Ada. ―La mujer dibujó una sonrisa al escuchar el nombre de la chica.


    ―Bien, ¿Eres su novio? ―Adrián se quedó paralizado ante la respuesta―. Bueno, ven a probar la tarta, a lo mejor quieres algo salado mejor. ―Adrián se dejó arrastras a la mesa del fondo y la mujer le sirvió un plato con la mayoría de las cosas que había―. Esa chica en un ángel.


    ― ¿Hace esto a menudo? ―La mujer afirmó con la cabeza mientas le daba un segundo plato con tarta. Adrián pensó que no iba a poder con toda aquella comida.


    ―Sí, todos los jueves. Hoy es especial, es el cumpleaños de Melisa ―dijo señalando a una niña que jugaba con dos más―. Pero el resto de días lo que hace es contarles cuentos o actuar de payaso. Siempre se la ocurre algo.


    ― ¿Son todos pacientes? ―Adrián señaló al grupo de niños que jugaban, habría unos doce en aquel momento.


    ―Sí, estos son los pequeños, los más mayores no suelen venir a estas cosas. Manías de adolescente, ya sabes. ―Adrián pensó que la mujer había creído que él tenía dieciséis años―. Aquellas mujeres del fondo son algunas de las madres, al igual que yo, mi hijo es aquel que pinta en el suelo. ―Adrián no supo que decir, miró al niño y no le vio nada a distancia que pudiese indicarle que estaba enfermo.


    ―Vaya. Lo siento ―la mujer no entendió al principio que había intentado decir el chico, pero acto seguido se dio cuenta de a qué se refería el muchacho.


    ―No, tranquilo, no es nada grave, ninguno de ellos lo es. Veras aquí no están los niños con cáncer ni enfermedades graves, aquí son solo problemas de catarros, fiebres incluso alguno que se ha roto una pierna. ―Adrián sintió alivio para sus adentros―. Los otros niños no suelen poder salir de su habitación, así que Ada suele ir allí a verlos en sus cumpleaños. ―Adrián sintió un nudo en la garganta ante las palabras de la mujer, por un momento se alegró de no tener que ver aquello, pero imaginó a Ada entregándolos un regalo y el corazón le dio un vuelco.


    Adrián podría haber estado hablando toda la tarde con aquella mujer, le hacía sentirse bien y era muy amable, pero a los pocos minutos ya estaba Ada en el escenario con dos personas más. Para ambientar la obra, habían pintado un paisaje sobre la pared blanca, tal vez fuese una cartulina gigante. Se podía ver unas montañas, encima de una de ellas había el dibujo de un castillo desde el que descendía un camino. Había dibujado también árboles y piedras, todo con la intención de poder reflejar mejor la fantasía que estaban a punto de interpretar. Junto a Ada salieron dos personas más, un hombre que tendría unos cuarenta años y otra imposible de determinar su género a causa del disfraz de lobo que llevaba puesto. Durante media hora más o menos, las tres personas, que eran los únicos participantes de la obra, hicieron que aquellos chicos rieran y disfrutaran con las aventuras de aquel improvisado grupo formado por una princesa, un lobo y un bufón. Adrián disfrutó de la obra desde una silla al fondo, e intentó participar en todo lo que los actores le pedían al público. Hubo un momento que dejó de prestar atención a la obra y solamente miró las caras de los niños, sus sonrisas y sus gestos de sorpresa; si alguien le hubiese preguntado años más tarde que es lo que había visto, Adrián habría contestado que fue allí donde pudo notar el verdadero significado de la vida y toda su fuerza, fue en aquella sala y pasarían años hasta que volviese a notar algo parecido.


    Cuando terminó la obra de teatro, repartieron la tarta. Ada había salido con un regalo grande para Melisa, anfitriona del cumpleaños, y uno pequeño para cada uno de los niños de allí. Adrián se preguntó si aquello lo habría pagado de su propio bolsillo. Comieron tarta hasta que les dolió la tripa y bebieron refrescos para diluir el pesado pastel mezcla de azúcar y bizcocho. Rieron con las ocurrencias de los niños y escucharon las historias de las madres con total interés. Se sintieron parte de aquella peculiar familia que se formaba en las habitaciones de los hospitales, en las salas de espera e incluso en las zonas de reposó donde las madres o padres comían rápidamente mientras los hijos liquidaban unos minutos de siesta después de comer. 


    Eran las nueve de la noche cuando los niños comenzaron a volver a sus habitaciones, la mayoría de ellos demasiado cansados por las emociones como para protestar por el toque de queda que regía en el hospital. Adrián ayudó a recoger los platos de plástico y los vasos esparcidos por la sala. Al mismo tiempo Ada se cambiaba de ropa y terminaba de recoger las cosas de la función. Para cuando terminaron con todo había pasado más de media hora, la última madre salió por la puerta despidiéndose de ellos con un gesto de la mano y ambos se quedaron solos en aquella sala. Adrián estaba cargando una bolsa de basura negra y Ada se sentó al borde de escenario. Este al verla dejó la bolsa junto a la puerta y se acercó hasta donde estaba. La chica miraba distraída hacia el fondo de la sala.


    ―Después del ajetreo de toda una tarde odio cuando esto se queda tan silencioso. Me recuerda a un barco fantasma ―Adrián entendió rápidamente a que se refería, era como si el silencio se adueñase de golpe de un parque de atracciones―. Es como en el mismo hospital, cuando pasan las diez de la noche solo escuchas sonidos sueltos procedentes de una habitación, mientras que durante todo el día era una locura de sonidos y voces.


    ―Esta es la primera vez que estoy en un hospital. ―Ada le miró confundida. Después puso una cara graciosa, entre “no te creo” y “vaya que tío más raro”.


    ― ¿Jamás has estado en un hospital? ―Adrián negó con la cabeza a la vez que jugueteaban con un trozo del atrezo del escenario.


    ―Nunca me ingresaron y ya sabes que no he tenido mucha familia, creo que es de las pocas cosas buenas que puedo ver a no tener muchos seres queridos. ―Ella afirmó con la cabeza, a pesar de todo, Ada odiaba los hospitales―. ¿A sí que a esto es a lo que dedicas tu tiempo libre? ―dijo el chico cambiando de tercio.


    ―Por esto es por lo que estudio arte dramático. La gente tiende a pensar que la gente que quiere ser actor o actriz lo hace con la simple idea de hacer películas y series para ser famosos y ricos, pero no es verdad. En el mundo en que vivimos, se necesita tanto esto como el comer, la gente se escapa de sus vidas y de sus problemas y va al cine o al teatro para reír o llorar viendo algo que le haga olvidarse de todos los problemas que hay fuera, de la dura realidad. He visto hombres que después de trabajar más de diez horas al día, se venían aquí a estar con sus hijos y a ponerles la mejor sonrisa, personas que no dormían durante tres días seguidos por que se aferraban por la noche a las camas de sus hijos viendo como la enfermedad les dificultaba el sueño. He sentido sus vidas, su preocupación y sus miedos, y más tarde, he notado como eso desaparecía o al menos disminuía, cuando estaban viendo una representación y disfrutaban viendo reír a sus hijos. Decidí ser actriz porque las personas necesitan pasar un buen rato, tanto como tener un trabajo estable, una economía sostenible o una salud buena. Esta es mi forma de contribuir a un mundo mejor, al igual que la de otras personas será encontrar la cura del cáncer, inventar una máquina del tiempo o incluso descubrir un modelo de economía que haga que se acabe la diferencia brutal entre ricos y pobres. ―Adrián pensó en cada una de las cosas que acababa de decir la chica y se dio cuenta de que el jamás había pensado de aquel modo.


    ―Gracias. ―Ada, que hasta ese momento estaba abstraída por sus pensamientos, le miró confusa.


    ― ¿Por qué? ―Adrián se puso de pie dando un pequeño salto y cogió la bolsa de basura que había dejado antes junto a la puerta.


    ―Por enseñarme esto, por mostrarme que hay algo más hay fuera y que todo tienen un sentido en este mundo ―Ada sonrió―, y lo más importante, por dejarme entrar en tu mundo y ver como piensas y como sientes. Hoy sí que puedo decir que estoy aprendiendo a vivir. ―Ada se levantó también del borde del escenario y se fue hasta donde estaba el muchacho, le pasó la mano por el hombro y ambos se dirigieron a la puerta por la que habían entrado.


    ― ¿Qué tal si volvemos al mundo real y nos tomamos algo en el bar de aquí al lado? Hacen una tortilla de patata para morirse. ―Adrián empezó a reír como un loco y se preguntó cómo después de la tarta alguien podía comer tortilla, pero no lo dijo, simplemente afirmó con la cabeza y ambos salieron del hospital.


     


    Aquello les había terminado por unir mucho más que cualquier peligro que hubiesen podido correr. Lo que realmente había sellado su amistad había sido aquella tarde en el hospital. Descubrir de aquella forma los sentimientos de la chica, había sido para Adrián como abrir los ojos en un día soleado y comprobar que todo tiene un color más bonito que un día nublado. Ver a Ada en un mundo como aquel le había hecho darse cuenta que la superficialidad de momentos iniciales había dado paso a una persona intensa y llena de sentimientos, mucho más de los que él creía tener. 


    Incluso cuando volvieron a casa, a la de Jm, este pudo notar la diferencia entre ambos. Pudo sentir que algo había cambiado entre ellos y que las miradas y las palabras ya no eran iguales, no había tensión, más bien camaradería. 


    ―Vaya chicos veo que lo habéis pasado bien. ―Jm seguían en el mismo sitio donde le había dejado horas atrás.


    ―Ha sido una tarde interesante ―Adrián dijo aquello mirando a Ada―. Sobre todo, cuando la señorita se comió el segundo trozo de tortilla.


    ―Tú me retaste ―se defendió Ada sin poder dejar de reír y recordándose a sí misma devorando aquella tortilla que a esas alturas la sabía a tarta de merengue.


    ―Vale, vale. Lo capto. Lo habéis pasado bien, pero es hora de volver al trabajo. ―Aquello le devolvió a Adrián a la realidad, no estaban allí para divertirse, si no para buscar un tesoro.


    ― ¿Has encontrado algo? ―Jm puso los ojos en blanco mientras abría una lata de Coca―Cola.


    ― ¿Qué piensas que he estado haciendo toda la tarde aquí? ―Adrián levantó las manos como pidiendo perdón al informático―. Veamos. Empecemos con la foto. La localización la situó entre dos edificios de la calle Génova. El problema es que esos dos edificios tienen más de ocho pisos e innumerables viviendas y oficinas, así que es casi como si no tuviésemos nada. ―Ada se acercó hasta el mapa que aparecía en la pantalla del ordenador.


    ― ¿Quién alquila un piso u oficina en una de las calles más caras de Madrid para secuestrar a alguien? ―Adrián pensó en aquello, la chica tenía mucha razón, pero eso no les solucionaba el problema.


    ―No sé. Quizás el piso no sea alquilado, puede ser propio. ―Adrián se encogió de hombros sin saber que más responder.


    ―O puede que sea una furgoneta en la calle, o un sótano en un edificio. Esta localización es relativa, ya os lo dije, dice la calle, no si está en un piso o en una alcantarilla ―Jm puso punto y final a la discusión con aquel planteamiento.


    ― ¿Cuantas coca―colas llevas? ―preguntó Adrián a su amigo al ver su excitación. 


    ―Tres refrescos de cola, cuatro cafés, una bolsa de regalices rojos y dos tabletas de chocolate ¿Por qué lo preguntas? ―Adrián negó rápidamente con la cabeza, mientras miraba a Ada de reojo con cara de preocupación. ―Genial. Entonces vamos a centrarnos en el segundo punto. Creo que la clave está en “nadie se baja” en realidad creo que en “baja” ―Adrián no comprendió a que se refería su amigo. 


    Miró a Ada, pero al ver la cara de confusión de esta se dio cuenta de que tampoco sabía de qué estaba hablando.


    ― ¿Por qué no te explicas mejor? ― preguntó la chica. Jm puso de nuevo los ojos en blanco.


    ―En una pista como: “Por aquí millones pasan” todo es muy genérico. Puede ser dinero, pájaros, litros de agua, etcétera. Por ese motivo yo creo que la clave está en «Pero ya nadie se baja» Porque eso nos lleva a pensar que está hablando de personas «nadie». ―Adrián afirmó con la cabeza y acto seguido le imitó Ada, pero dio la sensación de que lo hacía por no ser la única que no lo estaba entendiendo―. Entonces estamos hablando de que millones de personas pasan por un sitio, pero nadie se baja ―Jm se quedó pensando lo que el mismo había dicho, puesto que dicho en voz alta sonaba un poco raro.


    ―Si no se bajan es que van montados en algo ―Adrián lo dijo para sí mismo, pero en voz alta.


    ―Lógico. ―Adrián clavó la mirada llena de odio en su amigo. Este se echó un poco para atrás como si le hubiese abofeteado.


    ―Eso nos deja con varias candidaturas ―esta vez Adrián lo dijo mirando a Ada.


    ―Tren, Metro, autobús, coche, avión e incluso barcos o ascensores. Es más, seguro que se me olvida alguna. Siempre y cuando vuestras deducciones sean correctas. ―La chica no parecía para nada convencida de la explicación que estaban dando sus amigos.


    ―Para mi entender solo hay dos posibles candidatas ―Ada y Jm volvieron a mirar a Adrián esperando que continuará con lo que estaba diciendo, parecía que los dos estaban igual de ansiosos por saber que pensaba―. Si es un sitio por donde pasaban millones, pero ya no se bajan, pero siguen pasando, es porque alguna vez pasaron, pero se bajaron, vamos algo así como que ya no se bajan, pero pasan. ―La chica y el informático abrieron tanto los ojos que a punto estuvieron de salirse de sus cuencas.


    ―Ahora intenta decirlo al revés sin trabarte y te llevo a un concurso de televisión ―dijo Jm que parecía divertido con lo que su amigo había dicho. Adrián movió la cabeza negativamente, expresando así su desesperación para con el informático.


    ― ¿Qué es lo que acabas de decir? ―mientras Ada decía aquello Jm parecía contar con los dedos las palabras que había dicho Adrián hacia un momento.


    ―Me refiero a que es un sitio donde antiguamente se bajó mucha gente, pero que por varias condiciones hoy no lo hacen. A mí solo me vienen dos sitios a la cabeza. ―Fue entonces Ada la que se puso en pie de golpe.


    ―Claro, la estación de Príncipe Pio y la estación de Chamberí. ―Adrián afirmó con la cabeza bajo la mirada atónita de Jm.


    ―Esperar, esperar. Vosotros sois demasiado jóvenes para saberlo, pero si no me confundo, o las pistas están escritas ayer o hay que descartar Príncipe Pio ―Jm dijo aquello con las manos extendidas hacía ellos como si les estuviese explicando una lección fundamental de la vida.


    ―Cierto, la estación de Príncipe Pio estuvo abierta para los trenes hasta mil novecientos noventa. ―Ada dibujó una sonrisa en sus labios al escuchar las palabras de Adrián que no pasó desapercibida para ninguno de los allí presentes―. ¿Por qué te ríes? ―Ada se sorprendió con la pregunta de Adrián.


    ―No. Nada… Solo estaba recordando algo. ―Pero aún no quitaba la sonrisa de su cara.


    ― ¿Algo relacionado con esto? ―Ada agachó la mirada y ambos pudieron ver como se sonrojaba un poco.


    ―Es una tontería. Estaba pensando que eso me lo contaste cuando nos conocimos ―Adrián tardó en adivinar a que se refería la chica, después se dio cuenta de que hablaba de su primera búsqueda de las pistas, cuando la habló de la estación.


    ― ¿Sonreías por eso? ―El chico también sonrió y Ada comenzó a sentirse muy incómoda ante la mirada de los dos chicos.


    ―En aquel momento pensé que eras un sabelotodo redicho, y ahora cuanto te oigo… sigo pensando exactamente lo mismo. ―Dibujó una medio sonrisa bajo la vista atónita de Adrián que se había quedado sin palabras. Jm por su parte intentaba disimular su risa tapándose la boca con la mano.


    ―Vale, da igual ―las palabras de Adrián no sonaron ofendidas, pero Ada notó que no estaba contento precisamente―. Así que la única candidata que nos queda es la estación de Chamberí.


    ―Volvemos al problema de siempre. Esa estación se pasó cerrada más de cuarenta años, pero hace un par de ellos la remodelaron ―Adrián ya conocía aquellos datos que daba Jm, en realidad casi todos los madrileños lo conocían. 


    ―Pues tendremos que confiar en que lo escondiera bien ―las palabras del chico sonaron convencidas. Después de tantas pistas ya tenía plena seguridad de que Iranzo no dejaba nada al azar―. ¿Qué más podemos sacar de la pista que nos lleve hasta el lugar exacto? ― preguntó Adrián dando por zanjado el tema anterior.


    Ada se volvió hacia la pizarra, que ya se había convertido en el marco ideal para sus investigaciones. 


     ― “Donde el tiempo se le para a una figura alada, encontraras una flor en la estrella señalada” ¿Alguien sabe a qué se refiere? ―la chica había leído la pista palabra por palabra, y ahora miraba confusa a Adrián y a Jm.


    ―Creo que yo si ―Jm dijo aquello sin apartar la vista de su pantalla de ordenador―. Mirad esto.


    Al principio, tanto a la chica como a Adrián les costó adivinar que estaba hablando Jm. Les mostraba una fotografía de lo que parecía un túnel antiguo de una estación de metro, en la foto aparecían varias personas de pie, vestidas con trajes modernos, lo que quería decir que la foto era bastante reciente. La vista de ambos se había centrado en las personas que allí se veían, pero acto seguido su atención se centró en el fondo de la fotografía. En la pared. Allí se podían ver dos grandes carteles publicitarios hechos con baldosines, no eran de papel o vinilo como los actuales, antiguamente se pintaban sobre los mismos baldosines que alicataban la estación. Jm abrió justo al lado otra fotografía en la que se veía la misma estación, pero esta vez sin gente y con un tono más lúgubre. Se podía ver que la segunda foto había sido tomada antes de que reformaran el andén. Alguien se había colado y había tomado aquellas instantáneas de una estación que estaba cerrada al público desde hacía mucho tiempo. La escasa luminosidad del flas de la cámara había conseguido plasmar una imagen oscura y llena de misterio, como si el simple hecho de que la estación estuviese abandonada no fuera lo suficientemente tétrico. 


    En ambas fotos se veían los mismos anuncios publicitarios y Adrián enseguida fijó su mirada en el primero. Se podía ver un gran ángel sujetando lo que era un reloj de bolsillo antiguo, en el anuncio rezaba una frase “Longinos. Es el mejor reloj”. Justo al lado, había otro anuncio en el que aparecía el dibujo de un hombre subido a un estrado que señalaba una estrella que tenía dentro una flor. El segundo mosaico anunciaba “Cafés La Estrella”. Una marca de café que había sido muy famosa por aquellos años y aún hoy en día se podía encontrar en los supermercados. Entonces todo encajó como en un enorme rompecabezas “Donde el tiempo se le para a una figura alada” el anuncio del reloj de Longinos y “Encontraras una flor en la estrella señalada” la publicidad sobre café que había justo al lado.


    ―La estación está tal y como se encontraba el día que la cerraron ―las palabras de Jm les hizo salir de sus pensamientos mientras miraban las imágenes.


    ― ¿Estás diciendo que esos anuncios siguen en el mismo sitio? ―Ada cambiaba su mirada de la pantalla a Jm y así sucesivamente.


    ―Se pintó, se lavó, se cambiaron algunas cosas y ahora mismo es un museo, pero los mosaicos originales al igual que el material es todo de la época. ―Adrián afirmó con la cabeza las palabras de su amigo.


    ― ¿Cómo sabes tú todo eso? ―Jm sonrió casi avergonzado ante la pregunta de Ada.


    ―Bueno, desde pequeño me impresionó la historia de la estación. Así que siempre que pasaba entre las estaciones de Iglesia y Bilbao, me pegaba mucho a la ventana para intentar ver todo lo que podía. Algunas veces lo lograba, pero solo podía ver algo oscuro que apenas se distinguía, así que cuando la abrieron como museo, fui uno de los primeros en ir a verla ―al contrario que el informático, que contaba su experiencia con nostalgia, Ada jamás le había prestado el menor interés a aquella vieja estación abandonada.


    ― ¿Así que esa es nuestra siguiente parada? ―Adrián parecía resignado mirando las fotos de los dos grandes carteles. Jm amplió otra foto en la que se veía la misma estación, pero desde otro ángulo distinto, en esta se podía ver la vía y se notaba que era después de su rehabilitación.


    ―Hay un pequeño problema ―dijo el informático intentando poner una voz que le quitara hierro al asunto. Ada se llevó las manos a los ojos en un gesto de desesperación. 


    ― ¿Y cuando no lo hay? ―la chica sabía que sus palabras eran del todo ciertas, siempre había un problema. 


    Jm Ignoró la puntualización de la chica y continúo explicándose.


    ―El problema es que desde que la reformaron, el museo solo llega hasta el borde de la vía. No hay ascenso al otro lado porque está cerrado con paneles de cristal o plástico. En definitiva, no hay forma de llegar hasta donde están los anuncios. ―Adrián se fijó en la foto que estaba explicando su amigo y se dio cuenta de que el chico tenía razón.


    El metro seguía pasando por aquellas vías, así que, como motivo de seguridad, habían decidido no tener acceso a estas desde la estación. El andén contrario estaba abierto, pero no había ninguna entrada, por lo menos para el público, lo que hacía imposible llegar hasta los anuncios. 


    ― ¿Estas convencido de que los mosaicos originales no fueron remplazados? En esa foto se ven destrozados por pintadas ―pregunto Adrián ante la imagen de la fotografía. Jm afirmó rotundamente con la cabeza. 


    ―Los limpiaron y algunos de los de las esquinas fueron remplazados, pero la mayoría son los originales ―Jm parecía bastante convencido de lo que estaba diciendo.


    ―Un momento. ―La chica les interrumpió mientras miraba una de las fotos en la pantalla del ordenador―. Creo que habéis dicho que es imposible llegar a los baldosines o mosaicos o como queráis llamarlos. ―Adrián y Jm se miraron fijamente, el informático hizo una seña al chico con las cejas dándole a entender que era a él al que le correspondía contestar, después apartó la vista como si la historia no fuera con él.


    ―No hemos dicho que sea imposible. Solamente que no se puede pasar desde el andén ―apunto Adrián como matización. 


    Ada se quedó pensando unos segundos y después comenzó a negar con la cabeza de forma enérgica y un rostro que reflejaba terror absoluto.


    ― Ah no. No, no y no. Me niego categóricamente. No pienso volver a pisar una vía del metro en lo que me queda de vida, de eso podéis estar completamente seguros. ―La chica comenzó a coger parte de las pocas cosas que tenía repartidas por el salón de la casa.


    ― ¿Qué estás haciendo? ―la voz de Adrián sonó llena de preocupación. 


    ―Me marcho. Cuando se os pase toda esta locura me avisáis y seguiré con vosotros, mientras tanto no pinto nada en esta especie de manicomio que os habéis montado. ―Jm le hizo un gesto con las manos a Adrián para que impidiera que se fuera.


    ―Ada, si no vienes conmigo tendré que ir yo solo y no es algo que me haga especial ilusión. ―La chica se giró de golpe y le clavó una mirada asesina desde su posición. 


    ―No me vengas con chantajes sentimentalistas ni intentes hacerme sentir culpable. Tu amigo y tu estáis completamente locos si pensáis que voy a volver a meterme en las vías del metro ¿Sabes que es peligroso? Podría arrollarnos un tren y entonces se acabaría la maldita búsqueda del tesoro y todo lo que consideres normal en la vida ―el carácter de la chica era potente cuando se trataba de discutir, eso ya lo había demostrado más veces. 


    Adrián se puso de rodillas delante de ella y mostró su cara más angelical.


    ―No me puedes hacer entrar allí solo. ―La chica levantó un dedo en dirección a Adrián, advirtiéndole con el gesto que no intentara utilizar con ella el chantaje emocional.


    ―Tiene que haber otra forma. Algo más sencillo. ―Jm negó con la cabeza―. Maldita sea, pues ve tú con él ―dijo Ada mientras señalaba con un dedo acusador al informático.


    ―Lo siento, pero tengo que piratear las cámaras de seguridad del metro. A no ser que tu sepas hacerlo, en ese caso iré encantado ―lo dijo con una sonrisita de suficiencia y Ada reaccionó tirándole una figura de uno treinta centímetros que representaba a “Dath Vader” y que el informático tenía colocada en una estantería como si de un Oscar se tratase. 


    ― ¿Y puede saberse como tenéis pensado hacerlo? Que yo sepa el metro esta abarrotado de gente todo el día, además la estación es un museo y supongo que habrá vigilancia. A todo eso tenemos que sumarle el constante ir y venir de los trenes. ―Adrián miró a Jm esperando que fuera él quien se encargara de dar los detalles.


    ―La línea uno es de las más antiguas de la red de metro de Madrid. Antiguamente había unas pequeñas casetas dentro de los andenes donde se controlaba parte de la estación. He pensado que yo puedo anular las cámaras durante un par de minutos en lo que os escondéis en una de ellas, después tendréis que ir a la estación de Chamberí. Pero… ―hizo una pausa en el desarrollo del plan.


    ―Siempre hay un «pero» ―agregó Ada temiéndose lo peor.


    ―Solo podéis hacerlo cuando el metro esté cerrado. Así no habrá riesgo de que os vean. ―Ada se había cubierto los ojos con las manos al escuchar aquello.


    ―No hablas en serio ¿verdad? ¿Tenemos que volver a cruzar uno de esos malditos túneles? ―dijo Ada rogando que todo fuese una broma.


    Adrián afirmó con la cabeza.


    ―Pero esta vez será mucho mejor ―dijo Adrián lleno de confianza para trasmitírselo a la chica.


    ― ¿Y eso por qué? ―pregunto Ada.


    Adrián se levantó y a punto estuvo de sentarse junto a ella, pero recordó el carácter de hacia un rato y prefirió no acercarse demasiado.


    ―Esta vez tendremos linternas y nadie nos disparará. ―Dibujó forzoso una sonrisa en su cara, pero la mueca no fue del todo perfecta y dio la sensación de que iba a romper a llorar de un momento a otro.


    ―Yo no estoy tan segura ―Ada se quedó callada un segundo y pensativa, después miró a los dos chicos por igual―. Si el metro está cerrado ¿Cómo vamos a salir de allí una vez que tengamos la pista? 


    Jm fue el primero en hablar para contestar a la chica.


    ―Bueno, podéis quedaros a dormir allí. ―Ada abrió tanto los ojos que pareció que iban a salirse―. Es broma, solo pretendía quitarle hierro al asunto ―agrego rápidamente el informático―. Creo que podéis utilizar una de las salidas de emergencia del metro, no son cómodas, pero al menos no están cerradas. Hay una un poco más adelante de donde vais a estar.


    Ada no podía creer que fuera a volver a meterse en el metro.


    ― ¿A qué te refieres cuando dices que no son cómodas? ―preguntó la chica convencida de que ya nada podía sorprenderla.


    Jm la enseñó lo que parecía un mapa de la red de metro.


    ―Suelen ser habitaciones en medio de un túnel, que desembocan en una escalera, a veces normal o a veces de mano. Piensa que estáis bajo tierra, si es de mano, aparte de ser estrecha lo que te da la sensación de estar metida en un tubo, además tendréis como veinte metros de altura. Eso es bastante cansado. ―Adrián le miró como preguntándole que pensaba que estaba haciendo al decirla aquellas cosas―. Solo intento ser sincero.


    ―Vaya, pues gracias. Ahora si me quedo sin compañera será por tu culpa. ―le advirtió Adrián de malas maneras.


    Ada parecía debatirse entre sí ir o no ir, ajena a la discusión de los dos chicos.


    ―Bueno es más fácil que robar un banco, aunque la recompensa solo sea un papelito más que nos llevara hasta otro sitio que luego nos mandará  a otro lado, así sucesivamente ¿Alguno sabéis si esto piensa acabar algún día o vamos a estar dando vueltas de un sitio a otro eternamente? ―dijo la chica. Ninguno de los dos supo si hablaba en serio.


    Adrián se planteó si el estrés había podido definitivamente con la chica.


    ― Ada, esta vez puedo ir yo solo si quieres. No tenemos por qué arriesgarnos los dos.


    Ella le miró conmovida por sus palabras. Tenía claro que por muy asustada que estuviese no pensaba dejarle ir solo. No podría perdonarse en la vida si le ocurría algo.


    ―Tranquilo. Se me pasará. Lo que ocurre es que a veces me pregunto si realmente esto merece la pena. No sabemos cuántas pistas hay, podríamos estar así toda la vida dando vueltas. ―Adrián reconoció que cada vez se le hacía más difícil encontrar la siguiente pista, siempre esperaba que fuera la última y parecía ser que nunca lo era.


    Ambos se quedaron en silencio mirándose fijamente. Entonces Adrián vio por el rabillo del ojo como Jm cogía su móvil y empezaba a marcar un número.


    ― ¿A quién llamas? ―preguntó nervioso Adrián.


    ― ¿Qué tal si te tranquilizas? Estoy llamando a la pizzería, ¿O preferís meteros en los túneles con el estómago vacío? ―Adrián sonrió ya libre de nervios.


    Hacia tantos días que su vida no era normal, que hasta algo tan común como aquello hacia que se sobresaltase.
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    La cena consistió en tres pizzas de tamaño mediano que llegaron a la media hora de llamar y aún humeaban. Jm devoró una entera para él solo al igual que Ada. Comían de tal forma que parecía no haberlo hecho en años. Adrián, por su parte, tenía el estómago cerrado a causa de los nervios. No le asustaba adentrarse en los túneles del metro por la noche, pero no sabía qué tipo de peligros había allí abajo y aquello le inquietaba. Ada, después de su arrebato, parecía que había perdido completamente la preocupación y devoraba con ferocidad mientras hablaba con Jm sobre algo relacionado con el cine. El chico se imaginó que aquello debía de ser como era normalmente una reunión de amigos. Sintió un poco de nostalgia porque aquello no fuera lo natural en su vida, si no, una necesidad dada por las extrañas circunstancias en las que se encontraban.


    Después de cenar y reposar un poco, los tres chicos se sentaron de nuevo en el sofá, que se había acabado convirtiendo en algo así como su base de operaciones. Comenzaron a desarrollar el plan para entrar en los túneles.


    ―La mejor forma es que entréis a la hora del cierre, es jueves y habrá más gente de lo habitual, pero a última hora no creo que tengáis problema. Os escondéis en la garita y esperáis a que os llame por teléfono, después salís, atravesáis los túneles que recorren las dos estaciones, cogéis la pista y salís por la salida que hay en medio de ese mismo túnel. Es fácil ¿No? ―Adrián se encogió de hombros ante la pregunta de su amigo.


    ―Dicho así es muy fácil, pero la realidad es algo distinta. ―Ada afirmó con la cabeza apoyando las palabras de Adrián.


    ―Todo lo contrario. Esta debería de ser la pista más fácil de conseguir. No habrá gente, no os verá nadie, no tendréis que atentar contra ningún ministerio… ―Adrián entrecerró los ojos y le miró con odio cuando dijo aquello―. Vale, era broma. Solamente tendréis que entrar y coger ese papel o lo que sea y volver a salir. ―Adrián y Ada se miraron. Ella inclinó un poco la cabeza como dándole a entender que había decidido acompañarle.


    ―Vale ¿A qué hora cierra el metro? ¿Cuánta distancia hay entra parada y parada? Y ¿Qué dirección tenemos que tomar? ―preguntó Adrián esperando que su amigo le respondiese a todo.


    Jm comenzó a buscar en el ordenador y casi al instante se volvió de nuevo hacia ellos.


    ―El metro cierra a la una y media, así que yo calculó que cojáis el primer tren a la una, así llegareis más o menos a la hora del cierre. La mejor opción es que vayáis andando desde la estación de Iglesia, puesto que es algo más corto que desde Bilbao. Hay aproximadamente trescientos metros, quizás un poco más al ser en curva. No es mucha distancia, si os paráis a pensarlo. Yo tengo que andar más hasta el supermercado. ―Ada torció un poco la cabeza y le miró con desdén.


    ―Tú vas por la calle y a plena luz del día. Nosotros vamos a ir por un túnel oscuro y no sabemos que habrá allí abajo. ―Jm se encogió de hombros como quitándole importancia a las palabras de la chica.


    ―En los tiempos en que vivimos es casi más seguro ir bajo tierra que por las calles. Además, no crees en fantasmas ¿No? ―La chica le hizo una mueca de burla ante la pregunta.


    ―Si existieran los fantasmas, en estos últimos días los habríamos despertado a todos, a estas alturas uno más o menos da lo mismo. ―Miró a Adrián para que el chico apoyase sus palabras, pero este estaba inmerso mirando la foto que Jm había sacado de la pista de la chimenea.


    ― ¿Os habéis fijado en estas marcas que hay encima de las palabras? ―Jm y Ada dejaron su discusión de momento y se centraron en la foto que Adrián les mostraba. 


    Un poco por encima de las palabras se podía ver un punto con una raya debajo.


    •


     


    ―En la piedra del teleférico había algo similar, pensé que sería algún defecto de la piedra y por eso no dije nada ―Ada parecía pensativa mientras decía aquello. Se puso a rebuscar en su bolso y sacó su móvil. En escasos minutos ya tenía la foto que había hecho el primer día de la pista del teleférico―. Mira. Aquí se pueden ver. ―Ada le mostró la foto. No era exactamente igual, pero se podía ver que seguía el mismo patrón. Ninguna era casualidad.


    En aquella se podía ver una simple raya horizontal.


    ―


    Adrián se quedó mirando fijamente los dos dibujos, a simple vista no decían nada, sobre todo el que había encontrado primero que era una simple raya. El chico sospechaba que todo aquello no era casual, sabía que Iranzo no podía haber dejado algo tan a la vista si no era importante.


    ― ¿Crees que significan algo? ―Ada miraba por encima del hombro de Adrián.


    ―De momento creo que no, pero tendríamos que ver las siguientes pistas. ―Adrián recordó que la segunda que habían encontrado se había perdido durante la persecución―. Tal vez solo sean símbolos sin importancia, quién sabe. ―Aunque algo dentro de él le decía que nada era casual en toda aquella historia.


     


    La estación más cercana a la casa de Jm era la de Tribunal, así que solamente tenían que coger la línea uno y bajarse en Iglesia. Habían decidido comenzar en aquella estación, aunque tenían que pasar antes por Bilbao. La primera estación pillaba más cerca y para ir caminando, doscientos metros menos eran importantes si se va a oscuras y por un túnel. Así que, cuando pasaron por delante de la abandonada estación de Chamberí, Adrián hizo lo mismo que había hecho Jm millones de veces, se pegó contra el cristal y vio pasar la fantasmal estación por delante de sus ojos. 


    ―Ya tienen la estación completamente apagada, eso quiere decir que no queda nadie ―Adrián comprobó su reloj mientras decía aquello. 


    Era la una de la madrugada.


    ―Estoy bastante asustada ―las palabras salieron de la boca de la chica como si tal cosa. Adrián sintió lastima al oír la sinceridad con la que lo decía.


    ―Tranquila. No va a pasar nada, además ya has estado allí abajo. ―Ada pensó en cuando tuvieron que cruzar el túnel a oscuras.


    ―No era igual, había más gente, además la adrenalina de la huida me hizo que no pensara en eso, pero ahora… Vamos a estar completamente solos allí abajo ¿Qué pasa si algo sale mal? ―Adrián la cogió de la mano y apretó suavemente para transmitirla tranquilidad.


    ―No puede salir nada mal, además lo peor que puede pasar es que tengamos que dormir en el banco de una estación. Siempre es mejor que la calle. De verdad Ada, allí abajo no hay nadie que pueda hacernos daño. ―Ada afirmó con la cabeza como para convencerse a sí misma, pero volvió a poner cara de preocupación.


    ―El problema es que está muy oscuro y puede que haya animales. ―Adrián esperó que se refiriese a ratas y no a caimanes como mucha gente se imaginaba que había.


    ―Esos túneles los recorren al día montones de trabajadores, revisan los cables, las vías, todo. No es un sitio perdido como un túnel abandonado en una montaña. Para nosotros es desconocido, pero para esas personas es como la maldita Gran Vía. ―Ada lo pensó y sonrió al cabo de un momento. Era absurdo dejarse llevar por el miedo de las leyendas urbanas, si lo pensabas fríamente, la mitad de ellas no tenían ninguna base.


     


    Tanto el vagón en el que viajaban, como la estación a la que llegaron, estaban completamente vacíos. A pesar de ser un día en la que la gente adelantaba el fin de semana, parecía que ya no quedaba nadie utilizando el trasporte público. Adrián y Ada se bajaron en la estación de Iglesia y se sentaron en uno de los bancos como si estuviesen esperando el siguiente tren. Cuando comprobaron que no había ningún guardia de seguridad ni trabajador en la estación, Adrián llamó a Jm. Este, en apenas unos minutos se metió en el sistema de cámaras de la estación y anulo las que correspondían a ese tramo de vía. Adrián cogió de la mano a Ada y se dirigieron a una de las viejas casetas de mantenimiento. No le llevó más de treinta segundos abrir la cerradura que bloqueaba la puerta. Para él, aquel mecanismo de cierre era como la de un candado de un diario infantil que se podía abrir hasta con un palillo. Entraron cerrando la puerta tras de sí. La habitación no era mucho más grande que un armario amplio. Tenía una mesa antigua de madera y un panel con montones de luces y botones. Se podía ver que hacía años que no era utilizada para otra cosa que no fuera almacenar carteles de anuncios, papeleras viejas y algo que otro utensilio de limpieza. Los dos se sentaron en el suelo, ocultos por la mesa, esperando a que la estación cerrase. Ada continuaba nerviosa, se mordía las uñas constantemente, así que el chico inténtenlo distraerla de sus pensamientos.


    ―Aún no me has contado porque estas ayudando a Torres. Está claro que no es por que seas su sobrina. ―La chica no se esperaba aquella pregunta, puesto que al principio no reaccionó y continuó mordiéndose las uñas, cuando notó que Adrián no dejaba de mirarla fue cuando respondió.


    ―No. No soy familiar suya ―como si con aquella respuesta lo diera todo por zanjado, Ada se quedó callada de nuevo.


    ―Ada, me es difícil confiar en alguien que no quiere contarme la verdad ―las palabras del chico fueron tajantes, dando poca opción a la chica de escaparse de ellas.


    ―Es por dinero ¿Vale? ―El chico afirmó con la cabeza, pero no se atrevió a decir nada, si ella quería dejarlo correr él no iba a ser quien la presionara―. Lo siento, no pretendía ser una borde. ―Adrián hizo un aspaviento con la mano dando a entender que no pasaba nada―. Hace dos años la vida nos sonreía, parecía todo perfecto en mi casa, pero aquello solo era lo que creíamos mi madre y yo. Mi padre, dueño de una empresa, fue acusado por la policía de malversación de fondos y de llevar a la ruina la empresa y a todos sus trabajadores. Un montón de cosas legales que jamás llegué a entender. El caso, es que él desapareció con lo poco que quedaba de dinero de su empresa y las cuentas corrientes de la familia. Nos quedamos sin nada, hasta nos querían embargar la casa. Mi madre, que había sido amiga de Torres desde pequeña, le pidió ayuda. Él nos dio el dinero para pagar el embargo y también nos ayudó con los demás temas legales. Yo era consciente de que algún día tendríamos que devolvérselo, pero no me imaginaba que sería de esta forma. Cuando hace dos semanas apareció en mi casa contándome la historia de Iranzo, estuve a punto de echarle de casa. Primero pensé que me tomaba el pelo, después cuando vi que hablaba en serio no me lo podía creer. Pero no quería que mi madre volviera a pasar por todo lo de antes, así que acepté. Él se comprometió a perdonarnos toda nuestra deuda y olvidar lo que había pasado, además me aseguró que no volveríamos a necesitar dinero nunca más si esto salía bien. ―Adrián pensó en cuál era la misión de la chica en todo aquello.


    ― ¿Exactamente qué fue lo que Torres te dijo que tenías que hacer? ―Ada agachó la mirada y Adrián supo que no iba a agradarle la respuesta de la chica.


    ―Vigilarte para que no le engañaras. Dijo que se fiaba de ti, pero que aquello era mucho dinero y que aquello corrompía hasta a los hombres más honestos. ―Adrián sintió una ola de odio por dentro.


    ― ¿Pensaba que iba a robarle? ―Ada afirmó con la cabeza.


    ―No creo que lo dijera de verdad, pero imagino que se le pasó por la cabeza. Mi tarea era informarle todos los días del avance que íbamos haciendo y de las pistas que íbamos encontrando. ―Adrián pensó en todo lo que aquella chica le habría contado a Torres.


    ― ¿Cuándo dejaste de comunicarte con él? ―Ada lo pensó un segundo.


    ―La noche antes de que nos dispararan. El mismo día que encontramos la primera pista. Fui a su casa y estuvimos hablando sobre las pistas y sobre lo que pensábamos cada uno, no parecía muy convencido de que nuestras hipótesis fueran muy acertadas, pero tampoco dijo nada, me hizo muchas preguntas sobre ti. ―Adrián se preguntó si en el fondo sería lógico que desconfiara de él, después de todo era cierto que aquello solo era un trabajo y Torres su jefe, pero le sentaba mal el hecho de que Ada hubiese sido su espía―. Adrián ¿En serio que no te lo imaginabas? ― El chico pensó en la pregunta.


    ―Sabía que tú eras la persona de su confianza, que el hecho de tener que llevarte conmigo era simplemente para asegurar sus intereses, pero no imaginaba que desconfiara tanto de mí. Yo jamás he pensado en robarle. No quiero ese tesoro para nada, solo quiero acabar mis estudios y tener una vida normal. Sabía que no eras su sobrina desde el primer momento, en realidad pensé que había algo entre vosotros. ―Ada abrió mucho los ojos y le miró fijamente.


    ― ¿Lo dices en serio? ¿Pensabas que Torres y yo estábamos liado? ―Adrián afirmó lentamente con la cabeza y cuando pensó que la chica lo iba a abofetear, esta se echó a reír como una loca.


    ― ¿De qué te ríes? ―Ada se tapó la boca y se controló con pudo.


    ―Yo pensaba lo mismo de ti. De hecho, estaba convencida de que erais pareja. ―Adrián sintió como se ruborizaba completamente.


    ― ¿Pensabas que Torres y yo éramos novios? ―Ada afirmó con la cabeza sin parar de reír.


    ―Torres es homosexual ¿De verdad no te habías dado cuenta? Por la forma que hablaba de ti pensé que eras el amor de su vida. ―Adrián jamás lo hubiese adivinado, pero realmente aquello no era lo que le preocupaba, si no el hecho de que Ada hubiese creído que él también lo era.


    ― ¿Qué te hizo pensar que yo era su novio? ―Ada captó la duda oculta detrás de aquella pregunta.


    ―Adrián, no te equivoques. Conozco muchos chicos homosexuales que son cien veces más masculinos que tú. Así que no pienses cosas raras sobre afeminamientos ni nada. Lo creí por la forma en la que él hablaba de ti, como su fueras un dios o algo por el estilo. Cuando te conocí, tan guapo y con ese algo que hace que todo el mundo se fije en ti, pensé que lo de tu inteligencia estaba sobrevalorada. En definitiva, que era un enamoramiento de Torres. ― El chico se sintió mal porque Ada le hubiese mal interpretado.


    ―No pretendía decir que los homosexuales no son masculinos, pero no entendía porque motivo habías pensado que yo era la pareja de Torres. ―Algo que el chico no comentó pero que había oído era el hecho de que ella había dicho que era guapo y que tenía algo que hacía que todo el mundo se fijase en él.


    ―Ya ves, todos nos hacemos una idea predeterminada de cómo son las otras personas solo por lo que nos cuentan. Tú pensabas que yo era una niña pija por mi primera impresión, ahora sabes que soy una chica que le gusta ayudar a los demás y que está en la ruina. Por lo que me contó Torres de ti, yo pensé que era un niñato friki, que solo le gustaba estar estudiando y jugando a videojuegos. Ahora sé que eres un chico valiente, inteligente y que has tenido tu etapa delictiva. Eso siempre atrae a las chicas. ―Adrián hubiese preferido que no comentase aquella ultima cualidad, pero agradeció los cumplidos. Ada se le quedó mirando con una suave sonrisa y él chico sintió que algo había cambiado entre ellos.


    En aquel momento se apagaron todas las luces de la estación. La pequeña habitación, que hasta ahora había estado iluminada por la luz que entraba por el ventanal, se quedó completamente a oscuras. Adrián notó como Ada agarraba su mano instintivamente.


    ―Tranquila. Solo están cerrando la estación. ―Ella no contestó, pero el chico notó como decencia la presión sobre su mano―. Esperaremos un poco más por si hacen alguna ronda y saldremos en breve. ―Como si el apagón de las luces también hubiese acabado con su conversación, ambos se quedaron allí escuchando solamente su propia respiración. 


     


    Adrián encendió la pantalla de su teléfono y comprobó que eran las dos de la mañana, ya habían dejado pasar el tiempo prudencial que habían pactado con anterioridad, así que se puso lentamente en pie en la más absoluta oscuridad. Buscó la mano de la chica y la ayudó a levantarse de su sitio. No se atrevió a encender las linternas por si las cámaras de seguridad seguían funcionando, así que salió de la habitación y comprobó que las pequeñas luces de emergencia iluminaban lo suficiente como para guiarse hasta las vías del tren. Bajó lentamente y luego ayudó a Ada. El chico se quedó un rato escuchando por si oía el ruido de algún tren al acercarse, pero comprobó que todo estaba en completo silencio. Anduvieron despacio hasta el túnel, intentando no perder el equilibrio ni tropezar con nada y cuando llegaron a la entrada, Adrián encendió la linterna.


    Fue como si el sol se encendiera de golpe. Todo el ancho del túnel quedó iluminado y unos cinco metros por delante de ellos. Para Adrián fue como si estuviesen en las tripas de un gran animal. Las paredes eran oscuras e irregulares y el techo de estas estaba lleno de cables que se perdían en la negrura del fondo. No se podía distinguir el final del túnel porque este hacia una curva a la mitad. 


    ― ¿Estas bien? ―la voz del chico retumbó por todo el túnel devolviéndoles el sonido en un tono cavernoso y aterrador.


    ―Sí, pero impresiona. ―Adrián afirmó con la cabeza y se dio cuenta de que la chica no podía verle. 


    Comenzaron a andar, al principio lento, pero poco a poco fueron acelerando un poco el paso. Un par de veces se tuvieron que girar y alumbrar con la linterna porque tuvieron la sensación de que oían pasos detrás de ellos. La humedad que se filtraba por el túnel, las corrientes de aire que atravesaban los pasillos y los ruidos que hacia la poca electricidad que quedaba por los cables; hacían que cada segundo fuera más tenebroso. Daba la sensación de estar en una cueva con millones de años y animales escondidos en cada rincón.


    Al principio se habían dedicado a caminar por la pasarela que había junto a la pared, pero cuando se convencieron de que no iba a pasar ningún tren, se posicionaron en las vías. Allí, en el centro del túnel se sentían más seguros. Ada se giró de improviso un momento y a punto estuvo de caer el suelo, pero Adrián la pudo sujetar a tiempo.


    ―Creo que he oído algo ―anuncio la chica con tono de alarma.


    Adrián apuntó con la linterna hacia la dirección que miraba Ada. No se veía nada.


    ―Esto está lleno de ruidos. No te preocupes, aquí abajo no hay nadie más que nosotros. ―La muchacha continuó caminando, pero lanzando pequeñas miradas atrás de vez en cuando.


    ― ¿Qué me dices de las ratas? ―la voz de la chica sonó realmente asustada.


    ―Pues son un género de roedores miomorfos de la familia Muridae, de mediano tamaño, que no suelen sobrepasar los trescientos gramos de peso y… ―En la oscuridad el golpe en el hombro le pilló de improviso, pero lo que más le sorprendió es que la chica tuviese la puntería para darle sin apenas poder ver nada.


    ―No te hagas el gracioso conmigo, Adrián. No estoy para bromas ―Por el tono de voz, el chico pudo distinguir que realmente Ada tenía miedo.


    ―Vale. Lo siento. No te puedo asegurar que no haya ratas, pero si te puedo asegurar que ahora mismo ellas tienen más miedo que tú y que seguramente estén escondidas esperando que se vayan los usurpadores del túnel. ―La chica soltó un pequeño gemido en respuesta y continúo caminando. 


    Cuando Adrián estaba convencido de que se habían confundido en algún camino, puesto que juraría que ya habían recorrido la separación entre las dos estaciones, apareció al fondo la apertura del túnel. Aquello hizo que los dos comenzaran a andar bastante más deprisa, aunque aquello no duro, porque cuando llegaron al borde los dos se pararon en seco mientras el chico señalaba a todas partes con la linterna.


    ―Vaya. Es como viajar en el tiempo ―la voz de la chica retumbó por toda la estación. 


    ―Es increíble. Sin electricidad y con todo a oscuras es como si aún estuviésemos en mil novecientos sesenta y seis. ―Ada, sin dejar de mirar las blancas y alicatadas paredes, afirmó con la cabeza. 


    Ante ellos se abría una majestuosa estación de metro de principios de siglo. Las paredes estaban cubiertas todas por azulejos blancos, las lámparas eran antiguas, los anuncios representados en la pared hablaban de una época anterior a una guerra civil y una mundial. Adrián pensó todo lo que aquellas paredes habrían visto y vivido. Como rescatada del tiempo y esperando que la gente la admirara, la estación pasaba impasible el paso de los años, a pesar de haber sido completamente reformada, no perdía aquel encanto del andén que espera sus primeros trenes de vapor.


    ―Pone los pelos de punta estar en una estación fantasma. ¿Por qué la abandonaron? ―Adrián imaginó que la chica esperaba alguna historia interesante sobre la estación, pero la cosa no podía ser más simple.


    ―Esta estación se inauguró en mil novecientos diecinueve, es una clara copia de las estaciones parisinas de la época. En aquel entonces solo había ocho estaciones en toda la red de metro de Madrid. Imagínate. Solo ocho. ―Ada abrió los ojos sorprendida―. Sus bonitos acabados con azulejos y mosaicos la hicieron una de las más modernas de entonces. Pero en los años sesenta, dado el incremento de viajeros, decidieron alargar los trenes de los sesenta metros que median en ese momento, a noventa que pasarían a medir, así que hubo que alargar también las estaciones. Pero la de Chamberí, que estaba en situación de curva, no se pudo alargar y dada su proximidad con las estaciones de Bilbao e Iglesia decidieron que no era rentable, por tanto, en mil novecientos sesenta y seis decidieron cerrarla. Al clausurar todas sus entradas y hacerlas desaparecer como si jamás hubiese existido, consiguieron que mucha gente no supiese de su ubicación y así se conservó parte del mobiliario e incluso algunos billetes de la época en las papeleras. La verdad es que aquel día que la cerraron, como no iban a volver a abrirla, no se molestaron ni en limpiarla, y así se quedó, con los periódicos del día esperando en los bancos, botellas de refresco en el suelo y las papeleras llenas de cosas. Así se conservó durante años, desgraciadamente al final consiguieron entrar y muchas de aquellas cosas se echaron a perder. ―Ada no podía apartar los ojos de la estación y parecía que estaba imaginando toda aquella historia―. Tenemos que seguir. ―Adrián sujetó suavemente el brazo de la chica mientras la intentaba arrancar de su embelesamiento. 


    ―Es increíble. Nunca había estado en este lugar. ―Adrián vislumbró los dos anuncios que buscaban.


    ―Aunque parezca increíble yo tampoco había venido, debe ser de los pocos sitios de Madrid que no conozco. Siempre quise venir cuando estaba cerrada, pero imagino que la cobardía pudo con esas ganas. Se hablaba de gente que vivía aquí y chicos que montaban fiestas. Así que sentí mucha rabia cuando la reformaron y no había aprovechado el momento. ―A la chica la gustó comprobar que Adrián no tenía reparos a la hora de reconocer que había tenido miedo de ir a un sitio como aquel solo. No todos los chicos que conocía eran tan valientes de admitir ser cobardes.


    ― ¿Estas en contra de que la reformaran? ―Adrián pensó bien en sus palabras antes de contestar, no quería decir nada que no fuera lo que pensaba.


    ―No exactamente. Creo que siempre es mejor reformar algo que destruirlo, en eso creo que todos estamos de acuerdo. Pero no es lo original. No sé si me explico. Si mañana alguien decidiese cambiar las piedras de la pirámide de Guiza por otras mejores, más nuevas y más resistentes; posiblemente todo el mundo se le echaría encima y le diría que es una locura, porque ya no sería la pirámide de Guiza, sino una imitación moderna. Yo opino lo mismo, no me refiero a esta estación, creo que hicieron un trabajo maravilloso y que conservaron todo bien, pero reformar algo le hace perder la historia que tenga. Cada oxido del hierro, cada desgaste del agua o el aire, cada muesca en la piedra; es parte de la historia de un lugar, es lo que lo hace único y especial. ¿Que tienen de especial las cuevas más que el desgaste natural de millones y millones de años? ―Adrián sentía como si con cada una de sus palabras hubiese liado más la conversación. 


    ―Vaya. Jamás pensé que alguien que ama la historia pudiese estar en contra de conservar las cosas. ―Adrián afirmó con la cabeza siendo consciente de que realmente Ada no le había entendido para nada.


    ―No es conservar, es remplazar. Imagina que alguien le pusiese nariz a la «Gran Esfinge de Guiza» o cabeza a la «Victoria Alada de Samotracia» ¿Qué ocurriría si alguien le pusiese un brazo a la «Venus de Nilo»? A eso me refiero. Soy más partidario de las conservaciones que de las reformas del todo por el todo. Solamente pienso que hacer algo así, consigue que se pierda toda la esencia de la historia. ―Ada meditó durante unos segundos lo que el chico la estaba diciendo―. Hace unos cuantos años hicieron aquí en Madrid una exposición itinerante sobre el Titánic. Yo estaba muy ilusionado con poder ir a verla y estuve ahorrando más de dos meses para poder pagar la entrada. Cuando llegué allí, lo primero que me encontré es que los objetos que habían rescatado del fondo del mar estaban relucientes, como sacados de un lavavajillas, las cosas rotas estaban recompuestas y no se veía ni gota de óxido por ninguno de los objetos. Habían limpiado tanto las piezas que daba la sensación de estar viendo reproducciones. Perdí toda la ilusión en los diez primeros minutos. Lo viejo es viejo, en ello reside su historia.


    ―Muchas veces hay que apartar lo viejo para que entre lo nuevo. ―Aquella era la típica explicación que daba la gente cuando necesitaba destruir algo o remplazarlo por otra cosa.


    ― ¿Por qué? Hay sitio de sobra en este mundo. Si generaciones anteriores no hubiesen sido de esa opinión, hoy tendríamos muchísimos más monumentos antiguos. Solo porque alguien pensó que lo suyo era más importante que lo del anterior, se destrozaron y derrumbaron edificios que hoy serian maravillas. Por ponerte un ejemplo, antiguamente todas las ciudades de España tenían murallas, llegó un momento en que la gente pensó que ya no se necesitaban y que era mejor derruirlas, algunas ciudades no pudieron porque no tenían el presupuesto en sus arcas y las dejaron allí. Hoy, esas ciudades son conocidas por sus maravillosos muros de piedra y todo el mundo agradece que se conservaran ―el chico ponía verdadera pasión en lo que contaba, eso no se le podía discutir.


    ―Exacto. Pero si todas las ciudades hubiesen tenido muralla, hoy esa ciudad solamente sería una más, pero no única. ―Adrián pensó que el planteamiento de la chica era en cierto modo correcto, pero no del todo.


    ―Sí, pero, aun así, serían parte de la historia. En ese caso, la más famosa sería la mejor construida, la mejor conservada o incluso la más alta. Pero no es necesario erradicar algo para alzar otras cosas. ―Sin darse cuanta habían llegado justo enfrente de los anuncios que había ido a buscar.


    Dos grandes mosaicos de baldosines se mostraban impasibles delante de ellos. Uno era un anuncio de cafés “La Estrella” y era de los dos el menos elaborado. Por el contrario, el otro que anunciaba una marca de relojes, era realmente impresionante con la perfección en que estaba realizado. Adrián se fijó en la mano del hombre que aparecía en el dibujo del anuncio de café, señalaba una estrella que tenía dentro una flor. Como rasgando a la oscuridad de la noche, un destello brillo en el techo de la estación, por un momento Ada pensó que los habían pillado y que estaban encendiendo la luces, pero acto seguido se dio cuenta de que era el reflejo del foco de la linterna al chocar contra algo que Adrián tenía en la mano. Una navaja. Aquello era lo que el chico había sacado de su bolsillo y la blandía lanzando destellos por toda la estación. 


    ― ¿Qué es eso? ―Adrián tardó en darse cuenta de que la pregunta de la chica se refería a lo que él tenía en la mano.


    ― ¿Cómo quieres que saque los baldosines sin romperlos? ―Ada entendió para que había sacado la navaja.


    ― Llevas navaja, abres puertas con tarjetas de crédito y has estado en un correccional. Vaya. Como delincuente no tendrías precio. ―Adrián la apuntó a la cara con la luz para ver si le estaba tomando el pelo y después la entregó la linterna para que la sujetase.


    ―No vas a dejar que pase un solo día sin que me arrepienta de haberte contado mi pasado ¿Verdad? ―dijo Adrián mientras escuchaba la risa de Ada.


    El chico comenzó a quitar suavemente el cemento que había entre los baldosines, con mucho cuidado de que este no se despegara de golpe y se cayese al suelo.


    ― ¿Dónde se ha quedado eso de no destrozar la historia? ―Adrián puso los ojos en blanco ante las palabras de la chica, aunque esta no lo pudo ver por qué la luz apuntaba a la pared.


    ―No destruyo. Estoy estudiando la historia para encontrar más historia. ―Entonces con su mano libre sacó un tubo redondo de su bolsillo, Ada pudo ver que se trataba de algo parecido a silicona―. Es un «arregla todo» de esos que venden en la ferretería. Se echa, se deja secar y listo. Podría sujetar hasta una lámpara en el techo. ―Ada comprendió que era una especie de cemento rápido y que Adrián pretendía volver a poner en su sitio los baldosines.


    ― ¿Pero eso no sería un elemento nuevo en un sitio antiguo? ―la voz de la chica sonó con un tono de victoria que a Adrián no le gustó nada en absoluto.


    ―Recuérdame que la próxima vez me guarde mi opinión para alguien que no sea tan quisquilloso. ―La chica soltó una pequeña risa, sabiéndose ganadora de aquella discusión. 


    Aproximadamente media hora fue lo que tardó Adrián en sacar el primero de los cuatro baldosines que tuvo que quitar. Con los demás no tardó ni la mitad de tiempo, pero el primero, que era el que más agarrado estaba, fue el más difícil. No fue hasta que despegó el que estaba en la esquina derecha del dibujo de la flor, cuando descubrió algo pegado en el cemento de la parte de atrás del baldosín. Al principio ambos pensaron que se trataba de una moneda, pero después se dieron cuenta de que era una especie de medalla de plata con unas palabras grabadas en él. Adrián se guardó el medallón en el bolsillo y comenzó a pegar los azulejos comprobando que cada uno correspondía a su lugar correcto. 


    Estaba pegando el tercero de ellos cuando escucharon una voz claramente distinguible. 


    ― ¿Qué estáis haciendo aquí? ―Ada con el susto soltó la linterna que se estrelló contra el suelo dando un pequeño fogonazo. Por un momento la chica pensó que la voz provenía del «más allá». Después vio al fondo de la estación un haz de luz.


    Adrián se dio cuenta de que sí que había seguridad en aquella estación, a pesar de lo que Jm pensaba, y que acababan de pillarlos infraganti. El guardia estaba al otro lado de los paneles de plexiglás que separaban la estación de la vía, así que no había problema de que los pudiese coger. Adrián vio entonces como el hombre desaparecía detrás de una puerta y como acto seguido aparecía por otra que daba justo a las vías. 


    ―Corre Ada. Por los túneles. ―Ada ya había comenzado a correr cuando Adrián le dio la idea. La chica odiaba tener que volver a entrar en los túneles, pero era el único camino de huida.


    ― ¿Por qué corremos Adrián? ―La chica se paró en seco. Adrián miró el haz de la linterna del hombre de seguridad que cada vez se acercaba más―. No hay salidas, al menos que sepamos y él lleva linterna, así que no nos podemos esconder. No nos queda más remedio que dejar que nos coja y nos saque de aquí. ―Adrián pensó en aquella alternativa, parecía lógica, pero acto seguido comprendió que tendrían que dar muchas explicaciones de lo que estaban haciendo allí dentro y eso implicaría que, quizá, los hombres que tenían a Torres llegaran a enterarse y decidiesen castigar al profesor por ello.


    ―No podemos Ada. Al menos hay que intentarlo. ―El guardia de seguridad había llegado ya a la mitad de la estación. Estaba a tan solo noventa metros de ellos. 


    ―Por aquí, deprisa. ―Adrián pensó que la voz era del vigilante, después se dio cuenta de que venía justo de detrás de él. Ada dio un salto hacia atrás al ver aparecer una cara de la nada en una de las paredes del túnel―. Venga. Entrar de una vez.


    Adrián fue el primero en acercarse, seguido, no sin muchas reticencias, de Ada. Detrás de una columna se abría una pequeña apertura que quedaba completamente oculta por esta. La persona que les había llamado se había perdido en la oscuridad del agujero. Adrián entró por la apertura y continúo sujetando de la mano a Ada. El estrechó túnel era de unos seis metros de largo y desembocaba en una especie de habitación que parecía que tiempo atrás había albergado un almacén. Allí unas diez personas los miraban desde la tenue luminosidad de las fogatas que tenían. Nada más entrar los dos chicos en la sala, el hombre que supuestamente les había llamado, empujó un armario tapando la apertura. 


    Durante unos instantes nadie dijo nada. Los chicos miraban fijamente a la gente que se acurrucaba entre las mantas viejas y aquellas mismas personas les devolvían la mirada con una mezcla entre confusión y miedo. Aquello era un refugio para gente indigente.


    ―En seis meses nadie se había acercado tanto aquí y esta noche casi se echa todo a perder por vosotros dos ―el hombre que les había ayudado, parecía enfadado con ellos. 


    Tenía el pelo blanco y corto, más bien escaso, iba vestido con un grueso jersey de lana y unos pantalones de pana de color marrón. Su edad debía rondar cerca de los cincuenta, aunque puede que fuese más joven, pero ante aquella luz y así vestido aparentaba más edad.


    ―Lo sentimos, no pretendíamos crear problemas. ―El hombre hizo unos aspavientos con las manos dando a entender que no servían de nada sus excusas.


    ―No sé qué estabais haciendo allí, en la gran sala, pero nosotros aquí nos estamos jugando nuestro hogar. ―El hombre se aseguró de que nadie más intentaba entrar por la apertura y cuando estuvo convencido de que así era, volvió a sentarse en el sitio que seguramente ocupara antes de aquel incidente.


    ― ¿La gran sala? ―Ada miró confusa a Adrián, sin saber muy bien porque preguntaba aquello cuando estaba claro que el hombre no estaba de humor para preguntas. 


    ―Sí. La gran sala ¿Es que además de un entrometido eres también sordo? ―Ada pensó que la necesidad de su amigo por saber todo no les traía más que problemas―. Allí es donde vivíamos antes. Allí se estaba bien, era espacioso, pero después llegaron los niñatos con sus pinturas y sus ganas de estropearlo todo. Fue cuando los «mandamás» decidieron transformarlo en un museo. No lo hicieron porque fuese mejor para la ciudad, si no para espantar a los chiquillos «destrozatodo» y ya de paso nosotros. Si no es así ¿Para qué le ponen seguridad a algo que no tiene nada que vigilar? ¿Piensan que alguien les va a robar una papelera? ―El hombre cogió una lata del algún tipo de comida en conserva. Debía de haber estado comiendo antes, pues le faltaba la mitad del contenido y estaba abierta―. Se me ha quedado la cena fría. Maldita sea. Yo es que a estas horas siempre tengo hambre ¿Un poco de fabada? ―Ambos chicos negaron con la cabeza. 


    Las demás personas permanecían sin moverse como si de estatuas se tratasen, la mitad estaban tumbadas y observando, pero había un par de ellas que dormían plácidamente sin impórtales que unos desconocidos estuviesen allí plantados.


    ― ¿Sabe usted si hay alguna salida a la calle desde aquí? ―las palabras de Adrián hicieron que el hombre volviese a centrar su atención en ellos, que hasta ese momento se dedicaba por completo a la fabada.


    ― ¿Acabas de llegar y ya te quieres ir? Ya me parecía a mí que no teníais pintas de venir para quedaros. ―El hombre continuó comiendo como si aquella conversación jamás hubiese existido.


    ―En realidad es tarde y queríamos volver a casa, nos liamos y perdimos el último metro, así que decidimos ir a pie. Ahora reconozco que no fue una buena idea ―dijo Adrián mirando a Ada para que ella le apoyase en aquella mentira.  


    El hombre se metió otro puñado de comida en la boca y miró desde abajo a Adrián con una mirada indescifrable.


    ―Llámame mendigo, pobre, sin techo, indigente; así hasta que no se te ocurra ningún nombre más. Porque todo eso es cierto. Es lo que soy. Pero no soy tonto, así que no me trates como tal. Me importa una mierda lo que hayáis cogido de esa mierda de estación de metro, pero antes de que tú supieras si quiera que estabas allí, yo ya os había visto y oído. Este es mi hogar y como tal debo saber que pasa en cada momento. Si yo no te pido explicaciones, no tienes por qué dármelas, pero justificarte sin que nadie te lo haya dicho y además mentir es de tonto. ―Adrián se quedó tan paralizado por las palabras del hombre que no supo ni que decir.


    ―Maldito viejo testarudo, quieres dejar a los muchachos en paz, acaso no ves que no hacen nada malo ―una mujer había aparecido desde el fondo de la sala dando voces al hombre. 


    Era de la misma edad que el mendigo que los había ayudado a escapar. Iba vestida con algo que podría ser tanto una bata como un vestido muy antiguo. Su pelo, moreno, le caía en mechones grasientos por la cara. Los brazos y las piernas eran tan delgados que parecía que en cualquier momento se iba a romper como frágiles palillos.


    ―No les decía nada, mujer. Si en el fondo me caen bien, parecen sacados de un catálogo de ropa o algo así, pero son simpáticos. ―La mujer negó varias veces con la cabeza en dirección al hombre y se acercó hasta donde estaban Ada y Adrián.


    ―No os preocupéis chiquillos. Mi marido está mal de la cabeza. El vigilante nos la tiene jurada desde que encontró a Nicolás corriendo por los túneles. ―Señaló a un hombre que dormitaba junto a un fuego―. Este pobre hombre le gusta mucho «empinar el codo» y cuando se pasa con la bebida no sabe lo que hace. Los vigilantes sospechan que vivimos por aquí y siempre nos busca, pero hasta ahora no han conseguido encontrarnos. ―Ada afirmó con la cabeza, aquella mujer la caía bastante mejor que su marido.


    Adrián miró a su alrededor y pudo notar como su cuerpo se estremecía. Aquellas personas estaban malviviendo en un túnel húmedo y oscuro. En su casa jamás había sobrado el dinero, en realidad había escaseado la mayoría de las veces, pero nunca se habían visto en la situación de la mendicidad. Lo peor de todo, es que desde que habían recibido la carta del banco, aquella realidad que hasta hacia unos meses solamente era un universo paralelo, se le antojaba cercano y real.


    ― ¿No deberían vivir aquí? ―fue como si las palabras se le hubiesen escapado de la boca, pues en el momento que Adrián pronunció aquello se arrepintió al instante.


    ―Lo sabemos chaval. Desgraciadamente la Moncloa está ocupada ― Agregó el hombre con un tono que no dejó duda de que estaba riéndose de Adrián―. Tu muy listo no eres ¿verdad? ―El hombre seguía engullendo comida, pero aquello no impedía que lanzase sus comentarios mordaces contra ellos.


    ―Me refiero a que deberían intentar buscar ayuda fuera. Tiene que haber algún sitio en la ciudad donde les faciliten cobijo y comida. ―El hombre sonrió con ironía y se pudo ver resto de comida en sus labios.


    ―Y te dan para desayunar un cappuccino y pastas de té. Deberías conocer mejor el mundo en el que vives chiquillo. Esta ciudad ya no es lo que era, no hace mucho tiempo nosotros salíamos a cenar a restaurantes e incluso íbamos al cine de vez en cuando. ―La mujer levantó las manos en dirección al marido haciendo un gesto de que se callase.


    ―Ya vale, te he dicho. Estos chicos solo quieren ayudarnos, nada más. Déjalos tranquilos. ―El hombre hizo un gesto con la mano y continuó con su improvisada cena. Adrián se preguntó si iba a terminarse la lata el solo o pensaba compartir algo con su mujer.


    ―Señora, necesitamos salir de aquí, evidentemente no podemos hacerlo por el lugar que hemos entrado ―Ada se había acercado más a la mujer y la sujetaba las manos entre las suyas a la vez que hablaba―. Seguro que ustedes saben de alguna forma de salir. Un amigo nos dijo que hay una especie de salida de emergencia que se accede por una escalera.


    ―No hija, ya no. Todas las salidas fueron cerradas hace tiempo. Muchos chicos se colaban en el metro por la noche para pintar los vagones o hacer destrozos. Aquellas salidas han desaparecido. ―Ada agachó la cabeza en señal de desesperación.


    ―Vaya, vaya. Los ratoncitos se han quedado atrapados en el agujero. Deberías confiar un poco menos en ese amigo tuyo que te mandó aquí sin saber si podías salir. ―Ada le clavó una mirada de odio a Adrián, con si él fuese Jm, ante las palabras de aquel hombre devorador de fabada.


    ―No le hagáis caso. Claro que hay una salida ¿Cómo pensáis que entramos y salimos nosotros todos los días? Pero no podéis contárselo a nadie o nos quedaremos sin casa ―añadió la mujer con tono suplicante. 


    El hombre se había puesto de pie de golpe y se acercó hasta su mujer.


    ―De eso nada, si les enseñas la salida y alguien les pilla la cerraran y nos volveremos a quedar sin casa. No son de fiar estos chicos, no lo son. No ―el hombre hablaba con la mujer, pero a ratos hablaba consigo mismo. Era como ver una conversación a tres bandas.


    ―Le doy mi palabra de que nadie sabrá de la existencia de esa entrada, al menos por nuestra parte claro ―el hombre, al escuchar a Adrián, clavó sus ojos azules en los de este.


    ― ¿Y «tu palabra» que vale? ¿Por qué debo confiar yo en «tu palabra»? ¿Acaso voy a dormir caliente gracias a «tu palabra»? O ¿Va a darme de comer «tu palabra» cuando tenga hambre? ―Adrián no supo que contestar a aquello, en el fondo el hombre tenía razón.


    ―Son solo unos niños. Por el amor de dios ¿Se te ha olvidado ya lo que es ayudar a otras personas? Estos chicos necesitan nuestra ayuda y tú te dedicas a dudar si dársela. No tendremos casa ni dinero, pero te diré una cosa que aún nos queda, humanidad. Si perdemos eso entonces no nos quedara absolutamente nada. Así que ya estas moviendo ese culo huesudo que tienes y llevando a estos chicos hasta el exterior, si no quieres empezar a dormir todas las noches con Nicolás. ―la mujer dijo aquello en un tono autoritario que hasta Adrián estuvo a punto de obedecer―. Y no me mires así, viejo decrépito. No pienso tolerar que seas mal educado con la única visita que hemos tenido en ocho años. ―El hombre hizo un gesto con la mano y se acercó hasta Adrián y Ada.


    ―Vamos chicos, o tendréis que conocer al mismísimo diablo que duerme dentro de mi mujer. ―Ambos chicos sonrieron. Aquella pareja era de lo mejor que habían conocido en mucho tiempo.


    Antes de partir hacia la salida, la mujer insistió en que deberían de comer algo, Adrián y Ada lo rechazaron con toda la educación que les fue posible, así que la mujer insistió en que al menos se lo llevaran a casa. Nada más cruzar la primera esquina y perderla de vista, Ada se lo entregó al hombre y este lo guardó para volverlo a llevar luego a su sitio. Les habló por el camino de su mujer, de cómo pensaba que aun vivían en su antigua casa y de cómo creía que era todo distinto. Él sabía que en el fondo sabia la verdad, pero que para ella era mucho más fácil asimilarlo si creía que aún era una casa con jardín en lugar de un viejo almacén de trastos.


    Habían salido de la habitación en la que estaba por el lado contrario por el cual habían entrado. Tuvieron que atravesar varias habitaciones más, parecía que aquello había sido un complejo de almacenes o algo por el estilo. Después de subir varios tramos de escaleras y atravesar agujeros en las paredes por los que solamente entraban agachados, llegaron a un sitio que daba la sensación de ser un sótano o algo parecido.


    ―Subir por allí ―dijo el hombre señalando una escalera de mano que ascendía a un piso superior―. Ellas os llevan a una fábrica abandonada y hay una puerta que da a la calle. ―Ada le abrazó espontáneamente. El hombre, que no debía de estar acostumbrado a los gestos de cariño, al principio reaccionó echándose hacia atrás, pero como Ada le alcanzó igualmente, él se quedó rígido como un palo sin devolver el abrazó. Adrián se fijó en que el hombre no estaba incomodo, sino solamente confuso―. No hagáis caso a lo de antes, es que a veces soy un viejo cascarrabias, pero lo único que tengo es miedo de que nos echen también de este lugar. ―Adrián afirmó con la cabeza.


    ―Descuide. No le contaremos a nadie que están aquí, por nosotros pueden estar tranquilos ―el hombre agradeció las palabras del chico con un movimiento de cabeza.


    Cuando salieron a la superficie, ninguno de los dos sabía dónde estaban, pero agradecieron el aire fresco de la noche y poder ver la tenue luz de la luna que se filtraba a través de las nubes. Tuvieron que recorrer un par de calles hasta poder encontrar un mapa de la ciudad. Era de esos que se ponían en algunos postes publicitarios para que la gente sepa dónde está en cada momento, pero aun así les sirvió para ubicarse y averiguar el camino que debían seguir para volver al piso de Jm.


    Eran las tres de la mañana, pero se veía mucha gente por la calle. No daba la sensación de ser esa hora, más bien parecían ser las once o doce. Caminaron tranquilamente por la calle Luchana para después torcer por Fuencarral. Hacía mucho tiempo que Adrián no paseaba de noche por Madrid, un tiempo atrás había sido su pasatiempo preferido, pero la falta de tiempo de la última temporada le había dejado si uno de sus pequeños placeres. Ada se fijó en que el chico tenía el recuerdo de una sonrisa en los labios.


    ― ¿Por qué sonríes? ―Adrián, sintiéndose sorprendido por la chica, sacudió la cabeza como intentando volver a la realidad con aquel gesto y señaló con su mano cuanto abarcaba su vista.


    ―Por esto ―dijo el chico mientras dirigía su vista, de nuevo, a los edificios―. Antes, cuando quería relajarme, salía a pasear por Madrid, me gustaba ver la ciudad por la noche, escuchar sus sonidos y poder ver todo sin el ajetreo del día. Te puedo asegurar que se vive de un modo distinto. ―Ada miró a su alrededor y se encogió de hombros.


    ―A mí me parece la misma ciudad que a las siete de la mañana, con el único problema de que ahora corres más peligro que en pleno día. ―Adrián sabía que aquel era un miedo muy común entre la gente, pero según las estadísticas y las probabilidades, al haber menos gente por la calle por la noche, era menos probable ser asaltado o robado. 


    ―Mira hacia arriba, no te fijes en el suelo, solo mira los edificios ―Ada levantó la vista según la recomendación del chico y se quedó allí quieta de pie mirando las luces de la noche. Poco a poco Adrián vio como la chica sonreía.


    ―Jamás lo había visto así. ―La silueta de los edificios iluminados se recortaba contra el cielo azul oscuro de la noche y daba una sensación de ser un dibujo. 


    ―Madrid es una ciudad que, aunque vivas mil años jamás llegaras a descubrir entera, son tantos pequeños detalles que no se pueden llegar a conocer todos ―las palabras del chico sonaban con verdadero entusiasmo y Ada supo que la pasión que el chico sentía por aquella ciudad era completamente increíble. 


    Ada se preguntó si aquella admiración se debía a que el chico conocía cosas que normalmente la gente no se molestaba en conocer, estaba claro que había demasiadas personas tan ocupadas en vivir el día a día que no podían o querían fijarse en las pequeñas cosas. Se sintió afortunada de tener a alguien como Adrián al lado para que se las mostrara.


    Tardaron mucho más de lo normal en recorrer el kilómetro y medio que separaba la estación de Chamberí de la casa de Jm. Ada había ido observándolo todo y, al igual que una niña pequeña, le había ido indicando a Adrián cada una de las cosas nuevas que encontraba «Mira ese edificio, parece de otra ciudad» «Jamás pensé que una torre así existiera en el centro» y un sinfín de frases más que la chica no paraba de pronunciar durante el camino. 


    


    Jm estaba tirado en el sillón cuando llegaron a casa, volviendo a ver una de las películas de la saga de «Star Wars», que ya debía de haber visualizado unas doce de veces en toda su vida. Al ver entrar a los chicos por la puerta presionó la pausa del mando a distancia y se puso en pie.


    ―Sí que habéis tardado, pensé que había ocurrido algo. ―Ada le lanzó una mirada llena de odio.


    ―Me voy a dar una ducha, no soporto este olor a túnel y humedad. ―Adrián afirmó con la cabeza. 


    Jm había percibido la mirada de la chica.


    ― ¿Qué le ocurre? ¿No ha ido bien? ―Adrián se dejó caer en el sofá.


    ―No existía ninguna salida de emergencias, además había seguridad en la estación y si no hubiese sido por unas personas que había allí, habríamos tenido que pasar la noche o bien en comisaria o tirados en un banco de la estación. ―Jm entendió perfectamente cuál era el mosqueo de Ada.


    ―Vale, vale. Yo no lo sabía, intento hacer todo lo que puedo, pero no soy Dios, solamente alguien que tiene un ordenador y poca información a mano. ―Adrián cerró los ojos por un momento y pensó que se quedaría dormido allí mismo, así que los abrió de golpe.


    ―Pues intenta no errar tanto la próxima vez, es con nuestras vidas con las que estás jugando. ―Aquello fue como un jarro de agua frio para el informático, que se quedó petrificado ante las palabras de su amigo. Adrián fue consciente de que había sido demasiado duro e intentó retractarse, pero ya era tarde―. Lo siento Jm. Solamente es que… ―El chico levantó la mano para que no continuase.


    ―Déjalo. Sera mejor que me vaya a dormir ―sin decir nada más salió de la sala y Adrián se quedó con la sensación de que había metido la pata hasta el fondo. 


    Jm les estaba ayudando sin ningún interés y él le pagaba culpándole de que no planeara bien las cosas, cuando realmente, la culpa era solo suya por ir pista tras pista sin importarle lo que se quedase en el camino.


    Adrián se tumbó en su improvisada cama y cuando regresó Ada del baño se hizo el dormido. No le apetecía hablar con nadie. Así que cuando escuchó como ella se tumbaba en el sofá y poco a poco se iba rindiendo al sueño, él, sacó la moneda que habían cogido y la dio vueltas entre los dedos. Con aquella oscuridad no podía leer lo que ponía. Aquel metal de forma redondeada no era, ni había sido, dinero de curso legal. Era algo más grande que una moneda al uso, del tamaño aproximado de una pasta de té. El material en el que estaba hecho bien podía ser tanto plata como alguna aleación especial, aunque Adrián apostó a que sería la primera. Pasó la yema de su dedo por el contorno de las palabras y notó que era una frase larga. La curiosidad podía más que él, así que se metió debajo de las sabanas e ilumino con el móvil para leer la frase.


    Al principio le costó bastante, pues la luminosidad era tal, que era reflejada por la moneda haciendo imposible su lectura. Se esforzó cambiando un poco los ángulos y consiguió por fin ver las palabras escritas en la superficie del metal.
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    “Fui sobre agua edificada, mis muros de fuego son.


    Este es mi escudo y mi blasón.” 


    ••


     


    Aquella era la frase que Adrián había visto la noche anterior iluminada con la luz del móvil y era la que ahora, a primera hora de la mañana, les mostraba a sus amigos mientras estos hacían una especie de improvisado desayuno a base de leche y algunas tostadas de pan duro.


    ― ¿Qué significa? ―fue Ada la que lo preguntó primero, aunque Jm estaba a punto de hacerlo, como advirtió Adrián, por la forma que movió afirmativamente la cabeza cuando la chica formuló la pregunta.


    ―Es el lema oficial de la Comunidad de Madrid. ―Adrián sabía que aquel detalle era poco conocido por algunos madrileños, que siempre pensaban que el lema era «De Madrid al cielo y en el cielo un agujerito para verlo»


    ―No lo había escuchado nunca ―dijo la chica mientras mordía un trozo de pan untado en mantequilla―. ¿Pero qué tiene que ver esto con las pistas? Me refiero a que… en realidad todas las pistas están en Madrid ¿No? Así que no lo entiendo mucho.


    ―Imagino que la frase nos indica un sitio concreto. ¿Tal vez algún lugar donde está escrita esa frase? ―por el tono de voz se notaba que Jm estaba igual de confuso que Ada. 


    Ambos miraron a Adrián esperando ver si este podía darles una respuesta.


    ―Si no me equivoco, y espero que no, todo esto tiene que ver con la historia del nacimiento de la ciudad ―dijo Adrián mientras miraba fijamente la frase del medallón.


    Ada dejó el trozo de pan encima de la mesa y apoyó su cabeza entre sus manos esperando la explicación. Adrián apartó su tazón de leche y se dispuso a contar lo que sabía.


    ―Para entender las dos partes de lema, tenemos que remontarnos a los primeros orígenes de Madrid, a la creación de la ciudad. La primera constancia que tenemos sobre un asentamiento estable, data de la mitad del siglo noveno. Muhammad I construye una fortaleza en un promontorio junto al rio, lo hace con la intención de vigilar la sierra de Guadarrama y así proteger Toledo de los cristianos. Poco a poco, junto a la fortaleza se va creando un poblado que recibe el nombre de Matrice, que hace alusión al arroyo que pasa junto a la antigua ciudad. Con el tiempo, la gente comienza a llamar a la ciudad Mayrit, que significa tierra rica en agua. De donde vienen nuestra primera frase “Fui sobre agua edificada” ―ni Ada ni Jm dijeron nada, solamente miraban fijamente a Adrián, así que este decidió continuar con la explicación―. La fortaleza tenía una muralla que bordeaba toda la ciudad. Esta estaba construida en Sílex, que es una variante del cuarzo que está compuesta por sílice microcristalino, también conocido como Pedernal. Para la siguiente frase “mis muros de fuego son”, hay dos explicaciones posibles, o solo una, si decides unirlas. La primera versión nos habla que la muralla debido a la sílice cristalina, reflejaba el sol del atardecer que puede verse sobre lo que hoy es el campo del moro y el palacio real y, desprendía tonalidades rojas y anaranjadas que le daban la sensación de estar ardiendo. La otra versión, nos habla de que, al ser de pedernal, material sobradamente conocido por su dureza, al chocar las flechas de hierro contra ella, producían chispas que vistas desde lejos y por la noche, daban la sensación de ser lenguas de fuego. Curiosamente cuando la muralla fue derruida, parte de sus piedras se utilizaron para construir edificaciones de la ciudad que hoy en día aún se pueden ver, por si queréis ir a probar lo de las chispas de fuego. ―Ada cogió el medallón y lo giró en sus manos.


    ―Es una historia interesante, en realidad no la conocía, ni por asomo ¿Pero no entiendo qué relación puede tener todo esto con la pista o la frase, ni como nos va a ayudar para encontrar la siguiente pista? ―Adrián comprendió la desconfianza de la chica, así que le explico su hipótesis.


    ―El asentamiento del que os he hablado, se desarrolló en la actual calle de Segovia. La fortaleza estaba donde hoy se encuentra el Palacio Real. Allí fue el sitio donde nació Mayrit. La parte de la muralla más famosa y que más cerca queda de todo aquello, es la de la «Puerta de la Vega». Los restos que hoy están junto a la catedral de la Almudena en el parque de Mohammed I. Si te fijas bien en todo, las pistas encajan. El lema nos habla de una ciudad creada sobre agua, y una muralla de fuego. Lo que nos lleva a los restos de muralla que hay justo encima de la Cuesta de la Vega. ―la efusividad con la que dijo la frase hizo que sus dos acompañantes le creyeran firmemente.


    En realidad, Adrián a penas se había equivocado en sus deducciones desde que había empezado todo aquello y aunque ahora la cosa no parecía tan clara como en otros momentos, ambos decidieron que debían darle la oportunidad de probar su hipótesis, aunque solo fuese por la convicción con la que lo argumentaba.


    ― ¿Entonces tú crees que la siguiente pista está escondida en los restos de la muralla que hay junto a la Almudena? ―Ada seguía sin parecer muy segura de aquello.


    ―Estoy un setenta por ciento seguro. ―Ada afirmó con la cabeza mientras sonreía recordando aquella conversación, que parecía muy lejana en el tiempo, en la cual había dicho lo mismo.


    ―Con eso me vale, es un buen porcentaje ―contestó la chica mientras le giñaba un ojo en gesto de complicidad.


    Jm que no entendía la broma personal de ambos, les miró con desconfianza como si en realidad pensara que se habían vuelto locos.


    ―Vale. Decidido entonces, allí será el siguiente sitio donde busquemos ―agregó el informático para dar por zanjada la discusión. 


    ― ¿Así que un lugar sin vigilancia, tranquilo y sin tener que entrar a escondidas? ―las palabras de la chica sorprendieron a Adrián, pues pensaba que el tema ya había quedado claro y no entendía muy bien a donde quería llegar Ada con aquello.


    ―Técnicamente si tenemos que entrar a escondidas, pero es cierto que no tiene vigilancia y que debería de ser tranquilo ―respondió Adrián sin saber por qué Ada iba sonriendo a medida que él hablaba.


    ―Genial. Así te acompañara Jm. Yo aprovecharé para ir a mirar unas cosas que quiero comprobar. ―Jm dio un respingo en su silla como si se hubiese despertado de un largo letargo.


    ―Ada, ese tema ya lo teníamos hablado, yo soy el que coordina y piratea los sistemas, no entro en el campo de batalla. ―La chica se encogió de hombros y cogió su mochila con las pocas pertenencias que tenía.


    ―Como quieras. Si piensas que es mejor dejar que vaya Adrián solo... ―si decir nada más se dirigió hacia la puerta de la calle. 


    Ambos chicos las vieron salir mientras miraban con cara de sorpresa.


    ―Parece que estamos solos en esto Jm ―dijo Adrián a la vez que posaba la mano en el hombre de su amigo.


    ― ¡NO! ¡NO. Me da igual que vayas solo o lo que pase, pero yo no puedo ir a ningún sitio de esos mientras haya gente disparando por ahí como locos. Podéis poneros como queráis, incluso suplicar, pero yo no pienso ir a buscar ninguna pista. ―Adrián afirmó con la cabeza lentamente a la vez que sonreía.


    Media hora después ambos chicos salían de la casa en dirección a la Cuesta de la Vega. 


     


    La mañana estaba soleada y Adrián disfrutó del paseo andando hasta la Almudena. Le encantaba pasear por Madrid viendo sus calles y sus gentes cuando el sol brillaba con aquel esplendor. El tener a Jm al lado protestando por la distancia no era su complemento ideal, pero aun así se esforzó por hacerle el menor caso y recrearse de aquel maravilloso paseo.


    La zona donde se encontraba la Cuesta de la vega, era sin duda uno de los lugares preferidos de Adrián. Entre aquellas callejuelas se podía sentir el Madrid medieval. El verdadero pasado de aquella ciudad. Lo que ahora se podía ver allí no tenía nada que ver con lo que había comenzado a ser aquello, todo se podía resumir entonces a menos de un kilómetro cuadrado. El alcázar, la muralla, las primeras casas. Todo aquello había nacido al borde de un rio que les había proporcionado lo que necesitaban y que terminaría convirtiendo aquel asentamiento en la ciudad más importante del país. La calle Segovia, antiguo arroyo, era el centró de lo que había sido un poblado medieval hacía mucho tiempo. Adrián podía imaginar la muralla completa y el alcázar vigilando la extensa llanura a su frente. Podía notar el bullicio de la gente en los bazares e imaginar cómo poco a poco había ido creciendo todo aquello hasta convertirse en lo que hoy era.


    Descendieron por la calle Mayor, como siempre atestada de gente en su constante ir y venir. Al llegar a la altura de la catedral de la Almudena se detuvieron. Jm comenzó a mirar alrededor esperando ver su objetivo, pero por más que buscaba no encontraba nada que se le pareciera a una muralla.


    ― ¿Qué hacemos aquí Adri? ―Adrián, en modo de respuesta a su amigo, señaló algo que estaba a un nivel inferior de ellos. 


    Era una especie de parque mal cuidado con yerbajos y una valla que lo rodeaba todo. Se podía notar el mal estado en el que se encontraba aquel jardín medio escondido y olvidado por casi todo el mundo.


    ― ¿Pero no estábamos buscando una…? ―entonces se calló, miró hacia donde estaba el parque y tardó unos segundos en reaccionar―. ¿Es eso?  ―el tono de decepción de su voz fue más que evidente.


    ― ¿Qué esperabas? ―Jm se encogió de hombros ante la pregunta de su amigo.


    ―Algo más grande, una muralla, no un muro que se pudiese saltar ―Adrián no pudo por más que reír ante el comentario de su amigo.


    ―Esto es lo que queda de la muralla, además el terreno se ha elevado mucho desde entonces y por eso te da la sensación de que es baja, pero te puedo asegurar que para nada se podía saltar en sus tiempos. ―Jm volvió a mirar las ruinas llenas de matojos de hierba.


    ― ¿Qué es lo que te interesa siempre tanto de esos montones de escombros? ―Más de una vez, Jm, le había insistido en que no entendía su amor por las cosas viejas, no era extraño viniendo de una persona que adoraba como a un dios cualquier cosa que llevase pilas y un chip.


    ―Es la historia de ello lo que me interesa. Imagínate hace quinientos años, estas calles eran completamente distintas, sus gentes, sus preocupaciones. Las personas no se preocupaban por tener un móvil nuevo, en realidad solo les importaba llegar a los treinta años con vida, tener buenos cultivos y casarse con una mujer o un hombre de buena familia. Cuando toco cada una de esas piedras, siento de algún modo que la historia está entrando dentro de mí, pienso en la de cosas que estos muros han visto y vivido, en las historias que se fraguaron a su sombra y por un momento, siento que somos eternos, que nada podrá con el ser humano, que hemos estado aquí desde millones de años y que todo lo que veo a mi alrededor, desde una alcantarilla hasta cualquiera de las «cuatro torres», sé que lo hemos hecho nosotros, que salió de una cabeza humana y que poco a poco fue progresando hasta convertirse en lo que es hoy. ―Jm pestañeó un par de veces, como si todo aquello fuese más información de la que él podía asimilar.


    ―Pensé que a los historiadores no os interesaba nada que fuese moderno. ―Adrián negó con la cabeza mientras se apoyaba en la verja de hierro que rodeaba el parque.


    ―Te equivocas. Lo que ocurre es que nosotros intentamos ver por qué está ahí, con qué propósito se creó y cuáles fueron sus comienzos. Todo es historia, algún día, alguien mirara las ruinas de la Gran Vía y se preguntara que hubo allí, quien la pisó, quien vivió en ella y para que servía. La historia es algo que va cambiando poco a poco, pero todos los días, lo que pasó ayer ya es historia y lo que está pasando en este momento jamás se volverá a repetir, pero se quedará aquí grabado, en los muros, en el suelo. Lo más curioso de todo, es que tal vez hace seis siglos, alguien tuvo una conversación parecida aquí. O quizás, dos amigos se juntaron para hablar de una bella dama y de su mal de amor, eso nos demuestra que las cosas siguen vivas y que, para conocer el futuro, tenemos que entender el pasado, porque todo acaba por repetirse. ―En el tiempo en que estaban hablando habían llegado dos autobuses con turistas que sacaban fotos tanto de la catedral como de las ruinas de la muralla.


    ― ¿Realmente crees que bajo las calles de Madrid hay un tesoro escondido? ―esa vez la voz de Jm no fue de burla, más bien de curiosidad, como si por primera vez desde el principio de aquello, estuviese dispuesto a creer.


    ―No lo sé, pero necesito llegar al final. Descubrirlo. Quiero saber que hay detrás de toda esta historia y ver si solo fueron los delirios de un viejo en sus últimos días o si en realidad hubo algo más alguna vez. ―Jm afirmó con la cabeza, pero no dijo nada―. Ahora bajemos ahí abajo y encontremos otro pedacito de historia.


     


    En Madrid quedan varios lugares donde aún se conserva parte de la antigua muralla, pero sin lugar a dudas, el mejor y más grande, está en el conocido como parque de Mohamed I, llamado así en honor a Mohamed I de Córdoba, considerado el fundador de la ciudad. Unos ciento veinte metros de longitud pueden verse de la muralla y su grosos es de algo más de dos metros. 


    Al parque se accede por una entrada que da al lado contrario de la catedral. El suelo, tiene motivos mozárabes y en el centro del parque hay una gran fuente con forma de estrella de seis puntas. Si uno se queda parado donde está la fuente, puede ver los restos de la muralla al completo y puede que te imagines como era en su época de mayor esplendor.


     


    Adrián entró decidido al parque. Jm un poco más atrás. Ambos chicos se encaminaron a la pared de piedras que en otro siglo había defendido la ciudad de los asedios. La explanada que se anteponía a la muralla, estaba cubierta de césped y aunque ahora se podía notar la dejadez en el cuidado del campo, a los chicos les impuso un poco tener que pisarlo para llegar hasta donde estaban los restos. A aquellas horas de la mañana no había aun mucha gente visitándolo, así que tenían que aprovechar antes de que aquel lugar se llenara de turistas de fin de semana deseosos de sacar el máximo de fotos posibles en el menor tiempo.


    ―Vale. Esto es enorme ―las palabras de Jm iban en concordancia con su cara de impresión. ― ¿Cómo vamos a encontrarlo? ―Adrián escuchó la pregunta de su amigo e imaginó por un momento todas las pistas anteriores. Iranzo no se lo había puesto muy difícil después de saber el sitio, en realidad las pistas estaban casi a la vista o siempre marcadas con algo.


    ―Busca algún símbolo o flechas, no lo sé bien, pero seguro que hay algo que nos lleva al lugar correcto. ―Jm pestañeó un par de veces mirando a su amigo, después movió la cabeza negativamente y se fue a buscar alguna marca entre las piedras.


    En el momento en que Adrián se puso a revisar las ruinas supo que aquella vez no iba a ser tan fácil. Dada la antigüedad de la muralla, su textura era de todo menos regular, había ladrillos posteriores y piedras originales de la muralla, lo que hacía que todo pareciese una marca o un signo. Tenía incontables huecos entre piedra y piedra donde se podría haber escondido un montón de cosas y aunque revisaran esos huecos uno por uno jamás conseguiría encontrar nada. La altura de la muralla hacía imposible revisar las piedras superiores, por tanto, el cincuenta por ciento de la pared se quedaba fuera del área de inspección. 


    Adrián se alejó de la muralla y se sentó en la seca hierba bajo la mirada atónita de Jm que seguía revisando una a una las piedras.


    ―Vaya, y yo pensé que me cansaba pronto ―dijo el informático con un tono de mofa en la voz.


    ―No vamos por buen camino. ―Jm paró de inspeccionar la zona y se acercó a su amigo.


    ― ¿A qué te refieres? ―Adrián señaló la muralla con sus manos.


    ―No podemos saber que tramos fueron desenterrados antes de la muerte de Iranzo, sé que aquí había edificios que utilizaban la muralla como muro de carga, algunas de estas piedras ya estaban a la luz cuando él escribió las pistas, pero es imposible saber cuáles, la plaza ha cambiado muchísimo desde entonces. ―Jm le puso una mano en el hombro.


    ―Adri tío, no puedes venirte abajo. Analicemos la situación. ―Adrián, a pensar de las pocas ganas que tenía, afirmó con la cabeza―. Veamos ¿Cuándo fue descubierta la muralla? ―Adrián entrecerró los ojos como si estuviese pensando.


    ―En mil novecientos cincuenta y tres, al derribar el antiguo palacio de Malpica. Entonces fue cuando salieron a la luz los primeros restos. ―Jm sonrió ampliamente.


    ― ¿Y eso estaría? ―Adrián señaló la parte que había sido la primera en descubrirse―. Genial, a ver que más sabemos. ―Adrián pensó que aquello debería de haberlo dicho en singular, pero lo dejó pasar por el gran esfuerzo que estaba haciendo su amigo para que no se viniese abajo.


    ―En la década de los setenta, al derrumbar lo que quedaba del palacio, se descubrieron otras partes, entre ellas la base del torreón sur de la «Puerta de la Vega». ―Adrián se puso en pie rápidamente―. Claro ¿cómo no me di cuentas antes? ―Jm le miró confuso, como si no entendiese la reacción de su amigo.


    ― ¿Qué ocurre? ―Adrián se dirigió medio corriendo a una de las partes de la muralla.


    ― «La Puerta de la Vega» era la más cercana al rio. Se llamaba así ya que miraba a la vega del rio manzanares. «Fui sobre agua edificada». El lema en realidad siempre hizo alusión a la muralla, no a la ciudad. Casualmente la base sur de la puerta se descubrió en el setenta y me apostaría lo que fuera a que alguna empresa de Iranzo estuvo implicada en la restauración, en la excavación o incluso el derribo del palacio. ―Jm comprendió todo de golpe.


    ― ¿Entonces crees que está en las ruinas de la torre? ―Adrián se encogió de hombros y empezó a buscar entre las ruinas de la muralla.


    ―Espero, pues ya no se me ocurre nada más ―dicho aquello siguió con la búsqueda.


     


    En realidad, ya no quedaba nada de la conocida «Puerta de la Vega». Tan solo se podían encontrar los restos de lo que fue la torre de defensa de esta. La «Puerta de la vega», que había sido una de las más importantes de la ciudad de Mayrit, miraba hacia el rio manzanares y se abría hacia lo que hoy conocemos con el nombre de calle mayor. Muy cerca del patio de armas del palacio real. Estaba compuesta por dos estancias en medio de las cuales estaban las puertas protegidas por una gran hoja de hierro y en el punto del arco, había un agujero que alojaba un gran peso de hierro, para arrojarlo encima de quien intentase penetrar sin permiso. 


    Adrián comenzó a buscar en la parte baja, pero instante después notó que Jm señalaba algo que estaba por encima de sus cabezas. El chico lo miró intrigado, pero solo pudo ver un ladrillo que había sustituido su color rojo por un marrón oscuro y en él una marca.


    •


    ― ¿Crees que es lo que estamos buscando? ―Adrián ignoró la pregunta de su amigo. 


    Se había dado cuenta de que el ladrillo estaba casi en lo alto de la pared, más o menos a cuatro metros de altura. 


    ― ¿A qué altura crees que está? ―Jm miró primero el ladrillo y luego se pegó a la pared comprobando su altura.


    ―Tres metros y medio, cuatro como mucho. ―Adrián se quedó pensando un momento.


    ―La pared tienen cuatro metros de alto y ciento veinte de largos. Así que yo diría que está a tres y medio ¿Cuánto mides? ―Jm le miró confuso y luego supo lo que el chico estaba pensando.


    ―No vas a subirte encima de mí ¿Por qué no lo hacemos al revés? ―Adrián se miró a sí mismo y luego miró a Jm.


    Jm era lo que se podía llamar un chico fuerte, con su mas de metro ochenta y sus casi noventa kilos de peso, para alguien que apenas hacia ejercicio, sus brazos estaban formados y sus espaldas eran de un tamaño más que considerable. Podía pasar por alguien que había estado haciendo deporte durante una larga temporada. Adrián por el contrario era bajo para su edad, apenas llegaba al metro setenta y pesaba sesenta y seis kilos. Nunca había destacado por ser un chico fuerte y a pesar de que durante tiempo estuvo practicando taekwondo, su cuerpo seguía siendo el mismo.


    ―Si te subes encima mío me aplastaras. ―Jm puso una mueca como dando a entender que Adrián tenía razón.


    ―Mido uno ochenta, más o menos, tú debes de andar por el uno sesenta y algo. No creo que lleguemos de todas formas ―Adrián pensó en lo que acababa de decir su amigo. Era cierto que, aunque consiguieran llegar él no podría mantener el equilibrio sobre los hombros de Jm para quitar aquel ladrillo―. ¿Por qué lo pondría tan alto?


    ―Creo que para que nadie pudiese sacarlo, por lo menos nadie que solamente quisiese un recuerdo de la muralla. ―Adrián pensaba que a aquella altura el ladrillo se había librado de un desgaste excesivo por parte de los turistas y algún que otro ataque vándalo de alguien que quisiera sustraer un pedazo de muralla―. Sígueme. Tengo otra idea. ―Jm vio cómo su amigo se dirigía corriendo hacia las escaleras que daban acceso a la parte superior de la muralla.


    Algunas personas que pasaban por la calle les miraron al ver que estaban dentro del recinto vallado que daba acceso a las ruinas. La mayoría de ellos pensarían que se trataba de un par de chicos que solamente se quería hacer una foto más de cerca, pero alguno podía llamar a la policía al verlos allí, así que Adrián calculó que no debía de tener mucho tiempo.


    ― ¿Sabes lo que nos puede pasar si nos pillan pisoteando estos restos? ―la voz de Jm sonaba realmente alarmada.


    ―Solo será un momento, si te das prisa no nos pillará nadie. ―Adrián ya había comenzado a tumbarse al borde de la muralla.


    ― ¿Qué crees que estás haciendo? Si te caes te vas a romper el cuello. ―El chico empezó a rectar hasta que su cabeza quedó por fuera del borde a cuatro metros del suelo.


    ―Pues sujétame las piernas ya. No tenemos todo el día. ―Jm se lanzó sobre las piernas del muchacho pensando que se iba a precipitar al vacío. 


    Adrián se dejó caer hasta la cintura y se dobló lo más que su cuerpo le permitía. 


    ―Aun no alcanzo, necesito un poco más ―lo dijo casi gritando por el esfuerzo. Jm pensó que aquello era una locura.


    ―Adri, si sobrepasas la cintura la gravedad jugara mucho en tu contra y en la mía, no sé cuánto voy a poder sostenerte. ―El informático había empezado a notar como se le escurrían los pantalones vaqueros de su amigo.


    ―Siéntate encima de mis piernas. ―Adrián dobló las rodillas haciendo que sus piernas parecieran el respaldo de una extraña silla. Jm hizo lo que su amigo le pedía y este pudo inclinarse un poco más por el borde.


     


    Desde la posición de Jm no se podía ver nada, solo notaba como su amigo se movía inquieto bajo el borde de la muralla. En algunos momentos pasaban personas que señalaban hacia donde estaban ellos e incluso, a Jm le pareció que un grupo de turistas les sacaban una foto. Estaba a punto de preguntarle a su amigo que tal iba cuando notó como este se elevaba gracias a sus abdominales. Le ayudó a subir hasta el borde y vio que llevaba un ladrillo entero en la mano.


    ―Esto es un delito, no sé si lo sabrás ―Jm lo dijo mientras miraba el ladrillo como si de una granada de mano se tratase.


    ― ¿Y«hackear» la web de un ministerio para robar información es una obra social? ―dijo Adrián mientras ponía los ojos en blanco.


    ―De eso no hay pruebas. ―Adrián sonrió ante la respuesta de su amigo, se guardó el ladrillo debajo de la sudadera y volvió a sonreír.


    ―De esto tampoco. Vámonos. ―Comenzó a caminar con paso decidido en dirección a la Almudena. 


     


    Durante el camino a la casa de Jm, este fue todo el rato detrás, parecía que iba seriamente preocupado y no dejaba de mirar su móvil constantemente. Adrián supuso que todavía seguía mosqueado por haberse llevado el ladrillo, así que continuó con su camino hacia casa del chico. Un par de calles antes de llegar a la casa de Jm, este le sujetó por el brazo y le señaló un local que ocupaba toda una esquina del edificio. 


    ―Vayamos allí. ―Adrián se fijó en el sitio que le indicaba su amigo. Era una teteria de estilo árabe que estaba en el piso bajo de un bloque de viviendas.


    Ambos entraron en el oscuro local que olía a té y a tabaco de pipa. Jm le señaló una mesa baja que estaba rodeada de cojines y Adrián se dirigió hacia allí. Le parecía irónico que después de estar profanando la antigua muralla musulmana de Madrid, acabaran en una teteria, pero viendo la gravedad de la mirada de su amigo, prefirió no hacer comentario.


    ―Déjame el ladrillo ―Adrián le pilló de sorpresa la petición de su amigo y dudo unos instantes.


    ―No te pongas dramático, te aseguro que me ha dolido más a mi tener que destruir un monumento histórico por esto, pero técnicamente este ladrillo no forma parte de la muralla, solo es para… ―Jm extendió la mano exigiendo el trozo de piedra y Adrián dejó de hablar de golpe.


    El chico se lo dio sin decir nada más y miró cómo su amigo se levantaba del sitio y se marchaba con el ladrillo. Le vio atravesar unas cortinas que hacían las veces de puerta para separar la zona de la barra con la de las mesas. Instantes después volvió con el ladrillo de nuevo en la mano.


    ―El dueño es de origen árabe y un buen amigo mío. Fui a preguntarle si conocía que significaban el punto. ―Adrián volvió a coger el ladrillo y lo apoyó en un cojín a su lado.


    ―A parte del número cero, no significa nada más. ―dijo el chico convencido de lo que decía.


    ― ¿No sabía que supieses árabe? ―Adrián se encogió de hombros y notó que se ruborizaba como lo hacía siempre que alguien le indicaba sus capacidades para el aprendizaje.


    ―En realidad solo lo leí durante un tiempo, no sé más que algunas cosas. ―Jm pestañeó un par de veces sorprendido por la facilidad de su amigo para aprender.


    ―De todos modos, no fui a preguntarle por lo que ponía, si no por si era algún signo sagrado o algo así. ―Adrián soltó una risita. Conocía la superstición de su amigo, pero no imaginaba que llegase a tanto.


    ―No hemos profanado nada sagrado si eso es lo que te lleva preocupando todo el camino. ―Jm negó con la cabeza. 


    El informático esperó a que el camarero trajese el té que había pedido para los dos. Sirvió el líquido marrón en dos vasos con hojas de hierbabuena y cuando volvió a desaparecer detrás de la cortina, Jm habló de nuevo.


    ―No tiene nada que ver con eso ―dijo señalando el ladrillo que aun reposaba al lado de Adrián―. Aunque tengo que reconocer que llevarnos el ladrillo no me pareció buena idea. ―Adrián probó su té mientras su amigo hablaba y le agradó el sabor dulce del azúcar y la frescura de la hierbabuena.


    ― ¿Entonces por qué estas así? ―Jm bebió también un tragó de su té mientras buscaba las palabras exactas para decirle a su amigo lo que le ocurría.


    ―Es por Ada… No sé si podemos fiarnos de ella. ―Adrián casi dejó caer su taza al escuchar aquello.


    ― ¿A qué te refieres? ―Afortunadamente en aquella sala estaban solos, puesto que el tono de Adrián subió más de lo que le hubiese gustado.


    ―No sé, Adri. Hay algo raro en todo esto. Esa chica aparece de la nada, te miente con su relación con Torres. Creo que esconde algo. ―Adrián pensó en las razones que le estaba dando su amigo.


    ―No apareció de la nada, Torres fue quien me dijo que ella tenía que venir conmigo. Ada nos ha estado ayudando todo este tiempo, no creo que haya motivos para dudar de ella. ―Jm se dio cuenta que no iba a ser fácil convencer a su amigo.


    ― ¿Por qué obedece a Torres si en realidad no es familiar suyo? ―Adrián le había contado a Jm que Ada no era la sobrina de Torres, pero nunca le había contado los motivos.


    ―Eso es algo personal, no puedo hablar de ello. ―Jm extendió los brazos poniendo las palmas hacia arriba.


    ―Quieres que confié en ella, pero no me cuentas la verdad. ―Adrián pensó que realmente su amigo estaba tan metido en aquello como ellos.


    ―Su padre las dejó en la ruina. Robó dinero de su empresa y se marchó del país, querían embargarlas la casa para poder pagar las deudas. Torres las prestó el dinero para que al menos pudiesen quedarse a vivir allí, les dijo que algún día se lo devolverían y él pensó que la mejor forma de cobrárselo es pidiéndola a Ada que me vigilase. Eso es todo. ―Adrián sabía que podía confiar un secreto así a su amigo.


    ―Mira Adri, esos hombres os empezaron a buscar cuando fuisteis a por la primera pista, siempre ha estado ella presente y parece ser que las personas que os dispararon saben cada paso que dais, estoy convencido de que ahora mismo saben que ya hemos encontrado dos pistas más. Ada se ha quedado en esto voluntariamente, a pesar de que os han disparado y me dices que su único motivo para meterse en esta búsqueda es que un hombre al que debe dinero se lo pidió. Ahora, ese mismo hombre, está secuestrado y si no continuáis con esto le mataran y ella se libraría de su deuda, pero por el contrario decide seguir con esto y ayudar a la persona que la manda a una búsqueda suicida porque tiene una deuda con él ―a Adrián le había costado seguir un poco el planteamiento de Jm, pues este no es que se explicara perfectamente. Aun así, dudo si el chico no estaba teniendo cierta razón en sus deducciones.


    ― ¿Quieres decir que ella debería dejar que mataran a Torres solamente porque le debe dinero? ―Aunque las palabras de Jm no habían sonado tan duras, en realidad, era lo que había dicho.


    ―Adrián, no todo el mundo es como tú. Sé que ayudarías a cualquiera que estuviese en una mala situación y que, además, esto de la búsqueda del tesoro por lugares históricos de Madrid es para ti igual que una maquinita del millón para un ludópata, pero créeme cuando te digo que no todo el mundo arriesga su propia vida por la de los demás, eso no nos convierte en malas personas, solamente en gente precavida. ―Adrián se preguntó si realmente aquello se estaba convirtiendo en una obsesión para el cómo parecía pensar todo el mundo.


    ― ¿Así que todas tus hipótesis de traición se basan en que Ada no quiere dejar morir a Torres en manos de eso tíos? ―Jm negó con la cabeza a la vez que sacaba su móvil.


    ―No. En realidad, se basa en que hace media hora estaba en el sitio exacto donde localicé el móvil del hombre que os está amenazando. ―Adrián miró la pantalla del móvil de Jm y vio una imagen de satélite en la que mostraba un puntito con el nombre de Ada justo en el sitio donde se había tomado la foto de Torres. ―La primera reacción del chico fue odiar a Jm por mostrarle aquella foto.


    ― ¿NOS ESTAS ESPIANDO? ―Sabía que su enfado era motivado porque no tenía explicación lógica para defender a Ada de aquella sospecha, no por el hecho de que su amigo les vigilase.


    ―También es mi vida la que está en juego, no puedo ser tan confiado como tú. ―Adrián sintió como el odio le subía por las entrañas hasta la cabeza.


    ―Tampoco nadie te pidió a ti que te metieses en esto ¿Por qué lo hiciste? ¿Cómo sé que no eres tu quien les pasa la información? ―Jm agachó la cabeza. Jamás había visto tan enfadado a Adrián.


    ―Tú me metiste en esto al aparecer en mi casa en plena noche y pedirme ayuda. Siempre te he considerado mi hermano, desde el primer día que te conocí. Aunque no lo creas, ahora mismo lo único que quiero es que no te hagan daño. ―Adrián intentó calmarse al ver el tono sereno de su amigo.


    ―Ada confía en mí y yo confió en ella. ―Jm lo miró directamente a los ojos al escuchar aquellas palabras.


    ―Así que es eso. Te has enamorado de ella. ―Adrián notó que le faltaba el aliento cuando su amigo dijo aquello.


    ― ¿Piensas que todo esto es por un capricho de amor? Estas muy confundido, José Manuel. ―Adrián se levantó de la mesa y salió sin despedirse siquiera de él. Jm pensó que hacía muchos años en que no le llamaba por su nombre completo y supo que aquello no era nada bueno para su amistad.


     


    Jm tardó cerca de media hora en terminar su té. En realidad, no tenía prisa por llegar a casa, pues no sabía que iba a encontrarse a su regresó. Imaginaba a Adrián enfadado cogiendo sus cosas y saliendo del piso, pero por otra parte también sabía que su amigo era muy racional y que meditaría las cosas antes de decidir nada. Durante el tiempo que estuvo allí sentado, varias veces cambió de idea sobre si había hecho lo correcto al hablar con él o no. En ocasiones pensaba que había hecho bien y que su amigo tenía que conocer toda la verdad, pero en otras, por el contrario, se decía así mismo que se había precipitado y que tal vez aquello solo hubiese sido una casualidad y no debía de haberlo compartido con su amigo. Fuera como fuere ya estaba hecho, así que terminó su té y salió del local en dirección a casa.


    Al abrir la puerta no había nada raro. Se encontró a su amigo sentado en el sofá con el ladrillo en el regazo. Iba a disculparse por haber insinuado aquellas cosas cuando vio que Adrián le sonreía y miraba hacia la barra americana que separaba la cocina del salón. Ada estaba allí preparándose un bocadillo y bebiendo zumo de naranja. 


    ―Hola Jm ¿Encontraste lo que habías ido a buscar? ―Adrián le preguntó aquello como si tal cosa y Jm se dio cuenta de que le había mentido a la chica sobre porque ambos llegaban separados.


    ―No, en realidad no. Seguro que no existe lo que busco. ―Adrián pilló la indirecta y afirmó con la cabeza mientras sonreía sinceramente a su amigo.


    ―Adrián me ha contado, muy emocionado, que habéis encontrado un ladrillo ―Ada lo dijo con un cierto deje de burla.


    ―No es solo un ladrillo. Es un valiosísimo ladrillo de una muralla con muchos siglos de antigüedad ―Jm la siguió el juego mofándose ambos de Adrián.


    ―Vosotros reíros, pero estoy convencido de que esto es lo que buscábamos ―agregó el aludido con un tono de indiferencia y dándoles a entender que no iba a entrar al juego.


     


    La imagen de los tres, de pie alrededor de la mesa y mirando un ladrillo, era digna de ver. Ninguno se atrevía a decir nada ni a apartar la vista del rectángulo de arcilla, como si fuese a deshacerse o a desaparecer. Adrián había revisado el ladrillo por todas partes y a excepción de aquel punto que parecía un ojo que lo miraba directamente, no había encontrado nada más en la irregular forma rectangular.


    ― ¿Estáis seguros que esto es lo que habéis ido a buscar? ―las palabras de Ada sonaban llenas de dudas.


    ―Tiene que ser este ladrillo, no había ninguno más allí que pudiera ser, además fíjate en la marca, es similar a las que encontramos en otras pistas ―Adrián parecía intentar convencerse a sí mismo de que no se había confundido.


    Ada sacó una pequeña libreta y miró algo. Adrián pudo ver que tenía símbolos apuntados junto a números.


    ―Estas son las que hemos encontrado hasta ahora ―dijo mientras se lo mostraba a Adrián.


    

      	••••


      	―


      	x


      	•


      	••


    


    ―La primera estaba en el reverso de la fotografía, la segunda la encontramos en el teleférico, estaba encima de la frase, aún tengo la foto del móvil. La cuarta estaba grabada en la chimenea de hierro, la quinta en el medallón y la sexta en el ladrillo ―aunque Ada se habían intentado explicar lo mejor posible, ni Adrián ni Jm se habían enterado de mucho.


    ― ¿Por qué no mencionaste la tercera? Es la más relevante puesto que podría ser el número diez en números romanos, es la que más sentido tiene de todas ―Dijo Adrián con la vista puesta en el papel que ella sostenía.


     Ada le miró como si no le entendiera y luego revisó su libreta con el mismo gesto.


    ―No, no es una equis, bueno si lo es, quiero decir que no estaba en la pista, en realidad esa es la pista que perdimos cuando huíamos de aquellos hombres. No sé qué ponía en aquel papel, por eso no aparece ―se justificó la chica. 


    Adrián afirmó con la cabeza y siguió mirando los símbolos.


    ― ¿Creéis que tienen algún sentido? Me refiero a que no se ve que lleven ningún patrón. No veo la relación entre unos y otros ―Jm lo observó, también detenidamente, mientras decía aquello.


    ―Yo tampoco veo nada especial en ellos, lo único que si Iranzo los puso hay no fue por puro azar, ese hombre nos ha demostrado que todo lo hacía con un motivo ―dijo Adrián mientras daba vueltas entre sus manos el ladrillo de la muralla―. ¿Puede ser que el ladrillo en sí sea la pista? ―Ada y Jm le miraron confusos ante la pregunta.


    ― ¿Te refieres a un tipo de acertijo o más como si el ladrillo perteneciera a otro lugar y tuviéramos que adivinar a cuál? ―Ada preguntó aquello mientras se pasaba las manos por los ojos en señal de cansancio.


    ―No lo sé, me refiero a… ―Adrián se quedó pensativo un momento y después negó con la cabeza―. Imposible. No creo. La única opción es que el mensaje esté dentro del ladrillo. ―Ada le miró con preocupación ante la idea que se le estaba ocurriendo al chico.


    ― ¿Y si no es así? Destruiríamos la única pista que tenemos. ―Adrián pensó en las palabras de la chica, ella tenía razón en aquello, pero ya había examinado el ladrillo y por fuera no se veía nada.


    ―Creo que tendremos que arriesgarnos. ―Sin pensarlo más, se fue directo hacia el armario donde sabía que Jm guardaba las herramientas.


    ―Adrián creo que deberíamos discutir esto antes de hacer ninguna locura ―la chica parecía realmente dudosa de que él tuviese razón y se lo intentó hacer ver con sus palabras. 


    Jm cogió el ladrillo entre sus manos para observarlo, se dio cuenta de que instintivamente estaba protegiendo el ladrillo con su cuerpo ante la amenaza que suponía ver allí a Adrián con un martillo.


    ―Esperar un segundo. ―Tanto Adrián, que ya tenía el martillo en alto preparándose para el golpe, como Ada, se quedaron mirando a Jm intrigados―. ¿Os habéis fijado en el agujero? ―Jm se refería al punto del tamaño de una canica que había en el ladrillo.


    ―Sí. Hace un segundo estábamos hablando de ello, no sé si lo recuerdas ―dijo Adrián con un tono de desesperación dado que su amigo no solía escuchar la mitad de las veces que ellos hablaban.


    ―No me refiero a su significado. Digo que este agujero es liso. ―Jm cogió suavemente el dedo de la chica y lo pasó por la hendidura del ladrillo.


    ―Es cierto. Es suave. ―Adrián se acercó hasta ellos dejando el martillo en la mesa, metió el dedo en el agujero y empezó a moverlo haciendo círculos.


    ―Tal vez hicieron el ladrillo con una canica dentro para darle la forma. ―Adrián imaginó un molde de ladrillo con una bola dentro.


    ―No, la arcilla con la que se hacen los ladrillos es porosa y este material no lo es. Por fuera simula rugosidad, pero aquí no ha podido hacerlo. ―Jm les señaló el canto del ladrillo tenía cierta rugosidad, como si lo hubiesen recubierto con una arena fina.


    ― ¿Estás diciendo que no es arcilla? ―la chica fue la primera en formular la pregunta que los tres tenían en mente.


    Jm salió directo hacia la cocina y sacó un cuchillo del cajón. Ante la mirada curiosa de sus amigos, cogió el cuchillo y raspó uno de los laterales del ladrillo. Unas pequeñas virutas cayeron encima de la mesa y el ladrillo se quedó con una muesca que parecía un arañazo.


    ―Y los ladrillos de cerámica tampoco suelta esquirlas con forma de tirabuzón. ―Agregó el informático.


    Adrián se agachó para ver mejor los restos que habían caído del bloque que tenía Jm en la mano.


    ―No parece madera ―dijo el chico mientras aplastaba las pequeñas virutas contra la superficie lisa de la mesa―. ¿Entonces qué es?


    Ada se acercó hasta la cocina, donde anteriormente había visto el objeto que necesitaba, y volvió con un mechero en la mano. Acercó la llama hasta las virutas y sorprendidos, lo tres vieron que estas se convertían en unas pequeñas gotas de color marrón.


    ―Es cera. El ladrillo está fabricado en cera ―Jm pestañeó un par de veces antes la afirmación de la chica.


    ―No es cera, es lacre. Cuando se endurece se queda más liso y duro que la cera, por eso no lo habíamos notado. ―Adrián no esperó a saber más, se acercó a la cocina y sacando una fuente de cristal dejó el ladrillo en ella y lo metió en el horno.


    ― ¿Puedo? ―preguntó al informático.


    Jm que seguía con la mirada intrigada pensando que era la que se disponía a hacer su amigo, afirmó rápidamente con la cabeza.


    ―Claro, adelante. Al menos se utilizará para algo, cuando amueblé la casa jamás pensé que no utilizaría ni uno solo de los objetos de la cocina, a excepción de las tazas, claro ―Ada sonrió ante el comentario del informático. Los tres se quedaron mirando a la puerta del horno donde un desagradable olor empezaba a emanar.


    Aproximadamente unos veinte minutos después el ladrillo estaba desechó completamente. Adrián abrió el horno y encontró la fuente llena de un líquido marrón con algo que parecía tierra flotando alrededor. En el centro, reposaba algo trasparente pero sólido. Con unas pinzas de cocinas cogió el objeto y los metió debajo del grifo del agua. Cuando consiguió quitar todos los restos de cera, los tres chicos miraron con la boca abierta el objeto que tenían delante.


     


    Ante ellos tenían un cristal de unos siete centímetros cuadrados, con un grosos fino, de cincuenta milímetros aproximadamente. Era similar a los posavasos de cristal. Completamente trasparente a excepción de unos dibujos que había sido tallados de alguna manera. Adrián recordó los objetos decorativos de cristal grabados con láser. Los tres amigos lo miraron fijamente con cara de no saber muy bien que era lo que tenían delante de los ojos.


    ― ¿Es un posavasos? ―Jm fue el primero en romper el silencio.


    ―A mí me ha recordado a lo mismo ―dijo Ada sin poder apartar los ojos del cuadrado de cristal.


    ―No creo que nadie se molestara tanto por esconder un posavasos ―sentenció Adrián que todavía sujetaba el objeto de cristal entre sus dedos―. Parece ser que cada vez se va poniendo más difícil, ahora si no tenemos cuidado podemos destruir las pruebas, por ejemplo, con este cristal, si hubiese intentado romperlo como quería, ahora mismo esto solo serían un montón de esquirlas. ― Tanto Ada como Jm se miraron recordando el episodio del martillo.


    ―Tampoco es un drama, yo soy bueno haciendo puzles ―Adrián no supo si su amigo estaba intentando ser gracioso con aquel comentario o por el contrario lo decía convencido.


    ―Prefiero no imaginar el resultado ―agregó Adrián mientras intentaba apartar aquella imagen de su cabeza.


    ― ¿Sería mucho pedir que nos centremos un poco? ―no había enfado en las palabras de la chica, pero si cierta impaciencia por examinar el cristal.


     


    Cerca de Canalejas, por Sagasta pasaras,


    Al lado de Ríos Rosas, encontraras Libertas.


    •


     


    Los tres leyeron la frase en voz baja y para sí mismo, se podía notar en el movimiento casi inexistente de sus labios y sus ojos. Adrián finalmente la releyó en voz alta. 


    ― ¿Qué os sugiere? ―preguntó cuándo terminó de leerla y a la vez que daba la vuelta al cristal para asegurarse que por detrás no ponía nada. 


    ―Son calles de la ciudad. Parece un mapa escrito. ―Ada parecía convencida de lo que decía. Jm por su parte se puso de nuevo al ordenador en busca de información. 


    ―Sagasta, Ríos Rosas y Libertad, si son calles, Canalejas en cambio es una plaza. También está el distrito de Canillejas, pero no tiene nada que ver ― Adrián se quedó un momento en silencio, ante las palabras de su amigo, como si meditara algo. 


    ―No tiene mucho sentido la ruta que propone, al menos el orden ―lo dijo para sí mismo, pero en un tono tan alto que los otros dos pudieron escucharle perfectamente.


    ― ¿Así que no crees que se traten de indicaciones de calles? ―Preguntó Ada que cada momento tenía menos idea de que significaba aquello.


    ―Si visualizamos un mapa de Madrid siguiendo esas indicaciones, veremos que… ―Adrián cogió un trozo de papel y dibujó un esbozo de los que supuestamente era el contorno de la ciudad―. Según la ruta que propone Iranzo, tendríamos que subir hasta el norte todo el tiempo para volver a bajar hasta Libertad al final. Por ese motivo digo que no tiene sentido. A parte que no pone el número de las calles ni nada, son calles larguísimas, imposible de encontrar algo allí sin más indicaciones que estas frases ―Esperó que sus amigos hubiesen entendido lo que había intentado decirles con aquella explicación. 


    ―Pueden ser institutos o colegios ―Intervino Jm que miraba fijamente la pantalla del ordenador―. Según esto, hay colegios e institutos con ese nombre. ―Adrián afirmó con la cabeza.


    ―Es normal que los haya, son personas ilustres de la historia de Madrid. ¿Pero que tienen en común? ―Volvía a hablar para sí mismo. Se sentó en una de las sillas y apoyó la cabeza entre sus manos con gesto de meditación―. José Canalejas, si no me equivoco fue un abogado y político, también fue ministro de fomento, justicia, hacienda, agricultura, industria y obras públicas. ―Ada soltó un resoplido impresionada por el curriculum del señor Canalejas. ― Y fue elegido presidente del congreso de los diputados en mil novecientos seis. Murió asesinado mientras veía un escaparate de una librería en la Puerta del Sol. ―Miró de nuevo el pequeño cristal y siguió con el segundo―. Práxedes Mateo Sagasta, Presidente del congreso de ministros desde mil ochocientos setenta hasta mil novecientos dos. No sé mucho más sobre él, solo que murió en su domicilio de la calle Carretas. Antonio de Ríos Rosas fue jurista y político y también presidió la cámara del congreso de los diputados en mil ochocientos sesenta y tres y varios años consecutivos. Murió con escasos recursos, también en su domicilio ―se quedó callado y mirando fijamente a sus amigos esperando sus conclusiones.


    ―Parece que todos formaron parte del gobierno en algún momento u otro, pero no creo que eso tenga mucho que ver en esto, ni siquiera fue en el mismo cargo. ―Ada parecía más confusa que antes, miró a Jm esperando que este aportara algo de claridad al asunto.


    ―En internet pone poco más o menos lo que ha contado Adrián, un poco más detallado claro, pero, en resumidas cuentas, lo mismo ―Agregó el informático a la vez que lo comprobaba en el ordenador―. ¿Pero qué pasa con Libertas? ¿También era un político? ― Adrián negó con la cabeza.


    ―Simplemente es el nombre de una calle de Madrid, llena de restaurantes, por cierto. ―Jm le sonrió irónicamente.


    ―Ya conozco la calle Libertad, vivo cerca de ella y he comido allí muchas veces. Me refiero a«Libertas». ―Adrián pestañeo varias veces mientras miraba a su amigo. Parecía como si hubiese entrado en bucle y se fuese a pasar todo el tiempo preguntando lo mismo.


    ―Te acabo de decir que es una calle… ―Jm le interrumpió poniéndole el cristal justo delante de los ojos.


    ―Ya te he escuchado la primera vez. Os estoy preguntado por la palabra que aparece escrita, no por la calle de Madrid. Pensé que os habíais dado cuenta de que está escrito con «Ese» no con «De». ―Adrián no comprendió al principio lo que su amigo le estaba contando, pero se fijó bien en el cristal después de arrebatárselo de las manos al informático.


    La última letra de la pista era tan pequeña que apenas se distinguía. Adrián había supuesto que era una «D» pero en realidad era la letra «S» la que aparecía allí escrita.


    ―Vaya. Ni siquiera me había fijado. Suele pasar muchas veces nuestro cerebro analiza la palabra y la procesa, da igual el orden de las letras. Lo mismo me pasó a mí ahora, no vi la última letra y mi cerebro la cambió automáticamente ―dijo el chico a modo de disculpa por el error. Ada afirmó con la cabeza.


    ―Me pasó lo mismo, acabo de darme cuenta del error ortográfico de la frase ―agregó la chica.  


    Adrián cogió de nuevo el cristal entre sus manos.


    ―No es un error gramatical. Es una pista. ―Tanto Ada como Jm centraron su mirada en el cristal y después en Adrián.


    ― ¿Una pista? ¿Qué clase de pista? ―Ada parecía atónita con la respuesta del chico. Adrián extendió la mano para que Jm le dejase el ordenador portátil que tenía en las manos, este se lo dio y el chico tecleó algo.


    ―Os mostraré algo, pero antes quiero contaros una cosa ―Sus dos amigos se sentaron justo a su lado para escuchar la historia―. Aproximadamente en el año doscientos treinta antes de cristo, durante la segunda guerra Púnica, se le concedió el estatus de diosa a una nueva, esta era representada como una mujer fuerte con nariz prominente y vestía con una toga y una diadema o corona, aunque inicialmente era mostrada con un gorro de fieltro llamado “Pileus”. Cuando los esclavos, que siempre iban con el pelo al cero, conseguían la libertad, les daban este gorro para cubrirse la cabeza y así saber que ya eran libres, por ese motivo nuestra diosa llevaba en sus inicios un “Pileus”. Esa diosa, que también era representada en su forma animal como un gato, por lo independiente de estos, fue llamada “Libertas”. Desde entonces la hemos adorado, perseguido y peleado por ella. Esta diosa tuvo su más representativa escultura en mil ochocientos ochenta y seis, fue construida por un francés y se colocó en “Liberty Island”. ―Ada, que hasta el momento no debía saber de qué estaba hablando Adrián, abrió mucho los ojos y soltó un grito ahogado.


    ― ¿La estatua de la libertad es en honor a una diosa romana? Vaya no tenía ni idea. ―Adrián afirmó con la cabeza lo que decía la chica.


    ―Exacto. La famosa «Estatua de la Libertad» en realidad es una representación de una diosa con un nombre muy parecido, Libertas ―dijo Adrián haciendo énfasis en la última palabra.


    ―Pero esto no tienen mucho que ver con nosotros, me refiero a que no creo que Iranzo guardara una pista en la estatua de la libertad ―preguntó Ada mientras miraba interrogante a Adrián. Este sonrió ampliamente y después de dejar la duda un poco suspendida en el aire, respondió.


    ―Precisamente es allí donde la escondió. ―Jm frunció el ceño y Ada se llevó las manos a la cabeza.


    ― ¿Me estás diciendo que tenemos que ir a Nueva york a buscar la siguiente pista? ―Preguntó Ada con un toque de pánico en su voz. Aquella era precisamente la reacción que pensaba Adrián que iban a tener sus amigos.


    ―Yo solo he dicho que tenemos que ir a buscarla a la estatua de la libertad, pero no he dicho nada de Nueva york. ―El chico parecía estar disfrutando con aquello, no así sus amigos.


    ― ¿Estas intentando decirnos que hay una estatua de la libertad en Madrid? ―Parecía que aquello había desatado completamente la curiosidad de Ada y Jm, puesto que, en un momento, ambos se habían sentado tan cerca de Adrián que este pensó que acabaría faltándole el aire.


    ―En realidad hay dos, por lo menos dos que se puedan identificar claramente y las dos son del mismo escultor. ―Ada abrió tanto los ojos que Adrián pensó que jamás podría volver a cerrarlos―. Frederic Gustave Bartholdi inauguró su famosa estatua de la libertad en el año mil ochocientos ochenta y seis, pero treinta y ocho años antes, Ponciano Ponzano ya había creado su primera estatua a la diosa Libertas. ―Adrián giró el ordenador para que este quedase mirando hacia ellos y les mostró una foto en la que aparecía la figura de una mujer con un tocado de rayos solares, en su mano derecha sujetaba una lanza y en la izquierda que mantenía en alto, llevaba una corona de laurel―. Este bajorrelieve de la «Estatua de la Libertad» o de la diosa Libertas, se encuentra en el frontal de uno de los edificios más famosos no solo de Madrid, si no del país entero ―dejó unos segundos de pausa para darle más emoción a la revelación―. Está en el Congreso de los Diputados. ―Ada soltó un grito ahogado y Jm volvió a mirar la foto como si no pudiese creerlo―. Tranquilos, la mayoría de la gente no conoce que esa figura está ahí. Dada la altura del edificio y lo integrada que está entre las demás es difícil de identificar. ―Aquel era el motivo de que muchas personas no supiesen de su existencia―.  La otra Libertas se encuentra en la calle Julián Gayarre. ―Mostró otra foto. Esta era distinta a la anterior, aquí se podía ver una estatua completa, no un bajorrelieve en un frontal, la majestuosa estatua de un blanco puro, llevaba una toga que dejaba al descubierto uno de sus pechos, su mano derecha que caía ágilmente contra su cuerpo, parecía sujetar algo similar a unas tablas como las de moisés y en la izquierda sostenía lo que podía haber sido el mango de una antorcha. La similitud con la famosa estatua de Nueva York era mucho más que evidente―. Y aquí tenemos a nuestra otra diosa, creada por el mismo escultor en mil ochocientos cincuenta y siete. ―Ada pareció meditarlo un momento y luego comenzó a hablar.


    ― ¿Entonces la estatua de Bartholdi es una copia? ―El chico negó categóricamente con la cabeza.


    ―Para nada, simplemente es posterior a la de Ponzano. Afirmar eso es como decir que cualquiera de los miles de escultura de Jesucristo o de la Virgen María, son una copia. Ambos escultores lo único que tienen en común es que tomaron a la misma diosa como modelo, aunque como veras físicamente no se parecen, puesto que hay gente que dice que la de Bartholdi está basada en el rostro de su madre, Charlotte Bartholdi. La estatua francesa fue diseño de dos grandes artistas, Bartholdi y Eiffel, eso sumado a ser regalada a Estados Unidos y esta haber sido ubicada en el sitio donde está, le han dado una popularidad que nuestra querida representación no tuvo. ―Ada afirmó con la cabeza―. Vale, el tamaño también tuvo algo que ver ―agregó a modo de broma.


    ― ¿Y cómo sabemos en cuál de las dos tenemos que buscar? ―preguntó Jm que no dejaba de mirar la imagen. Por un momento, Adrián pensó que su amigo le preguntaba sobre la estadounidense o a la española, después se dio cuenta que se refería a las dos de Ponzano.


    ― «Cerca de Canalejas, por Sagasta pasaras, al lado de Ríos rosas, encontraras libertas» ―el chico repitió la pista de memoria. Su amigo lo miró intrigado como esperando algo más.


    ― ¿La estatua está cerca de esas tres calles? ― la pregunta de Jm sonó con incredulidad, puesto que él sabía que era imposible que estuviese cerca de esos tres lugares a la vez, dada la separación que había entre ellos. 


    Ada se adelantó antes de que Adrián pudiese contestar.


    ―Es un mapa ¿verdad? Me refiero a que hay que pasar por esas calles antes de llegar a la estatua. ―Adrián negó con la cabeza y volvió a girar la pantalla del ordenador. Tanto la chica como el informático entrecerraron los ojos y mostraron cara de confusión total ante las tres fotos que había antes ellos.


    ―No son calles, son tumbas ―sentenció Adrián sin dejar de mirar junto con ellos los tres panteones.


    Fue Ada la primera que rompió el silencio después de aquella reveladora noticia.


    ― ¿Estamos hablando de un cementerio? ―Volvió a posar sus ojos sobre la imagen del ordenador.


    ―No exactamente. Estas tres esculturas funerarias están ubicadas en el actual Panteón de los Hombres ilustres. Un proyecto que se llevó a cabo para albergar los cuerpos de todos aquellos personajes relevantes en la historia de la ciudad. Es un edificio de estilo bizantino, que se encuentra justo al lado de la basílica de Atocha. Dentro del panteón están, entre otros, los monumentos funerarios de José Canalejas, Práxedes Mateo Sagasta y Antonio de los Ríos Rosas. En el centro del claustro está el mausoleo conjunto, también conocido como mausoleo de la libertad, es un edificio cilíndrico cubierto por un tejado cónico rematado por nuestra Dama de la Libertad. Técnicamente hay que pasar por Canalejas, Sagasta y Ríos Rosas para llegar a la diosa ―aquella nueva revelación de una estatua de la libertad y un panteón de hombres ilustres en el centro de Madrid, dejó a Ada y a Jm completamente sorprendidos. La chica se preguntó cuántos secretos más encerraría su ciudad natal sin que ella a penas lo sospechara.


    ― ¿Y cómo vamos a acceder allí? ―Adrián meditó la pregunta que acababa de hacerle su amigo.


    ―Entrar es fácil, está abierto al público. El problema es que no creo que podamos examinar la estatua de cerca, ya que está en el tejado del mausoleo. ―Ada se frotó intensamente los ojos con las manos ante la respuesta de Adrián.


    ―Vaya, se nos complican las cosas. ―Los tres se quedaron en silencio, hasta que la chica decidió hablar―. Quizás con una cámara de fotos con buen zoom, tal vez la pista este a la vista en la estatua. ―Los tres sabían que aquello era tan improbable como subir hasta la estatua.


    ―Pues a “Snipper” ya no lo tenemos ―las palabras de Jm fueron más como reproche que como información. Adrián le lanzó una mirada desesperante. 


    ―Tendremos que pensar como subir hasta ella ―Adrián lo dijo sin pensar, como si estuviese hablando de una vieja amiga que se encontraba en lo alto de un árbol.


    ―Creo que tengo una idea, es absurda y un poco descabellada, pero puede que funcione. ―Ada y Adrián miraron a Jm a la espera de que les explicara de que estaba hablando―. Dejar que lo piense bien y que lo intente. Después os contaré de qué se trata, ahora necesito tiempo para poder pensar ―dijo aquello haciendo un movimiento con las manos en señal de echarlos de allí. Ada se levantó confusa y Adrián se encogió de hombros sin saber muy bien que hacer. 


     


    Adrián miró su reloj en la puerta de la calle y comprobó que eran las cinco menos diez de la tarde. No se había dado cuenta hasta ese momento de lo tarde que era y del hambre que tenía. Como dos niños a los que hubiesen mandado a la calle a jugar sin tener ganas, Ada y Adrián se quedaron de pie a la salida del portal sin saber muy bien que hacer.


    ―Creo que deberíamos ir a comer algo ―al escuchar la propuesta del chico, Ada miró también su reloj y puso cara de sorpresa.


    ―No sabía que era tan tarde, será mejor que busquemos un sitio de comida rápida. ―Adrián afirmó con la cabeza y ambos empezaron a andar en la misma dirección.


    El lugar elegido fue un restaurante de comida mejicana que estaba a tan solo dos manzanas de la casa de Jm. Ambos pidieron comida como si hiciese siglos que no probaban bocado y se llevaron sus respectivas bandejas a la mesa. 


    Empezaron a comer en silencio, pero Adrián supo que necesitaba conocer la verdad sobre aquella mañana.


    ― ¿Qué estuviste haciendo hoy cuando buscábamos la pista? ―Ada pareció sorprendida, incluso algo molesta, por la pregunta del chico.


    ―Ya os dije que tenía que hacer unos recados ―la forma en que había evadido la respuesta fue el detonante que necesitó Adrián para continuar con aquello.


    ―Ya, ya. Me refiero a que bueno… ¿Qué si era por la zona de tu casa o por dónde? ―Ada dejó apoyada la fajita que estaba comiendo en el plato y miró al chico con el ceño fruncido.


    ― ¿A qué viene esto Adrián? ―El chico pensó para que ser tan listo como todo el mundo decía, en aquella ocasión estaba siendo demasiado bobo.


    ―Curiosidad solamente ―dicho esto, el chico dibujó una sonrisa en su cara como para tranquilizar la situación. Ada, por su parte, hizo intención de volver a coger su comida, pero se detuvo en el último momento.


    ―Ya te dije que lo de actuar a ti te venia grande. No sabes ni mentir. ―El chico se sintió sorprendido con el comentario y agachó la mirada hacia su plato. 


    ―Tienes razón. Aparte de que no sé mentir, tampoco es algo que me guste hacer. Así que no voy a andarme con rodeos. Solo quiero saber por qué estuviste hoy en el sitio donde tienen secuestrado a Torres ―Ada miró sorprendida ante lo que acababa de decir Adrián.


    ― Pero ¿cómo…? Jm, ¿verdad? Él y sus juguetitos del siglo veintiuno ¿Me estáis espiando? ―Adrián no supo si le dolió más la acusación de la chica o el hecho de que no negara que había estado allí, es más, casi lo había confirmado.


    ―Nosotros no… ―La chica levantó la mano ordenándole que no continuara.


    ―Lo entiendo, es normal. Yo haría lo mismo si tuviese oportunidad. Tengo que reconocer que esto es muy raro y que es difícil confiar en cualquiera ―no había reproche ni ironía en su voz como Adrián esperaba. La chica lo estaba hablando con total franqueza.


    ―Yo no desconfió de ti. Sé que todo tiene una explicación. ―La chica cogió su vaso y bebió del refresco que había dentro.


    ―Adrián seamos sinceros, nos conocemos desde hace nada de tiempo, es normal que tu desconfíes de mí, al igual que yo de ti, mas con todo lo que está pasando ―aquellas palabras por algún extraño motivo le dolieron al chico mucho más de lo que esperaba.


    ―En realidad, eres de las personas con quien más confianza tengo, junto con Jm. De hecho, en verdad, sois las dos únicas personas en las que confío ―Adrián se sintió ridículo al decir aquello, pero ya estaba dicho y no podía cambiarlo.


    ―Solo fui a echar un vistazo a la zona, tenía curiosidad por saber si en realidad allí habría algo que nos indicara donde estaba Torres. Mira Adrián, te seré sincera, Torres no me cae bien, jamás le he tenido el menor aprecio y ahora que me ha mandado a esta especie de misión suicida mucho menos, pero no quiero dejar que una persona muera por mi culpa, no sé si sería capaz de vivir el resto de mi vida con esa carga ―al escuchar las palabras de la chica, Adrián se dio cuenta de que sentía exactamente lo mismo, por algún extraño motivo él se veía responsable de lo que le ocurriera a Torres―. No os lo conté, lo primero porque pensé que no tendría valor para llegar hasta allí y lo segundo, porque imaginé que no os sentaría bien que hubiese ido sola y me hubiese puesto en peligro ―el chico pensó que aquel debería de haber sido el sentimiento que tendría que haber generado en ellos y no, la desconfianza que había sentido al saber que Ada había ido allí.


    ―Siento haber desconfiado de ti ―la disculpa del chico sonó sincera.


    ―La culpa fue mía, tuve que contaros que iba a ir a verlo, aunque no me hubieses dejado, no puedo estar yendo por mi cuenta. ―Adrián dio un mordisco a su comida y bebió un largo sorbo de su refresco para poder tragarlo. 


    ― ¿Cómo crees que acabara esto? ―Ada lo miró fijamente a los ojos al escuchar aquella pregunta.


    ― ¿Te refieres a las pistas o a nosotros? ―Adrián tuvo que agachar la mirada al oír las palabras de la chica. En realidad, no sabía por cuál de las dos cosas preguntaba.


    ―Yo me… ―Ella no le dejó continuar con lo que iba a decir.


    ―No lo sé Adrián, pero creo que ninguna de las dos cosas acabara como nosotros esperamos. ―Durante unos instantes el chico no supo si aquello era una respuesta positiva o negativa. Al fin y al cabo, aun no sabía lo que esperaba de todo aquello e imaginó que Ada tampoco.


     


    Ada notó que Adrián se había quedado serio después de lo que ella había dicho, no sabía exactamente por cuál de los dos motivos, pero el chico estaba más distante de lo normal. Cuando terminaron de comer, siendo aún demasiado pronto para volver a la casa, Ada le sugirió que fuesen a dar una vuelta. Adrián afirmó con la cabeza mientras se levantaba de su sitio sin estar muy convencido aún de que aquello era lo que realmente la apetecía.


    ―Ambos quedamos en que nos enseñaríamos algo de nuestro mundo, de nuestras vidas, pero hasta ahora solo yo te he enseñado como es mi vida ―Adrián recordó aquella conversación y lamentó que Ada lo hubiese vuelto a sacar a la luz, prefería que todo se hubiese quedado en aquello.


    ―Mi vida no es algo que sea especialmente bonito de mostrar. Yo no ayudo a niños enfermos ni hago de voluntario en ningún sitio ―Ada no supo si aquello era un ataque personal o simplemente era lo que el chico sentía.


    ―Aun así, me gustaría verlo. ―Adrián se quedó mirando al fondo de la calle un momento y después afirmó lentamente con la cabeza. Sin decir una palabra más, se encaminó calle abajo.


     


    Tuvieron que coger un autobús y caminar casi un kilómetro, pero finalmente llegaron al destino que se dirigía el chico. Ada no entendía muy bien que hacían allí. Estaban en el distrito del barrio de salamanca, en la calle Príncipe de Vergara. Ada conocía bien la zona pues solía moverse normalmente por aquel barrio con sus amigas. Adrián se paró justo delante de un hospital. El chico parecía intranquilo, se apoyó en uno de los bancos que había en la calle y empezó a hacer pequeños movimientos con los pies.


    ― ¿Que hacemos aquí Adrián? ―la voz de la chica mostró toda la intranquilidad que la causaba estar allí.


    ―Me pediste que te mostrara algo de mi vida y es lo que estoy haciendo. ―Ada pestañeó un par de veces sin comprender bien a que se refería el chico, volvió a mirar la fachada del hospital y por su cabeza pasaron más de mil cosas.


    ―Estas enfermo ¿Verdad? Tienes alguna enfermedad y no me lo has contado. ―El chico la miró confuso y después vio que Ada se fijaba en el hospital.


    ―No estamos aquí por el hospital. ―Entonces Adrián señaló con la mano un edificio que había al otro lado de la calle. 


     


    Ada vio lo que parecía un inmueble antiguo que había sido renovado recientemente. Con grandes balcones llenos de florituras y ventanales que daban la sensación de abarcar toda la pared, el edificio era sin lugar a dudas uno de los más bonitos de la calle, su color blanco hacia contraste con los que tenía alrededor, dándole una sensación más grande aun de majestuosidad.


    ―Vaya. Es un edificio precioso ¿Qué hay ahí? ―la chica formuló la pregunta esperando que Adrián la dijese que era un museo de historia o algo por el estilo.


    ―Actualmente es una escuela de música. Antiguamente fue un hospital, una residencia de estudiantes y hasta una casa de citas. ―Ada imaginó cada una de aquellas actividades dentro del edificio.


    ―No me lo digas, estudias música, eres como una especie de Mozart o algo por el estilo. ―Adrián continuó jugando con los pies en la acera.


    ―Yo no. En realidad, la música nunca se me dio bien, no aprendí ni a tocar la flauta, creo que esa parte de mi cerebro no está activa. ―Ada se sorprendió de descubrir que había algo que al chico se le daba mal, parecía increíble de pensar que no fuese capaz de aprender a tocar un instrumento, pero que el por contrario se supiese «El Quijote» de memoria.


    ―Entonces que hacemos aquí… ―no terminó la frase, antes de que pudiera acabar Adrián se había enderezado y miraba fijamente hacia la puerta de la escuela de música.


    Del interior del oscuro portal habían salido dos mujeres y dos niños. Los chicos tendrían aproximadamente diez años y las mujeres unos cuarenta. Ambos niños se adelantaban e iban jugando mientras las mujeres charlaban calle abajo. Todo parecía una estampa normal de un par de madres que recogen a sus hijos de algún sitio, pero Ada supo que no era así al mirar la expresión que tenía Adrián en aquel momento.


    ― ¿Quién son esas mujeres? ―la voz de Ada le sorprendió, normalmente siempre iba a aquel lugar solo y había olvidado completamente que la chica estaba allí con él.


    ―La más alta de las dos, la que lleva el abrigo de piel, no tengo ni idea. ―Dibujó una sonrisa en su cara y Ada pensó por un momento que la estaba tomando el pelo y que todo aquello era una broma―. La otra, la más bajita, se llama Elena Gil Camino. Es la mujer de uno de los empresarios más ricos de la ciudad. Ella es voluntaria en el museo de arte de la ciudad y también celebra cenas benéficas que recaudan fondos para la restauración de monumentos. El niño rubio es el mayor de sus dos hijos, tiene nueve años y acude dos días por semana a aprender solfeo a esta escuela. Me gustaría contarte que vengo a verle porque una vez le salvé la vida impidiendo que le pillara un coche y desde entonces me gusta observarle para ver como aprovecha su vida. Pero no es así. Vengo aquí porque él está viviendo la vida que yo no pude vivir. ―Ada se quedó fijamente mirando al niño, después sintió que algo dentro de ella le decía cuál era la realidad.


    ―Es tu madre ¿Verdad? ―Adrián afirmó con la cabeza sintiendo como se le formaba un nudo en la garganta.


    ―Lo supe por casualidad. Un día leí su nombre en el periódico, salía junto a una foto suya en una de sus célebres cenas, al principio no lo podía creer. Estuve investigando y al saber el nombre de su actual marido averigüé el colegio de su hijo. Poco a poco fui adivinando cosas y un día descubrí que venía aquí a clases de solfeo. No sabía nada más de ellos así que me presente un día a mirar. Cuando la vi sentí que el corazón me daba un vuelco, era como ver una parte de mi pasado. Siempre venía aquí muerto de miedo, pensando que me pillaría mirando. Me escondía detrás de los coches esperando que salieran, pero un día llegué algo más tarde y me crucé con ellos dos en la esquina de la calle. Ella ni me conoció, se tropezó conmigo, me dirigió una sonrisa y se disculpó amablemente, pero no me conoció. ¿Sabes lo que es ver que una persona ha abandonado a su familia y pensar toda la vida que lo hizo porque no estaba preparada y descubrir que en realidad solo lo hizo para sustituirla por otra mejor? Como el que compra un televisor y no le funciona y decide que quiere otro que le dé menos problemas. Te casas de nuevo, con alguien rico, tienes un par de hijos que no te dan problemas y vives una vida completamente distinta. Yo no pedía que ella viviera con mi padre toda su vida, pero ¿qué pasa con sus hijos? ―Adrián vio como las dos mujeres se alejaban por la calle y comenzó a andar en dirección contraria. Ada se quedó un momento allí mirando y después siguió al chico.


    ― ¿Nunca le has dicho la verdad? ―Adrián se encogió de hombros como si con aquello fuera suficiente―. Es tu hermano y tu madre, tienes todo el derecho a pedirles explicaciones. ―El chico giró la cabeza y vio como tanto la mujer como el niño reían por algo que él estaba contando.


    ―Ella jamás se interesó por cómo estaba yo. De esta forma los veo e imagino que así debería de ser mi vida, pero pienso que si algún día traspaso esa barrera volveré a ver que esa es la mujer que me abandonó y que no quiso saber nada mas de nosotros ―la chica notó como a Adrián le costaba cada vez más hablar, imaginó que tendría un nudo en la garganta.


    ―No sabía nada de esto Adrián. No tiene que ser fácil para ti. ―El chico pareció no escucharla, volvía a estar absorto en sus pensamientos.


    ―También te podría haber mostrado al niño que juega solo en el recreo de colegio, o que llega a casa y en lugar de estudiar tiene que bañar a su hermana pequeña y hacer la cena. Podría mostrarte millones de retazos de mi vida que no son para nada la vida de alguien de su edad. Pero no puedo enseñarte algo alegre o bonito, ni puedo sorprenderte con algo bueno porque creo que jamás lo he tenido ―Ada sintió aquellas palabras llenas de nostalgia y se lamentó por haber sido ella la que sacara todo aquel dolor de nuevo a la superficie. 


    ―Adrián, tienes que sentirte orgulloso del chico que eres hoy en día, no del que fuiste tiempo atrás ―aquellas palabras por parte de la chica, le reconfortaron en cierto modo, pero aun así sentía como que no tenía nada bueno que mostrar.


    ―Realmente me gustaría pensar que ahora tengo algo más que hace unos años, pero no es cierto, sigo siendo aquel niño, pero al menos ahora puedo decidir por mí mismo. ―Aquello le hizo pensar en su padre, en como estaría pasándolo en el hostal y en qué ocurriría cuando terminase todo esto. 


    ―Sera mejor que volvamos a casa ―Ada dijo aquello mientras pasaba el brazo por encima de los hombros del chico. Él afirmó con la cabeza y echó una última mirada atrás. La mujer y el niño ya habían desaparecido al final de la calle de camino a seguir con sus vidas.


     


    El silencio fue absoluto de vuelta a la casa. Ada no se atrevió a romper aquel momento de meditación de Adrián, sabía que tenía mucho en que pensar y que aquello tenía que superarlo él solo. La noche había comenzado a caer en la ciudad y poco a poco las luces iban iluminando todo a su paso. La gente comenzaba a desaparecer de las calles para refugiarse en sus casas o en los bares cercanos. Ada sintió que echaba de menos su antigua vida, no tener que preocuparse por nada más que por divertirse y poder estar lo mejor posible todos los días, ahora por el contrario todo había cambiado y su vida se resumía a buscar un tesoro oculto y a luchar contra los sentimientos que se estaban desatando en su corazón. 


    Recordaba perfectamente el primer día que había visto a Adrián. Aquel chico menudo que la miraba intrigado desde la mesa de la cafetería. Al principio le pareció un niño pequeño que estaba asustado, pero con el tiempo había descubierto que dentro de aquel chico había mucho más de lo que su exterior mostraba. No era que no le pareciese guapo. Su cara perfecta, sus grandes ojos verdes, aquella piel con un tono dorado que parecía recién salido de una playa y sobre todo su cuerpo. Debajo de aquella ropa que el chico siempre llevaba, no se podía apreciar sus músculos, pero ella le había visto sin camiseta y no era para nada lo que parecía. Pero a pesar de todo aquello, él solo tenía dieciocho años, recién cumplidos. Ella era una chica de veintitrés, ya toda una mujer. Adrián tan solo un niño, su estatura y su cara infantil le daban un aspecto más aniñado y aquello no era para nada lo que a Ada le gustaba, o mejor dicho buscaba. Sus novios siempre habían sido chicos mayores, y casi todos independientes. Los típicos chicos de los que las muchachas de su edad se sentían prendadas al momento. Por un segundo, se imaginó yendo al cine con Adrián o presentándoselo a sus amigas y empezó a sentir que aquello no era para nada lo que ella quería. ¿Pero cómo podía luchar contra aquellos sentimientos? Algo estaba sintiendo y aquello era más que evidente. No podía dejar de mirarle cuando estaban a solas y solo escuchar su voz sentía tranquilidad en todo su cuerpo. Cuando él estaba distante o pensativo, ella se sentía como si estuviese sola en el mundo. Desde pequeña había pensado que era imposible enamorarse de una persona de la cual no querías, pero era mentira, ahora comenzaba a darse cuenta de ello y aquello la asustaba. ¿Qué ocurriría cuando terminara todo aquello? Ella pretendía seguir su amistad con Adrián ¿Pero lo hacía porque no podía estar sin él? Solo pensar aquello la hizo sentir un escalofrío ¿Querría el chico seguir siendo solamente su amigo? ¿Podría soportar ella estar lejos de él? Intentó apartar aquello pensamientos de su cabeza y se puso a observar a la gente que aún quedaba por la calle.


    ―Ya hemos llegado Ada ―la chica se sobresaltó al escuchar la voz de Adrián. Al principio la costó reaccionar y saber lo que este la decía. Él al ver la confusión de ella volvió a hablar. ― ¿Dónde ibas? ―Ella se dio cuenta que se había pasado unos metros el portal de Jm.


    ―Estaba pensando en mis cosas. ―Sonrió como para quitarle importancia a la confusión y entró en el portal, no sin antes volver a mirar al chico que la miraba intrigado. Definitivamente no la iba a resultar fácil estar lejos de él cuando todo aquello acabase.


     


    Jm seguía pegado al ordenador cuando llegaron. Por su gesto pudieron ver que estaba más animado que cuando se habían ido. Les echó un rápido vistazo y volvió a fijar su vista en la pantalla del ordenador.


    ― ¿Qué tal os fue la tarde? ―Ambos se miraron como no sabiendo que debían responder.


    ―Bien. Estuvimos comiendo algo y luego dando un paseo. ―Ada pensó que quizá Adrián no quería que Jm supiese la verdad.


    ―Me alegro, porque mañana tenéis trabajo. ―La chica frunció el ceño sin saber bien a que se refería el informático.


    ― ¿A qué te refieres? ―esta vez fue Adrián quien preguntó. 


    ―Sois restauradores de obras de arte ―dijo Jm mientras se ponía en pie y se acercaba a la impresora que tenía unos metros más allá. 


    ― ¿Cómo? ―preguntó Adrián a pesar de sospechar por donde iban los tiros.


    ―He conseguido falsificar unos papeles de una escuela de restauradores, mañana iréis al panteón y diréis que tenéis que restaurar la estatua. Simplemente subís hasta allí, cogéis la pista y salís por la puerta ―lo dijo como si fuera lo más sencillo del mundo.


    ―No creo que sea tan fácil, me refiero a que eso tendrá que estar planificado o algo por el estilo ―el informático miró a la chica como si le estuviese ofendiendo con aquellas palabras.


    ― ¿Por quién me tomas? Esta todo arreglado, a las ocho de la mañana yo tengo que estar en una agencia de alquiler de furgonetas y luego a coger el material, os quiero ver en la puerta a las nueve menos cuarto ―dijo, en un tono más que exigente, Jm. 


    Adrián pestañeó un par de veces.


    ― ¿Piensas venir con nosotros? ¿Acaso le has cogido gusto a esto de vivir al límite? ―El informático le quitó importancia con las manos al comentario de Adrián.


    ―De eso nada, yo no pienso salir de la furgoneta, pero necesito estar cerca para poder anular el circuito cerrado de las cámaras de seguridad. No quiero que vayáis dejando imágenes de vuestra cara allá por donde paséis ―dijo Jm como si aquello fuese lo más normal del mundo. Adrián puso los ojos en blanco sabiendo que su amigo jamás tendría remedio.
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    A las nueve menos cuarto del día siguiente, tal y como había ordenado Jm, Ada y Adrián permanecían en la esquina de la calle repasando lo que iban a tener que decir. El plan era sencillo, consistía en ir al panteón con unos documentos que había falsificado Jm y hacerse pasar por restauradores. El chico también se había encargado de modificar el parte de tareas del equipo de vigilancia y de ese modo, reflejar que aquella restauración estaba planeada de ante mano. 


    Jm apareció cinco minutos después en una furgoneta blanca sin rótulos. Se bajó y les abrió la puerta de atrás. Había conseguido una escalera de mano, unos utensilios de trabajo y dos monos blancos que parecían recién sacados de una tienda. 


    ― ¿Qué somos restauradores o pintores de brocha gorda? ―Preguntó Adrián mirando su nueva indumentaria.


    ― ¿Qué esperabas? ¿Una bata blanca de medico? ―Ada sonrió con el comentario de Jm y cogió su mono entre las manos―. Podéis ponéroslos en la parte de atrás de la furgoneta. ―Adrián miró el espacio que había y se imaginó que no sería cómodo, pero no protestó.


    ―Pasa tu primero Ada, luego me cambiare yo. ―La chica subió a la parte trasera de la furgoneta y Jm empujó a Adrián para que entrara junto a ella.


    ―Por dios. Esto va encima de la ropa, no hay tiempo para andarse con tonterías de pudor. ¿Acaso pensabas desnudarte para meterte hay dentro? Ya veo yo cuanto has trabajado tú. ―Adrián sintió como se ruborizaba ante el comentario de su amigo. 


    Jm cerró la puerta de atrás casi al instante en que Adrián se montaba y ocupó su puesto de conducto mientras arrancaba el motor.


    ― ¿No esperaras que vayamos aquí atrás todo el camino? ―Jm ya se había puesto en marcha cuando Adrián le preguntó aquello.


    ―Escúchame. El Panteón abre al público a las diez de la mañana, no van a dejar que estéis allí si hay turistas, os harán volver otro día y ya no servirá de nada el engaño por que podrían comprobarlo, así que será mejor que os agarréis a lo que podáis y os pongáis ese mono ―dicho aquello aceleró un poco más y Adrián fue a parar con su culo al suelo duro de la furgoneta. Si sacó algo bueno de aquello, fue el ver la sonrisa de Ada al verle caer.


     


     A pesar de las incontables veces que Adrián había visitado aquel monumento, todavía seguía siendo uno de los que más le impresionaban. La majestuosidad de aquel edificio de aspecto Neobizantino y la grandeza, así como la pureza de los materiales con los que estaba construido, hacían que fuera casi imposible apartar la mirada de él. Ada había soltado un pequeño grito de admiración al verlo, al igual que hacía casi todo el mundo que lo visitaba por primera vez. Adrián hubiese deseado poder enseñarla todas las esculturas funerarias que había allí dentro, pero desgraciadamente sabía que no había tiempo para aquello y que lo único que conseguirían era llamar la atención si se ponían a hacer turismo.


    Se acercaron hasta la mesa donde el guardia de seguridad esperaba impaciente su hora de volver a casa. Tenía cara de estar cansado y Adrián no supo determinar si acababa de entrar o por el contrario estaba acabando un turno. Los miró con ojos interrogantes, preguntándose qué hacían aquello dos chicos vestidos completamente de blanco allí dentro cuando aún no era hora de visitas. Ada observó como el hombre miraba las hojas que tenía delante de él y rezó para que se las hubiese dado después de que Jm hubiese incluido su visita en el parte del día. El hombre levantó la mirada más relajado, pero aún había una sombra de duda en su mirada. Se puso en pie y se acercó hasta donde estaban ellos.


    ―Buenos días ―mientras les saludaba, miró las chapas identificativas que ambos llevaban colgada del pecho y donde se podía ver que era restauradores de la escuela.


    ―Hola. Veníamos por la restauración de la escultura del mausoleo conjunto. Imagino que estará usted avisado de nuestra llegada. ―El vigilante, que no debía de tener ni los treinta años, afirmó con la cabeza y extendió la mano para coger los documentos que Adrián le ofrecía.


    ―Sí, estoy al corriente. El mausoleo está en el patio central, no sabía que necesitaba restauración hasta que lo leí esta misma mañana en el parte del día. ―mientras hablaba consultó que todos los papeles estuviesen en orden.


    ―Es un problema con las humedades del exterior, cada cierto tiempo tenemos que darle una capa de protección para la corrosión y el desgaste de la lluvia y al viento ―Adrián dijo aquello tan convencido que hasta Ada le miró de reojo. El chico le hizo un gesto con los ojos para que disimulara aprovechando que el vigilante seguía atento a los papeles.


    ―Estupendo ―dijo el vigilante con un tono que insinuaba que aquello no le importaba lo más mínimo―. Yo de esas cosas no entiendo nada. ―El hombre les indicó un banco que había al fondo de la estancia. Adrián se quedó confuso―. Si son tan amables de esperar allí. La directora siempre nos pide que la avisemos ante cualquier renovación, ella se encarga personalmente de ello. ―Ada sintió como se le cerraba la garganta y su corazón aceleraba al máximo.


    ―No creo que sea necesario, al fin y al cabo, solo es procedimiento rutinario ―Ada lo dijo tan rápidamente y nerviosa que se pudo notar su impaciencia. Adrián le golpeó suavemente con su pie y ella disimulo sonriendo.


    ―La directora es quien encarga todas y cada una de las restauraciones, ella misma las supervisa y está al tanto de quien tiene que ejecutarlas. ―Adrián sintió que hasta allí había llegado su visita al panteón. Si aquel hombre se ponía en contacto con la directora todo habría terminado para ellos antes de empezar siquiera.


    ―Claro. Es comprensible. La directora es una mujer encantadora y muy responsable, ayer mismo estuve hablando personalmente con ella. Lo mejor es que la llame y le diga que estamos aquí ―Ada intentó disimular la confusión que sentía al escuchar las palabras de Adrián, no sabía si se había vuelto loco o simplemente tenía un plan―. Pero si no le importa, podríamos ir dejando estas cosas en el patio en lo que habla con ella, así cuando ella venga ya estaremos preparados para empezar con la restauración, si la hacemos venir y luego tiene que estar esperando que montemos todo será una gran pérdida de tiempo para ella y ambos sabemos lo poco que le gusta perder su preciado tiempo. ―El guardia pareció meditarlo un momento.


    ―Sí, claro. Ir preparándolo todo, pero por favor no empecéis a hacer nada hasta que llegue ella, si se entera que alguien ha puesto la mano en la estatua sin su consentimiento… ―Adrián se imaginó por las palabras del hombre que la mujer tenía un carácter digno de un general del ejército.


    ―Claro, descuide. Además, tengo que concretar con ella unos detalles sobre la restauración y pensaba llamarla yo mismo, así que me ahorrará la llamada. ―El guardia afirmó sonriente y se fue hacia su mesa.


    Adrián miró a Ada y ambos salieron con paso acelerado hacia el patio interior. Si la parte de fuera era impresionante, el patio interior hacia que uno se quedase sin palabras. Un claustro rodeado de arcos y desde donde se podían ver las cúpulas. Estaba lleno de rosales que hacían contraste con el blanco de las columnas dándole un aspecto sereno y lleno de paz. Ada se quedó un instante admirando toda aquella belleza.


    ―Venga Ada, tenemos que continuar antes de que se ponga en contacto con la directora ―dijo el chico mientras extraía su teléfono móvil del bolsillo. Presionó unas cuantas veces la pantalla y se llevó el aparato al oído―. Jm, tenemos un problema, tienes que evitar a toda costa que el guardia se ponga en contacto con la directora ―Adrián escuchó lo que le decía su amigo y cerró los ojos en plan desesperado―. Vale. Haz lo que puedas, seremos lo más rápido posibles.


    Colgó el teléfono y se fue directo a colocar la escalera en el mausoleo conjunto. Ada lo miraba intrigada, preguntándose qué le había dicho Jm, al ver que el chico no le contaba nada, decidió preguntar.


    ― ¿Qué te ha dicho? ―Adrián estaba en ese momento subiendo los primeros escalones hacia la estatua.


    ―Va a activar un inhibidor de frecuencia para bloquear la cobertura en la zona, pero solo funcionara si se utiliza un teléfono móvil, no si se usa la línea fija. ―Ada intentó recordar si había visto algún teléfono encima del escritorio del guardia de seguridad, pero no estaba segura―. Normalmente ya no se utiliza en este tipo de sitio el teléfono fijo, la propia agencia de seguridad les da móviles personales, pero no podemos estar seguros, de todas formas, no es fijo que funcione ni durante cuánto tiempo, así que tenemos que encontrar la pista ya ―lo último lo dijo casi gritando porque estaba arriba de las escaleras.


     


    Ada no hacía más que mirar hacia la puerta por la que habían entrado, esperaba ver entrar al guardia en cualquier momento con cara de enfado y dirigiéndose hacia ellos junto con la policía. Pero no fue así, al menos por el momento. Adrián estaba callado, observando cada una de las partes de la estatua. Ada se fijó en aquella mujer que representaba a la diosa de la libertad y que miraba con gesto sereno y tranquilo. Entonces vio lo que tenía en la mano.


    ―Mira en su mano ―Adrián casi cae de la escalera al escuchar la voz de la chica. Cuando recuperó el equilibrio miró hacia la mano de la estatua―. Su otra mano, la que tiene en alto. ―El chico vio que le iba a costar al menos mover la escalera si quería llegar hasta allí, pero lanzó una mirada a donde le ordenaba la chica.


    En su mano izquierda, la figura, sostenía lo que antiguamente podía haber sido una antorcha, pero que ahora mismo solo quedaba la base. Pudo ver que en el centro de esta había un agujero que hacía que fuese hueca por dentro. Entonces en su cabeza lo vio todo claro, que mejor sitio para guardar una pista que dentro de la estatua, la cual nunca seria tocada o movida de su sitio. Supo enseguida que no había tiempo para mover la escalera, así que lamentándolo mucho se puso en pie sobre el tejado inclinado del mausoleo y caminó lentamente sujetándose a la estatua hasta llegar a su mano. Ada lo observaba desde abajo con la boca completamente abierta, si en aquel momento aparecía el guardia, no solo los echaría de allí a patadas, si no que los encerraría en una celda una temporada por intentar destruir un monumento. 


     


    Era la cuarta vez que Pedro, que así se llamaba el chico que aquel día cubría el turno de mañana en el panteón, intentaba localizar a la directora del centro. Parecía que su móvil se negaba a colaborar en la tarea. La cobertura, que hasta aquella misma mañana siempre había sido perfecta allí, parecía que había desaparecido completamente. Solo una de las veces había conseguido que diera un par de tonos, pero se había cortado antes de establecer comunicación. Estaba a punto de intentarlo una vez más, cuando una impresionante mujer de metro ochenta y anchas espaldas irrumpió por la puerta de la sala. Caminando con paso decidido en dirección a la mesa del guardia de seguridad, mostró su teléfono móvil y lo movió enérgicamente de un lado a otro.


    ―Les dije mil veces que no confiaran en estos aparatos moderno, con lo bien que han funcionado siempre las líneas fijas. Empezó a sonar una llamada suya, pero se cortó antes de poder contestar ¿Qué ocurre? ―El guardia, que se había puesto en pie instintivamente al ver a la directora, le mostró el papel que le habían entregado los restauradores.


    ―Disculpe que la moleste, han venido por la restauración de la escultura del mausoleo conjunto. ―La directora agarró el papel entre sus manos mientras ponía un gesto extraño en la cara.


    ―Debe de ser un error, no hay ninguna restauración programada para este mes. ―El guardia empezó a notar como le temblaban las piernas.


    ―El chico me dijo que había hablado con usted ayer mismo. ―La mujer le clavó sus ojos oscuros al guardia y este sintió que el mundo se le venía abajo, acaba de cometer uno de los errores más grandes de su trabajo, fiarse de un desconocido. 


    La mujer no dijo ni una palabra, salió corriendo hacia el patio interior. Era una imagen digna de ver, una mujer de su tamaño y vestida con traje de falda y chaqueta corriendo a esa velocidad por medio de un panteón. El hombre la siguió lo más cerca que pudo y se quedó con la boca abierta cuando llegó al patio interior. 


    El patio se encontraba como siempre, sin rastro de escalera, chicos o productos de limpieza para obras de arte, era como si allí no hubiese habido nadie en toda la mañana. El guardia se frotó los ojos pensando que cuando volviese a abrirlos se encontraría con los chicos allí, pero no fue así.


    ― ¿Dónde se han metido? ―la voz de la mujer no era más que un pequeño susurro amenazante.


    ―No lo sé señora, estaba aquí mismo y ahora… ―La mujer miró a las otras dos puertas que daban acceso al ábside, los chicos debían haber salido por una de aquellas puertas en el momento que ellos llegaban.


    ―Vamos a ver las imágenes de las cámaras de seguridad, quiero saber que estaban buscando esas personas. ―El guardia afirmó con la cabeza y salió detrás de la mujer preguntándose si aquello seria el final de su carrera como guardia del Panteón.


     


    La llamada de Jm había sido fundamental para que Ada y Adrián pudieran salir justo antes de que la directora del Panteón se presentase. Desde la furgoneta había visto como una mujer de paso firme y con traje, se acercaba decidida hacia la puerta de entrada. No sabía si había sido capaz de comunicar con ella el guardia de seguridad, pero estaba convencido de que aquella mujer era con quien estaba intentando ponerse en contacto. Adrián conocía perfectamente el claustro como para saber que había dos entradas más que rodeaban el patio, así que salieron lo antes posible por una de las puestas laterales y esperaron a que el guardia y la directora irrumpieran en el mausoleo conjunto para salir por la entrada principal. 


    La escalera de mano se movía frenéticamente de un lado a otro en la parte trasera de la furgoneta. Ada miraba al suelo con cara de desolación. Jm conducía lo más rápido que el trafico le permitía para alejarse todo lo posible del Panteón. Adrián, por su parte, también permanecía en silencio y miraba hacia delante con gesto ausente. La chica se fijó en él y pensó que no la gustaba verle así, tenía que animarle de alguna forma.


    ―Tranquilo Adri, volveremos y encontraremos la pista, ya sabemos en qué sitios no están, así solamente es reducir la búsqueda. ―Adrián levantó la cabeza y miró a la chica a los ojos.


    ―Sabes tan bien como yo que no vamos a poder volver, al menos no con una excusa que nos permita acercarnos hasta la estatua. ―Ada sabía que el chico tenía razón, pero no se la ocurría otra forma de animarle―. Pero da igual, eso ya no importa.


    ― ¿Cómo que da igual? ¿Por qué no importa? ―Por un instante la chica pensó que Adrián había tirado la toalla definitivamente, que no volvería a intentar conseguir otra pista.


    ― ¿Por esto? ―Entre sus dedos, se deslizó un papel tan enrollado sobre sí mismo que parecía un palo de Chupa-Chups. Mientras lo enseñaba dibujó una sonrisa malévola en sus labios―. Lo conseguí mientras mirabas hacia la puerta, luego fue tan rápido todo que no me dio tiempo a contártelo. ―La chica no supo si enfadarse o ponerse a dar gritos de felicidad. Jm que había mirado hacia atrás unos segundos, tuvo que hacer un giró rápido de volante porque casi derriba una farola.


    ― ¡Cuidado! ¿Acaso quieres matarnos? ―dijo Adrián en tono de advertencia.


    ―Eres un capullo, pensé que no lo habíamos conseguido ―no había enfado en la voz de la chica. Se quedó mirando el papel que seguía enrollado―. ¿Qué pone? ―Adrián se encogió de hombros ante la pregunta de Ada y directamente le pasó el cilindro―. Aún no lo he mirado.


    Ada cogió el papel entre sus dedos y lo comenzó a desenrollar lentamente y con cuidado. Miró un par de veces a sus amigos antes de centrar su mirada en la pista. 


     


    Por este féretro han pasado Ricos, Reyes y Vasallos.


    De camino al paraíso.


    Desde CavallI a RossinI, sin olvidar a PuccinI.


    ═


     


    La chica le devolvió el papel a Adrián después de leerlo un par de veces en alto. Jm miraba extrañado a través del espejo retrovisor y Ada, por su parte, se sentía más confusa que antes de abrí el papel.


    ― ¿Sabes a que se refiere? ―Adrián observaba el papel fijamente, pero Ada notó que no era con confusión, como había hecho ella.


    ―La pista es fácil, al menos eso creo. ―Siguió observando el papel un momento más. Estaba escrito con una pulcra caligrafía tan elaborada que algunas letras se podían confundir con otras―. Déjame tu móvil ―le dijo a la chica. Esta le miró extrañada, pero le dio el teléfono.


    El chico comenzó a manipularlo y tan solo tardó unos instantes en girar la pantalla hacia ella y enseñarla lo que había estado buscando. La chica soltó un grito ahogado y siguió mirando sin dar crédito a lo que estaba viendo. En ese momento un frenazo casi les hizo perder el equilibrio. La furgoneta se detuvo bruscamente y vieron como Jm se bajaba de su asiento y se montaba en la parte de atrás con ellos.


    ―Yo también quiero saber qué es eso tan interesante. ―Adrián se dio cuenta que el chico había aparcado en una calle a las afueras de la ciudad.


    Adrián le mostró la misma imagen que instantes antes miraba Ada. El informático entrecerró los ojos como para identificar lo que estaba viendo. La pantalla mostraba un mapa por satélite visto desde arriba. Justo delante de una plaza, que se veía muy transitada en el momento de hacer la fotografía, había un edificio con forma de ataúd. Tanto Jm como Ada intentaron ver algún nombre de las calles de alrededor o de la misma plaza, pero no aparecía. 


    ― ¿Qué edificio es ese? Es enorme ―dijo la chica sorprendida por la majestuosidad de la construcción en comparación con la gente.


    ―Realmente tiene forma de Ataúd. No imaginé que algún edificio así pudiese existir. ―Jm estaba tan impresionado como la chica.


    ― ¿Es alguna iglesia o templo? ―Adrián pensó que disfrutaba con aquello, le gustaba ver como los madrileños de toda la vida aún se sorprendían con algunas curiosidades de su ciudad.


    ―Se podría considerar un templo de la cultura… ―Jm no le dejó termina.


    ―Es un museo ―no sonó como una pregunta, pero había cierto tono que parecía buscar la confirmación.


    ―No. Se trata del Teatro Real, también conocido como Opera. ―Tanto Ada como Jm volvieron a mirar la foto como para confirmarlo. 


    ― ¿Y los nombres? Imagino que son compositores de Opera. ―dijo la chica mirando de nuevo la pista.


    ―Exacto, tres de los más importantes. Pier Francesco Cavalli, Gioachino Rossini y Giacomo Puccini. Los tres italianos y lógicamente sus óperas han sido representadas en diversas ocasiones en el Teatro Real. ―Jm se fijó que Adrián no cambiaba la expresión de su cara, como si descubrir aquella pista no significase nada para él.


    ― ¿Qué ocurre? Si tan seguros estamos que es ese sitio, ¿por qué demonios no vamos y acabamos de una vez? ―Adrián miró a su amigo de la misma forma que un padre mira a su hijo pequeño cuando este le pregunta por qué no pueden tocar las estrellas. 


    ―Jm ¿Sabes lo grande que es el Teatro Real? Sin saber bien donde buscar seria como intentar encontrar… ―Intentó ponerle un ejemplo grafico para que el chico entendiera la magnitud de la búsqueda―. Como encontrar un perfil determinado en Facebook mirándolos uno por uno. ―Jm hizo un gesto de fastidio con la boca. 


    ― ¿Entonces que vamos a hacer? ―Adrián meditó unos segundos la pregunta de Ada.


    ―La pista nos está indicando un sitio concreto, pero no se cual. ―dijo el chico mientras observaba el papel.


    ― ¿Hay un palco real? Porque lo de reyes da a entender algo ―Adrián negó con la cabeza ante la sugerencia de Ada.


    ―No, al meter a los vasallos por medio nos dice que no es el palco real, ni ningún palco. Es la zona llana, el patio de butacas. ―Ada no había pensado en aquello, pero ahora que lo decía el chico sonaba con lógica―. Una pregunta ¿Si hubieseis oído en cualquier parte, Puccini, Cavalli y Rossini, a que os sonaría? ―tanto Ada como Jm meditaron la pregunta, pero fue la chica la primera en contestar.


    ―A compositores de ópera, sin duda ―lo dijo convencida. Jm por su parte se encogió de hombros.


    ―Yo creo que habría pensado en pintores o en compositores de ópera. Esos nombres me suenan mucho y creo que directamente los identificó con eso. ―Adrián pensó que a cualquiera le ocurriría lo mismo que lo que había surgido en sus amigos.


    ―Eso es lo que no entiendo. Se supone que las pistas cada vez van siendo más complicadas, pero de repente aparece esta, que, solamente poniendo la primera parte, lo del féretro, ya habría gente que sabría de qué edificio se trata, así que ¿Por qué poner esos tres nombres tan concretos? ―Adrián se quedó en silencio de golpe y Ada y Jm le miraron extrañados.


    ― ¿Qué ocurre? ―Preguntó la chica viendo la mirada perdida de Adrián.


    ―Tres nombres en concreto, y tres clases sociales, las cuales están escritas con la primera letra en mayúsculas, como haciéndolas destacar. No es casualidad ―comenzó a hablar para sí mismo en un tono tan bajo que no se le podía escuchar. Ada estaba a punto de decirle algo cuando el chico volvió a hablar―. Tres nombres, siete letras, todos acabados en I mayúscula. ―Ada miró el papel intentando seguir lo que Adrián estaba diciendo.


    ―Siete letras. ¿Crees que es una pista? ―Adrián cogió el papel y sonrió ampliamente.


    ―Claro que lo es. Es la pista. ¿Cuándo vais al cine qué pone en vuestra entrada? ―Jm le miró como si Adrián hubiese perdido la cabeza definitivamente.


    ― ¿El nombre de la película? ―Ada no supo si el informático intentaba hacer un chiste o no, aun así, lo ignoró y habló ella.


    ―El número de fila y butaca. ―Adrián afirmó efusivamente con la cabeza. 


    ―Exacto. Pues esta es nuestra entrada a la opera. ―La chica no comprendió bien a que se refería―. Fijaos en esto, tres nombres (fila) siete letras (butaca) todas con “I” mayúscula al final (Izquierda). Fila tres, butaca siete, pasillo izquierdo ―la chica pensó que la explicación era buena, pero vio un fallo que la extrañaba que Adrián no se hubiese dado cuenta.


    ―Un segundo ¿pero de que parte de la sala? Porque si no recuerdo mal, todas las zonas están delimitadas por un mismo patrón, fila y butaca ―Adrián comprendió enseguida a lo que la chica se refería. 


    ―Paraíso ―sentenció Adrián―. «De camino al paraíso» La parte alta de la sala es llamada paraíso. ―Ada abrió mucho los ojos y se sorprendió de lo bien pensada que estaba la pista.


    ―Genial. Así que ahora solo tenemos que entrar en uno de los edificios más vigilados de todo Madrid y ponernos a buscar una butaca ―ambos, pudieron notar el sarcasmo en la voz del informático.


    ― ¿Qué tal si compramos un par de entradas para una representación? ―la chica lo dijo en tono animado, como si aquello fuese la solución al problema, lo que le hizo más difícil a Adrián tener que contradecirla.


    ―No es buena idea. La sala estaría llena de gente, además con las luces apagadas… aun sabiendo cual es la butaca no estamos seguro de en qué parte estará escrita la pista ―Ada pensó en todo aquello que le estaba diciendo Adrián y supo que tenía razón.


    ― ¿Alguna visita guiada? ―Adrián volvió a negar con la cabeza ante la pregunta de la chica.


    ―No creo que ninguna visita nos acerque tanto a la butaca que necesitamos, a parte los grupos son pequeños y nos echarían enseguida en falta. Necesitamos algo grande. ―Se quedó pensando un momento.


    ―Aquí hay algo ―la voz del informático fue tan efusiva que por un segundo Ada y Adrián pensaron que se refería a que había algo dentro de la misma furgoneta. Por el contrario, el chico miraba su teléfono móvil―. Estoy en la web del teatro ¿Sabéis que se pueden alquilar distintas partes del edificio? ―Adrián conocía aquel detalle, pero lo había descartado por su alta inversión económica.


    ―No podemos permitirnos alquilar la sala principal ni durante tres minutos. ―El chico se llevó las manos a la cara y dejó apoyadas su cabeza en aquella posición.


    ―Ya, pero lo mismo podíamos entrar en alguna de esas presentaciones, ya sabes, con entrada o algo así ―la idea de Jm no era del todo mala, el problema es que en aquellas recepciones no vendían entradas como en el cine, todo era bajo invitación―. Esta semana hay varias cosas. Presentación del nuevo libro sobre el Rey. Gala benéfica a favor de la conservación de edificios emblemáticos. Vaya, tres mil euros el cubierto. Presentación del nuevo vino de bodegas Myneill. Junta de inversores del banco… ―Adrián se abalanzó tan de golpe hacia Jm que este dejó caer el teléfono del susto―. ¿Pero qué diablos haces? ―dijo el informático con un tono entre enfadado y sorprendido.


    ―Vuelve a leer lo del vino. ―Jm miró de reojo a Ada a la vez que recogía su móvil, esta se encogió de hombros sin saber que decir.


    ―Presentación del nuevo vino de bodegas Myneill ―leyó el informático de mala gana―. ¿Qué ocurre? ¿Por qué es eso tan importante? ―Adrián había empezado a sonreír e ignoró el comentario de su amigo.


    ―No puede ser una casualidad―dijo Adrián para sí mismo―. ¿Qué día es? ― Jm no supo si preguntaba en que día estaban o se refería a que día era la presentación, así que opto por la segunda opción.


    ―La presentación es hoy, a los ocho y media, pero pone que no se venden entradas… ―Adrián no esperó a que Jm acabase lo que estaba diciendo. Abrió el portón trasero y saltó de la furgoneta a la vez que miraba su reloj. 


    ―Ada busca un vestido de fiesta. Te recogeré en casa de Jm a las ocho menos cuarto ―aquello último lo dijo mientras desaparecía de la vista de sus dos amigos.


    ― ¿Todos los superdotados son así de raros o solo él? ―Ada se encogió de hombros ante la pregunta de Jm.


     


    Como habían acordado, Adrián apareció en la casa de Jm a las ocho menos cuarto de la noche. Su amigo casi se cae de espalda al verle aparecer con un traje liso de dos piezas en azul marino y una corbata gris, incluso llevaba zapatos de vestir de color negro. Se preguntó de dónde habría sacado Adrián aquel caro traje. 


    ―Entre tu estatura y tu cara de niño bueno, no tengo muy claro si te vas a casar o a tomar la primera comunión. Aun así, enhorabuena por ambas cosas ―Jm, siempre con su nota de humor ante todas las situaciones, miraba a su amigo como pidiéndole una explicación.


    ―En realidad nos vamos de coctel. Sé que te hubiese gustado venir, pero lo siento, tú eres el hombre en las sombras, lo tuyo no es el trabajo de campo ―lo dijo con una sonrisa maliciosa en los labios. Jm solamente le respondió con una mueca de burla―. ¿Dónde está Ada?


    En ese instante se abrió la puerta y apareció la chica. Adrián se dio cuenta de que no estaba respirando y tuvo que aspirar aire un par de veces para compensar la falta de oxígeno de sus pulmones. 


    Ada se había puesto un vestido negro que le llegaba justo por encima de la rodilla, llevaba unos zapatos de tacón del mismo color y un pequeño bolso de mano. Adrián se preguntó de dónde habría sacado la chica todas aquellas cosas en tan poco tiempo. Incluso sin tacones, Ada ya era más alta que Adrián, así que, a su lado, el chico parecía mucho más bajo de lo que en realidad era, pero aquella noche no le importó.


    ―Será mejor que nos vayamos si no queremos llegar tarde ―Adrián lo dijo sin poder apartar los ojos de la chica.


    ―Pero ¿dónde vamos? ―El chico recordó que no le había dicho a Ada donde iban.


    ―Al Teatro Real ―no añadió nada más que aquello. 


    Jm miró a Ada y se encogió de hombros.


    ―Espero que no me lleves andando hasta allí, llevo unos tacones bastante altos. ―Adrián sonrió mirando a sus zapatos.


    ―Ya me he dado cuenta, es algo que no me alegra en absoluto ―Ada sonrió ante el comentario sabiendo que el chico se refería a la diferencia de estatura.


    ―Vaya. No sé cómo alguien se puede fijar en los zapatos teniendo tantas otras cosas que mirar ―Jm dijo aquello mirando al escote de Ada. Esta le lanzó un cojín que tenía justo al lado.


    ―Vamos. El taxi está esperando abajo. ―Ada levantó las cejas en signo de admiración, no era lo que ella esperaba para una cita, pero mejor eso que ir andando.


     


    La chica esperó a que estuvieran dentro del coche para preguntarle cómo había conseguido que le invitaran a la presentación. 


    ―Conozco al dueño de las bodegas que presentan el vino ―Ada le miró extrañada ante la respuesta.


    ― ¿Conoces al dueño de una de las bodegas más famosas del país? ―El tráfico era intenso, pero el taxi al menos podía avanzar, aunque lentamente.


    ―En realidad yo no sabía que era el dueño, pero cuando Jm dijo el apellido me acordé de él. ―El taxi se había detenido y el conductor gritaba a otro que parecía no querer avanzar. 


    ― ¿Te acordaste de él? ¿Te refieres a que lo conocías de antes? ―La chica parecía intrigada con aquella historia. No la cuadraba mucho que alguien como Adrián conociera a una de las personas más ricas del país.


     ―Veras. Cuando yo me desvié un poco del buen camino, estuve saliendo con unos chicos de mi barrio, ya sabes que la cosa no terminó muy bien. Bueno, pues uno de ellos era este chico, Samuel Myneill, en realidad él fue el que se metió en el lio, pero fue a mí a quien pillaron, digamos que él era algo así como reincidente y si le hubiesen pillado le habría caído el doble de tiempo que a mí. Así que decidí no darle su nombre a la policía y comerme todo el marrón ―el chico dijo aquello mientras miraba con la vista perdida en la calle, parecía que estaba viajando mentalmente al pasado con aquellos recuerdos―. Era el único realmente bueno de todos ellos. Sé que muchas veces seguí saliendo con aquellos chicos por él. Llegó a convertirse en mi mejor amigo en aquel tiempo. Era un buen chico, con un fondo especial, pero tenía bastantes problemas familiares y se dejaba influir mucho. Siempre estaba metido en líos. ―Ada notó que Adrián había querido a aquel chico como si de un hermano se tratase.


    ― ¿Entonces era un niño rico con ansias de rebeldía? ―Adrián negó enérgicamente con la cabeza mientras miraba hacia delante.


    ―Que va, de hecho, siempre estaban faltos de dinero. Su madre trabajaba en una cafetería del centro y limpiaba en alguna casa. La mitad de los meses les cortaban el teléfono y debían varios pagos del alquiler ―a Ada la costó creer lo que estaba oyendo. Por como lo contaba Adrián era como el argumento de una película donde el pobre acaba convirtiéndose en rico con el paso de los años.


    ― ¿Y cómo cambio tanto su situación económica? ―Adrián se encogió de hombros ante la pregunta de la chica. 


     ―No tengo ni idea. La última vez que le vi fue una semana después de que le detuviesen. Pensé que le abrían llevado directo al correccional, pues no habíamos sabido nada de él, así que me acerqué hasta su casa para ver si le encontraba. El día anterior un amigo nuestro se había visto involucrado en un tema de tráfico de drogas y fui rezando todo el camino para que Sammy, que así le llamábamos todos, no estuviese metido en medio de aquello. Cuando llegué estaba en su casa, estuvimos hablando, pero había algo raro en él. Cuando me iba a ir me dijo que quería pedirme un favor y después ya no volví a saber nada de él hasta que Jm leyó su nombre en el periódico ―Ada parecía impresionada con la historia. Adrián pensó que tal vez estuviese intentando visualizarle en aquella época de su vida.


    ― ¿Qué te pidió? ―Adrián, que miraba distraído por la ventana, pestañeo confuso ante la pregunta de la chica.


    ― ¿Cómo dices? ―Ella se fijó que había añoranza en los ojos de su amigo.


    ―Has dicho antes que cuando te ibas a ir de su casa te pidió un favor ¿Qué es lo que te pidió? ―Adrián mostró una leve sonrisa ante el recuerdo de aquello.


    ―Me pidió que no volviera a salir con aquellos chicos hasta que él volviese, que tenía que salir un tiempo y que estaría más tranquilo si le prometía aquello. ―La expresión de Ada reveló lo sorprendida que se había quedado.


     ―Vaya ¿Por qué te pediría aquello? ―Adrián estaba completamente seguro de la respuesta.


    ―Sabía que las cosas en aquel grupo cada día iban a peor. Todo empezaba a descontrolarse un poco, lo que habían empezado como juegos de niños se estaba convirtiendo en problemas serios. Lo hizo para protegerme, pues él no iba a estar allí para ayudarme ―al escuchar las palabras de chico, Ada supo que aquello era la verdadera amistad.


    ― ¿Le hiciste caso? ¿Te alejaste de aquellos chicos? ―Ada esperaba el final de la historia con la misma intensidad que una niña espera el final feliz de un cuento.


    ―Si no lo hubiese hecho, tal vez, hoy no estaría aquí contigo ―dijo Adrián con un tono agrio en la voz. ―A lo largo de estos años, varias veces me acordé de él, jamás supe si volvió al barrio y siguió saliendo con la misma gente. Tampoco sé dónde estuvo aquella temporada. Pero recuerdo sus ojos al pedirme el favor aquel día y sé que esa es la mirada con la que un amigo te tiene que mirar. ― Habían llegado hasta la puerta del Teatro Real y el taxista esperaba paciente a que los chicos decidiesen bajarse de su vehículo.


    Adrián pagó la carrera y ayudó a salir a Ada, esta se lo agradeció con una sonrisa, aun sin poder dejar de pensar en la historia que le había contado su amigo.


    La recepción era en el «Foyer», que así es llamado el salón que da acceso a la sala principal. Es una sala ovalada, llena de columnas recubiertas de madera de cedro del Líbano, los suelos son de mármol blanco y una gran alfombra los cubre. El techo, que se encuentra tres plantas por encima y que está conectado por un par de escaleras imperiales que salen de los laterales, es en forma de cúpula dándole mayor esplendor a la sala.


    Tanto Ada como Adrián se quedaron impresionados mirando aquella magnitud, era como estar dentro de un palacio. Varias mesas largas con manteles blancos habían sido añadidas en los laterales de la sala y en todas ellas había por lo menos doscientas botellas de vino. Varios camareros, que iban bastante mejor vestidos que Adrián, se movían entre la gente con bandejas llenas de aperitivos y copas de champán. Al fondo había una improvisada barra de bar con un «barman» para los que no desearan la bebida espumosa. 


    Ada cogió un par de copas que la ofreció un sonriente camarero y le entregó una a Adrián, este se lo agradeció al aceptarla y probó el líquido dorado. Seguía sin comprender por qué aquella bebida era tan cara cuando solamente amargaba. Ada por su parte disfrutaba plenamente de su segunda copa de champán. 


    ―Ven Ada. Te presentaré a Samuel. ―La chica miró hacia un grupo grande de gente que saludaba a un chico de la edad de Adrián.


    ―Pero si es un niño. ―Adrián la miró confundido.


    ―Es de mi edad, incluso parece algo mayor que yo ―ella se ruborizó un poco por el comentario.


    ―Ya entiendes a qué me refiero ―Adrián ignoró su comentario y la sujetó de la mano para llevarla hasta el chico.


    Les costó un poco conseguir que las demás personas dejasen de atosigar al muchacho, pero cuando lo lograron se encontraron cara a cara con el que había sido el mejor amigo de Adrián.


    ―Vaya Sammy, estas estupendo. ―El chico, que parecía algo mayor que Adrián, al menos más alto, sonrió a su antiguo amigo y le dio un largo abrazó.


    ―Adrián, no sabes cómo me ha sorprendido cuando me llamaste hoy a la oficina, pensé que me estaba confundiendo de persona ¿Sigues tan listo como siempre? ―El chico se giró hacia Ada y la saludó haciendo una media reverencia―. Vaya. Veo que vienes muy bien acompañado. Parece que ya no eres aquel niño tímido que recuerdo. ―Ada no supo si aquello lo decía en relación a ella, pero imaginó que algo tenía que ver con el comentario―. Adrián siempre fue el listo del grupo, yo me preguntaba a menudo que hacía con unos delincuentes como nosotros ―agregó hablando solamente ya para la chica.


    ―Pues por lo que veo, al que le han ido muy bien las cosas han sido a ti ―Adrián dijo aquello aún impresionado por la parafernalia montada a su alrededor.


    ―Las cosas cambiaron un poco desde aquella última mañana que te vi. Pero esa es una historia que tendré que contarte delante de una taza de café. ―Ada notó que el chico sentía verdadero cariño por Adrián―. Me alegro mucho de verte, amigo. Aunque no sabía que te interesaran tanto los vinos como para medio rogarme que te invitara a la presentación de hoy. A mi secretaria casi le da un infarto cuando le dije que había que ampliar la lista de invitados en dos más ―se acercó mucho a ellos y les susurro en un tono de confidencialidad―. Es una mujer estupenda, pero muy controladora y perfeccionista, a veces me pone de los nervios ―Terminó la frase sonriendo para darles a entender que era una broma.


    Adrián notó la seguridad en sí mismo de su antiguo amigo, era algo que él siempre había envidiado de Sammy, siempre deseó ser así.


     ―En realidad he venido porque necesito que me hagas un favor. ―el tono serio de Adrián hizo que su amigo supiese que hablaba en serio. Le sujetó por el brazo y, sonriendo a algunas personas que le saludaban con la mano, se apartó un poco de la gente llevando consigo a Ada y Adrián.


    ―Por fin, pensé que siempre iba a estar en deuda contigo por lo que hiciste por mí. ―Ada se dio cuenta que Samuel era muy parecido a Jm, siempre intentaba usar el humor para quitar importancia a las cosas.


    ―Es infinitamente importante ―Samuel notó el tono de su amigo, así que decidió dejar las bromas a un lado.


    ―Que misterioso. Tú dirás que necesitas. ―Adrián miró hacia detrás para asegurarse que no había nadie cerca de ellos.


    ―Necesito entrar en la sala central, concretamente en el Paraíso. ―Samuel entrecerró un poco los ojos como si no entendiera lo que acababa de oír.


    ―Vaya. Hubiese preferido que me pidieses trabajo o algo así ―dijo medio sonriendo―. Esa zona no está disponible para la fiesta, pero con lo que ha costado montar esto no creo que nos pongan muchas pegas. ―Acto seguido hizo una seña a una mujer que parecía estar controlándolo todo y ella se acercó al instante. Le dijo algo al oído y la mujer se marchó hacia una de las escaleras. ―Aida bajará ahora y podréis subir con ella.


    ―Muchas gracias, es muy importante para mí. ―Samuel le puso una mano en el hombro a su amigo.


    ―Sabes que es lo menos que puedo hacer por ti. ¿Os veré luego? ―Adrián afirmó con la cabeza, aunque en realidad no sabía que ocurriría―. Espero que ahora que hemos vuelto a encontrarnos no nos perdamos la pista. Si realmente eché en falta estos años algo, fue a ti. ―Adrián supo que las palabras de su amigo eran sinceras y no simple palabrería de adulación. 


    ―Yo también me acordé mucho de ti ―Prefirió no agregar nada más, aunque podía haberle contado que durante aquellos años que se sintió solo, siempre imaginaba que Samuel volvía y salían juntos los fines de semana, iban al cine, recorrían las discotecas de la ciudad; Adrián sabía que ellos dos podían haber tenido una buena amistad donde todos los demás sobraban.


    ―Vais a tener que disculparme, tengo que atender a los invitados. Odio estas recepciones, pero son necesarias para el negocio ―oír aquellas palabras de un chico que aun tenia restos de su acné era de lo más desconcertante, al menos aquello es lo que pensó Ada. ―Cuídate amigo ―dijo mirando a Adrián a los ojos.


    ―Tú también ―Samuel comenzaba a alejarse cuando Adrián se dio cuenta de algo. ―Por cierto ¿Qué tal tu familia? ―el chico se giró hacia ellos al escuchar las palabras de Adrián. Dibujó una mueca entre una sonrisa y un gesto triste.


    ―En otro momento, amigo. En otro momento. ―Las dos últimas palabras las soltó acompañadas de un leve suspiro. Adrián advirtió que aquel no era un tema que su amigo deseara hablar allí, así que simplemente afirmó con la cabeza y vio cómo se alejaba hasta perderse en la multitud de personas que allí permanecían.


     


    Adrián se dio cuenta que su amigo había cambiado, ya no quedaba mucho en el de aquel chico atrevido que siempre parecía estar metiéndose en líos. Se preguntó si eso les pasaba a todos o solamente a él. Aun así, le gustó haberle visto y saber que la vida le iba bien, mejor que bien. Sin pensar más en el asunto se volvió hacia Ada y le arrebató la copa de champán que tenía en las manos.


    ―Tenemos trabajo, señorita. Deja el champán, va a parecer que te he traído a esta fiesta para emborracharte. ―Ada le lanzó una media sonrisa. 


    ―Tal vez deberías emborracharte tú un poco, así quizás te diviertas algo. ―Adrián pensó en su padre y en cuando estaba completamente borracho y le pareció de todo menos divertido.


    ―No he venido a divertirme, si quieres diversión ves con Samuel, seguro que te lo pasas mejor que conmigo. Él siempre fue el gracioso del grupo. ―Ada miró hacia donde se había marchado el amigo de Adrián.


    ―Aún me estoy preguntando como os pudisteis hacer amigos siendo los dos tan distintos ―Adrián ignoró el comentario y se fue hacia el fondo de la sala, donde había vuelto a aparecer la secretaria de Samuel.


     


    La mujer, que debía de rondar los cuarenta años, era lo que se podría nombrar como una asistente personal. Dada la corta edad de Sammy y su poca experiencia para todo lo relacionado con el negocio, esta mujer hacía las veces de secretaria y a la vez de madre. Antes de conducirles por los corredores que daban acceso a la zona alta del teatro, les advirtió de que no podrían estar más de media hora y de que no rompiesen nada. Ada prefirió no imaginar que era lo que el amigo de Adrián y aquella mujer pensaban que iban a hacer allí dentro.


    Cuando los dos chicos entraron en «El Paraíso», como era conocida aquella zona, Ada no pudo por más que soltar un pequeño grito de sorpresa. Aquello era sin duda lo más maravilloso que había visto en su vida y aunque la obra, desde allí arriba, no debía de verse todo lo bien que se podría apreciar desde abajo, solamente las vistas del teatro ya eran dignas de admirar.


    ―Vamos Ada, no tenemos mucho tiempo. ―La chica movió la cabeza para espabilarse y comenzó a buscar en los alrededores. 


    ―Esta zona parece demasiado nueva, como si hubiese sido restaurada recientemente ―Adrián ya había pensado aquello mismo, pero sabía que Iranzo no dejaba nada al azar.


    ―El teatro fue completamente reformado, pero dejaron las butacas originales ―Ada comprendió a que se refería Adrián y sonrió emocionada.


    ― ¿Así que eso es lo que estamos buscando? ―Adrián pensó un momento la respuesta a la pregunta de la chica.


    ―Creo que sí, la butaca siete de la fila tres a la izquierda. ―Ada afirmó con la cabeza y bajó en busca de la fila tres.


    Ellos habían ascendido por la una de las puertas de arriba, pero Ada vio que junto a la fila tres había una puerta central de entrada. Hubiese preferido entrar por aquella, puesto que el descenso a aquella altura y viendo el foso allí abajo había provocado que el champán se revolviese en su estómago. 


    Llegaron casi al mismo instante a la fila tres, y poco a poco, se fueron acercando a la butaca. Adrián saltó por encima de un asiento para ponerse en la fila de atrás y así poder observar la parte trasera del sillón. Los dos se pusieron a registrar tanto la madera como la tela que recubría la butaca, a los pocos minutos ambos levantaron la cabeza y sus miradas se cruzaron, en ambas había un cierto atisbo de decepción.


    ― ¿Nada? ―el chico preguntó primero, así que Ada negó con la cabeza―. Por aquí tampoco ¿Crees que estará dentro de la tela? ―Ada abrió mucho los ojos en respuesta, ambos sabían lo que significaría aquello.


    ―Hay demasiada gente que sabe que hemos estado aquí, si rajamos una de estas butacas sabrán que hemos sido nosotros ―Adrián también lo había pensado, pero si la pista estaba dentro del relleno no les quedaba mucha más opción.


    ― ¿Se podrá descoser? ―en realidad lo dijo casi sin pensar y la mirada de la chica le dejó claro que aquello era una tontería.


    ― ¿Y si nos hemos confundido de butaca? Me refiero, a que hemos supuesto que la izquierda es mirando hacia el escenario, pero ¿Y si fuese al contrario? ―Adrián entendió perfectamente a que se refería la chica, pero negó rotundamente con la cabeza.


    ―No, cuando se trata de una alineación como esta, de un teatro o un cine, los pares van a la derecha y los impares a la izquierda, en aquel lado solo encontraras la butaca seis y luego ya la ocho. Los im… ―Adrián se quedó callado de golpe.


    ― ¿Qué ocurre? ―Adrián volvió a repasar la pista mentalmente.


    ― ¿Entonces por qué nos señaló la izquierda en la pista? ―en un primer momento Ada no supo de qué estaba hablando―. Si es tan evidente y en el lado derecho no hay butaca siete ¿Por qué nos señaló la “I” de Izquierda? ―Como movidos por un resorte, ambos miraron al mismo sitio.


    ―El reposabrazos izquierdo, a eso se refería ―la chica fue la que nombró en voz alta lo que ambos tenían en mente.


    Los dos se agacharon hasta estar a la altura del reposabrazos izquierdo. Se podía ver, incluso desde arriba, que había sido pulido y barnizado recientemente, así que cualquier pista que hubiese sido grabada en su superficie ya estaría eliminada.


    ―Si lo escribió aquí ya es demasiado tarde para encontrarlo ―la voz de la chica sonaba con un tono absolutamente derrotado.


    Adrián golpeó con los nudillos primero el reposabrazos derecho y luego repitió la acción en el izquierdo. Este último emitió un sonido distinto, como cuando alguien golpea un trozo de bambú. 


    ―Está hueco, no es macizo como el otro. ―Ada también lo había podido distinguir.


    ―Pero no veo apertura por ninguna parte. ―El chico también se había dado cuenta de aquel detalle.


    El reposabrazos, estaba unido a un pie también de madera, aunque a primera vista parecía una única pieza, si uno se fijaba bien, se podía ver que estaba unidos en la base de este. No había tornillos por ningún sitio, así que Adrián supuso que estaría pegados con algún tipo de adhesivo industrial. Sujetó el reposabrazos con ambas manos y tiró hacia arriba con todas sus fuerzas. Ni siquiera se movió. 


    ―Necesito que me ayudes. ―Ada le miró confundida, había entendido las intenciones de Adrián y no parecían convencerla mucho.


    ―Pensé que habíamos quedado en que no romperíamos nada. ―Adrián miró hacia la puerta para ver si la mujer había vuelto y después volvió a mirar a Ada.


    ―No vamos a romperlo, solo a despegarlo. Lo dejaremos colocado como estaba y cuando lo vean pensaran que se despegó solo. No llevan a nadie a la cárcel por despegar un reposabrazos ―esto último lo dijo con un tono de broma que Ada no pareció captar―. En serio Ada, necesito tu ayuda. ―La chica, no muy convencida, se acercó hasta él y sujetó también el reposabrazos. Sincronizaron su esfuerzo y tiraron con fuerza hacia arriba, esta vez sí que se movió.


    La chica tuvo que apoyar su cadera en el asiento de atrás para no caer al suelo, Adrián por el contrario solo dio un traspié hacia atrás y se encontró con el trozo de madera en sus manos. Esperaba que el ruido no hubiese sido demasiado fuerte para llamar la atención de alguien. El fuerte tirón había conseguido separar el reposabrazos de la pata de la butaca. Aun se podían ver los restos de cola seca en la pestaña que encajaba ambas partes. 


    El chico se fijó en que la parte trasera estaba abierta. 


     


    Nadie los vio salir de la fiesta, ni siquiera la mujer que les había llevado hasta el paraíso. Aprovechando el discurso que en aquello momentos estaba dando Samuel, los chicos escaparon del teatro arropados por la total indiferencia de los asistentes. 


    El frio de la noche los animó a caminar más rápidamente. Ada iba mirando fijamente al suelo mientras se sujetaba los brazos el uno con el otro para darlos calor. Adrián notó este detalle, aun sabiendo que quedaría como la escena mala de una película, le puso su chaqueta por encima. Esta le sonrió en agradecimiento.


    ― ¿Qué había dentro del reposabrazos? ―Adrián había metido los dedos en el pequeño agujero y había extraído algo, mientras Ada se ocupaba de vigilar la puerta para que la secretaria de Samuel no apareciese de improviso.


    ―Algo tan raro que no te lo vas a creer. ―Ada le miró intrigada, pues era cierto que desde que había empezado todo aquello nada había sido lo habitual, pero la expresión y las palabras del chico hicieron que pensara que aquella vez era algo más extraño de lo habitual.


    ― ¿Más raro que una pista dentro de un ladrillo falso de cera? ―Adrián afirmó con la cabeza y sacó algo del bolsillo de su pantalón.


    Ada miró la mano del chico y en un principio pensó que se había confundido al extraer el contenido. Sujetaba lo que parecía una pequeña botellita del alcohol como las que daban en los aviones y un papel enrollado en un cilindro. La chica cogió el papel entre sus manos y lo abrió lentamente con miedo de que se rompiese. Estaba completamente en blanco.


    ― ¿Aquí no pone nada? ―Adrián se encogió de hombros como única respuesta. Ada adivinó que el chico lo debía de haber mirado en algún momento con anterioridad, pues no le extraño en absoluto que estuviese vacío―. ¿La botella también estaba dentro? ―Ada esperó que le chico le dijera que la había robado del bar de la recepción. 


    ―Yo estoy tan confuso como tú ―fue la única respuesta del chico, que mismamente podía haberse limitado a encoger de nuevo los hombros.


    Ada tomó entre sus manos la pequeña botella y desenroscó el tapón, no parecía tener precinto de garantía, ni etiqueta con información. Solo una simple botella de cristal con un contenido trasparente. Se lo llevó lentamente hasta la nariz bajo la mirada atenta de Adrián.


    ―Es solamente agua, o al menos es inodora como esta. ―Adrián no se sorprendió de aquello, en el fondo él se lo imaginaba. Adrián volvió a coger la botella y el papel y lo guardó de nuevo en el bolsillo.


    ―Será mejor que lo pensemos en casa, aquí empieza a hacer frio y aquel hombre nos lleva siguiendo toda la noche. ―Ada se giró instintivamente hacia donde Adrián había señalado con la cabeza. 


    Un único hombre esperaba en la parada del autobús mientras manipulaba su móvil. A Ada le pareció una persona anónima, que tan solo esperaba su medio de transporte, pero si Adrián no se equivocaba, y rara vez lo hacía, aquel hombre llevaba siguiéndoles toda la noche y había que reconocer que el ángulo extraño con que sujetaba su teléfono la hacía pensar que los estaba grabando o al menos sacándoles una foto con la cámara trasera. 


    La chica se giró sobre sí misma y agarró a Adrián del brazo mientras comenzaba a andar hacia la casa de Jm.


     


    Durante todo el camino de vuelta a casa, Ada no se atrevió a girarse ni una sola vez, sabía que Adrián iba controlando la situación y a ella le daba mucho miedo volverse y encontrarse con aquel hombre de nuevo a sus espaldas. 


    Cuando llegaron al piso del chico, este les miró sorprendido al entrar por la puerta, pero Ada no le prestó atención.


    ― ¿Nos ha visto entrar aquí? ―preguntó en un tono lleno de preocupación y miedo. Adrián negó con la cabeza.


    ― ¿A qué te refieres con «Nos ha visto entrar aquí»? ―Jm pareció alarmarse con las palabras de la chica.


    ―Nos estaba siguiendo alguien, pero me aseguré antes de entrar de que le habíamos despistado ―Jm se llevó las manos a la cabeza ante la respuesta de Adrián.


    ―No me jodas. Pero ¿cómo os han encontrado? ―Adrián negó con la cabeza sin saber que responder, en realidad él estaba pensando eso mismo desde hacía un rato.


    ―Esto cada vez se pone peor ¿Crees que son las mismas personas que nos dispararon? ―la voz de la chica sonaba realmente asustada y Jm se preguntó si realmente lo estaría o simplemente estaba actuando para disimular.


    ―Seguramente sí. Lo malo es que ahora mismo saben que lo de la localización del móvil es un engaño y eso no nos deja mucha opción de escape ―Adrián parecía convencido de lo que decía―. Aun así, tranquilos. Lo despisté unas tres calles por detrás, ahora mismo estará dando vueltas a doscientos metros de aquí preguntándose donde nos hemos metido ―Jm pareció tranquilizarse con aquellas palabras de su amigo, si de algo estaba seguro es de que Adrián nunca mentía con aquel tipo de cosas.


    ― ¿Habéis encontrado la pista? ―Adrián sacó el contenido de su bolsillo y lo depositó en la mesa cerca de donde estaba su amigo.


    ―Sí, solo que no es una pista, es simplemente un papel viejo y una botella de agua. ―Jm examinó lo que Adrián había dejado en la mesa y miró extrañado tanto el papel como el agua.


    ― ¿Alguno entendéis esto? ―Tanto Adrián como la chica negaron con la cabeza―. Podría ser algún mensaje con tinta invisible, como esos escritos con jugo de limón ―Adrián también habían pensado en aquello posibilidad, pero le resultaba difícil de creer, había olido el papel y no desprendía ningún aroma.


    ―No lo creo, además no podemos probar a darle calor sin estar seguros, si se tratase de cualquier otra cosa podríamos estropearlo ―Jm entendió perfectamente a que se refería.


    ― ¿Entonces qué crees que es? ―la pregunta de Ada le pilló con la guardia baja y Adrián no supo que responder. 


    ―No lo sé. Puede que solamente sea una pista o incluso que olvidase escribir lo que tenía que poner. O puede, que todo esto solo ha sido una estúpida broma de alguien que al final decidió que lo mejor era dejar una pista en blanco para que quien la encontrase se plantease si le estaban tomando el pelo o solo era cosa de magia. ―Ada y Jm miraron al chico que parecía, por primera vez, estar harto de todo aquello.


    ― ¿Has dicho cosa de magia? ―Jm se quedó fijó en el papel después de preguntar aquello. Ada estuvo segura por un momento de que la única que conservaba todas sus facultades mentales era ella―. Quizá yo sepa de qué va todo esto ―tanto Adrián como Ada lo miraron sin saber bien de que estaba hablando. Lo de la magia solo lo había dicho por decir.


    Jm fue con paso acelerado hasta la cocina de la casa, después de rebuscar un rato volvió con lo que parecía una bandeja cuadrada de cristal. Dejando el recipiente en la mesa del salón, el informático, decididamente abrió la botella de agua y la vertió sobre la fuente de cristal haciendo que pareciera una pequeña piscina sin apenas fondo. Antes de que Adrián o Ada pudiesen hacer nada para detenerle, el chico metió la punta de su dedo en el líquido y se lo llevó a la lengua.


    ―Es agua ―confirmó Jm. Adrián que lo miraba con los ojos como platos no pudo por más que contestarle.


    ―Afortunadamente para ti, si hubiese sido acido o incluso lejía estaríamos de camino al hospital ―Jm puso los ojos en blanco para demostrar la exageración de su joven amigo.


    Rápidamente y también sin que nadie pudiese hacer nada por evitarlo, el informático desdobló el papel y lo metió en el agua como si se tratase de una fotografía que hubiese que revelar.


    ― ¿Pero ¿qué estás haciendo? ―El estupor de Ada fue absoluto. Adrián pensó que incluso le pegaría.


    ―Confía en mi ―dijo tranquilamente Jm mientras esperaba unos segundos.


    ―Es la única pista que tenemos y acabas de cargártela ―el enfado de la chica iba en aumento según veía la tranquilidad del informático.


    Este ignoró el último comentario y se fijó en el papel, parecía que contaba por lo bajo. Sin vacilación sacó el papel y lo dejó extendido encima de la superficie lisa de la mesa. En unos segundos comenzó a aparecer unas pequeñas letras de la nada. Adrián se agachó tanto que casi rozó el papel con la nariz, lo que a primera vista le pareció unos trazos de tinta, ahora podía ver perfectamente que solamente se trataba de manchas de humedad con forma de letras. Miró interrogante a su amigo y este le sonrió con suficiencia.


    ―Es un truco que aprendí en el campamento, ya sabéis, no es que fuera un buen deportista, pero estas cosas me han perdido desde siempre. ―Ambos chicos le miraban esperando la explicación al supuesto truco de magia―. ¿Os he contado que allí me enamoré por primera vez?


    ―José Manuel Herrero, si no quieres que empiece a quemar una a una tus figuras de coleccionista, más te vale contar de una vez que es lo que acabas de hacer y dejar el rollo del campamento. ―El informático negó con la cabeza sintiéndose incomprendido, pero decidió que dado la tensión de la sala no iba a poner a Adrián a prueba.


    ―Vale, vale. Veréis, el truco consiste en coger un papel satinado, vamos con brillo o algo así. ―Ada se llevó las manos a la cabeza.


    ―Dios. Sabemos lo que es satinado ―Jm levantó las manos en señal de tranquilidad al ver la reacción de la chica.


    ―Bueno. Pues eso, se busca el papel y con un punzón o alfiler fino se ralla lo que quieras escribir, poco a poco y sin dejar marcas, cuando lo has conseguido le pasas un paño fino para quitar los restos y el polvo, después lo sumerges en agua fría durante cinco segundos. El agua cala primeramente la zona rallada, al ser papel satinado el resto tarda en coger humedad, pero la zona que has escrito absorbe rápidamente toda el agua y como por arte de magia aparecen las letras que estáis viendo en el papel.


    Tanto la chica como el chico, que hasta ese momento miraban intrigados a Jm, fijaron su vista en el papel en el cual había aparecido una frase como escrita con un fino bolígrafo.


     


     


    Donde el agua roza el cielo, trasparente cual cristal


    Te lo mostrara el Lucero, su camino has de encontrar.


    Cuando llegues a su reino no te puedes apartar. 


    •••


     


    Rápidamente, Jm, sacó su teléfono móvil e hizo una foto del papel, Adrián lo miró confuso, pero instantes después cuando todo el papel comenzó a humedecerse y a perder la claridad de las palabras, lo entendió.


    Sin poder apartar la mirada de las palabras que cada vez iban siendo más borrosas, Ada soltó un suspiro que no dejó lugar a dudas sobre lo que pensaban los tres.


    ―Espero que esto también signifique algo para ti Adrián, porque lo que es yo, no tengo ni idea ―la chica lo dijo convencida, sabiendo que no iba a sacar nada en limpio de aquellas palabras que habían aparecido.


    ―Creo que ahora mismo no tengo ni idea que significan esas palabras ―el chico pareció sincero.


    ―La mejor forma es como siempre analizarlo palabra por palabra. Iranzo siempre juega con eso ―Jm se dio cuenta que había nombrado a Federico Iranzo como sin aún estuviese entre ellos, aunque para su punto de vista, el viejo millonario estaba más presente ahora con sus misterios que en su propia época.


    ―Pero no tiene mucho sentido, «donde el agua roza el cielo» ¿Que se supone que tenemos que deducir de eso? ―la chica parecía poco convencida de que aquello tuviese alguna explicación lógica.


    ― ¿Tal vez una metáfora? ― Jm no parecía muy convencido de sus propias palabras.


    ―Lógicamente es una metáfora. El cielo como tal no existe, ni el bíblico ni el terrenal. Lo que nosotros conocemos por cielo no es algo palpable. ―Parecía que Adrián lo único que quería era terminar con aquella estúpida discusión sobre las metáforas de Iranzo.


    ― ¿Entonces a que se refiere? ¿Quizás al horizonte que se ve en el mar? Muchas veces parece que el cielo se junta con el agua del mar ―Ada se arrepintió de decir aquello nada más terminar, era ridículo pensar algo así, como si de un cuento se tratara.


    ―En realidad la frase puede inducir a eso, pero si tienes en cuenta que cuanto más te alejas de la orilla más lejos está esa línea imaginaria… ―Adrián no tuvo que terminar la frase para que ambos entendieran lo que estaba pensando.


    ― ¿Y la segunda frase? ―Jm se quedó callado unos segundos esperando la respuesta de sus compañeros, que, a la vez, esperaban una explicación de a qué se refería el informático―. «Trasparente cual cristal» ―especificó al fin viendo que los chicos no entendían de qué hablaba.


    ―Pues simplemente eso, el agua es trasparente como el cristal ―la chica utilizó un tono condescendiente con Jm que a este no sentó nada bien.


    ―No creo que Iranzo pusiera eso en la frase solamente para explicar que el agua es trasparente ―utilizó un tono de burla en venganza por la contestación de la chica―. Además, la botella de cristal con el agua, nada es casual para alguien como Federico Iranzo. ―Adrián reconoció que su amigo tenía mucha razón en aquello, hasta ahora había visto que Iranzo no daba «puntada sin hilo» como solía decirse.


    ―No vamos mal encaminados. ―Tanto Ada como Jm se sorprendieron de las palabras de Adrián.


    ― ¿No? ―El chico negó con la cabeza en respuesta a Jm.


    ― ¿A qué creéis que se refiere con Lucero? ―Ada se encogió de hombros y dibujó una sonrisa de suficiencia antes la pregunta de Adrián.


    ―El único Lucero que conozco es el «Lucero del Alba» ― Adrián afirmó con la cabeza, lo que hizo que la chica se sintiera por encima de Jm, al cual lanzó una mirada de superioridad, parecían dos niños pequeños, al menos a ojos de Adrián. 


    ―Cierto, pero no al «Lucero del Alba» astrológico ―ambos oyentes fruncieron el ceño―. Si no a «Lux-fero», que viene a ser lo mismo que «Lux» evidentemente es «Luz» y «Fero» que es «llevar».


    ― ¿Llevar la luz? ―La chica no entendió bien que tenía que ver aquello con la pista.


    ―Mejor dicho «el que lleva la luz» o «el portador de la luz» ― Ada siguió sin entender ni una sola de las palabras que estaba diciendo Adrián, aunque imaginaba que tenían relación, ella no lograba verlas por ningún sitio.


    ― ¿Pero que tiene eso que ver con nosotros o mejor dicho con la pista? ―la chica comenzaba a estar desesperada de jugar a las adivinanzas, Adrián se dio cuenta y decidió que era mejor dejar los rodeos para otro momento.


    ― ¿Y si te digo que «Lux―Fero» se acabó convirtiendo con el tiempo en «Lucifer»? ―Ada se echó un poco hacia atrás con las palabras de Adrián.


    ―Satanás, el diablo, el demonio e infinidad de nombres más ―Jm parecía igual de impresionado que la chica, pero a este al contrario que a ella, le hacía gracia.


    Ada se santiguo rápidamente al oír aquello, Adrián la miró extrañado y supo que aquello era seguramente una costumbre de sus años en algún colegio católico.


    ―Jm tiene razón, a Lucifer se le conocía como el «portador de la luz» o «Lucero del Alba» ―Ada agitó rápidamente las manos y por un momento fue como si de un molino de viento se tratase.


    ―Vale. Dejemos de nombrar el diablo de una vez y decidme que tiene que ver eso con la pista, porque aún no veo el paralelismo ―Jm extendió una mano hacia Adrián en señal de que fuese él el que arrojara algo de luz ante la exigencia de la chica.


    ―Analicemos palabra por palabra. «Donde el agua roza el cielo, trasparente cual cristal» bien podría ser un geiser artificial. «Te lo mostrara el Lucero» o Lucifer. «No te puedes apartar» o alejar, o ¡retirar! ―aquello último lo dijo lentamente para hacer énfasis a la palabra en sí. Vio como Ada abría mucho los ojos y pudo notar como poco a poco lo comprendía todo.


    ―El Retiro, claro. El geiser, el… ¿Diablo? Que tiene que ver el diablo en todo esto. ―Entonces Adrián lo comprendió. Al igual que mucha gente, Ada no sabía que la estatua más famosa de «El Parque del Buen Retiro» era un monumento a Satanás.


    ―Te lo explicare después, ahora tenemos que descansar para ir mañana a pasear por El Retiro.
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    Afortunadamente, para Ada y Adrián, aquella mañana amaneció soleada. A pesar desde que la ventana de la casa ya se podía apreciar el frio del exterior, el hecho de que al menos hiciese sol, era todo un motivo para estar contento si uno tiene que ir a pasear por un sitio como el parque de El Retiro.


    Jm se levantó cuando sus dos amigos ya estaban desayunando. Se frotó enérgicamente los ojos para conseguir abrirlos del todo y se dirigió hacia la ventana.


    ―Al menos hace sol. ―Les mostró, como mejor le permitió el sueño, un atisbo de sonrisa.


    La chica se había vestido con unos vaqueros ajustados y un suéter de lana. A juego llevaba una boina estilo francés ligeramente ladeada y Jm reconoció que la quedaba muy bien. Adrián por su parte solo llevaba sus habituales vaqueros y una sudadera que pronto quedaría oculta por su también habitual cazadora. El informático pensó que aquellos chicos parecían cualquier cosa menos dos excursionistas.


    ― ¿Tenéis algún plan de cómo lo vais a hacer? ―preguntó el informático mientras vertía café en una de las muchas tazas que había en la alacena.


    ―Vamos, examinamos la estatua, cogemos la pista y nos volvemos ―Adrián contestó sin levantar siquiera la vista del libro que tenía en las manos.


    ―Ah Genial. No olvidéis volver por el camino de baldosas amarillas cuando regreséis de Oz. ―el chico cambió su vista del libro a Jm cuando escuchó el sarcasmo de su amigo.


    ― ¿Qué ocurre? ―preguntó Adrián realmente confundido.


    ―Pues que no creo que sea tan fácil, para empezar, no estamos seguros de que la pista esté en la estatua, después ¿Qué pasa si está arriba y no en la fuente? No creo que vayas a ponerte a trepar a estilo mono por el capitel. ―Adrián lo meditó un segundo y se encogió de hombros volviendo a posar su vista en el libro.


    ― ¿Tienes algún plan mejor? ―Jm se quedó mudo ante la pregunta de su amigo, en realidad no tenía ningún plan al respecto.


    ―No, pero… ―dejó que las palabras volasen por la habitación.


    ―Pues lo dicho. Vamos, miramos y si está la pista, la cogemos. ―Le guiño un ojo a su amigo que le respondió poniendo los ojos en blanco en señal de desesperación. 


    En aquel momento Ada, que había presenciado toda la conversación mientras degustaba su té rojo, se volvió hacia Jm y bajando el tono de voz, aunque era imposible que Adrián no la escuchara desde allí, le preguntó por qué parecía que Adrián estaba más relajado que de costumbre.


    ―Por El Retiro ―contestó el informático sin hacer esfuerzos por bajar el volumen de su voz―. Para Adrián eso es como la cocaína o la cafeína para otra gente. ―La chica sonrió pensando que aquello era una de las habituales bromas de Jm―. En serio, le deja completamente tonto ¿No te ha contado nunca que normalmente suele ir allí a relajarse? Puede pasarse horas y horas perdido entre aquello árboles. Da como miedo ―El informático recogió su taza y salió de la habitación exagerando un escalofrió. Adrián estaba sonriendo detrás de su libro.


    ―Así que ese es tu lugar. ―no sonó para nada a pregunta y Ada tampoco pretendió que así fuera.


    ― ¿Mi lugar de qué? ―El chico parecía haber vuelto al mundo de los vivos e incluso había cerrado el libro, lo que le hizo sospechar a Ada que anteriormente solo fingía leer para sacar de sus casillas a Jm.


    ―Tu lugar preferido de Madrid ―aquellas palabras por parte de la chica, hicieron que Adrián soltara una pequeña carcajada.


    ―Nadie puede tener un solo lugar preferido en una ciudad tan grande como Madrid. Pero entiendo a qué te refieres. ―Dio un sorbo del café, que a esas alturas ya estaba completamente frio―. Allí es donde siempre voy cuando me pierdo, me refiero a cuando no sé cuál es mi lugar en el mundo o tengo algún problema. La primera vez que fui no era más que un niño, fue en una excursión del colegio. Lo curioso es que estando allí, entre aquella inmensidad y comiendo solo bajo uno de sus muchos árboles, me di cuenta de lo pequeño que era el mundo y de cómo alguien podía sentirse completamente protegido en un lugar como aquel. Desde aquel día, cada vez que paso por una de sus puertas y me adentro entre sus paseos, realmente siento que el mundo queda fuera, como si una barrera increíblemente grande de cristal separara el parque del resto de la ciudad. Del resto del mundo. Realmente entiendo por qué construyeron allí los jardines y hay veces que me siento como los reyes que pasearon por allí ajenos al mundo que los rodeaba ―Ada se había quedado mirándole fijamente, con una expresión parecida a la que pone alguien que está escuchando hablar a un genio sobre las magnitudes del universo. Adrián vio aquella mirada e hizo una mueca con la cara para que ella racionara. La chica se fijó que aquel muchacho a veces parecía tener diez años otra vez.


    ―Vaya. Es fascinante lo que ese sitio consigue trasmitirte. Creo que poca gente es tan afortunada de contar con un lugar que le deje aislarse de sus problemas ―Adrián pensó que la chica estaba equivocada, todo el mundo tenía su lugar de aislamiento, pero no todos aquellos lugares eran físicos o reales como el suyo.


    ―Sé que no es fácil de entender, pero creo que en un día como hoy te será más fácil comprenderme ―la chica pensó en las palabras de Adrián y no creyó entenderlas bien, pero como muchas veces prefirió que el tiempo le demostrase a que se refería el chico.


     


    El parque de El Retiro, con sus más de ciento diez hectáreas, era sin duda uno de los lugares preferidos por la mayoría de madrileños y también uno de los más visitados, sobre todo en los calurosos días de verano. A pesar de la afluencia que tenía el lugar, uno podía sentirse completamente solo si se alejaba un poco de los caminos principales, dónde uno podía encontrarse tanto gente haciendo ejercicio, como patinando, o haciendo masajes, caricaturas e incluso actuaciones improvisadas. Todo valía en aquel paseo central, nada era lo suficientemente raro. Adrián conocía aquella cualidad del parque y era una de las que más le gustaba, poder sentirse solo en una ciudad como aquella.


    Estuviese en el punto que estuviese de Madrid, Adrián siempre entraba por la misma puerta, la que conducía a la estatua del ángel caído. Su habitual paseo por la cuesta de Moyano, donde había casetas de madera en las que se vendían libros, era de obligada asistencia. Al pasar por allí y descubrir alguna de aquellas casetas cerradas, el chico se lamentaba de la crisis que estaba sintiendo el país con respecto a la literatura, cada vez había menos librerías y muchísimos menos puestos de libros de segunda mano. Él apoyaba el sistema digital, las nuevas tecnologías le parecían maravillosas, pero no compartía el mismo entusiasmo por lo fácil que ahora mismo era copiar un libro. Sabía que ningún libro digital sustituiría a los tomos ajados y con el olor peculiar de las viejas estanterías, pero reconocía la comodidad de llevar encima veinte libros, muchos de ellos de la extensión del quijote, mientras ibas en el metro o estabas en una cafetería. 


    Aquel día, al igual que todos en los que iba al Retiro, Adrián había decidido que entrarían por la puerta del Ángel Caído. A parte de ser la que más cerca les pillaba de su objetivo, también lo hizo porque no quería perder su habitual tradición. Ada se quedó impresionada viendo los puestos de libros de segunda mano y no pudo por menos que hacerse con una preciosa copia de «Alicia en el país de las maravillas» con ilustraciones a color. Adrián cogió el libro entre sus manos y le impresionó saber que aquel ejemplar no solamente era más viejo que él, si no, que le doblaba la edad.


    La chica y el chico empezaron a subir por el camino asfaltado que llevaba hasta la rotonda de la fuente. A pesar de ser un día frio, varias personas utilizaban el paseo para correr, montar en bicicleta o deslizarse con sus monopatines. Adrián sonrió al ver aquella imagen tan característica del parque. La chica parecía mirarlo todo a su alrededor, Adrián sabía que aquella no podía ser la primera vez que veía El Retiro, pero sí creyó adivinar que era la única vez que había venido en aquella época del año. Los lugares suelen trasformase mucho dependiendo de la estación del año en que se visiten.


    Cuando apareció al fondo la silueta de la fuente que los había llevado hasta allí, Adrián detuvo a Ada poniéndole una mano en el hombro, esta le miró extrañada.


    ―Antes de ir a ver la estatua me gustaría enseñarte algo, sé que después con la emoción de encontrar la pista no lo haremos y creo que es algo que tienes que ver ―Ada sintió curiosidad por las palabras del chico.


    ― ¿De qué se trata? ―preguntó a la vez que turnaba su mirada entre el chico y la estatua. «Estamos tan cerca» pensó para sus adentros.


    ―Es mejor que lo veas. ―Ada vio como el chico torcía hacia su izquierda, y se alejaba del paseo principal, para dirigirse hacia la arboleda que estaba a pocos metros. Ella, confiando plenamente en él, le siguió.


    Se adentraron por un camino de tierra que pasaba por entre arboles del tamaño de edificios de tres plantas. La chica seguía a Adrián de cerca y miraba constantemente al suelo, puesto que este ya no era tan regular como del de cemento y temía tropezar y acabar tirada allí con un tobillo dislocado y completamente cubierta de barro. 


    Sin previo aviso el chico se detuvo en seco, Ada que seguía atenta a sus propios pasos chocó contra el golpeándose un hombro con la espalda del chico, que pareció ni inmutarse. Ella levantó la mirada y se fijó en lo que atraía toda la atención de Adrián.


    Como si de un cuadro paisajista se tratase, ante ellos se abría un pasaje de hierros en forma de túnel, las plantas habían crecido alrededor dando el aspecto de un pasillo natural. Las ramas habían perdido sus hojas, que descansaban en el suelo a modo de alfombra, pero aquello solo hacía que se intensificara su belleza. Todo desprendía unos increíbles tonos dorados, era algo parecido a estar en un paisaje recubierto por oro. Ada no pudo por más que quedarse mirando aquel paisaje con la boca abierta, respirando el olor a hojas mojadas, tierra y aire invernal. 


    ―Esto es… Increíble ―Adrián notó que las palabras de la chica eran sinceras y que el calificativo que le había dado no era ni la sombra de lo que en realidad estaba pensando.


    ―Ven, hay más. ―Adrián empezó a andar cruzando por debajo del túnel de ramas.


    Un poco más adelante se abría un claro con un riachuelo en el centro. El rio hacia una forma de “S” y un pequeño puente de madera lo cruzaba de un lado al otro, una pequeña loma bajaba hasta el rio, haciendo que pareciese un sitio ideal para sentarse a tomar el sol o a leer un libro. Al igual que en el otro sitio, todos los tonos de aquel paisaje eran del color del trigo, era como si un pintor hubiese decidido solamente utilizar el marrón para pintar su cuadro. Incluso el rio, que reflejaba los tonos de las hojas de los árboles, era del color de la paja.


    ―Este es el sitio donde vengo a pensar. ―Ada había olvidado la presencia de Adrián con la belleza del paisaje. 


    ―Parece sacado de una postal o de un cuadro. ―Adrián sabía que aquel sitio producía aquella sensación en la gente.


    ―A pesar de ser uno de los sitios más bonitos del parque, muy poca gente viene hasta aquí, es fácil despistarte por los incontables caminos que hay. A mí la primera vez me llevó dos horas poder volverlo a encontrar. ―Ada no podía apartar la mirada de aquel lugar, era completamente increíble. Fue entonces cuando se dio cuenta que aparte de la belleza del lugar había algo que la estaba llamando aún más la atención.


    ―No hay ruido ―lo dijo como quien anuncia que se ha quedado sordo o algo similar. Vio como el chico sonreía.


    ―Es increíble, lo sé. A pesar de estar a tan solo trescientos metros de una calle muy transitada por coche, aquí no se escucha nada de nada. Es como si estuviésemos en medio del boque. Nunca he comprendido eso, pero dentro de El Retiro los sonidos no penetran, es como si los propios arboles los bloquearan. ―Ada sintió que en realidad no se escuchaba nada. En una ciudad como Madrid que el silencio era uno de los tesoros más codiciados, encontrar un sitio como aquel era como encontrar un oasis en el desierto.


    ― ¿Has pasado mucho tiempo aquí? ―Adrián miró el cielo y pareció meditar la respuesta un segundo.


    ―Creo que la primera vez que vine tenía doce años, desde entonces no hay semana que no haya venido al menos una vez a sentarme ahí ―Señaló la loma que descendía hasta el rio―.  Para leer un libro o solamente pensar. Cuando vives en un barrio como el mío, que, en verano, los edificios no dejan pasar el aire y el calor de los coches sube a nuestras ventanas como si del mismo fuego del infierno se tratase, en realidad los sitios como este son la única forma de sobrevivir la época estival. ―En el rostro de Ada pudo verse un cierto toque de melancolía.


    ―Yo jamás he disfrutado de nada de este modo, a veces pienso que mi vida ha sido un poco superficial en ese sentido, me habría gustado poder dedicar más tiempo a las cosas que me gustaban y menos a las que los demás esperaban de mí ―Adrián entendió perfectamente a lo que se refería la chica, más de una vez le había pasado lo mismo.


    Como resignados a dejar aquel maravilloso lugar, Adrián y Ada echaron una última mirada al paisaje y volvieron por el camino por el que había ido. Cuando llegaron al paseo central la soledad desapareció por completo para dar paso al típico bullicio de gente haciendo deporte o simplemente paseando. A lo lejos se podía ver la estatua en lo alto de la fuente y el chico se preguntó si encontrarían allí las respuestas que buscaban.


    Cuando llegaron al centró de la plaza que coronaba la subida, Adrián se acercó tanto a la fuente que Ada pensó por un momento que se iba a meter dentro. 


    El conjunto del monumento, medía aproximadamente siete metros de altura y su base abordaba una circunferencia de unos diez metros. La estatua en sí, media casi tres metros y estaba hecha en bronce. La base del capitel era octogonal, tenía forma de pirámide truncada y en cada uno de sus lados, unas caras de demonios expulsaban agua a la fuente mirando con sus terribles ojos.


    ―Así que lo de los demonios lo dices por esas mascaras ―Adrián salió de sus pensamientos al escuchar las palabras de la chica.


    ― No ―hizo una pausa como si pensara lo que iba a decir a continuación―. ¿Nunca te has fijado en esta estatua? ―Ada sintió como se ruborizaba, había pasado millones de veces por aquel lugar y sabía que existía, pero nunca la había dado por analizar aquello.


    ―En realidad no, las esculturas no son mi fuerte ―Adrián no pudo más que sonreír por la reacción de la chica.


    ―Vale. Fíjate en la estatua y dime que es lo que ves. ―Ada miró la imponente figura que estaba por encima de sus cabezas.


    ―Un ángel… ¿Sufriendo? ―En realidad la cara del ángel reflejaba todo lo que Ricardo Bellver había intentado plasmar.


    ― ¿No ves nada más? ―Ada fijó un poco más la mirada.


    ―Tiene dos serpientes en los pies y esta como cayendo. De ahí el nombre imagino. ―Esta vez Adrián no pudo disimular su risa. Ada le miró, pero no pareció molestarse.


    ―Es una de las pocas esculturas que dedicadas al diablo que hay en el mundo y curiosamente está ubicada a una altura de seiscientos sesenta y seis metros sobre el nivel del mar. ―Ada le miró confusa.


    ―Me tomas el pelo ―No sonó para nada como una pregunta, aunque le chica así había intentado hacerlo.


    ―Te juro que no ―las palabras y el gesto serio del chico no dejaron lugar a dudas de que estaba diciéndole la verdad a Ada.


    ― ¿Te refieres a que esto es un monumento para los adoradores de satán? ―Adrián puso los ojos en blanco al ver por dónde iba la imaginación de Ada. Era muy habitual que la gente pensara eso.


    ―No en el sentido de «La semilla del diablo» o «el exorcista» Antiguamente no se tenía un concepto de Lucifer tan «peliculero» como tenemos hoy en día. La gente podía pensar en el bien y el mal basándose en Dios y el Demonio, pero no del mismo modo que hoy la gente entiende por «el Demonio» donde todo es maldiciones y azufre. ―Adrián se acercó hasta uno de los bancos repartidos por la plaza y se sentó mientras le hacía un gesto a Ada para que se acercara hasta él. Desde lejos era un más impresionante la estatua―. Mira. Hace tiempo yo pensaba como tú, o como la mayoría, pero un día encontré un libro en el cual daba a entender algo muy distinto de lo que nos habían estado enseñando hasta ese mismo momento. 


                 » En el principio de los tiempos, Dios reinaba el cielo con los ángeles y los arcángeles, estos últimos eran como su guardia personal. Entre ellos había uno que era el preferido de dios, Lucifer o Luzbell, el encargado de la luz. El único problema es que Lucifer no siempre estaba de acuerdo con Dios y más de una ocasión tuvieron serios problemas, hasta que finalmente decidió no acatar las normas del altísimo y emprendió una rebelión por su cuenta. Los demás arcángeles se quedaron del lado de Dios y después de una guerra que pareció interminable, Miguel el segundo arcángel al mando y protector del fuego, derrotó a Lucifer y Dios lo mandó a los infiernos. 


                 » Esta es la historia que nos cuentan a todos de niños, la que nos creemos a pies juntillas y siempre pensamos que Lucifer fue un traidor y fue castigado por ello. ―Ada afirmaba con la cabeza, en cualquier colegio católico te enseñaban eso en primer lugar―. Bien, pues dentro de que todo esto es leyenda, lógicamente, a mi hubo una que me convenció bastante más. 


     


                 » Lucifer era ciertamente un arcángel a manos de Dios, pero sus discusiones con este se basaban, no en el poder que supuestamente le quería arrebatar, si no en las duras decisiones que tomaba Dios con respecto al ser humano. Lucifer no siempre estaba de acuerdo con esto, pues le parecía que Dios castigaba muy severamente al hombre por sus pecados. Cuando decidió mandar una de sus terribles plagas contra la tierra, Lucifer se reveló y no lo permitió, o mejor dicho no lo hizo, puesto que él era el encargado de ejecutarla. Dios lleno de ira lo destituyó de todos sus privilegios y lo mandó a la tierra, donde si recordamos, Dios mandó al hombre como castigo cuando le expulsó del paraíso. Lo único que no pudo arrebatarle fue la vida eterna, desde entonces Lucifer vivió en la tierra ayudando a los hombres de las injusticias de Dios, pero a la vez siempre siendo nombrado como el malo.


     


    Ada le miraba con mirada confusa, aún estaba intentando asimilar lo que el chico acababa de contarla. 


    ― ¿Me estás diciendo que crees en un cuento de viejas para asustar a los niños? ―Adrián rompió a reír ante la reacción de Ada.


    ―No. Claro que no. Solamente te estoy contando esto para que veas que desde distintos puntos de vista o según qué tipo de información, uno puede ser un héroe o un villano. ―Ada sopesó lo que el chico acababa de decirla y volvió a mirar la estatua durante unos instantes. Tenía que reconocer que aquel gesto de horror en la cara del ángel no era el de una persona malévola, si no el de alguien completamente asustado―. Algo así me ocurre con la historia de Iranzo ―Ada le miró confusa, como no entendiendo que tenía que ver la historia de Lucifer con Federico Iranzo―. Me refiero a que desde el principio hemos etiquetado a Iranzo como un viejo loco avaricioso que escondió su tesoro por miedo a sus propias paranoias. Pero cuanto más lo pienso, veo que esto no es la obra de un desequilibrado. La forma de esconder las pistas y la atención que puso en ello me parece más la obra de un genio ―La chica sopesó las palabras de Adrián.


    ―Realmente, viéndolo desde ese punto de vista, la historia cambia mucho. ―Adrián afirmó con la cabeza―. Aunque eso no nos ayuda mucho a encontrar la pista que venimos buscando ―Ada tenía razón en aquello, los motivos que hubiesen llevado a Iranzo a esconder el tesoro ya los adivinarían más tarde, en aquel momento tenían que ocuparse de su objetivo actual.


    ―La pista no está aquí ―Sentenció Adrián. Ada se quedó atónita con la confesión del chico. Sabía que no estaba mintiendo, pues podía verlo en su mirada.


    ― ¿Cómo que no está aquí? En la pista ponía «El lucero» ―Adrián recordó palabra por palabra la pista.


    ―En realidad ponía que el Lucero lo mostraría, no que estuviese en él. ―Ada miró interrogante la estatua, no comprendía como aquella figura les podía mostrar algo.


    ― ¿Y dónde crees que esta? ―La chica esperaba que Adrián tuviese una respuesta para aquello, pero por la cara del chico dedujo que no iba a ser tan fácil de adivinar.


    ― ¿Hacia dónde dirías que mira la estatua? ―En un primero momento, Ada pensó que Adrián estaba de broma, pero al ver los ojos del chico comprendió que en realidad se hacía aquella pregunta.


    ―No lo sé. ¿Al cielo? ―Ni ella misma supo si había intentado ser graciosa o simplemente es que no entendía la pregunta.


    ―Si nos fijamos bien, todo en él, su cara, su cuerpo el brazo incluso el ala, señalan hacia un mismo sitio. ―Adrián índico con su propio brazo la dirección que seguía la figura―. Hacia allí, atravesando los árboles. ―Ada giró su cuerpo hacia esa dirección esperando encontrar algo más que un espeso jardín lleno de árboles.


    ― ¿Crees de verdad que la figura está mostrándonos el camino? ―Adrián pensó en la pista y supo que Iranzo había querido decirles algo más con aquellas palabras.


    ―Creo que Iranzo nos enseñó su camino hacia la pista por medio de Lucifer. ―La chica se frotó los ojos en señal de cansancio, entonces como en un acto reflejo extendió las manos en dirección hacia donde miraba la estatua.


    ―Vale ¿Y que hay hacia allí? ―Adrián lo pensó detenidamente, conocía El Retiro como su propia casa.


    ―El palacio de cristal ―lo dijo como si acabase de encajar las piezas del puzle más difícil del mundo. La chica abrió mucho los ojos al escuchar aquello.


    ―Trasparente cual cristal ―dijo haciendo referencia a la frase de la pista. No supo más que decir. Adrián ya está afirmando con la cabeza.


    ―Claro, era allí donde nos llevaba la pista desde el primer momento. Cuando leí lo del geiser pensé que se refería al que hay en el lago central, pero en la pequeña laguna que hay en el palacio de cristal también hay un geiser. ―Ada le miraba confusa, parecía no saber bien de que estaba hablando el chico ni si todo aquello tenía algún sentido, pero tenía que reconocer que, hasta aquel momento, Adrián siempre había tenido razón en sus deducciones y les había llevado por el buen camino.


    ―Entonces vamos al palacio. ―La chica comenzó a caminar en la dirección que miraba el Ángel caído.


     


    Cruzar el parque no les llevó a penas tiempo, en realidad casi todo estaba muy cerca cuando sabias hacia donde te dirigías. El problema de un sitio como aquel era que si te despistabas podías estar dando vueltas en círculo durante horas hasta encontrar una de las muchas salidas. Cuando cruzaron los últimos árboles, antes ellos, apareció el imponente palacio de cristal con el lago artificial en su frente. 


    El sol se reflejaba en los incontables cristales que componían el palacio, haciendo que miles de destellos fuesen reflejados hacia distintos puntos del parque. A pesar de la creencia de varias personas de que el «Palacio de cristal» había sido el invernadero de los jardines de El Retiro, en realidad, se había construido para la exposición de las islas filipinas en el año mil ochocientos ochenta y siete. Aunque era más bonito pensar que antiguamente había servido de sitio de recreo para los monarcas que habitaban el palacio del Buen Retiro. Ada lo miraba desde el fondo y Adrián se preguntó que estaría pasando por su cabeza en aquel momento.


    ―Es bonito ¿Verdad? ―La chica pareció sorprenderse de que Adrián la estuviese observando.


    ―Estaba pensando en cómo sería estar allí metida durante una tormenta ―Adrián pensó en lo que la chica había dicho y reconoció que debía de ser una experiencia única.


    ―Si consigues que nos dejen la llave, yo me apunto a vivirlo contigo ―la chica sonrió ante el ofrecimiento de Adrián, aunque sabía que en el fondo todo era una fantasía.


     


    Se acercaron hasta la parte delantera del palacio, justo delante del lago. Adrián miraba pensativo hacia todas las direcciones y Ada, por el contrario, comprobaba si estaba abierta la puerta que daba acceso al edificio.


    ―Nada, está cerrada y además dentro no hay ni un solo objeto. ―La ventaja de que el edificio fuera de cristal es que el interior se podía ver perfectamente.


    ―Solo lo abren para las exposiciones. Aunque así, no creo que dentro existan muchos lugares donde esconder nada. ―Ada se fijó en el interior del palacio, una planta diáfana sin paredes y nada, solamente cristal y columnas―. Según la pista el lucero nos mostraría el camino y tendríamos que llegar a un reino.


    ―Imagino que lo del reino es por el palacio de cristal ―la deducción de Ada no era mala del todo, pensó el chico, pero ¿qué pasaría si aparte de eso, se refería a otro reino?


    ― ¿Y si fuese el reino de lucifer? ―Ada lo miró espantada, realmente aquello le estaba afectando a Adrián más de lo que ella podía suponer.


    ―Adri, creo que no estas siendo muy lógico ahora mismo. ―El chico agitó la mano en señal de que no le diera importancia.


    ―No me estas entendiendo, me refiero a que Iranzo podía referirse al reino de lucifer, al infierno ¿Qué hay que hacer para ir al infierno? ―Aquello comenzaba a perder el norte de lo que a Ada la parecía una conversación normal.


    ― ¿Ser muy malo? ¿Saltarte los mandamientos? No tengo ni idea Adrián, no soy precisamente la hermana María ―Adrián pareció no escuchar su comentario, simplemente se acercó hasta el borde del lago.


    ―Para ir a los infiernos hay que descender ¿Y cómo descendemos? ―Ada puso los ojos en blanco y no pudo aguantar por más la paciencia.


    ―Joder, Adrián no tengo ni idea ¿En ascensor? No ves que estoy de los nervios. Deja de jugar de una vez por todas ―el chico pareció sorprenderse de la reacción de Ada, pero lo dejó pasar por alto y continuó tan tranquilo.


    ―Vale. Metafóricamente, para descender a los infiernos hay una gran escalera. ―Ada cerró los ojos y se masajeó las sienes intentando no ponerse a gritar.


    ―Me estas vacilando, no puedes estar hablando en serio. ―Adrián negó con la cabeza como si en aquello le fuese la vida. 


    ―Adrián por el amor de dios, quieres decirme de una vez de que estas hablando ―la desesperación de la voz de la chica, consiguió que Adrián se diese cuenta de que no estaba de broma.


    ―Creo que la pista está bajo esas escaleras ―el chico señaló al lago. 


    Al principio Ada no supo a qué se refería, pero cuando se fijó bien vio que unas escaleras descendían hasta perderse dentro del lago artificial.


    ― ¿De verdad piensas que la pista esta hay escondida? ―Adrián afirmó con la cabeza mientras andaba hacia los primeros peldaños―. ¿Y cómo vamos a cogerla? ¿No pensaras en vaciar todo el estanque? ―Adrián la miró girando hacia un lado la cabeza y con gesto de preguntarla si le estaba tomando el pelo.


    ―Estoy casi seguro de que la pista está ahí. Recuerdas la importancia del agua en la pista y como decía «donde el agua roza el cielo» ¿Qué es lo contrario del cielo Ada? No puede ser solo casualidad. A parte, no se me ocurre otro sitio donde pueda estar, así que no voy a descartar esa posibilidad. ―Comenzó a caminar hacia las escaleras con paso firme. En aquel momento unas primeras gotas de lluvia descendieron desde el cielo avisando de un inminente chaparrón.


    Los chicos apenas se habían dado cuenta de que se había nublado completamente y de que la lluvia amenazaba con caer sobre sus cabezas, para cuando fueron conscientes de ello ya era demasiado tarde, pues había empezado a llover de forma intensa.


    ―Adri, quizás deberíamos dejarlo para otro día. ―Adrián se giró y vio a Ada, la ropa de la chica estaba empezando a mojarse y se la iban pegando mechones de pelo en la cara gracias a la lluvia.


    ―Estamos en medio del parque, por mucho que corramos, ya vamos a llegar calados a cualquier sitio ¿Qué importa un poco más? ―El chico volvió a girarse y se puso al borde de los escalones que empezaban a descender hacia el lago.


     


    Poco a poco y sin vacilar, Adrián fue descendiendo los escalones. Cuando pisó el primero que estaba sumergido en el agua, le recordó a su infancia, cuando sin darse cuenta iba andando por la calle y por error o ir distraído metía el pie en un charco demasiado hondo y notaba como todo el pie se le humedecía. Aquello fue igual, sintió como el agua rebosaba el borde de su zapatilla, como el calcetín se mojaba y se ajustaba a su pie de forma exagerada y también notó como su vaquero comenzaba a pesar el doble de lo que pesaba hacia unos instantes. Antes de continuar, giró su cabeza y posó sus ojos en Ada. La chica permanecía allí de pie derecho, calada hasta los huesos y mirando fijamente la escena. Adrián le sonrió ampliamente, ver al chico con los dos pies debajo del agua y sonriendo de aquella forma hicieron que Ada olvidara toda su preocupación y no pudiese evitar dibujar una sonrisa también en sus labios.


    ― ¿Qué tal está el agua? ―La pregunta de la chica fue solamente para poner un toque de humor a aquella extraña escena.


    ―En realidad si lo piensas bien esto no es tan diferente de ir a un Spa. Podríamos llamarlo «el baño de los barros» o «inmersión en el lago helado» ―La chica no pudo por más que soltar una risa que se fundió en el sonido del agua al estrellarse contra el palacio de cristal.


    Sin decir nada más Adrián descendió hasta el siguiente escalón. Lo peor de todo era no ver el fondo y no saber hasta dónde llegaba aquella escalera. Al siguiente paso el agua ya le llegaba por las rodillas. Por un momento agradeció estar vestido, no quería imaginar la de cosas que podían estar rozando sus piernas en aquel momento, al menos con los vaqueros no lo sentía. En el siguiente escalón empezó a notar como el agua ya subía hasta su entrepierna, parecía mentira que con solo una diferencia de un escalón fuera tanto lo que ascendía el agua. El siguiente hizo que el agua le llegara al ombligo, lo peor era la sensación de no poder moverse libremente. Con el siguiente le llegó el agua hasta las costillas y Adrián se preguntó cómo iba a solucionarlo a partir de aquel momento. Si daba un paso más el agua le llegaría casi al cuello y estaba claro que no tenía ninguna intención de sumergir la cabeza en aquella agua fangosa y mal oliente. Sin pensarlo dos veces avanzó un pie hacia delante con la intención de dar el último paso que estaba dispuesto a dar, para su sorpresa el pie no tocó el escalón como cabría esperar, si no que pisó algo más blando que en un instante atrapo su zapatilla junto con su pie. Adrián estuvo a punto de perder el equilibro y caer hacia delante, pero en el último instante se inclinó hacia atrás y logró mantenerse en pie. Notaba como su zapatilla estaba atrapada en algo fangoso que imaginó era el fondo del lago. Por mucho que intentaran limpiarlo, siempre se acumulaba un montón de suciedad que al final acababan convirtiéndose en un engrudo mal oliente que cubría por completo el fondo.


    ― ¿Estas bien? ―Ada había visto su inquietante movimiento y preguntaba a voz en grito desde el borde de las escaleras.


    ―Tranquila. He llegado al fondo, el problema es que este estúpido lago no quiere devolverme mi zapatilla. ―Al intentar extraer el pie del lodo, Adrián había notado como la zapatilla se le salía del pie, así que, por miedo a perderla, había dejado el pie allí a la espera de pensar que hacía.


    ―No lo saques hacia arriba, muévelo hacia los lados y después levántalo diagonalmente. ―Adrián hizo lo que la chica le decía y notó como su pie era liberado, aunque también comprobó que ahora pesaba casi el doble que antes. 


    Comenzó a andar de forma lateral, como si estuviese en una cornisa, recordó las clases de gimnasia del colegio y de cuando les hacían correr en esa posición. Primero probó hacia su izquierda y cuando su pie tocó el borde del escalón, se dirigió hacia el otro lado. Justo al borde derecho del escalón su pie rozó con algo que no era el mármol de la escalera. Con mucho cuidado fue palpando con la punta del pie para intentar identificar de qué se trataba. 


    ―Aquí hay algo ―le anunció a Ada que le miraba inquieta desde su posición.


    El chico comprobó que lo que había debajo era algo que estaba anclado a la piedra del escalón, parecía una argolla que tenía sujeta una cadena. No pudo identificar el material con el pie, pero imaginó que se trataba de hierro o algo igual de pesado. 


    ―Creo que es una cadena, parece que desciende hacia el fondo ―Adrián intentó moverla con el pie mientras decía aquello.


    ― ¿Puedes levantarla? Tal vez esta fija al fondo. ―Algo dentro del chico le decía que aquella cadena no estaba allí por casualidad y que era lo que había ido a buscar.


    ―No puedo moverla con el pie, voy a tener que tirar de ella ―ambos sabían lo que significaba aquello. Adrián comenzaba a notar el cuerpo entumecido por el frio del agua y supo que como mucho le quedaban diez minutos antes de entrar en hipotermia.


    ― ¿Y si es el tapón del fondo? ―Adrián se imaginó la escena de un gran tapón como el de una bañera y comenzó a reír a pesar de tener el agua hasta el cuello. 


    ―Muy buena Ada, ni Jm lo hubiese hecho mejor. ―La chica sonrió, pero Adrián pudo ver que su sonrisa era tensa, como llena de miedo.


    Sin pensarlo dos veces sumergió la cabeza en el agua, un silencio y una oscuridad como no había sentido nunca le envolvió completamente.


    Lo primero que notó al meter la cabeza en el agua fue un dolor intenso en el fondo de los ojos, al principio pensó que se había olvidado de cerrarlos y que aquello era escozor por la suciedad, pero acto seguido se dio cuenta de que lo que estaba notando era el frio intenso que le subía directamente al cerebro. El agua debía de rondar los cinco o seis grados centígrados y aquello era menos de lo que el cuerpo humano estaba dispuesto a soportar. 


    Fue bajando tocando sus piernas y luego sus propios pies, hasta que notó la lisa superficie del escalón. La primera sensación que le vino era la de estar pasando la mano por un suelo de tierra fina y pudo incluso imaginar en su cabeza el ruido que esa arenilla estaba haciendo al rozar con el mármol. Era igual que cuando dejas un vaso en una mesa de terraza donde se ha acumulado demasiado polvo. Sin pensar mucho en ello, buscó con sus dedos la argolla, vio que aquello no llevaba allí una semana, sino años.


    El hierro se había oxidado y la rugosidad era más que evidente. Por un momento el chico notó hasta el olor que desprendía el metal oxidado, aunque lógicamente era su cabeza la que estaba imaginando aquello. Cuando cogió la cadena y tiró hacia arriba, esta no se movió, sintió pánico pensando que la corrosión pudiese hacer que esta se partiera, pero no fue así. Volvió a tirar y esta vez notó como se movía poco a poco en el fondo, debajo del lodo. Adrián se dio cuenta de que ya apenas sentía las manos y que en breves momentos no podría ni agarrar la cadena, aquella era su última oportunidad. Volvió a tirar con fuerza y esta vez cedió. Sintió como una explosión de tierra y objetos le golpeaban la mano al salir desprendidos hacia arriba por el impulsó de la cadena. 


    Adrián salió rápidamente a la superficie sin soltar la cadena. Sus pulmones no aguantaban más. Notó que aquellos eslabones solo le llegaban hasta la altura de la cintura y que aún seguían agarrados al fondo del escalón. En el extremo, que instantes antes había estado hundido en el fango, había una pequeña caja de metal con un candado que la cerraba, al menos es lo que supuso Adrián por el tacto. El chico agarró la cadena con ambas manos y pasó uno de sus brazos por debajo para enroscarla un poco en él, subió un escalón más, de forma que tuvo que agacharse un poco para que la cadena llegase hasta sus brazos y haciendo fuerza con sus piernas empujó hacia atrás.


    Al principio no ocurrió nada, pero un instante después notó como si algo se rompiera y se vio cayendo hacia atrás irremediablemente. Afortunadamente Ada se había acercado para ayudarle y le sujetó antes de que se estrellase contra los escalones. Ambos cayeron de culo al agua y la chica soltó un grito de sorpresa al entrar en contacto con el agua helada.


    Ella se puso en pie rápidamente y salió del agua casi corriendo, Adrián por el contrario se fue medio arrastrando por los escalones hasta que llegó a la plataforma superior que daba acceso al palacio de cristal. El chico se quedó a cuatro patas respirando con dificultad y notando como la lluvia caía intensamente en su espalda. Miró hacia su mano y vio que aun llevaba el trozo de cadena y que el último eslabón había cedido bajo la presión de su peso al tirar de él. Como había imaginado, al final de la cadena había una caja de metal no más grande que una baraja de naipes. Estaba cerrada por un candado pequeño.


    ― ¿Es ahí donde está la pista? ―Adrián no había notado que Ada se había acercado hasta que la oyó hablar, se encogió de hombros demasiado cansado para hacer ningún otro movimiento.


    ―Espero que sí. Acabo de pasar uno de los momentos más agobiantes de mi vida allí abajo ―contestó el chico al cual aún le faltaba el aliento. 


    ―Parece que está cerrada con llave. Torres te dio una llave ¿Verdad? ― Adrián pensó que su llave era casi más grande que toda la caja, aun sin fuerzas para dar una larga explicación, sacó la cadena que tenía alrededor del cuello y mostró la llave que llevaba colgada desde el día que Torres se la dio. La chica al verla hizo un gesto con la cara entendiendo que aquella no era la llave―. ¿Cómo vamos a abrirla entonces? ―El chico a punto estuvo de echarse a reír, si no fuese porque no tenía apenas fuerzas para respirar (aún tenía los pulmones completamente comprimidos por el frio del agua) Pensó que acababa de romper una cadena con sus propias manos, gracias a la corrosión, y que un candado no sería mucho más difícil.


    Incorporándose un poco, se puso de rodillas y estiró la mano hacia un lado para coger una piedra que había justo al lado. Sin vacilación dejó la caja en el suelo y con un golpe seco arranco el candado de un solo golpe. Abrió el pequeño contenedor y cogió una plaza de metal que había en el interior, sin mirarla a penas, solo lo justo para comprobar que era lo que buscaban, se la guardó en el húmedo bolsillo y se puso torpemente en pie. 


    ―Necesito un café caliente, mejor dicho, hirviendo. ―Ada le ayudó a ponerse en pie y comenzaron a andar bajo el sonido acuoso de sus pisadas.


     


    Realmente había sido una suerte que se hubiese puesto a llover, ya que había despejado el parque de visitantes y nadie había visto la extraña imagen de un chico sumergiéndose en el lago hasta el cuello. Pero, por otro lado, ahora ambos iban calados hasta los huesos. Adrián llevaba la ropa completamente pegada al cuerpo, el pelo, que habitualmente era rubio oscuro, ahora era de un color negro y se le pegaba a la frente tapándole los ojos. Aunque la mayoría del barro se había quitado de su ropa a causa de la lluvia, aún quedaban restos de suciedad y las zapatillas hacían un extraño ruido cuando pisaba. El chico tiritaba de los pies a la cabeza y Ada viendo aquella situación pensó que lo mejor era entrar en un bar cuanto antes.


     


    Salieron por la misma puerta que habían entrado y en pocos minutos estaban en el paseo de El Prado. La lluvia había dejado casi desierta la calle de peatones, pero los pocos que pasaban no se privaban de echar una mirada a la extraña pareja que, chorreando, caminaban a paso apresurado mientas el chico tiritaba descontroladamente. Ada vio una cafetería a pocos metros y fue hacia allí directa. Guio con sus propios pasos a Adrián, el cual tenía envuelto entre sus brazos para trasmitirle calor.


    El local era una cafetería de estilo antiguo pero muy acogedora. Los sofás eran de terciopelo rojo y las mesas de mármol blanco. Tenía grandes lámparas de araña colgadas del techo y casi todas las paredes estaban recubiertas de madera y tenían grandes espejos con los marcos dorados. Parecía un café sacado de otra época, quizá de la «Belle Époque» francesa. Ada escogió una mesa que había junto a uno de los grandes ventanales, tenía un gran radiador de hierro y sorprendida por que aún se utilizara aquel tipo de calefacción en una cafetería, comprobó que funcionaba y ayudó a Adrián a sentarse justo al lado. Algunas de las mesas tenían pequeñas lámparas y Ada imaginó que aquel era un sitio muy escogido por los clientes para leer. 


    Un camarero que debía rondar los cuarenta años, se les acercó con paso lento y gesto desconfiado. La chica imaginó que el hombre llevaba allí desde que había abierto el establecimiento y que, aunque acostumbrado a ver todo tipo de gente, aun no se fiaba mucho de las personas que se salían del tipo de clientela habitual.


    ―Buenas tardes ¿Desean tomar algo? ―el hombre ni siquiera les miró cuando dijo aquello, estaba con la mirada fija en la calle que había al otro lado del ventanal.


    ―Dos chocolates muy calientes y una docena de churros ―Adrián sonrió al escuchar las palabras de la chica. Realmente aquello era lo que necesitaba.


    ―Enseguida. ―Se fue con la misma parsimonia que había llegado. Ada intentó apartarlo de su mente sin darlo importancia y se fijó en su amigo que, aunque menos, aun tiritaba.


    ― ¿Cómo te encuentras? ―El chico intentó sonreír y aquello hizo que sus labios tiritasen de forma incontrolada.


    ―Como si hubieses acabado de llegar de un balneario ―Ada agradeció el tono de humor de Adrián, al menos así sabía que estaba bien.


    ―Esto es una locura ¿Lo sabes? ―El chico bajó la mirada y la fijó en la superficie de la mesa.


    ―Ya no puede quedar mucho ―la chica no supo si en realidad se lo estaba preguntando o afirmando, pero no la gustó como sonaba.


    ―No lo sabemos, ese es el problema, que no tenemos forma de adivinar de cuantas pistas se trata. ―En ese momento apareció el camarero con una bandeja en la cual llevaba lo que le habían pedido, se lo sirvió sin apartar los ojos de Adrián, del cual no se fiaba por su actual aspecto. 


    ― ¿Qué tal si le echamos un ojo a la siguiente pista? ―Adrián había agarrado la taza del chocolate en sus manos y más que bebérselo parecía que lo que deseaba era sujetarlo a modo de calentador.


    ―No me estas escuchando Adrián. Te estoy diciendo que todo esto no ha pasado ya el límite. Te dedicas a ir de un lado a otro de la ciudad buscando algo que no sabemos si existe. ¿Realmente crees que merece la pena morir por esto? ―Adrián pareció acariciar la realidad al decir la chica aquellas palabras, dio un pequeño salto en su silla como si se diera cuenta en aquel momento de la situación.


    ―Lo hacemos por Torres ¿No? ―Al escuchar a Adrián la chica apartó su taza de chocolate como si hubiese perdido el apetito de golpe. 


    ―No hemos vuelto a tener noticias de sus secuestradores. Quizás el miedo a tenerle retenido… ―no tuvo que terminar la frase para que Adrián adivinara a que se estaba refiriendo.


    ―No podemos saberlo Ada, además, ahora nuestro único seguro de vida es seguir buscando las pistas, es lo que les impide matarnos ―la chica pareció meditar unos segundos las palabras que acababa de oír.


    ―Pero ¿qué ocurrirá si al final descubrimos que no hay nada, que alguien se lo llevó ya o que en realidad no existe? ―El chico dio un largo tragó del chocolate, Ada pensó que iba a abrasarse por la temperatura de este, pero Adrián volvió a dejar la taza en su sitio con una mancha marrón sobre sus labios. Aquel gesto en otro momento hubiese hecho que Ada se riera, pero en aquel momento solo pudo apreciar la ternura que desprendía.


    ―En ese caso huiremos o nos pondremos en contacto con la policía ―lo dijo con tal naturalidad que a Ada le pareció que estaba preguntándola si iban al cine o al teatro.


    Ambos se quedaron en silencio mirando sus respectivas tazas. Fuera, la intensa lluvia había dado paso a unas pequeñas gotas que se resistían a dejar el cielo de la ciudad, la gente comenzaba a salir de las tiendas en las que se habían refugiado y a caminar con cautela mientras miraban arriba preguntándose si el agua volvería a sorprenderles. Adrián miró por la ventana y pensó en lo mucho que le gustaban los días de lluvia, aquel gris plomizo que parecía envolver la ciudad y como todo parecía cambiar alrededor.


    Sin saber por qué motivo, Adrián sacó la placa de metal de su bolsillo y la depositó encima de la mesa. Era una placa dorada de unos cuatro centímetros de alto por siete de largo, muy parecida a las que se ponían en los trofeos que daban en algunas competiciones deportivas de poca importancia. Lo primero que le llamó la atención a Adrián es que estuviese tan reluciente como el primer día a pesar de llevar tantos años bajo el agua, también el peso lo había sorprendido en un primero momento.


    ―Vaya, parece que hubiese sido metida ayer mismo en el agua ―el chico levantó la mirada al escuchar las palabras y se fijó en que Ada estaba mirando la placa fijamente.


    ―Es de oro, por eso esta así de nueva. Se sabe de muchas monedas de galeones que se encontraron cuatrocientos años después y que tenían el aspecto de haber sido arrojadas esa misma tarde al mar, además el lago es agua dulce, más motivo para que esté así de nueva ―la chica afirmó con la cabeza sin prestar en realidad mucha atención a lo que decía Adrián, en realidad estaba intentando leer lo que ponía, pero al estar la placa dada la vuelta la estaba costando más de lo que hubiese deseado.


    Adrián giró con dos dedos la placa para que Ada pudiese verla mejor. Al principio el reflejo de las lámparas se lo impidió, pero moviéndola un poco aparecieron como por arte de magia las palabras grabadas en ella.


     


    Donde la arena es dorada, y el rio se hacía mar


    Busca muy bien tu presa y el final encontraras.


    ••••


     


    La chica solo pudo fijar su mirada en la última frase. Sus ojos se abrieron como platos y los fijó en Adrián, que seguía mirando la placa fijamente.


    ― ¿Pone lo que creo que pone? ―Adrián ladeó un poco la cabeza ante las palabras de la chica y se fijó en la frase de la placa.


    ―Me imagino que te refieres a la última línea. ―Ada afirmó con la cabeza rápidamente―. Parece que estamos más cerca de lo que pensábamos.


    ― ¿Crees que esta pista nos indica el paradero de la fortuna de Iranzo? ―Adrián meditó mucho las palabras que iba a decir, no quería hacer falsas ilusiones a Ada ni a sí mismo.


    ―Parece que la pista nos indica un final, pero no estoy seguro de a qué final se refiere, creo que deberíamos esperar a encontrarla y luego veremos. ―La chica afirmó con la cabeza, pero dibujó una sonrisa en sus labios que Adrián interpretó como que daba igual lo que ella dijese, ella iba a pensar que allí estaba el tesoro.


    ― ¿Tienes idea a qué lugar se refiere? ―Adrián pensó que lo más raro de todo es que realmente él sí sabía cuál era el lugar, era demasiado fácil y aquello le hizo suponer que no podía ser la última pista.


    ― ¿Te gustaría ir ahora? ―Ada reaccionó como si no supiese de qué estaba hablando el chico.


    ― ¿Ir a dónde? ―Adrián sonrió y por un momento dejó de sentir la ropa mojada sobre su cuerpo y el frio que le entumía.


    ― ¿Dónde va a ser? A ver el mar. ―La chica frunció el ceño y llamó al camarero con la mano. 


    En lo que Ada pagó, Adrián se estuvo lavándose en el baño lo mejor que pudo. El barro se había quedado seco en su piel dándole un color tostado y haciendo que esta estuviese tensa y áspera. Se mojó el pelo y la cara, los brazos y el cuello, pero fui incapaz de hacer nada con su ropa, que aun tenia restos del lodo y un olor a agua estancada. Diez minutos después, estaba saliendo de la cafetería en busca de la que suponían podía ser la última pista.


     


     


    Adrián la condujo en silencio hacia la parada de autobús más cercana, miró un momento el poste informativo con los horarios y las direcciones y se volvió hacia ella.


    ―Genial, por aquí pasa el autobús que buscaba. ―Ada miró el horario y viendo el galimatías de autobuses y rutas supo que por mucho que mirara no iba a adivinar la dirección de su destino.


    ― ¿Piensas llevarme a ver el mar en autobús? Y seguro que además piensas volver para la cena. ―La sonrisa del chico fue tan sincera que Ada no pudo evitar regalarle una igual.


    ―Exacto ―no dijo nada más puesto que ya llegaba el autobús que estaban esperando.


    Ada sentía cada vez más curiosidad por el lugar a donde iban, pero había aprendido a confiar en el chico y a saber que no la iba a llevar por mal camino, si él estaba seguro de donde iba, ella pensaba seguirle.


     


    Cruzaron todo Madrid y salieron a las afueras, por un momento, Ada pensó que se dirigían a la Facultad donde Adrián estudiaba, pero no fue así, el autobús paró justo delante de un centro deportivo. Ada miró a su alrededor y su mirada se quedó petrificada en una especie de edificio con forma de torre que por alguna razón le recordó a un faro. 


    ―Dime que estas de coña. ―La chica miraba un cartel, que estaba pegado al edificio, en el que se anunciaba “Playa de Madrid”


    ―Sígueme y te lo explicaré todo ―Adrián comenzó a descender por una calle que pasaba entre unos edificios bajos y muchos árboles.


     


    Durante un momento la chica pensó que Adrián se iba a girar y a anunciarla que todo aquello era una broma, pero no fue así. El muchacho caminaba decidido hasta llegar a una especie de bosque donde solo se veían un montón de árboles y el cauce de un riachuelo completamente seco.


    ―Bienvenida a la playa de Madrid. ―La chica miró a su alrededor y lo único que pudo sentir por el lugar fue lastima. Aquello no solo no era una playa, es que apenas era un rio, no era bonito ni para comer un bocadillo en un descanso en medio de un largo viaje.


    ― ¿Es una especie de broma? ―El chico comenzó a caminar por un pequeño camino de tierra que se había creado gracias al paso de la gente por allí.


    ― ¿Nunca has oído hablar de la carretera de la playa? ―Ada se encogió de hombros mientras comenzaba a seguirle por aquella especie de sendero.


    ―Sí, pero pensé que era solo un nombre. ―El chico sonrió pensando en la de personas que les ocurría lo mismo. 


    ―Pues no, aunque no lo creas, Madrid tuvo su propia playa y llegó a ser uno de los mayores atractivos de la ciudad. ―Un poco más adelante la espesura del bosque se abrió mostrando una zona sin arboles con un pequeño rio en medio. Ada notó como el terreno que pisaban sus pies cambiaba, mirando abajo se sorprendió de encontrar una tierra fina, como la que había en los ríos, mezclada con lo que sin duda parecía arena de playa.


    ―Esto es arena de playa, no puedo creerlo ―exclamó la chica sorprendida. Adrián se agachó y cogió un puñado de aquella mezcla de varias arenas, lo examinó minuciosamente como si entendiera de mineralogía y estuviese examinando algo importante.


    ―Mira, ochenta años después y aún hay arena de playa. ―La chica afirmó con la cabeza mientras miraba alrededor e intentaba hacerse una idea de cómo aquello había podido llegar a ser una playa.


    ― ¿Cómo pudieron llegar a conseguirlo? Me refiero que aquí no hay casi agua. ―Adrián se dejó caer en el suelo, en la mezcla de arena y hierba. La chica lo miró mientras este se sentaba como si hubiese llegado en realidad a una playa y decidiese ponerse a mirar el mar.


    ―Siéntate, disfrutemos de nuestro día de playa. Yo ya me bañé antes, ahora debería tomar el sol, pero tú puedes darte un chapuzón si lo deseas ―aunque en un primer momento Ada se había sorprendido por la reacción del chico, al oír sus palabras no pudo por más que reír y sentarse a su lado, eso sí, ella no se dejó caer como él, sino que se sentó delicadamente intentando no golpearse con el irregular terreno. 


    El chico miró hacia la arboleda, al lugar donde hacía tiempo un rio se había convertido en mar, al sitio donde muchos bañistas soñaron que se bañaban en el mediterráneo e incluso algunos fue la única vez en su vida que pisaron una playa, aunque fuese prefabricada. 


    ―Han pasado más de ochenta años y… ―Adrián se vio cortado por la estridente risa de Ada, que se retorcía en el suelo sin poder parar―. ¿Qué ocurre? ―La chica se secó las lágrimas que se le habían escapado con el dorso de la mano y recuperó el aliento para poder hablar.


    ―Es que te pones tan serio cuando hablas de historia que por un momento parecía el principio de un documental. ―Adrián entrecerró los ojos para mirarla con falso odio, aunque en realidad también le apetecía ponerse a reír.


    ― ¿Quieres que te lo cuente o no? ―dijo intentando ponerse serio, objetivo que no consiguió.


    ―Claro, claro. ―La chica se sereno por arte de magia, pero en su rostro aún se reflejaba un pequeño gesto de sonrisa que le hizo pensar a Adrián que aún seguía pensando en ello.


    ―La playa de Madrid se construyó en el año mil novecientos treinta y dos. Fue un momento en el cual los madrileños querían disfrutar por completo de su rio, el mismo rio que hizo que muchos siglos antes se alzara una ciudad que con el tiempo sería la capital del país. Fue tanto el amor que se despertó en aquella época por el deporte y la naturaleza, que se decidió construir una playa artificial, ya que, según los madrileños, aquello era lo único que le faltaba a su ciudad para ser perfecta. Se construyó una presa… ―Ada abrió mucho los ojos en este punto y Adrián la calmo con un leve asentimiento de cabeza―. Se construyó una presa que albergaba más de ochenta mil metros cúbicos de agua, haciendo que en realidad todo el rio se desbordase y se convirtiera en una gran playa. Eran tan ancho, a pesar de no tener mucha profundidad, que llegaba hasta donde ahora ves la carretera, unos doscientos cincuenta metros. Tenía de todo lo que tiene que tener una playa, bañistas, tumbonas, arena, merenderos; y la gente lo acogió con verdadera pasión. Lo único malo, que no era gratis. Se abría para la temporada de verano y el pase costaba treinta pesetas para los hombres y veinte para las mujeres, el baño individual estaba a una peseta con cincuenta. Parece barato, pero en aquella época era todo un dineral. La presa y casi todo el complejo se destruyó durante la guerra civil dejando la playa completamente abandonada a su suerte. Tiempo después, en mil novecientos cuarenta y siete, se volvió a restaurar, aunque en realidad jamás tuvo la misma acogida, pero en mil novecientos cincuenta y cinco se abandonó completamente a causa de la construcción del parque sindical, un complejo deportivo que hoy es aquello. ―Adrián señaló las instalaciones que habían visto antes―. Aún se conservan los edificios de la playa, como el inmueble principal o alguna de las isletas donde estaban los árboles. También se conserva parte de la estructura de la presa, que es allí donde se supone que tenemos que buscar ―Adrián se quedó en silencio de golpe y vio que Ada miraba al fondo, donde un día estuvo el agua repleta de bañistas, tenía la mirada perdida y con cierto toque melancólico―. ¿Ocurre algo? ―la chica pareció sorprenderse de la voz de su amigo y agitó la cabeza para despejar sus pensamientos.


    ―No. Solamente estaba pensando en la playa, en las ilusiones de aquellas personas y en lo que tendrían que ver después de aquello. Por un momento he pensado en una chica de mi edad disfrutando de un maravilloso día de playa, seguramente junto a su novio, nada la hacía presagiar que cuatro años después estaría en un país en guerra donde se mataban unos a otros, donde se pasaba hambre y donde ya no habría tiempo para la diversión. ―Por algún motivo Adrián sintió un frio intenso en el estómago, jamás lo había visto de aquella forma, ni había pensado en lo que alguien debió sentir recordando un maravilloso día de playa y diversión mientras de fondo escuchaba los bombardeos en la ciudad y los gritos de horror.


    ―Muy pocos podían imaginar lo que ocurriría después, como casi siempre en la historia, pero consuela creer que aquellos recuerdos de un día playero mantuvieron las esperanzas y las ganas de sobrevivir a alguien que seguramente superó aquello y tiempo después disfrutó de muchos días más de playa. ―Ada le sonrió, pero el chico pudo ver que tenía lágrimas en los ojos. En aquel instante sintió un amor incondicional por la chica, pensó que si en aquel momento alguien se la quitaba de su lado no sabría respirar sin ella.


    Al igual que si su mente dejase de controlar su cuerpo, Adrián, se vio llevado por sus impulsos. La razón quedó completamente fuera de juego y por alguna extraña fuerza que no llegaba a entender, se vio empujado hacia delante. Sin miedo, sin temblar, apoyó la mano en la mejilla de Ada y mientras con su dedo meñique dibujaba pequeños círculos en su pómulo, se fue acercando poco a poco y la besó. Algo recorrió completamente su columna vertebral cuando notó los cálidos labios de la chica. Le envolvió la ternura con la que ella le devolvió el beso y la suavidad de aquellos labios por los cuales habría podido morir en aquel instante.


    Adrián notó como las primeras gotas de lluvia volvía a caer sobre sus mejillas, que estaba pegadas a las de la chica. No pareció impórtales a ninguno de los dos y cuando aquellos goterones se convirtieron en una intensa lluvia tampoco se inmutaron. Adrián volvió a notar su ropa mojada pegada al cuerpo como lo había notado antes, pero ya no tenía frio, por eso no dudo cuando se desprendió de toda ella y ayudó a Ada a desprenderse de la suya. Olvidó donde se encontraban, cuando completamente desnudos hicieron el amor bajo la lluvia, notando como las gotas chocaban contra su espalda y el pelo chorreaba cayendo por delante de su cara en dirección al rostro de la chica, que le contemplaba con ojos inmersos en una mirada llena de plenitud que Adrián no había visto en nadie más. Pero lo que jamás olvidaría Adrián el resto de su vida seria a Ada tumbada en aquella arena que un día fue de playa, su cuerpo perfecto y sus mejillas unas poco sonrojadas a pesar de la lluvia y el frio, como le araño la espalda al llegar al clímax y como él buscó sus labios como si con aquello formase un vínculo entre los dos que jamás se rompería.


     


    Ambos se quedaron recuperando el aliento bajo la lluvia, había cesado un poco pero todavía caía con intensidad. La chica se había vestido completamente, pero aún tenía restos de hierba en el pelo, su camisa sobresalía de su pantalón vaquero como una lengua sale de la boca de un perro. Adrián también se había vuelto a poner su ropa y se abrazaba las rodillas en una posición que parecía estar preparándose para entrar en una caja de tamaño reducido.


    Ninguno de los dos se atrevió a decir nada, el silencio se había apoderado de ellos al igual que la oscuridad se apodera de la noche. Adrián pensó que lo mejor sería dejarlo correr de momento, no quería iniciar una conversación que él no quería tener y que suponía que Ada tampoco. Era demasiado consciente de las innumerables diferencias entre ellos.


    ―Deberíamos acercarnos a la presa antes de que anochezca ―Ada pareció sentir alivio porque las palabras no fueran referentes a lo que acababa de ocurrir y afirmó con la cabeza.


    Adrián encabezó la marcha y la chica lo siguió de cerca.


    «¿Por qué tenía que ser todo tan difícil?» Pensó Adrián mientras caminaba hacia lo que quedaba de la estructura de la presa. Él era completamente consciente de que estaba enamorado de Ada, al menos sabía que le gustaba lo suficiente como para intentar empezar algo, pero también sabía que la chica no sentía lo mismo por él. ¿Entonces por qué habían hecho el amor? O quizás aquello no había sido precisamente hacer el amor, al menos para ella.


    La vieja estructura de la presa apareció delante de ellos como un fantasma que aparece entre los árboles en un día de tormenta. Solitario y medio derruido, con los hierros llenos de óxido por el paso del tiempo y el poco hormigón que quedaba lleno de agujeros y desconchones. Ada la miró intensamente. Adrián se había dado cuenta de que la chica iba confirmando poco a poco, con cada pista que encontraba, que aquella historia no era tan leyenda como ella creía en un primer momento. Después de nueve pistas, Adrián esperaba que Ada ya estuviese más que convencida.


    ―Es impresionante ―Adrián deseó haberla escuchado decir aquellas palabras cuando había terminados exhaustos y sin aliento encima de la hierba. En cambio, solo un silencio incomodo entre ellos, había sido el resultado final.


    ―Esta preciosidad fue la que sujetó los ochenta mil metros cúbicos de agua que hicieron que Madrid tuviese mar. Fíjate como aun no existiendo ya las compuertas la estructura ha retenido en parte el agua y hay pequeñas lagunas alrededor. ―La chica afirmó con la cabeza.


    ―Sabemos que ninguna empresa de Iranzo pudo hacerla, así que la pista dudo que esté integrada en la estructura ―Adrián había pensado aquello, minutos antes, pero no imaginaba donde podía estar la pista.


    ―Creo que lo mejor es que crucemos antes la pasarela y si no encontramos nada bajemos a la parte del rio. ―Adrián miró a Ada con los ojos como platos.


    ―No pienso volver a mojarme a no ser que sea estrictamente necesario, por fin estoy empezando a recuperar la temperatura original de mi cuerpo. ―Ada pensó en hacerle un comentario como «hace un momento no te importaba la lluvia», pero pensó que aquello seria solo complicar más las cosas.


    ―No creo que la pista esté bajo el agua, apenas hay profundidad y la presa lleva más de setenta años construida ―Adrián afirmó con la cabeza sabiendo que la chica tenía mucha razón.


    Fue él quien primero subió a la plataforma, comprobó en qué estado se conservaba y lo resistente que podía ser. Realmente aquellas construcciones se hacían a conciencia y la estructura era tan estable como el día que la inauguraron. Hizo una seña a Ada y esta accedió también por el mismo lugar.


    Iban en fila de uno, aunque podían pasar los dos en paralelo, pero no querían que ninguno dejase pasar cualquier posible señal. Adrián iba detrás y comprobaba la barandilla de la derecha, Ada por el contrario se ocupaba de la izquierda, aunque algunas veces su mirada se cambiaba de lado instintivamente, cosa que a Adrián no le molestaba.


    La chica se paró en seco y Adrián que iba distraído casi chocó con ella.


    ― ¿Que estamos buscando? ―Adrián dio un paso hacia atrás, estaba demasiado cerca de ella y temía volver a tener ganas de besarla.


    ― ¿De que estas hablando? ―Por una décima de segundo pensó que Ada estaba perdiendo la cabeza y que realmente no recordaba que hacían allí ni quien era él.


    ―Me refiero, a que bueno… estamos buscando una palabra o alguna frase, pero tal vez ya no tengamos que buscar eso. La pista anterior decía «encontraras el final» ¿Y si lo que estamos buscando ahora mismo en realidad es su dinero? ―Adrián pensó en las palabras de la chica y no le parecieron tan descabelladas como habría esperado.


    ― ¿Aquí? ―Su tono fue más agudo de lo que en realidad le hubiese gustado, pero por un momento pensó que aquello podía tener su lógica.


    ― ¿Por qué no? Es un sitio alejado. Quizás Iranzo se aseguró de que esta parte nunca fuera edificable, que no se pudieran hacer obras ni nada. Aquí hay espacio de sobra para enterrar lo que se quiera ―Adrián pensó en las palabras de la chica ¿Habría escondido Iranzo su tesoro en aquella antigua playa?


    El chico había estado tan inmerso en la búsqueda de las pistas que no se había parado a pensar que pasaría cuando encontrasen el lugar donde estaba el “tesoro”. ¿Qué ocurriría si tenían que ponerse a cavar? ¿Tendría él la capacidad de levantar medio suelo de Madrid para encontrar la recompensa? 


    ¿Por qué no podía ser más sencillo todo? 


    ¿Por qué no podía haber una X indicando el lugar? 


    ¿Por qué Ada no podía enamorarse de él? 


    


    Adrián agitó la cabeza para apartar aquellos pensamientos de él, exactamente aquello era lo que le había hecho no interesarse por las relaciones hasta aquel momento. No quería que interfiriera en sus decisiones o en sus estudios ¿O quizás era miedo al abandono de la misma forma que su madre le abandonó? Aquella voz interior, que a veces le decía cosas buenas, también le susurraba palabras como aquellas que estaban escondidas en su subconsciente.


    Una música rompió el silencio de aquel apartado lugar, haciendo que Adrián saliera de sus pensamientos. En un primer momento no supo de donde procedía, pero enseguida se dio cuenta de que era su propio teléfono móvil que estaba sonando. Ada le miró con los ojos como platos, solo podían ser dos personas. En aquel momento el chico pensó en lo cerca que había estado de meterse en el agua con el teléfono encima y se lamentó por no haberlo hecho, tendría que haber hundido aquel aparato en el fondo del lago y terminar de una vez por todas con aquella locura.


    Mientras pensaba aquello, ya se estaba llevando el teléfono a la oreja. Sabía que quien lo llamaba no era Jm, puesto que su nombre habría aparecido en la pantalla, por el contrario, solo ponía «Numero privado».


    ― ¿Sí? ―El chico pensó en lo ridículo que era contestar de aquella forma a una llamada, más cuando uno ya está seguro de quien le llama.


    ―Se acabó el tiempo «Jim Hawkins» ―Adrián supo rápidamente que hacía referencia al chico protagonista de «La isla del tesoro». No había nada en las ocurrencias de aquel hombre que le hiciese gracia y esa en especial tampoco.


    ― ¿Cómo que se acabó el tiempo? Jamás hablamos de ningún tiempo ―sus palabras sonaron con más miedo de lo que en realidad le hubiese gustado.


    ―Pequeño, pequeño, pequeño… ―dejó escapar un suspiro demasiado teatral para el gusto de cualquiera―. De verdad piensas que no tengo nada mejor que hacer que ir dando saltos por todo Madrid persiguiendo a un adolescente listillo y a la «putilla» de su novia. ―Adrián sintió como el miedo daba paso al odio y deseó tener a aquel arrogante delante de sus narices―. Si valoras en algo la vida del buen doctor, cosa que empiezo a dudar, habrás terminado con esto en dos días, si no tengo noticias tuyas, digamos… Pasado mañana, primero morirá tu querido profesor y luego cada uno de vosotros dos. Quizá también mate a ese padre borracho tuyo que al parecer no ha sabido educar a su hijo díscolo en el arte de la puntualidad. ―Adrián notó como se le inundaban los ojos, pero era de rabia, de no poder defenderse―. Así que, volviendo al tema inicial, espero tu llamada antes de las seis de la tarde de pasado mañana. Con buenas noticias, lógicamente. ―Adrián temió por un momento que colgara el teléfono sin dejarle hablar.


    ―Espera, como le puedo localizar, no tengo su número ―escuchó como una fina risa se oía al otro lado de la línea.


    ―Cada vez me pregunto más quien determina la superdotación de los chicos de hoy en día, tendrían que revisar esos test. No tienes mi número, pero tienes el número de Torres y yo, joven amigo, tengo su móvil y a él. No lo olvides ―sin decir nada más colgó la llamada.


    Adrián se apoyó en la barandilla y se dejó caer hasta quedar sentado en el suelo. Por algún motivo, cada vez que hablaba con aquel hombre, sentía un miedo atroz que le inundaba todo el cuerpo. Vaya héroe estaba hecho.


    ― ¿Qué es lo que ha dicho? ―Ada había adivinado que era el secuestrador de Torres quien había llamado.


    ―Solo tenemos dos días, si no… ―no se atrevió a pronunciar las siguientes palabras, como si con decirlo se hiciesen realidad.


    ― ¿Cómo? Pero… ¿Porque ahora? ―la pregunta de la chica hizo que Adrián se preguntara también si sería casualidad el hecho de estar tan cerca y que el hombre les metiera prisa.


    ―No lo sé, pero tenemos algo a nuestro favor. ―Ada lo miró como si hubiese enloquecido.


    ― ¿En serio? ―el sarcasmo en su voz fue más que evidente.


    ―No saben nada de Jm. Tenemos eso, es una ventaja ―la chica lo pensó durante unos instantes, pero no encontró la ventaja por ningún sitio―. Debemos continuar Ada, no sabemos si en realidad esta será la última pista o por el contrario está aquí debajo el tesoro, pero no nos sobra el tiempo. ―La chica afirmó con la cabeza y ayudó a Adrián a ponerse de nuevo en pie.


    ―Deberíamos mirar la parte de abajo, quizás encontremos una puerta o algo. ―Por algún motivo Adrián tenía la sensación de que allí no estaba escondido el tesoro, pero tenían que descartar todas las posibilidades.


    Ambos bajaron por el lado derecho de la presa. Cuando se acercaron al rio notaron como sus pies se hundían en una mezcla entre fango y hierba. Adrián ayudó a Ada a subir a la estructura de hormigón que antiguamente había sujetados las grandes compuertas de metal.


    ―Si vamos saltando de una plataforma del pilar a otra, podremos recorrer la estructura sin tener que pisar el rio ―la voz del chico se vio casi amortiguada por el constante sonido del riachuelo que discurría a sus pies, aunque fue lo suficiente para que Ada lo escuchara.


    Fueron saltando de un pilar a otro, como había propuesto el chico, mientras analizaban cualquier posible puerta, hueco o incluso cavidad para una llave. Ya en el primer pilar Adrián supo que la tarea no iba a ser fácil, la estructura de hormigón estaba completamente cubierta por pintadas con spray. Distintos grupos, seguramente en su mayoría de adolescentes, había decorado aquellos pilares con lo que para ellos era arte moderno. Había desde rústicos dibujos de mujeres desnudas a tributos masculinos en pleno apogeo. También había algunos dibujos que merecían sitios más privilegiados que unas gruesas columnas de hormigón en medio de la nada.


    La presa no era una pasarela recta, estaba compuesta por dos pequeñas pasarelas, una más arriba del cauce que la otra, que eran unidas por otra tercera que unía las dos haciendo una especie de estructura en forma de rayo. Justo donde estaba la pasarela central, había un pequeño camino de hormigón donde nunca había habido hueco para compuertas. Adrián agradeció no tener que dar más saltos de momento entre pilar y pilar, puesto que más de una vez había pensado que acabaría en el frio rio. 


    ―Creo que he encontrado algo. ―Ada se había adelantado unos metros y ya estaba donde se unían las dos partes de la presa.


    ― ¿Una puerta? ―preguntó el chico mientras se acercaba corriendo por la estructura de hormigón.


    ―No. Es algo escrito, pero… ―no supo terminar la frase. Adrián se acercó y enseguida vio a que se refería.


    Entre todas las pintadas habían respetado, afortunadamente, una que no se parecía en nada a las demás. Estaba escrita como con una especie de pincel y pintura negra, con una caligrafía digna de un libro antiguo. Pero nada de aquello era lo que les había hecho destacarla entre las demás, más bien fueron los símbolos que aparecían debajo, como en el resto de las pistas.


     


    “¡Ámala, ámala, ámala! Si te complace, ámala. Si te hiere, ámala. Aunque te rompa el corazón, y a medida que envejezca y se endurezca se te desgarrará más, ¡ámala, ámala, ámala!”


    • •


    


    Adrián la leyó durante dos veces, no entendía muy bien el significado, pero por un momento pensó que todo aquello era una broma y que alguien acababa de escribirla en señal de lo que él estaba sintiendo en aquel momento, como si todo fuese una macabra broma del destino. 


    ―Esos signos son iguales a los que hemos estado viendo en el resto de las pistas ―Ada parecía más impresionada por el hecho de las dos rayas de abajo que por la frase en sí.


    ―Pero eso no parece para nada las pistas que hemos encontrado. ― «No, claro que no» pensó Adrián mientras volvía a leer la frase «esto es más como si alguien hubiese abierto mi cabeza y mirase lo que hay dentro» 


    ―Aquí hay otra. Casi no se ve ―Adrián se vio forzado a separar la vista de aquella frase enigmática al escuchar a la chica. Ada señalaba con el dedo hacia un rincón de la parte superior.


    Allí, escondida entre otra tanda de grafitis, estaba una frase escrita con el mismo tipo de escritura y la misma pintura negra. Por un momento Adrián se preguntó si la persona que había hecho aquello no habría llenado toda la estructura con frases incoherentes.


     


    “Dios sabe que no debemos avergonzarnos nunca de nuestras lágrimas, 


    Pues son lluvia que cae sobre el polvo cegador de la tierra que endurece nuestros corazones.”


    • •


     


    Tanto Ada como Adrián se quedaron mirando la pintura de la pared, era un tramo tan perfecto que parecía incluso hecho con platilla. No sobresalía ni una gota que hubiese resbalado, ni un mal trazo, era como ver una gran pancarta escrita con un ordenador.


    ―Revisemos toda la estructura ―la chica ya se había puesto en movimiento cuando sugirió aquello.


     


    Unos diez minutos después había mirado palmo por palmo cada una de las paredes y techos, no habían conseguido encontrar nada parecido a aquellas frases entre los incontables dibujos que lo adornaban. Adrián pensó en las marcas debajo de la frase ¿Podía ser tan solo una casualidad? Pero había buscado por toda la presa y no habían encontrado nada con respecto a la pista, si no era aquello ¿Qué lo era? Volvió a su posición anterior y se quedó mirando de nuevo las enigmáticas frases.


    ―Se supone que esta es la última pista, puede que Iranzo ya hubiese perdido la cabeza por completo, si hacemos caso a los rumores, poco tiempo después desapareció hasta que encontraron su cadáver ―Ada se había acercado por detrás y miraba también las frases mientras decía aquello.


    ―Reconozco que son intrigantes, pero no parecen las palabras de un demente y tampoco el trazo ―Ada se encogió de hombros como única respuesta―. Hay algo que nos quiere decir con esas frases, pero ¿qué? ―Había comenzado a llover de nuevo. Adrián sintió en ese momento que tenía mucha hambre, el chocolate no había sido suficiente para su estómago ¿O quizás eran nervios?


    ―Adrián, con respecto a lo que ha pasado antes entre nosotros… ―El chico apoyó suavemente el dedo sobre los labios de ella impidiendo que continuara.


    ―Ahora no, hablaremos de eso cuando todo esto acabe, al parecer ya no queda mucho. ―La chica dibujó una sonrisa triste y afirmó con la cabeza―. Volvamos a casa, ya hemos tenido suficiente agua por hoy. ―Ella le siguió el paso con la mirada clavada en el suelo.


     


    Cuando entraron en el piso de Jm, Adrián sintió un vuelco en el estómago, no había nadie, y su amigo no les había dicho que fuera a salir. Por un momento temió que le hubiesen encontrado y que ahora estuviese también en peligro. El miedo se pasó al instante cuando Jm entró por la puerta cargado con una bolsa de papel sin asas y con manchas de algún tipo de salsa. 


    ―Pensé que te había pasado algo. ―Adrián se lanzó sobre su amigo para abrazarlo, mientras el chico, con cara de confusión y dejando la bolsa en la mesa para que sus cuerpos no aplastaran el contenido, miró a Ada pidiéndola explicaciones. Esta como única respuesta puso los ojos en blanco.


    ―Vale, vale. Alguien se ha pasado hoy con el azúcar. ―Lo mejor de Jm era que siempre estaba de buen humor―. Los mejores «Kebab» de la ciudad son los del restaurante de la esquina, pero su defecto es que no sirven comida a domicilio. He cogido uno para cada uno.


    Repartió el contenido de la bolsa y los tres se sentaron a comer alrededor de la mesa mientras Adrián y Ada le contaban todos los acontecimientos del día, bueno, casi todos. Cuando llegaron a la parte de las pintadas en la pared Jm puso la misma cara de confusión que habían puesto ellos al verlos.


    ― ¿Y no ponía nada más? ―Ambos negaron con la cabeza―. Vaya. No parece ser el mismo patrón que hemos visto hasta el momento ¿No tenéis idea de que puede ser? ―Ada volvió a negar rápidamente con la cabeza, pero el titubeo que demostró Adrián no pasó inadvertido para Jm―. ¿Qué ocurre, Adri? ―El chico entrecerró los ojos levemente como si se concentrara en algo difícil.


    ―Tengo la sensación de que esas palabras no son completamente desconocidas para mí, pero no puedo encontrar la relación ―Jm dio su último mordisco al Kebab mientras escuchaba a Adrián y se limpió el resto de salsa de sus dedos con una servilleta.


    El informático cogió el portátil que tenía en la mesita auxiliar cercana y se lo puso encima de las piernas sin moverse del sitio.


    ―Dejemos que la magia del ciberespacio nos alumbre con su poderosa luz ―dijo aquellas palabras como si de una frase ceremoniosa se tratasen, lo que causó una sonrisa tanto en la chica como en su amigo.


    Adrián le recitó palabra por palabra las dos frases y Jm las tecleó en distintas páginas de búsqueda para cotejar los resultados.


    ―Esperemos que Internet nos pueda facilitar un poco las cosas y nos saque de dudas ―dijo la chica mientras apartaba el plato con los restos de su cena.


    ―Son Grandes esperanza ―dijo el informático sin apartar la vista de la pantalla.


    ―No son tan grandes. En internet se encuentran muchas cosas por raras que sean ―contestó la chica de forma airada como si el comentario de Jm la hubiese molestado. 


    El informático la miró como si no entendiera que estaba hablando y acto seguido negó con la cabeza.


    ―No me refiero a eso. Digo que las dos frases son de Grandes Esperanzas, un libro de…


    ―Charles Dickens― terminó Adrián―. Claro, como no me di cuenta antes, sabía que me sonaban de algo. ―Ada miró confusa primero a Adrián y después a Jm.


    ― ¿Son frases de un libro? ―Jm afirmó con la cabeza.


    ―Es uno de los clásicos de la literatura, es la historia de un chico que… ―Ada levantó ambas manos en dirección de Adrián.


    ―Vale, vale. ¿Pero qué tiene que ver con todo esto? ¿Indica algún punto de la ciudad? ― Adrián negó con la cabeza.


    ―No tiene ninguna relación con Madrid. ―Ada dio un largo suspiro y apoyó la cabeza entre las manos.


    ―Estamos en un callejón sin salida. Que bien. ―Por un momento Adrián pensó que la chica iba a echarse a llorar, pero no lo hizo. Se limitó a quedarse en la misma posición hablando por lo bajo y maldiciendo su suerte.


    ―Jm ¿Por casualidad no tendrás un ejemplar de Grandes esperanzas? ―Adrián preguntó aquello sin muchas expectativas, no había visto un solo libro por la casa.


    ―Mis gustos literarios abarcan otro territorio ―dijo Jm como única explicación.


    ― ¿Pensabas ponerte a leer el libro esta noche? ¿Piensas leerte un libro entero en un día? ―La chica preguntó aquello sin levantar siquiera la cabeza.


    ―No, claro que no. Pensaba echarlo un ojo por encima para ver si sacaba algo en claro, alguna pista. Es lo único que se me ocurre hacer. ― La chica si levantó esta vez la cabeza, le clavó la vista a Adrián fijándose sus ojos en los de él.


    ―Yo te diré lo que tenemos que hacer. Tenemos que llamar a ese psicópata hijo de puta que tiene secuestrado a Torres y decirle todo lo que sabemos, que no podemos seguir con esto porque no tenemos ni idea de donde está la siguiente pista y que si quiere el maldito tesoro que lo busque el mismo ―las palabras surgieron de su boca con tanto odio que Adrián pensó que terminaría su monologo golpeando la mesa con todas sus fuerzas.


    ―Ada, sabes que si hacemos eso nos matarán, al menos a Torres que es a quien tiene en su poder. ―La chica levantó las manos al cielo y abrió los ojos como platos, por un momento Adrián pensó que iba a ponerse a invocar a Dios o algo por el estilo.


    ― ¿Y qué piensas que va a hacer cuando le entreguemos lo que está buscando? ¿De veras piensas que nos va a dejar darnos la vuelta e irnos? Esto no va a acabar bien de ninguna de las formas. ―Sentenció la chica con desesperación.


    Adrián miró a Jm que los observaba con cara de preocupación. 


    ―Siempre podríamos negociar antes de darle nada ―las palabras de Adrián sonaron más como excusa que como explicación. La chica volvió a apoyar la cabeza entre sus manos como dando por finalizada aquella conversación.


     


    Adrián esperó a que Jm se fuera a dormir y le siguió hasta su habitación. Llamó a la puerta y el chico, que apenas había empezado a desvestirse, le abrió con cara de confusión. 


    ―Necesito hablar contigo y no quería que Ada nos oyera. ―Jm afirmó con la cabeza y le hizo un gesto para que entrara.


    ― ¿Qué ocurre? ―Adrián se sentó al borde de la cama mientras su amigo ocupaba una silla de escritorio que tenía delante de un ordenador «¿Cuántos ordenadores podía tener en un piso tan pequeño?» Pensó Adrián.


    ―Estaba pensando en lo que dijo antes Ada, creo que tiene razón en cierto modo y creo que deberíamos cubrirnos un poco las espaldas. ―El informático se echó un poco para adelante para estar más cerca de Adrián y a la vez darle a entender que le escuchaba―. Tengo una idea.


    ― ¿A qué te refieres? ―pregunto intrigado el informático.


    Adrián también se acercó más a él y en un momento fue igual que si estuviesen en un confesionario y uno de los dos fuese a expiar sus pecados.


    Estuvieron como una hora hablando sobre lo que Adrián había pensado. Discutieron sobre todos las posibles variantes y como solucionarlas. Cuando habían zanjado el tema, ambos quedaron convencidos de que aquella era la única salida, al menos de momento y si no cambiaban mucho las cosas.


    ―Bueno, voy a descansar, ha sido un día agotador ―dijo Adrián mientras abría la puerta para salir de la habitación. 


    ―Adri. ―El chico se detuvo y miró a su amigo―. ¿Ha ocurrido algo hoy que no me hayáis contado? ―Jm tenía una media sonrisa en la cara. Adrián notó como se ruborizaba un poco y apartó los ojos de su amigo por miedo a que reconociera ese nerviosismo.


    ―No. Te lo hemos contado todo. ―Jm afirmó lentamente con la cabeza.


    ―Vale. ―Se dio la vuelta y comenzó a deshacer su cama para meterse dentro.


    ― ¿Por qué lo preguntas? ―Adrián seguía en el quicio de la puerta y aunque deseaba dejar la conversación, tenía curiosidad por saber que había visto Jm.


    ―Por nada. Solamente te vi una mirada distinta a la que tienes siempre. ―Adrián sonrió forzadamente como para disimular.


    ― ¿Qué mirada tengo normalmente? ―Su tono sonó más falso de lo que le hubiese gustado, pero esperó que Jm no lo hubiese notado.


    ―La de estar seguro de todo y de ti mismo, la mirada llena de esperanza. Esa mirada que hoy por algún motivo has perdido. ―Adrián notó como la sonrisa se le borraba de golpe―. Buenas noches, chaval.


    Adrián salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí.


     ¿Qué había querido decir su amigo con aquello? ¿Había perdido la esperanza? ¿Sabía que había cometido un error con lo que había pasado con Ada?» Pensó todo aquello mientras permanecía parado justo delante de la puerta. 


    Sintió por un segundo que el mundo se le venía encima y que no mantenía el control de sus sentimientos como lo había hecho siempre. 


    Entró en el salón, el lugar donde desde hacía unos días Ada y el compartían como dormitorio improvisado. La chica dormía ya, en el mismo sofá que ocupaba regularmente. La miró durante un instante bajo la tenue luz que entraba por los ventanales que daban a la calle ¿Habría pensado ella en él antes de dormirse? ¿Le habría dado tanta importancia a lo que había pasado como él? No encontró respuestas para esas preguntas, pero notó que en aquel momento sabía perfectamente que le gustaría pasar el resto de su vida al lado suyo, ver su sonrisa cada mañana al despertarse y saber que había alguien que pensaba en él en cada momento del día. 


    La chica se revolvió entre las mantas como si hubiese notado que alguien la miraba desde el fondo del salón, pero no abrió los ojos. Aquello bastó para que Adrián espantase sus pensamientos. Se desnudó en silencio y se metió entre las mantas intentando no despertar a Ada. Si en realidad su amigo tenía razón y había perdido la esperanza y la seguridad en sí mismo, era una forma preciosa de hacerlo. Ahora sabía lo que significaba enamorarse de alguien y sentarse al borde del precipicio preguntándose si la intensidad de la caída seria compensatoria al dolor del aterrizaje. Con aquellos pensamientos en su cabeza se vio vencido por el sueño, un sueño que no sería más que una maraña de pesadillas entrelazadas en las que los principales protagonistas eran él y Ada, en un mundo paralelo muy parecido al de Grandes Esperanzas.
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    Adrián no supo si el rayo de sol que le despertó por la mañana fue real o producto de su imaginación, pero notó como un destello dentro de sus parpados, como si alguien le hubiese apuntado con una linterna o un intenso fogonazo se encendiera en su cerebro.


    Miró a su alrededor y vio que Ada ya no estaba en el sofá que ocupaba por la noche. Escuchó voces amortiguadas procedentes de la cocina, así que rodó para salir de entre las mantas en las que estaba envuelto en el sofá. Sacó un pantalón vaquero y una camiseta de su mochila, la ropa del día anterior había desaparecido e imaginó que Jm la había echado a lavar por el olor a agua estancada que desprendía.


    Como había supuesto, sus amigos estaban en la cocina desayunando. Jm estaba sentado en una pequeña barra que contenía la cafetera y un tostador. Ada se encontraba de pies, junto a la vitroceramica, sujetaba su taza con ambas manos y solo llevaba puesta una camiseta que le tapaba un poco por debajo de los muslos, soportar verla así iba a ser más duro de lo que Adrián pensaba.


    ―Escuchad. Ya sé qué relación tienen las frases con nuestra búsqueda ―Jm y Ada le miraron tan confusos que al principio ninguno supo que decir, fue Ada la que acabó rompiendo el silencio.


    ― ¿Cómo lo has sabido? ―Adrián se encogió de hombros, pues en realidad se había despertado con aquella sensación.


    ―Me desperté y supe que lo sabía. ―Jm arrugó tanto el ceño que por un instante sus cejas se tocaron entre sí.


    ―Impresionante ese cerebro tuyo, no solo eres un genio por el día, si no que por la noche ni siquiera descansa ―como siempre el tono de broma de Jm era más que vidente.


    ― ¿Entonces cuál es la relación? ―La chica parecía más interesada en el resto de la historia que en las matizaciones personales que hacia Jm.


    ―La historia del protagonista del libro, Pip, es muy parecida a la de Iranzo. Un niño de familia humilde que al parecer tiene su futuro más que predestinado, pero que por azares de la historia todo cambia y se convierte en alguien rico y bien avenido ―ni Ada ni Jm dijeron nada, se quedaron mirando fijamente a Adrián a espera que continuara―. Las frases me sonaban mucho, claro, he leído el libro. Después me dio por pensar que tal vez la relación era entre el parecido de la historia y la vida de Iranzo, pero tampoco encontraba explicación, puesto que la acción del libro no se desarrolla aquí y no hay nada en común entre ellos. Por último, pensé en Inglaterra, Iranzo había estado viviendo allí y pensé que quizás era donde había guardado todos sus bienes y que era lo que nos estaba indicando la historia. ―Ada dejó la taza de café encima de la encimera antes de que se la cayese y estallase contra el suelo de linóleo.


    ― ¿El tesoro está en Inglaterra? ¿Hemos estado arriesgando la vida para nada? ―Adrián la miró confundido, que el supiese, jamás había dicho que el tesoro estaba fuera de España.


    ―Aún no he terminado de contar la historia ―su tono fue amable, pero sus palabras le indicaban a Ada que tuviese más paciencia. La chica apretó sus labios con los dedos simulando que iba a estar callada, a Adrián le pareció un gesto un tanto infantil, pero en ella hasta quedaba bonito―. Cuando me he despertado, hace un momento, me he dado cuenta que la relación era el protagonista de la historia o mejor dicho su nombre.


    ― ¿Pip? ―Adrián se vio sorprendido por la pregunta de Jm y le miró con los ojos abiertos.


    ― ¿La has leído? ―Jm volvió a fruncir el ceño ante la efusividad de Adrián.


    ―No, pero acabas de decirnos el nombre. ―Adrián recordó que les había dicho antes el nombre y sonrió. En realidad, le extraña que lo hubiese leído, ya que no era el tipo de libros que le gustaban a Jm.


    ― ¿Podemos ir al grano? ―La chica parecía impaciente por adivinar de qué se trataba.


    ―Bien. Pues el protagonista que todo el mundo conoce como “Pip” en realidad se llama Philip Pirrip. ―Adrián notó que el gesto de sus amigos no cambiaba en absoluto.


    ― ¿Es que ninguno ha ojeado la carpeta con las cosas de Iranzo? ―Ada miró a Jm esperando que el diera la respuesta por los dos.


    ―Bueno…, la parte de documentación pensábamos que era tuya ―dijo el informático a modo de excusa.


    ―Cuando revisé la documentación sobre Iranzo que me dio Torres, hallé un artículo de un periódico, era sobre la vida de Iranzo y su muerte, estaba firmado por alguien que se llamaba Philip Pirrip, lo recuerdo perfectamente porque me acordé de Grandes Esperanzas, al parecer el articulo estaba escrito aquí, en Madrid. ―Ada comenzó a pestañear más rápidamente, siempre lo hacía cuando algo no la encajaba.


    ― ¿Crees que es un seudónimo? ―Adrián había pensado esa misma posibilidad.


    ―Lo dudo, puesto que el artículo estaba escrito después de la muerte de Iranzo, creo que el millonario nos dejó esas frases porque quería que encontráramos a ese tal Philip. ―Jm sacó su móvil del bolsillo y comenzó a teclear algo rápidamente.


    ―Si busco en internet Philip Pirrip solo me sale el protagonista de Grandes Esperanzas, lo malo de tener un nombre tan popular es que los buscadores de internet siempre tienden a ignorarte. ―Jm movía frenéticamente el dedo por la pantalla de su terminal mientras buscaba alguna información. 


    ―Inténtalo poniendo periodista detrás del nombre ―Jm afirmó con la cabeza ante la propuesta de Adrián, tan solo tardó unos segundos en obtener el resultado.


    ―No es que haya mucha información de este tío. Aquí hay un perfil falso de Facebook emulando al protagonista del libro, también habla de un periodista que critica el libro de Dickens… Esperar, aquí hay algo. ―Adrián se acercó a su amigo y se agachó para poder ver la pantalla del móvil―. Aquí hay una imagen que tiene relación con la búsqueda. ―Jm abrió la imagen, en ella se mostraba lo que parecía un palacete ruinoso y abandonado―. Pone: «el periodista Philip Pirrip encabeza una lucha por la conservación de los palacetes de su barrio» Justo debajo indica que el periodista fue fotografiado delante de su casa. ―En la imagen se veía un hombre de unos cuarenta años delante de una vieja casa que ya poco tenía de sus años de esplendor.


    ―Intenta ver si sale la dirección de la casa. ―Jm presionó el enlace de la fotografía.


    ―Dice que el artículo ya no existe, de hecho, ya no existe ni el servidor, la imagen debe de haberse quedado en el buscador. Según esto el artículo es de hace diez años. ―Jm volvió a abrí la fotografía.


    ―Vaya pedazo de caserón, una pena que parezca que va a caerse a trozos ―dijo Ada. 


    Adrián tuvo que reconocer que la chica tenía razón. Aquella casa, que seguramente habría sido una de las más bonitas de la zona, parecía a punto de venirse abajo solamente con que alguien soplase demasiado fuerte.


    ―Sin saber la dirección de la casa estamos muy mal, no sé cómo vamos a encontrar a Philip ―matizó Adrián sin apartar los ojos de la fotografía.


    Jm le miró como si acabase de decir una completa estupidez. 


    ―Adrián, no te está mostrando un bloque de edificios de esos barrios donde todos son iguales. Tenemos delante una casa que en otro tiempo fue una maravillosa mansión ¿Cuántas de estas crees que hay en Madrid? Es más, aquí habla de un barrio lleno de palacetes, no de una casa aislada, no va a ser muy difícil de encontrar. ―Adrián pensó que en algunas cosas tenía razón su amigo, pero ¿Qué no iba a ser difícil? Eso ya era otra cosa distinta.


    ―Podría ser de la castellana, allí aún quedan muchos palacetes, claro que no en ruina como este ―Adrián afirmó con la cabeza la sugerencia de Ada.


    ―Ya, pero, aunque estemos seguros que es la castellana, que vamos a hacer, ¿recorrer todas y cada una de las calles buscando la casa con una fotografía? ―Jm acercó una silla hasta donde tenía la suya y apoyó una mano en el hombro de Adrián para que se sentara a su lado.


    ―Bienvenido al siglo veintiuno. ―Almacenó la fotografía en la memoria del teléfono y luego, presionando encima de un icono, abrió una aplicación nueva. Solo tardó un par de segundos en insertar la foto dentro de un recuadro de búsqueda y el dispositivo se puso a rastrear la red―. Este es un programa de reconocimiento de imágenes, si en todo internet hay alguna foto similar nos lo mostrara en unos momentos. ―Efectivamente el teléfono emitió un pequeño sonido y aparecieron una serie de fotos en la pantalla. 


    Las fotos parecían profesionales, la mayoría eran en blanco y negro y se podía ver que eran para una exposición o de alguien muy aficionado a la fotografía. Una de ellas mostraba la misma casa que se veía en la imagen anterior, pero esta vez más nueva y cuidada. A primera vista la fotografía parecía más un dibujo a carboncillo con un toque sepia. Mostraba una preciosa casa con torreón en una parcela grande rodeada por una verja de hierro forjado. Aunque en la foto en la que salía Philip no se veía toda la casa, se podía reconocer perfectamente por una de las ventanas y parte de la verja.


    ―Esa es. Esa es la casa ―la voz de Adrián sonó tan llena de emoción que a Ada y a Jm le recordó a un niño pequeño el día de reyes―. Pero esa foto es de 1930.


    ―Según esto, es una foto que perteneces a una web de un fotógrafo profesional, es de la colección titulada «Colonia de la Prensa» ¿Qué coño es eso? ―Adrián lo supo al instante. Era un lugar en el cual no había pensado.


    ― «La colonia de la prensa» es un barrio de Madrid. En mil novecientos diez, la agrupación de profesionales de la prensa conocidos como «Los cincuenta» decide construir la que será la primera ciudad del periodismo de España y la primera colonia de hoteles de Madrid. Se basan en la arquitectura modernista, con casas bajas y tranquilas alejadas del centro de la ciudad. En su construcción se utilizan ladrillos, cerámica, rejería y hasta torreones; todo vale con tal de seguir el esquema modernista. Se finaliza su construcción en mil novecientos dieciséis. Lo malo es que, durante la guerra, multitud de casas quedan destruidas. Cuando en los años cincuenta y sesenta el municipio en el que esta se anexiona con Madrid, se destruyen muchos de los hotelitos que se habían construido para hacer bloques de pisos. Pero en los años ochenta se restauran algunos y en la actualidad están protegidos por el «Plan General de Ordenación Urbana de Madrid». Estoy convencido que, si la puerta principal que da acceso al barrio estuviese en el centro de la ciudad, hoy sería casi un monumento. ―Tanto Ada como Jm le miraban con la boca abierta.


    ―Jamás imaginé que algo así hubiese existido en Madrid ―dijo el informático mientras se ponía de pies y abandonaba la cocina.


    ―Es una pena que la foto no ponga la dirección de la casa, nos habría facilitado mucho el asunto, va a ser difícil encontrar algo así en un barrio tan grande, la mayoría de las casas han quedado escondidas entre los grandes edificios ―antes de que Adrián terminara de hablar ya había aparecido Jm con el ordenador portátil de la mano.


    ―Adri, fíjate en esa casa, con un tejado así es muy fácil encontrarla. ―Adrián pensó que aquella casa por mucho tejado que tuviese no iba a sobresalir por encima de los bloques de edificios.


    ―Sí, sería muy fácil si pudiésemos sobrevolar Madrid, pero no somos Peter Pan. ―Jm dibujó una sonrisa en sus labios y giró el ordenador para que el chico viese la pantalla.


    ― Hágase la magia. ―En la pantalla se mostraba todo Madrid visto desde arriba. Adrián se dio cuenta enseguida que se trataba de Google eart―. Digamos que este es mi polvo de hadas ―dijo el informático mientras daba unas suaves palmaditas a su ordenador.


    ―Muy bueno, no se me había ocurrido. ―Jm puso las palmas de las manos hacia arriba y se encogió de hombros.


    ―Si todo se te ocurriera a ti ¿Para qué estaríamos nosotros? ―Adrián le devolvió la sonrisa y se preguntó varias veces si el solo hubiese llegado hasta la última pista. Seguro que no―. ¿Dónde está esa colonia exactamente?


    ―En Carabanchel. ―Ambos le miraron sorprendidos.


    ― ¿En serio? ―Adrián afirmó con la cabeza, era cierto que aquel tipo de casas no eran habituales en esa zona.


    ―Se tenía necesidad de construir entre «Carabanchel alto» y «Carabanchel bajo», por ese motivo se llevó a cabo la idea de la «Colonia de la prensa» ―explicó Adrián.


    Jm tecleó algo en el ordenador y la imagen se puso a volar por encima de los tejados de Madrid como si de un avión se tratase.


    Cuando dieron con la zona se pusieron a buscar entre los tejados, lo más fácil fue localizar la torre de la casa, puesto que el tejado era de pizarra y la sombra se proyectaba en la calle. Jm pinchó con el puntero en la pantalla y la imagen cambió para convertirse en una vista en primera persona a pie de calle. Allí estaba la casa, igual que en la foto, solamente había cambiado que estaba más vieja y la finca que la rodeaba había desaparecido para dejar paso a un escaso jardín, pero con la misma verja que en la foto de mil novecientos treinta.


    ―Vaya, no la han modificado nada de nada ―dijo la chica mientras comparaba la foto del teléfono móvil con la imagen que tenían en pantalla.


    ―Según pone aquí, es la calle Diario la Nación. Ahora os apunto la dirección completa en un papel ― Ada se estiró mucho cuando escuchó las palabras del informático.


    ― ¿Vamos a ir a hablar con ese hombre? ―Preguntó con voz confusa mirando fijamente a Adrián.


    ― ¿Para qué piensas que estábamos buscando la dirección? ¿Para hacer un tour sobre casas que dan miedo? ―Jm siempre tenía un comentario sarcástico para todas las ocasiones, pensó Adrián.


    ―Pero en realidad no sabemos que tiene que ver ese hombre con todo esto, solo conocemos que escribió un artículo sobre Iranzo y que se llama igual que el personaje de una novela de Charles Dickens ―Adrián pensó que dicho de aquella forma que lo había expresado Ada, realmente sonaba un poco ridículo.


    ―El artículo se titulaba «El fin de unas grandes esperanzas» y lo escribe alguien que se llama igual que el protagonista, además ¿Porque Iranzo dejó esa frase en la presa si no quería que encontráramos a ese señor? ―Ada pareció dudar unos segundos ante las palabras de Adrián, pero rápidamente volvió a la carga.


    ―No sabemos si las escribió él o algún chico borracho con grandes tendencias Dickensianas. ―Adrián la enseñó la foto que había sacado con su móvil antes de marcharse.


    ― ¿Y las marcas? Son parecidas a las que hay en las otras pistas. ―La chica agitó las manos delante de su cara y dio la sensación de que estaba espantándose un insecto.


    ―Ni siquiera sabemos qué son. No tienen ningún sentido y son todas distintas, si te digo la verdad yo hay solamente veo dos rayas que podían ser un símbolo para separar dos partes distintas de un texto. ―Adrián se llevó las manos a las sienes como si tuviese dolor de cabeza.


    ―De todos modos, no perdemos nada por hablar con él. No hemos llegado hasta aquí para dejarlo ahora. ―La chica se dejó caer en una silla que quedaba libre y se encogió de hombros.


    ―Por lo que sabemos ese hombre podría estar muerto ya, o quizá no viva en esa casa, pero, aunque siguiese vivo y aun estuviese allí, vamos a ir a preguntarle por un hombre que murió hace cincuenta años, del cual seguro que no sabe nada porque solo escribió un artículo más bien escaso, por lo que has contado, sobre él. ―Adrián afirmó con la cabeza en dirección a la chica.


    ―Tienes toda la razón del mundo, pero es el único camino que tenemos, deberíamos quemar todos los cartuchos antes de darnos por vencidos. ―La chica apoyó la cabeza en sus manos.


    ―De acuerdo, pero si vemos que el hombre no recuerda nada nos largamos de allí. No me gustaría amargarle la vejez a un pobre anciano con historias de tesoros. ―Adrián sonrió, aunque la chica no lo pudo ver ya que seguía con las manos en la cabeza.


    ―Genial, os preparare una excursión a la legendaria «Colonia de la prensa». ―La chica miró con odio a Jm, pero este no pudo borrar la sonrisa de su cara, en el fondo le encantaba verla derrotada.


     


    Hay veces en la vida, que por alguna razón que no llegamos a comprender, presentimos algo que está por llegar. Aquella tarde, camino a la «Colonia de la prensa», Adrián presintió que el final de todo aquello está cerca, más cerca de lo que cualquiera de ellos pensaba. Fue una sensación muy extraña, ya que, en lugar de sentirse aliviado por terminar con todo aquello, supo que lo que también llegaría a su fin seria su relación con Ada, el vivir juntos y pasar todo el tiempo buscando aquellas pistas. Se había acostumbrado tanto a sus dos amigos que por un instante lamentó el día que volviera a su vida normal.


    Ada, que había salido de la casa malhumorada y sin comprender aun su visita a la colonia, estaba mucho más animada en aquel momento, comentaba sobre los edificios que iba viendo por la calle, más bien criticaba la disposición de muchos de ellos. Habiendo nacido en un barrio como el suyo, no podía comprender costumbres como las de sacar las sillas a las puertas de las casas en las noches de verano o la de que las madres vigilaran a sus hijos desde las ventanas de las casas mientras hablaban con la vecina que vivía en el edificio de enfrente y que casualmente estaba haciendo lo mismo en aquellos instantes. Adrián por el contrario se había criado entre aquellas costumbres, lo veía de lo más normal e incluso sentía que faltaba algo si a media tarde no escuchaba los gritos de los niños pidiendo a su madre que les lanzara el balón por la ventana. Todo aquello había formado parte de su infancia, como las cenas solo ante la televisión del salón comiendo en una bandeja en lugar de cenar todos juntos o el tener que irse a dormir sin que hubiese nadie más en casa, o incluso, pasarse la tarde del domingo escuchando los gritos de su padre y su hermano ante un partido de futbol mientras el intentaba estudiar encerrado en su habitación. Todas aquellas cosas no eran exclusivas de su casa, también las había visto y oído en las casas de los vecinos, porque las paredes de aquellas viviendas parecías hechas de papel y la conversación más normal entre dos personas era como una retrasmisión de noticias en cualquier momento del día.


    Adrián se paró en seco. Ada estaba mirando hacia una ventana, mientras criticaba el hecho de que tenían la ropa, incluida la íntima, tendida a la vista de la gente de la calle. Adrián la golpeó suavemente el hombro y la chica se dio la vuelta en dirección hacia donde Adrián miraba. Dejó de comentar la imagen del improvisado tendedero, quedando muda al centrar la mirada. Justo delante tenían la entrada de la “Colonia de la prensa”.


    ―Vaya, realmente es impresionante, es lo que menos te esperas encontrarte en un barrio como este ―dijo la chica sin poder dejar de admirar la estructura.


    El edificio estaba compuesto por dos pabellones laterales de planta cuadrada y forma de torreón, que a la mitad de su estructura sujetaba una marquesina central sobre la que se apoyaba el gran mosaico cerámico en el que se leía el nombre de la Colonia. Tenía la anchura suficiente para que transitaran dos coches a la vez y daba la sensación que, en el pasado, aquellas dos torres, servían como garita para la vigilancia del complejo. Justo a su lado derecho se podía ver el primero de los cuarenta «chalets» que en su día había albergado el lugar. 


    Al cruzar la ancha puerta pudieron comprobar que a la derecha de la calle aún quedaban un par de casa de la época de la colonia, pero a la izquierda habían sido remplazadas por bloques de pisos de cuatro alturas. Ya no se podía ver el esplendor que algún día debió de tener aquella selecta urbanización, pero todavía se notaban resquicios del poder adquisitivo de aquella zona en un pasado. Siguiendo la calle se podían encontrar algunos «chalets» repartidos por la zona, pero la mayoría eran de aspecto mucho más modernos que la colonia en sí, posiblemente los dueños del terreno habían demolido las viejas casas para construir viviendas más acordes con los tiempos.


    Justo en la esquina del segundo cruce que atravesaba la calle Rodríguez Lázaro, Adrián pudo vislumbrar la casa que estaban buscando. A primera vista le recordó las casas que pintan los niños cuando quieren dibujar una mansión del terror. Con su torre y sus ventanas mirando hacia cualquier lado, con una puerta grande de madera con doble hoja. Un solitario árbol, que había muerto hacía mucho tiempo, descansaba junto a una fuente que en lugar de agua tenía restos de hojas y musgo seco. Como habían comprobado en la fotografía, una verja de hierro tan antigua como la misma casa, rodeaba la finca. Adrián se adelantó hacia la puerta de entrada y comprobó que la verja estaba abierta, miró a Ada y sin esperar la confirmación de esta entró. La primera parte había sido fácil, ya estaban dentro de la finca, aun les quedaba llamar a la puerta y presentarse, cosa menos fácil.


    Ninguno de los dos había planeado como iban a aborda la conversación con el señor Pirrip, si le contaban la verdad y él no sabía nada, les tomaría como locos y seguramente diese aviso a la policía, por otra parte, si mentían y se inventaban una excusa, podía ser que el hombre ni siquiera los creyese o no les contase nada del tema. Ada se paró de golpe unos metros antes de llegar a la puerta de la casa, justo al lado de la fuente. 


    ― ¿Se te ha ocurrido pensar que podría ser él? ―A Adrián le pilló tan de sorpresa la pregunta que en un primer momento pensó que Ada estaba hablando con otra persona y no con él.


    ― ¿Cómo has dicho? ― «Claro que se le había ocurrido pensar que el dueño de la casa era Pirrip, si no, no hubiesen ido hasta allí» pensó el muchacho.


    ―Me refiero a Iranzo, que él fuera Pirrip ―el chico estuvo a punto de echarse a reír, pero enseguida vio que Ada no hablaba en broma.


    ― ¿Que te hace pensar eso? ―No se sentía cómodo parado allí, dentro del jardín de la casa.


    ―No sé, podría ser que hubiese fingido su propia muerte para desaparecer con todo el dinero y haya estado viviendo desde entonces con un nombre falso ―al chico le impresionó la mente imaginativa de la chica. Aquella teoría tenía muchas lagunas.


    ― ¿Para qué iba a hacer eso? El dinero ya era suyo. Además, es imposible ese hombre tendría que tener ahora mismo ciento cuatro años, sería más viejo que la misma casa. ―La chica afirmó tímidamente con la cabeza, por un momento Adrián estuvo seguro de que se avergonzaba de haber dicho algo como aquello.


    ―En verdad podría tener esa edad, ni siquiera sabemos cómo es ―agregó Ada a modo de escusa.


    Adrián dio por finalizada aquella discusión encaminándose hacia la puerta. Si la chica prefería pensar aquello allá ella. 


    El chico buscó el timbre de la puerta durante unos segundos, pero no lo encontró. En su lugar cogió el gran llamador de bronce que había colgado de la puerta, tenía forma de cabeza de Águila. Adrián tiró de él y golpeó la puerta dos veces, el eco procedente de la casa les hizo retroceder un poco y el chico se arrepintió de haber llamado tan fuerte. 


    Unos momentos después la puerta se abría con un ruido estrepitoso, todo el barrio se debía de enterar cuando aquel hombre llegaba a su casa por las noches. 


    En lugar de un hombre mayor, como ambos habrían esperado, les abrió una mujer de unos treinta y tantos años. Era rubia, bajita y tenía el pelo recogido en un moño en la parte alta de su cabeza. La mujer, que debía pesar más o menos ochenta kilos, los miró con los ojos entrecerrados mientras protegía la entrada de la casa con su propio cuerpo.


    ― ¿Sí? ―Aquel monosílabo iba cargado de advertencias: «No molestéis» «no queremos nada» «si se os ocurre entrar os retuerzo el cuello con mis grande manos» 


    ―Buenas tardes señora, estamos buscando al señor Pirrip. ―Quizá aquella mujer era la nueva dueña de la casa, pero el chico esperaba que al menos les diera una nueva dirección.


    ― ¿Para qué? ―Aquella sin lugar a dudas no era la respuesta que ninguno de los dos esperaba, así que tanto Adrián como Ada se quedaron callados durante un instante. Finalmente fue la chica quien decidió hablar.


    ―Nos gustaría hacerle unas preguntas sobre un artículo que escribió. ―La mujer entrecerró los ojos, como desconfiando de ellos.


    ― ¿Son periodistas? ―Adrián notó que aquella conversación empezaba a desesperarle.


    ―No señora, nosotros…


    ―Señorita. No estoy casada. ―Adrián afirmó con la cabeza ¿Por qué siempre les sentaba tan mal a las mujeres que alguien pensara que estaban casadas? ¿O todo era por cuestión de edad?


    ―Disculpe, señorita. Le decía que nosotros estamos buscando información sobre una persona de la cual el señor Pirrip escribió un artículo. ―La mujer afirmó con la cabeza y empezó a cerrar la puerta.


    ―Mi tío escribió su último artículo hace casi veinte años, así que no creo que recuerde mucho de todo aquello. Buenos días chicos. ―Adrián pensó que aquello no podía acabar así y sujetó suavemente la puerta con la mano.


    ―Espere, por favor. Necesito que al menos le diga a su tío que estamos aquí. Dígale que Iranzo siempre tuvo Grandes Esperanzas. ―La mujer entrecerró los ojos primero, pero después dibujó una extraña sonrisa en sus labios.


    ―Muy bien listillo, no eres el primer original que viene con un chiste parecido, mucha gente antes que tú se le ocurrió la de las “Grandes Esperanzas”. ―Adrián pensó que el nombre era demasiado evidente para que nadie hubiese hecho antes un comentario similar, pero esperaba que Pirrip reaccionara al escuchar lo de Iranzo.


    ―Dígale lo de Iranzo, por favor, esperaré aquí tres minutos, si no vuelva a salir me marcharé y no volveré a molestarles, pero necesito que se lo diga y él necesita saberlo. ―La mujer le miró extrañada, por la cara que puso, el chico imaginó que hacía mucho tiempo que no veía a alguien tan desesperado como lo estaba Adrián en aquel momento.


    ―Chico, mi tío tiene ochenta años, no ha tenido mucha suerte en la vida y no me gustaría molestarle con tonterías. ―Adrián la miró directamente a los ojos y jugó su última carta.


    ―Señorita, creo que su tío me lleva esperando más de cuarenta años ―aquella frase sonó un poco extraña, lo que hizo que la mujer mirara con más confusión todavía―. Solo le pido que le diga eso. ―La mujer hizo un gesto afirmativo y cerró la puerta desapareciendo dentro de la casa.


    ― ¿Por qué le has dicho eso? Ahora va a pensar que somos unos locos, no va a volver e incluso puede que ya esté llamando a la policía. ―Adrián pensó que las palabras de Ada eran más que justificadas, quizás se había precipitado al decir algo así, pero no podía irse de allí sin saber si aquel hombre aún recordaba algo de Iranzo.


    ―Era la última opción Ada, esa mujer no iba a dejarnos pasar. ―Ada se dio la vuelta como para salir por donde habían entrado y poner tierra de por medio con aquella casa.


    ―Adri, ese hombre tiene ochenta años ¿Crees que va a recordar un artículo que escribió en los años setenta? Sera mejor que nos vallamos antes de que llegue la policía. ―Adrián sujetó suavemente el brazo de Ada.


    ―No voy a preguntarle que comió en el setenta y tres, si no, sobre algo que no se borra de la memoria de las personas por mucho tiempo que pase. ―En ese momento se abrió de nuevo la puerta y la mujer asomó un poco la cabeza.


    ―Mi tío quiere que entréis... ―Adrián miró a Ada y la sonrió. Esta, aunque alegre, se lamentó de que Adrián volviese a tener razón―, Aunque en realidad no entiendo los motivos. 


    Los chicos entraron dentro de la casa y lo primero que sintieron fue el peso de los años acumulados entre aquellas paredes. 


    Realmente la casa era la misma que alguien se espera en una película de terror. Techos altos, escaleras de madera que hacen giros imposibles, grandes alfombras que tendrían que haber sido retiradas después de la guerra civil y sobre todo oscuridad. A pesar de las grandes ventanas, la oscuridad dominaba por completo la estancia, era como si el sol no quisiese penetrar entre aquellas paredes. Incluso los espejos, grandes como mesas de comedor, no reflejaban la luz, si no que más bien la adsorbían para dejarla atrapada en el mundo que había al otro lado. Todo en aquel salón eran sombras y penumbra envuelto en una neblina que parecía emanar de los mismos muebles.


    En los tiempos de su construcción, aquella casa debía de haber sido uno de los hotelitos que había hecho famosa a la colonia. Se podía ver en la distribución de la casa, en el pequeño montacargas que subía desde la entrada a las distintas plantas y sobre todo en un gran vitral de colores que tenía una «H» y una «N» en medio. 


    ―En un principio esto era el «Hotel Nación», imagino que se llamaba así por la calle en la que estamos, por eso las letras de la vidriera ―dijo la mujer al notar la mirada de curiosidad de Adrián.


    La mujer les hizo pasar a un salón que había a la derecha de la entrada. El salón, que en otro tiempo debía de haber sido el comedor del hotel, tenía dos grandes sillones justo delante de una chimenea que no debía encenderse desde hace tiempo, también había una mesa de comedor para unos doce comensales. El techo estaba presidido por una gran lámpara de araña que estaba adornada con telarañas, no muchas, pero se podían ver algunas entre los cristales que la decoraban. La mujer les indicó el sillón y ambos entendieron que era una invitación a que se sentaran, antes de retirarse y desaparecer por las escaleras, está les miró y les hizo una única advertencia.


    ―Quiero que sepáis que el estado de salud de mi tío deja mucho que desear en estos momentos, hacía semanas que apenas reaccionaba o decía gran cosa, al escuchar el nombre que me habéis dado se ha emocionado con un niño pequeño y ha recobrado la vitalidad de hace unos años.  Tengo que pediros que no le excitéis demasiado, es un hombre mayor y no quiero que le ocurra nada. ―Tanto Ada como Adrián afirmaron con la cabeza. 


    La mujer salió del salón sin decir nada más y ambos chicos se quedaron en aquella habitación que ya había perdido los años de esplendor que debió tener hacía tiempo.


    


    Lo que más sorprendió a Adrián no fue que el hombre fuese traído en silla de ruedas, ni que su pelo blanco y abundante estuviese perfectamente peinado. Lo que impresionó al chico fueron sus ojos azules tan llenos de vida, eran del color del mismo mar del caribe y si uno solo se centraba en ellos podía ver un niño atrapado en el fondo, alguien que ansiaba por escapar de aquel cuerpo de anciano para volver a correr libre por las calles.


    ―Buenas tardes chicos ―su voz sonaba fuerte, como la de un hombre de cuarenta años lleno de salud.


    ―Buenas, Señor Pirrip. ―Adrián se adelantó y le estrechó la mano. Notó que sus manos no eran tan fuertes como su voz.


    ―Adela, hija, podrías servir un poco de café a los chicos. ―La mujer afirmó con la cabeza―. ¿Tomáis café los chicos jóvenes de hoy en día? ¿O por el contrario habéis dejado esas costumbres ya?


    ―Nos encantará tomar un café con usted ―Ada también se había adelantado al tiempo que decía aquello. 


    El hombre les señaló el sofá y ambos chicos tomaron asiento de nuevo. La mujer le había dejado justo delante de ellos, afortunadamente, porque Adrián pensó que aquel hombre no era capad de mover el peso de su cuerpo con sus manos. Se podía ver que aquel señor había perdido mucho peso en los últimos meses, puesto que la piel colgaba a pliegues del cuello y los brazos. Adrián intentó no pensar en ello, pero sintió que aquel hombre se aquejaba de una larga enfermedad que pronto le ganaría la batalla. 


    ―El mensaje que le disteis a mi sobrina me llenó de curiosidad. ¿Qué os hace venir después de tantos años? ―Adrián pensó en cómo empezar aquella historia. No era fácil explicar a un desconocido como había empezado todo aquello sin que sonase surrealista.


    En breves segundo el muchacho pensó que, si realmente Iranzo les había llevado hasta allí, era por que confiaba planamente en aquel hombre y que, si alguien se merecía una buena historia, era él. Juzgando por su aspecto, seguramente una de las ultimas que escucharía.


    ―Usted es la última pista de Iranzo, no sé si lo sabía. ―El hombre afirmó lentamente con la cabeza y sonrió levemente.


    ―Siempre lo imaginé, desde aquel día de mil novecientos setenta en que apareció por casa y se sentó en ese mismo sitio. ―Adrián miró el sofá como si por un momento fuese a ver la marca que había dejado Iranzo al sentarse.


    ― ¿Qué fue lo que le dijo aquel día? ―El hombre escuchó que venía su sobrina y se quedó callado. La mujer entró y dejó una bandeja con una jarra de café, otra con leche y un pequeño azucarero de plata. Los miró a los tres como quien mira a alguien que sabe que le está guardando un secreto y se encaminó hacia la puerta.


    ―Estaré en la habitación del fondo cosiendo, si necesita algo hágamelo saber tío. ―Les lanzó una última mirada de advertencia a los chicos y se retiró por la puerta.


    ―Es muy buena chica, pero desconfía de todo el mundo, es lo que tiene cuando traes a alguien que ha vivido siempre en un pueblo pequeño a una ciudad como esta ―ambos afirmaron con la cabeza a las palabras de Pirrip―. ¿Por dónde íbamos? Sí, me preguntabas por Iranzo, por lo que me contó aquel día.  ―Adrián notó como el hombre cogía aire costosamente―. Veras, me dijo que un día alguien vendría a mi puerta preguntando por él y que yo debería entregarle algo. ―Adrián miró a Ada con una cara llena de dudas.


    ― ¿Y cómo sabría a quién se lo tenía que entregar? ―Preguntó el chico mientras serbia dos cafés para él y para Ada dado que el anciano no iba a tomar.


    ―Dijo que sería alguien que me recordara a él ―Adrián abrió mucho los ojos, realmente no era la respuesta que estaba esperando, pero nada era lo que él pensaba en toda aquella historia―. En el fondo, usted me recuerda un poco a él, así que imagino que con eso vale, ya he esperado sesenta años no creo que me quede mucho tiempo más para esperar. ―Adrián notó como Ada le estaba mirando, pero no se atrevió a sostenerla la mirada.


    ―Así que desde el primer momento sabe que no hemos venido a preguntarle por nada de Iranzo, sino más bien por… ―no supo cómo decirlo sin que sonara estúpido, entre ellos siempre lo habían llamado «el tesoro» pero de cara a un desconocido era diferente.


    ―Por su fortuna, imagino. Mucha gente antes que ustedes han buscado ese presunto «tesoro» ―Adrián sonrió levemente al ver que el anciano también se refería a ello con aquella palabra.


    ― ¿Usted no cree que exista? ―Preguntó el chico. El hombre movió las manos en unos gestos exagerados, como si con aquello explicara la magnitud del asunto.


    ―Veréis. Está claro que Iranzo llegó a ser uno de los hombres más ricos de la ciudad, incluso del país, pero su afán por las obras de caridad y sus proyectos descabellados le pusieron en la cuerda floja un par de veces, esa es una historia que jamás transcendió, pero que los allegados a él, si conocíamos. Siempre supo cómo salir adelante y volver a recuperar su patrimonio. Os dije que era un hombre muy inteligente y está claro que tenía un don para los negocios. Al menos hasta donde yo sé, pero quien sabe lo que ocurrió en el último momento. Yo era el único amigo que tenía, casi como un hijo, y los últimos meses antes de su muerte solamente lo vi en aquella ocasión que vino a pedirme un favor, llevaba meses sin saber de él como el resto del mundo. ― A Adrián le constó asimilar la información de que Iranzo había estado en la ruina. 


    ―Verá señor. Llevamos días buscando unas pistas que su amigo dejó repartidas por toda la ciudad, unas indicaciones para encontrar algo que hay escondido por aquí. ―El hombre se encogió de hombros como explicando que él no sabía nada al respecto.


    ― Yo no dudo que esas pistas existan, pero tampoco puede aseguraros que vayáis a encontrar nada cuando lleguéis al final ―por la forma en que lo dijo, a Adrián le dio la sensación de que no confiaba mucho en el juicio de su amigo.


    ― ¿Piensa que Iranzo perdió la razón al final de sus días? ―Preguntó Adrián. Ada simplemente se limitaba a observar a ambos, pero prefería no participar en la conversación.


    ―No seré yo quien ponga en duda el estado mental de mi amigo, ya les dije que era como un padre para mí. Yo en realidad solo puedo contaros la historia de Iranzo y vosotros deberéis de sacar vuestras propias conclusiones. ―Ada cogió la mano de Adrián y la apretó ligeramente, aquello les producía una sensación extraña a ambos―. Mucha de esta historia la sé por oídas de él mismo y de la gente que lo conoció, me refiero a antes de volver a España. Pero poneros cómodos, es una historia un tanto larga.


     


                 » Federico Iranzo Saravia, nació un trece de febrero de mil novecientos diez, una mala fecha, como todo el mundo sabe, porque en el mil novecientos diez, nacer en día trece es aun mal augurio para mucha gente, pero su familia lo vio como una bendición, puesto que es el primer hijo varón del matrimonio, que ya tiene tres niñas anteriores a él. Viven en unas casas pobres que hay al lado de lavadero del rio Manzanares, justo por debajo del Puente de Toledo. La humedad es tremenda allí y el frio horroroso, los inviernos se hiela tanto el rio que lo pueden cruzar andando. Sobrevive mágicamente a una infancia llena de enfermedades y de penurias, donde dos de sus hermanas enferman y mueren. Cuando tan solo cuenta con diez años de edad, su padre fallece al caer de una obra que su cuadrilla estaba desarrollando, el constructor se la ingenia alegando que iba bebido para no pagar un céntimo de indemnización a la familia. Así es como Federico y su familia entrar en una situación más precaria de la que ya estaban. 


                 » Al cumplir los catorce años, Federico decide que no puede seguir viendo sufrir a su madre, que trabaja de sol a sol lavando ropa en el rio para familias con más recursos. Tiene las manos tan cuarteadas del agua del rio y del jabón, que muchas veces la llagas se abren solas y empieza a sangran descontroladamente. Un conocido de la familia, le ofrece a Federico ir a Inglaterra, le habla de un pueblo en el norte, Portpatrick, un pequeño lugar donde se están rehabilitando las vías del ferrocarril y donde hay trabajo para todo el mundo que lo necesite. Sin pensarlo dos veces y con pesar por dejar a su familia, Federico decide emigrar. Con catorce años y sin hablar para nada inglés, parte con ilusión de ganar dinero para poder mandar a su familia. Allí, se acomoda en la habitación de una casa humilde, perteneciente a un matrimonio que trabaja en una mansión que hay en un acantilado al borde del mar. Inicialmente paga su habitación, pero con el paso de los meses, la familia le coge cariño y dejan de cobrarle el alquiler para que pueda mandar más dinero a España.


                 » Es uno de esos días cuando la vida de Iranzo cambiará para siempre. Aún no ha cumplido los quince cuando en un día de descanso en el trabajo acompaña a dueño de la casa donde vive para ayudarle a unas tareas de tala de árboles al borde del acantilado donde está la mansión en la que trabaja. Allí ve por primera vez, y será algo que no olvide el resto de su vida, a Annabel. Aquella hermosa criatura, que parece una rencarnación de un ángel, es la hija del dueño y señor de aquellas tierras, casi todo el pueblo pertenece a él y a su familia. Federico entabla conversación con ella y ambos se ven atraídos desde el primer momento. Desde ese instante Federico aprovecha cualquier ocasión para ir a ayudar a su casero y amigo, y así poder ver a su amada. Ella, aprovecha los días que él está allí y come con él en un pequeño merendero que hay al lado del mar. Su relación se consolida. Antes de nada, quiero aclarar que esa época no es como la actual. En aquellos años un chico a la edad de quince ya era un hombre que trabajaba y no tenía apenas privilegios por su corta edad y una chica de catorce, como tenía Annabel, era una mujer preparada para aprender las cosas del matrimonio, así que por ese motivo no es de extrañar que Federico decidiera ir a pedir la mano de la chica a sus padres. Estos, que son gente de bien y con un apellido que cuidar, poco más que se ríen en su cara y le prohíben volver a ver a su amada, cosas que lógicamente ambos desobedecen. Pero desgraciadamente, ya sea por pena como dicen algunos o por una enfermedad, Annabel fallece cuando acaba de cumplir los quince años. Al enterarse de la noticia Federico corre a la casa y les ruega que le dejen despedirse de ella, pero los padres, de muy malas maneras, le dicen que ya está enterrada y que jamás le dirán el sitio de la ubicación del féretro. Federico busca como loco durante meses, en todos los cementerios de los alrededores, en criptas privadas, pero jamás da con el paradero de su amada. Deprimido y sin ganas de vivir, se marcha a Londres. Necesita alejarse de aquellos terrenos en los cuales ha vivido un amor tan intenso y donde el recuerdo de Annabel flota en cualquier lugar. Sabe que si no sale de allí se hundirá para siempre en la depresión. 


                 » Un chico como él, falto de vicios y en un pueblo como en el que había vivido, consigue ahorrar un poco y con ese dinero se asocia con un señor llamado Howard Doy. Este le propone comprar una pequeña metalurgia abandonada a las afueras de Londres y reabrirla, le dice que el negocio del acero está empezando a estar en auge y que en pocos meses puede tener una buena empresa. Así es como empieza en el negocio del acero. En realidad, la empresa tarda un poco más en arrancar y durante unos meses pasa verdaderas penurias, duerme en la estación del ferrocarril y come en varios comedores sociales que hay en el centro de Londres. Es en esa época cuando recibe noticias de su hogar, la única de sus hermanas que seguía con vida fallece a causa de la Tuberculosis. Su madre ha vuelto a contraer matrimonio con un trabajador del matadero que tiene un hijo dos años mayor que Federico. Le ruega que dada la precaria situación en la que están viviendo, les mande dinero. Federico sabe que esas no son las palabras de su madre, pues esta, había aceptado siempre de mala gana el dinero que su hijo les mandaba, alegando que él también lo necesitaba. Así que Federico sospecha que su nuevo padrastro está detrás de aquella carta, aun así, hace muchos esfuerzos y los escasos beneficios que obtiene, los manda a España. 


                 » Pero la suerte está por cambiar para Federico. Un bueno día aparece un hombre por la metalurgia y les habla de construir un barco, les pagará poco por el acero, pero les ofrece una parte de la naviera como pago a la finalización del barco. Federico y su socio Howard, dudan de la palabra del hombre, pero al no tener más trabajo y al decirles este que el pagará la materia prima, aunque no obtenga beneficios, deciden aceptar, de otra forma tendrían que apagar los altos hornos y eso sería catastrófico. Unos años después el transatlántico es todo un éxito y la compañía naviera es de las más conocidas del país. Federico ha ganado un veinticinco por cierto de la empresa al igual que su socio, mientras que el otro cincuenta es del hombre que le ofreció el trato. Sin apenas darse cuenta, Federico empieza a ganar dinero de una forma rápida, amplían la metalurgia e incluso compran otra. En ese momento, con la construcción de trasatlánticos, el acero está en pleno auge. Sigue mandando dinero a casa, cada vez más, pero ya no recibe cartas de contestación. Aquello le hace empezar a temer lo peor, así que decide vender todo lo que tiene en Inglaterra y volver a España. Es el año mil novecientos treinta, han pasado seis años desde que Federico salió de España y ahora, con los beneficios que le ha aportado la venta de los dos negocios, vuelve a su país de origen con veinte años y siendo millonario. A su llegada descubre que su madre ha muerto unos meses antes de regresar, nadie le ha avisado. Pregunta los motivos de la muerte y le dicen que sufrió un accidente cuando iba a trabajar. Federico se reúne con su padrastro y el hijo de este, que siguen viviendo en la casa donde Federico nació. El hombre le explica que su madre perdió el equilibrio y cayó por las escaleras, que habían sido una familia muy feliz hasta aquel momento y que no sabían que iban a hacer ahora, él estaba jubilado por enfermedad y su hijo acababa de contraer matrimonio con una muchacha de clase baja. A penas tienen para comer y para mantener aquella casa, que era lo único que les queda de la pobre madre de Federico. Este sale de la casa con la sensación de que le están mintiendo, no los ve casi apenados, más bien solo preocupados por el tema económico. Meses después descubre que su madre se había hecho un seguro de vida (seguramente con el dinero que él mandaba) y que el marido y el hijastro habían heredado una buena cantidad. Intenta demostrar que ellos están detrás de la muerte de su madre, pero no consigue ninguna prueba, así que rompe todo vínculo con ellos. 


                 » Corre el año mil novecientos treinta y dos. Federico compra un terreno cerca de la castellana y comienza a construir un palacete que llamara «Villa Iranzo» en honor de su padre. Tiene varios negocios en la ciudad y otros tantos repartidos por toda España, lo que le convierte en uno de los hombres más ricos del país. Durante muchos años las cosas siguen igual para él, ya no le queda familia, solo los conocidos que dejó en Portpatrick, a los cuales manda regularmente dinero y se cartea con ellos cada mes aproximadamente. Su padrastro vuelve a aparecer en su vida fingiendo un cariño especial hacia él, diciendo que es el único recuerdo vivo que tiene de su madre, pero Federico, que por ese entonces ya es «Don Federico» o «Señor Iranzo» no muerde el anzuelo y le dice que él no es parte de su familia, a lo cual el hombre le responde que estaba legalmente casado con su madre y aunque le duela, él es de su familia y su hijo es su hermanastro. Es en ese momento cuando Iranzo empieza a preocuparse realmente de su dinero, sabe que por ley pueden reclamar una parte a su muerte y no quiere que esos «malnacidos» toquen nada de lo suyo. Pasan los años sin que haya muchas novedades al respecto en la vida de Federico. Durante la guerra sigue trabajando y haciendo dinero, en un país en el que la pobreza es una epidemia, el hierro sigue siendo fundamental para un país en pleno conflicto bélico. Pero Federico no obtiene ningún beneficio económico, ya que todo lo que gana lo dona a comedores sociales, inclusas, colegios para niños huérfanos de la guerra; incluso hay malas lenguas que dicen que ayuda económicamente a los republicanos a escondidas. Él no olvida su infancia pobre. Dos colegios llevan su nombre en aquellos años y construye un hospital donde va la gente sin recursos. 


                 » Al terminar la guerra el continúa ayudando a los más necesitados, crea empresas de construcción para rehabilitar los edificios dañados, subvenciona proyectos para la conservación de obras de arte y sobre todo se preocupa de los niños huérfanos y desamparados que el horror ha dejado solos y en la calle. Al ver cómo van mermando sus recursos y de qué forma gasta sin control, su padrastro, que en esa época ya está bastante enfermo, convence a su hijo para que intente detener a Iranzo. Le acusan de intentar traicionar al régimen desde las sombras ayudando a grupos subversivos. Aunque nada de eso resulta eficaz, Iranzo ve un punto de alarma y es cuando empieza a cambiar. Corre el año mil novecientos cincuenta y dos, recibe una carta desde Portpatrick informándole que sus amigos Bernard y Adele, las personas que le acogieron en su casa, han fallecido a causas de un incendio en el cobertizo donde trabajaban. El hijo de ambos que cuenta con dieciocho años, se ha quedado solo y sin apenas recursos, así que Iranzo decide traerlo a Madrid y darle la oportunidad de estudiar una carrera, años después, el chico que llegó sin apenas saber escribir, termina su carrera y consigue su primer trabajo en España, es en ese momento cuando Iranzo me regala esta casa. El lugar más adecuado para un periodista, como él siempre decía. Me obligó a que mantuviéramos nuestra amistad a la sombra, decía que aquello era bueno para mí, que si alguien se enteraba yo podía correr peligro. Venia algunas tardes a verme, siempre a escondidas, cenaba aquí conmigo y hablábamos de mi día a día, él jamás contaba nada. Cuando alguna vez insistía en por qué nos escondíamos, él siempre respondía que era para protegerme, que cuanta menos gente supiese de nuestra amistad mucho mejor para mí. Así fue pasando el tiempo. Durante los años sesenta fue pocas veces las que le vi, pasaba algunos meses al año por aquí y jamás dejaba que me faltase de nada, pero ya no era el mismo Iranzo que la gente había conocido. Estaba muy delgado y tenía ojeras, caminaba mirando hacia atrás constantemente y se sobresaltaba al menor ruido. La última vez que le vi fue en mil novecientos setenta, unos meses antes de su muerte. Para entonces ya no estaba nervioso, estropeado sí, pero no intranquilo, es como si hubiese aceptado su destino y ya no quisiera luchar contra él. Aquel día hablamos casi todo el tiempo de Portpatrick y de mis padres, ambos les echábamos mucho de menos. Después me entregó lo que había venido a darme y salió por la puerta abrigado por la oscuridad de la noche. No hay día que no recuerde su imagen difuminándose en la niebla de aquel día, como si en realidad fuese un fantasma.


     


    El hombre levantó la mirada como si de repente regresara a aquella habitación y a aquel año. Se encontró con los ojos húmedos de Ada y la mirada atenta de Adrián.


    ―Eso es todo lo que este viejo puede contaros. ―Ada pestañeó un par de veces y se enjugó con disimulo las lágrimas que corrían por sus mejillas.


    ―Fueron ellos ¿verdad? Su padrastro y el hijo ―el hombre, negó lentamente con la cabeza, como si las fuerzas le estuviesen abandonando por momentos.


    ―No, su padrastro murió un año antes de aquello. El hermanastro sí. Jamás pudo demostrarse nada. Según la leyenda, Iranzo tenía un hombre de confianza, su capataz más preciado, que era el único que conocía su proyecto sobre el misterioso búnker. Todo el mundo contó que se había ido a vivir fuera, que Iranzo le había comprado unas tierras o algo por el estilo en Londres. Aquel hombre era el único que sabía de la existencia del tesoro y quien hizo correr la voz de que Iranzo en realidad no estaba arruinado como todo el mundo creía. Siempre he pensado que aquel hombre debió de contárselo al hermanastro de Iranzo y por eso este le mató, para intentar adivinar donde estaba escondido su dinero. ―Adrián recordaba aquella parte de distintas maneras, estaba la versión de Torres y la del artículo de Philip.


    ―Pero se dijo que aquel hombre se marchó, incluso usted lo puso en su artículo sobre Iranzo ―El hombre se apoyó en el respaldo del sillón y negó con la cabeza.


    ―Aquel artículo fue solo una farsa, algo orquestado por Iranzo. El ultimo día que estuvo aquí me dejo escrito parte de lo que debería poner si algún día le ocurría algo, lógicamente yo no esperaba que fuese tan pronto. ―Adrián noto como el peso del recuerdo caía sobre él―. Por ese mismo motivo años después dejé mi trabajo de periodista, no podía vivir pensando en que había mentido tan descaradamente a la gente.


    ― ¿Por qué quería Iranzo que mintiera sobre todo aquello? ―El hombre se encogió de hombros ante la pregunta de Adrián, que por un momento pensó que no iba a responderle.


     ―Imagino que para alejar a los curiosos. Si yo ponía que se sospechaba que había perdido la cabeza, tal vez la gente no creyese en la historia del tesoro. ―Adrián sintió un escalofrío al pensar en cómo Iranzo lo había planeado todo.


    ― ¿Qué ocurrió con el capataz de Iranzo? ―El hombre afirmó con la cabeza, como si con ello recordara que, era en ese punto donde se había quedado su conversación.


    ―La gente no le dio importancia, Londres estaba demasiado lejos para buscar, pero yo tenía conocidos allí y pesquisé. Jamás llegó nadie con ese nombre ni apellidos, es más, ningún barco con españoles atracó en costas inglesas dos meses antes o dos meses después de la supuesta llegada de aquel hombre. Yo pienso que el capataz se fue de la lengua con la persona equivocada y que su recompensa fue acabar tirado en una zanja de un descampado. ―La tarde había empezado a caer en la ciudad y por la ventana entraba un color rojo como fuego líquido.


    ―Mataron al capataz y a Iranzo solamente por dinero ―Adrián intentó hacer una pregunta, pero no sonó como tal, sino más bien como una revelación momentánea.


    ―Aun eres joven e inocente ―dijo el hombre con una mirada que a Adrián le dio la sensación que era de nostalgia, como si añorara los años en que él también era joven e inocente―. Te diré una cosa, chico, en este mundo las mayores atrocidades siempre han sido por dinero, sexo y religión. Por cualquiera de esas tres razones la gente está dispuesta a todo ―Ada, que había permanecida callada todo el tiempo, se estremeció al escuchar las palabras del anciano. 


    Ella también tenía una duda.


    ― ¿Usted qué cree que pasó con el dinero? ―El hombre dibujó un atisbo de sonrisa en sus labios.


    ―Si tu pregunta es: ¿Qué sí creo que hay un tesoro? Te diré que la respuesta es sí. Iranzo trabajó mucho para esconder lo que quisiera que escondió. De lo que no estoy tan seguro es que ese tesoro sea lo que la gente piensa. Es verdad que Federico fue uno de los hombres más ricos de España, pero dilapidó mucho su dinero en obras sociales y en ayudar a los menos favorecidos. Nunca sabremos que parte de la historia es real o no. ¿Búnker, pasadizos secretos, pistas escondidas? Yo creo que todo eso se ha ido inventando junto con la leyenda. ―A medida que pasaba el tiempo aquel hombre parecía más y más cansado, Adrián estuvo seguro de que apenas les quedaban unos minutos para poder seguir hablando con él.


    ― ¿Qué pasó con el hermanastro de Iranzo? ―Adrián parecía más interesado en aquella historia que en el tesoro.


    ―Se marcharon de España, no al instante de ocurrir, sino tiempo después. El caso se archivó como robo y el hermanastro estaba fuera la noche que murió Iranzo, creo que en Segovia. Nunca averigüé si regresaron o no, imagino que harían su vida en otro país, quizás incluso consiguiese quitarle a Federico el dinero y por eso se fueron. ―Adrián pensó en aquellos asesinos viviendo una vida normal y sintió odio por dentro.


    ―Ha dicho «se marcharon» ¿A quién se refiere? ―El viejo miró a Adrián como si no supiese de qué estaba hablando. Instantes después reaccionó.


    ―El hermanastro de Iranzo se había casado catorce años antes, cuando dejó embarazada a una chica que trabajaba como asistenta en una casa. Como te digo, el hermanastro estaba trabajando en Segovia, en una construcción cuando ocurrió lo de Iranzo, por ese motivo nunca se le pudo culpar a pesar de ser uno de los principales sospechosos. Todo el mundo estaba al tanto de la enemistad entre ambos.  ―Adrián afirmó con la cabeza. 


    El hombre ya estaba completamente agotado y aunque Adrián hubiese deseado estar allí más tiempo y seguir averiguando cosas, se dio cuenta de que el hombre necesitaba descansar.


    ―No queremos entretenerle más, si es tan amable de darnos lo que le dejó Iranzo aquella noche, nos marcharemos para que pueda descansar. ―Philip afirmó con la cabeza y abrió un pequeño cajón que tenía a su derecha. Sacó una caja del mismo tamaño que las de zapatos y se la entregó al chico.


    ―Aquí está todo lo que él dejó. ―Adrián se fijó en que tenía un cordón que sujetaba la caja y este llevaba un sello de lacre rojo.


    ―Está cerrada ¿Jamás miró lo que había dentro? ―El hombre se encogió de hombros de la misma forma que un niño al que le han pillado haciendo una travesura e intenta justificarse.


    ―Iranzo no la dejó para mí. Yo quería a ese hombre como a un padre, siempre confié plenamente en él y aun teniendo pintas de haber perdido un poco el norte, yo le di mi palabra de que guardaría esa caja hasta que alguien apareciera por aquí preguntando por ella. ―Adrián la sujetó entre sus manos con la devoción de alguien que coge una reliquia sagrada.


    ―Le doy mi palabra de que haré el mejor uso del contenido de esta caja. ―Tanto Ada como Adrián, se pusieron de pie, el hombre hizo intención de mover la silla de ruedas con sus manos. Adrián dudo de que tuviese fuerzas suficientes.


    ―No se moleste, encontraremos la salida nosotros solos ―dijo la chica declinando la intención del hombre de acompañarles.


    ―Permítanme, por favor. Soy viejo, pero aún soy un caballero ―Insistió el hombre. Ambos afirmaron rápidamente con la cabeza.


    Cuando abrieron la puerta de la calle se fijaron que una espesa niebla había subido desde el rio para envolverlo todo en un halo de auténtica película de terror. El hombre miró pensativo hacia la puerta de la verja.


    ―Parece que el destino me vuelve a mostrar la misma imagen que hace cuarenta y cuatro años ―Adrián se dio cuenta que se refería a la noche que vio por última vez a Iranzo―. Espero que esto no sea un presagio, hijo mío. Deseo que tú no tengas el mismo futuro que tuvo mi amigo. ―Sin decir nada más cerró la puerta tras de sí. Adrián habría jurado que antes de cerrar vio lágrimas en sus ojos azules.


     


    Bajo el manto blanco de la niebla, que los envolvía, Ada y Adrián volvieron tranquilamente hasta la parada del autobús. La chica ya no comentaba las cosas que iba viendo por la calle, aunque a aquellas horas tampoco había mucho que ver y menos con aquella espesa niebla. Se sentaron en el pequeño banco que había bajo la marquesina de la parada.


    ― ¿Qué piensas de toda esta historia? ―Adrián meditó un momento la pregunta de la chica.


    ―No lo sé. Primero quiero revisar el contenido de la caja y luego sacar mis propias conclusiones. ―Toda la historia que Philip les había contado parecía sacada de una novela de misterio.


    ― ¿Y si Iranzo arriesgo la vida por nada? ¿Y si nos pasa lo mismo a nosotros? ―El chico sintió inquietud ante las palabras de Ada, en cierto modo entendía por qué Iranzo había dejado apartado a Philip de todo aquello y lamentaba no poder hacer él lo mismo con Ada. Muchas veces es más el miedo que sientes por el peligro de los seres queridos que por el de uno mismo.


    ―Sea como sea, al final descubriremos la verdad. Las personas que le hicieron daño a Iranzo ya no están aquí, no van a venir a por nosotros ―dijo el chico. 


    Ada se envolvió en su propia chaqueta, la humedad de la niebla se colaba hasta los huesos, o quizás era el miedo.


    ―Eso puede ser, pero nosotros tenemos nuestros propios perseguidores esperando recibir una respuesta. ―Adrián pensó en ello, ya quedaba poco para tener que comunicarse con los secuestradores de Torres. Aún no había meditado que iba a hacer con el asunto, ni cómo iba a salir de todo aquello, no le preocupaba el dinero, por él se lo podían quedar todo. Su obsesión se basaba en la seguridad de Ada y la suya propia, no quería que ellos corrieran peligro.


     


    Durante todo el trayecto a la casa, Adrián no soltó la caja ni un solo momento. La protegía envuelta entre sus brazos como el que lleva un cofre con su fortuna. No sabía que iba a encontrar en el pequeño confinamiento de cartón, pero estaba seguro de que era algo importante.


    Al verlos entrar por la puerta, Jm dio un salto de la silla en la que estaba y corrió (en realidad anduvo rápido, pues el tamaño del salón no daba para acelerar) hasta donde estaban ellos.


    ―Estaba preocupado, os habéis ido a primera hora y son cerca de las once de le noche. ―Adrián miró el reloj imposible de creer aquello.


    ―Vaya, nos despistamos un poco, pero no sabía que era tan tarde. ―Lo primero que le vino a la cabeza es que habían perdido uno de los dos días que los habían dado de tregua los secuestradores.


    ― ¿Que llevas en la mano? Dime que eso es en relación con el tema de las pistas. ―Adrián dejó la caja en la mesa del salón mientras afirmaba en dirección a su amigo.


    ―Sí, lo es. Pero no tenemos ni idea de que puede ser. Iranzo se la dio a Pirrip una semana antes de morir. ―Los tres se quedaron hipnotizados mirando la caja. 


    ―Decidme que vosotros también la estáis intentando abrir con la mente ―dijo Jm con un atisbo de sonrisa en sus labios. Ada y Adrián le miraron con el ceño fruncido esperanzados en que tan solo estuviese intentando ser gracioso.


    La primera en acercarse a la caja fue Ada. Se giró hacia sus amigos como pidiéndoles permiso con la mirada. Adrián hizo un movimiento afirmativo con la cabeza y la chica volvió a centrar su atención en el objeto que tenía delante. Con unas tijeras cortó el cordón que estaba unido por el lacre. Levantó poco a poco la tapa, como si contuviese algo vivo que no quería que escapara. Cuando comprobó el contenido miró a sus amigos que aún estaba algo más atrás y que desde su posición no podían ver el interior. Adrián supo enseguida que la caja también les iba a dar problemas, no tuvo más que ver la mirada de confusión de Ada. Sin vacilación se acercó hasta donde el rectángulo de cartón descansaba y observó su contenido.


    Adrián no sabría decir que esperaba encontrar dentro de la caja ¿Tal vez un mapa con una «X»? A aquellas alturas poco le hubiese impresionado ¿Una dirección exacta de algún sitio? Lo que sí que tenía claro es que no era lo que encontró. Dentro de la caja había un sobre alargado del tamaño de un folio, estaba amarilleado por el paso de los años a pesar de haber estado guardado en aquella caja. Adrián cogió el sobre y comprobó que pesaba mucho más de lo que esperaba. Debajo de este encontró otro sobre, pero este pequeño del tamaño de una carta doblada por la mitad. Sacó ambos sobres y se giró hacia Jm de la misma forma que lo hace alguien que muestra el numero ganador en un sorteo, pero sin la sonrisa.


    ―Esto es lo que hay en la caja. ―Jm se encogió de hombros ante las palabras de su amigo.


    ― ¿Y qué esperabas? ¿No pensarías que iba a estar hay dentro el tesoro? ―Adrián pensó que esa era una de las posibilidades que se le habían ocurrido.


    ―Tengo la sensación de que esto no va a acabar nunca. ―La chica dijo aquello con desesperación mientras se dejaba caer en el sofá.


    Adrián abrió el sobre grande primero. Dentro había un cuaderno de cuentas, con las tapas en rustico, de color negro y con letras de color rojo que anunciaban su cometido. También había un libro de poesía viejo y muy gastado. Una fotografía de un desfiladero a orillas del mar que mostraba una solitaria cruz de granito y al fondo un pueblo. Lo último que encontró dentro del sobre fue seguramente lo que más le sorprendió. Un tríptico publicitario del circo «Price», fechado en mil novecientos sesenta y nueve. Adrián lo miró un par de veces, como si aquello no encajara en aquel lugar. Era un típico folleto de publicidad donde se anunciaban las novedades del circo, como la participación de domadores, acróbatas, la famosa «Pinito de oro» o la conocida artista de aquella época Mary Santpere. Nada especial, aparte de ser un artículo deseado por los coleccionistas. 


    El chico dio la vuelta al sobre poniéndolo boca bajo y moviéndolo para comprobar que no quedaba nada de nada. Acto seguido cogió el otro sobre y lo rasgó para sacar el contenido. Era una carta manuscrita con pluma y el chico imaginó rápidamente de quien era, así que, sin más dilación, la leyó en voz alta para que todos lo oyeran.


    

      


    


  




  

    




     


    Querido amigo:


    Supongo que a estas alturas ya puedo llamarte «amigo», has seguido mis andanzas, has encontrado todas las migas de pan que he dejado por el camino y has llegado hasta esta carta.


    No sé si el contenido de esta misiva tardara mucho en llegar a buen destinatario, pero lo que seguramente sea cierto es que yo ya no estaré. Por ese motivo he decidido dejar los más significativo de mi vida en un sobre, para que tú, «amigo», cuando lo encuentres sepas que hacer con él. Mi libro de cuentas de los últimos dos años, en el muestro donde fue a parar mi dinero y las posesiones que tenía. La publicidad del circo que alegro mis días de niñez y llenó mi camino de esperanza. Mi libro de poemas, incansable compañero a lo largo de los años.  Y como no, la fotografía de la cruz en memoria del que fue mi único amor, aunque para mí, siempre descansó cerca de mí.


    Al igual que el escritor que redacta su último poema sabiendo que no volverá a escribir otro, pongo todo mi corazón en estas palabras y como último favor te pido, que entregues esta carta al Madrid de mi vida, al Madrid donde nací y el cual no olvidaré nunca allá donde esté.


    Espero que estas pistas, o «pasos en el tiempo» como yo los suelo llamar, hayan sido como ventanas que te hayan mostrado lo que hay debajo y que su sabiduría te haya enseñado a ver de otro modo mi ciudad, en la que otros no ven más que una jungla de edificios o un contorno en un mapa.


    Muchas gracias por recorrer conmigo este camino. No olvides nunca amigo que:


    El tiempo solo entierra lo que el corazón olvida.


     


    Se despide atentamente.


    Federico Iranzo Saravia.


    

      


    


  




  

    




    Ninguno de los tres chicos consiguió articular palabra, hasta que Adrián dejó el papel encima de la mesa y dio dos pasos hacia atrás como si aquella carta contuviese un virus mortal.


    ―Definitivamente había perdido la cabeza ―fue Jm quien rompió el silencio.


    ―Se me han puesto los pelos de punta ―apuntó la chica mientras se frotaba enérgicamente los brazos.


    ―Creo que todo tiene un sentido. ―Ambos miraron a Adrián como si ahora hubiese sido él quien hubiese perdido la razón.


    ―No te ofendas Adri, pero esa carta y ese sobre, no tienen ni pies ni cabeza. ―Adrián volvió a analizar las cosas que iban dentro del sobre mientras escuchaba a su amigo―. ¿En que puede ayudarnos un libro de poesía, un cuaderno de cuentas, una foto o un folleto de un circo?


    ―Creo que las cosas del sobre grande solo son para mostrarnos sus recuerdos. Pero en su carta hay algo ―Jm cogió la carta al escuchar a Adrián y la miró de arriba abajo.


    ―Aquí no hay nada. ―Adrián le quitó la carta de la mano y empezó a señalar partes con el dedo.


    ―Mira cuanto margen ha dejado a los bordes y como está escrita, parece que fuese en coche por la peor carretera del mundo, las palabras están desniveladas, algunas muy separadas entre sí y otras por el contrario muy juntas y fíjate en algunas letras, Iranzo escribía las palabras completamente unidas, como aquí. ―Mostró una palabra en la que las letras estaban todas unidas, como si no hubiese levantado la pluma del papel para escribirla―. Casi todas están escritas como esta, pero hay alguna que ha separado una letra, como si en realidad quisiera aislarla del resto de la palabra. ―Jm miró fijamente el papel y pensó que realmente no hubiese ganado un concurso de caligrafía.


    ―Puede que fuese en tren cuando la escribió, quizás estaba nervioso, es normal cuando prevés que van a matarte y créeme, ese hombre lo sabía ―Ada afirmó con la cabeza ante las palabras del informático.


    ―Adrián, creo que empiezas a ver fantasmas donde no los hay. Es hora de darnos por vencidos. Para Iranzo su tesoro es eso. ―Señaló el contenido del sobre marrón―. El mismo ha escrito que en el libro de cuentas puede verse en que se gastó su fortuna. ―El chico rehusaba a pensar aquello, se quedó viendo largo rato la carta y entonces como por arte de magia una sonrisa apareció en su rostro.


    ―Os vais a quedar alucinados al ver esto. ―Tanto Ada como Jm se abalanzaron a la carta, pero no vieron nada raro. Adrián estaba buscando algo dentro de su mochila.


    Cuando terminó de inspeccionarla volvió a la mesa y dejó una carpeta encima de esta. Ada la reconoció enseguida, era la misma carpeta que llevaba el día que se había conocido.


    ―Estos papeles son los que Torres me dio el día que me contó lo del tesoro. Cuando los revisé en casa me pasó algo parecido a la sensación de bloqueo que hemos experimentado antes. Había algo en ella que no me encajaba. ―Adrián sacó lo que parecía un mapa de la ciudad de Madrid―. Encontré este mapa, primero pensé que Iranzo lo habría utilizado para ubicarse en los distintos sitios donde iba a guardar sus pistas, pero después me di cuenta de esto. ―Señaló arriba del mapa, hay se indicaba en la escala y el año en que había sido dibujado. Mil novecientos diez.


    ―Es del año en que nació Iranzo, no pudo usarlo para ubicarse ―Adrián asintió ante la afirmación de Ada―. ¿Pero que nos quieres decir con esto? ―El chico cogió un bolígrafo de encima de la mesa y se lo dio a Ada―. Quiero que hagas una cruz pequeña en los sitios donde encontramos las pistas. ―La chica le miró confundida.


    ― ¿En serio quieres que pinte en un mapa de mil novecientos? ―La voz de la chica sonó alarmada.


    ―Tranquila, es una copia, el original le tengo en la carpeta. ―Ella pareció tranquilizarse―. Quiero que seas muy exacta, y que lo hagas con cuidado. ―La chica afirmó con la cabeza y luego se concentró en el mapa.


    Antes de empezar, miró de nuevo a Adrián con gesto de duda.


    ― ¿Estás seguro de esto? ―preguntó la chica.


    ― «Como último favor te pido, que entregues esta carta al Madrid de mi vida, al Madrid donde nací» «en la que otros no ven más que una jungla de edificios o un contorno en un mapa» ― recitó Adrián haciendo mención a las palabras de Iranzo en la carta―. ¿No lo veis? Es Federico quien nos pide que hagamos esto.


    La chica no lo pensó más. Bolígrafo en mano se puso a la tarea que Adrián la había pedido.


    Diez minutos después había terminado de marcar los diez sitios. Adrián lo examinó detenidamente para comprobar que todas y cada una de las cruces estaban en su sitio. El chico corrió al cajón donde Jm guardaba las herramientas y al segundo volvió con una cuchilla para papel.


    ―Ahora quiero que hagas unos agujeros justo donde las cruces, como si las quisiéramos recortar. ―La chica sujetó la cuchilla y miró interrogante a Jm, este se encogió de hombros.


    Cuando acabó, le mostró el resultado a Adrián que lo puso al tras luz de la ventana.


    ―Genial, creo que así valdrá. Veréis, en principio pensé que las palabras de Iranzo era una metáfora para que quemáramos la carta y le esparciéramos por Madrid, pero enseguida recordé el mapa con la fecha del año de su nacimiento. ―La chica abrió tanto la boca que la formo una “O” perfecta.


    ― ¿Crees que sobreponiendo el mapa en la carta…? ―No dijo más, puesto que Adrián ya estaba poniendo el mapa encima de la misiva. Comprobó que en cada uno de los huecos encajaba una letra y se giró dando la espalda a la carta. 


    Ada fue a mirar, pero el chico la obligó también a girarse. Jm los miró confuso y por un segundo le recordó a la leyenda de Medusa y su mirada petrificante.


    ―No mires Ada. ―La chica obedeció sin saber muy bien por qué―. Jm, quiero que veas lo que pone, pero no nos lo digas, solamente mira si es una palabra con sentido, algo que no sea un galimatías. ―El chico se acercó dubitativo a la mesa, miró fijamente el papel.


    ―Bueno esto parece más bien una sopa de letras, no veo el orden. ―Adrián se dio cuenta de que no le había dicho como ordenarlas.


    ―Perdón. Encima del agujero hay un número por el orden que encontramos las pistas. Ves apuntado las letras según el orden en un papel. ―Adrián escuchó como su amigo garabateaba algo encima de la mesa.


    ―Vale, ya lo tengo. Podría decirse que tiene sentido, me refiero a la estructura de la frase, pero… ―Adrián levantó la mano en señal para detenerle.


    ―No digas nada más, prefiero que ni Ada ni yo lo sepamos ―la chica le miró de reojo extrañada por aquellas palabras.


    ― ¿Por qué no? ―preguntó la chica en un tono algo ofendido. Adrián escuchó como su amigo doblaba el papel y se lo guardaba, entonces se dio la vuelta.


    ―No saberlo es nuestro único seguro de vida. ―La chica se encogió de hombros.


    ―No lo entiendo ¿No será mejor saberlo? Me refiero a que si lo sabemos no nos pueden matar hasta que lo digamos. ―Adrián escuchó las palabras de la chica, pero él no opinaba igual.


    ―No creo que a esas personas les cueste mucho hacernos hablar, y una vez que lo hagamos… ―No quiso terminar la frase porque el solo hecho de pronunciarlo le daba pavor.


    ― ¿Cómo podemos estar seguros de que esta es la última pista? ―Adrián pensó en la pregunta de Ada.


    ―En la carta, Iranzo nos dice que se han terminado las pistas, quiere que pensemos que todo ha terminado, pero, por el contrario, nos da una siguiente pista que casualmente no lleva las marcas de las demás. ―Ada se quedó pensativa unos segundos.


    ―Así que tenemos que dar por supuesto que ahora nos está indicando el sitio donde está el tesoro. ―Adrián afirmó con la cabeza, aunque realmente no había sido una pregunta.


    ― ¿Y ahora qué? ―Preguntó Jm mientras separaba el mapa de la carta para que sus amigos no pudiesen ver nada.


    ―Les entregaremos la dirección y se acabara todo ―contestó Adrián. Ni el mismo creía que fuera a ser tan fácil.


    ― ¿Así que vamos a renunciar al tesoro? ―Aunque todos lo habían pensado, fue Jm el único que lo expresó en voz alta.


    ―Ahora mismo lo único que me interesa es librarnos de esas personas y dejar de correr peligro ―contestó Adrián con voz de derrota. Ada le apoyó con un movimiento de cabeza―. De todas formas, no sabemos si existe tal tesoro o si es material, ya has visto lo que pone en la carta. ―El informático afirmó con la cabeza―. Tengo que hacer la llamada ―sentenció Adrián esperando que ninguno de sus amigos opusiese resistencia.


    Adrián sacó su teléfono móvil y buscó el número de Torres. En unos instantes el teléfono estaba dando tono de llamada y un momento después contestó la voz del hombre con el que siempre hablaba.


    ―Parece que te has dado más prisa de la que yo esperaba, si te digo la verdad no confiaba mucho en que cumplieras el plazo. ―Adrián pensó si el hombre habría sido capaz de cumplir su amenaza de haberse dado el caso de no lograrlo a tiempo.


    ―Parece que sí ―contesto el chico fríamente―. Tenemos la ubicación del tesoro ―el hombre soltó una carcajada.


    ―Vaya, al parecer Torres supo elegir bien. Tendréis que venir al invernadero que hay detrás de la casa del «buen» doctor. ―Adrián pensó que hay era cuando empezaba el pulsó verdadero. 


    ― ¿Por qué no suelta a Torres? Cuando sepamos que está a salvo en su casa le llamaré para darle la dirección ― «Ojalá diga que sí» Pensó Adrián.


    ― ¿De verdad piensas que soy tan estúpido? Veo que no has cambiado y sigues siendo condescendiente con aquellos que no tienen tu grado de inteligencia ―el tono del hombre no era de enfado ni molestia, solo indiferente ―La chica y tu tendréis que venir mañana al invernadero de la casa y darme personalmente la dirección ¿A quedado claro? ―En aquel momento Adrián notó que el tono del hombre ya había cambiado y no para mejor precisamente. 


    ―No, si no liberan a Torres. ―Antes de hacer la llamada se había mentalizado que la única forma de ganar aquella batalla era no cediendo por el miedo o la presión. 


    ―Le soltaremos en cuanto comprobemos que ese sitio es el verdadero. Entonces los tres os podréis marchar tranquilamente ―el hombre por su parte tampoco parecía dispuesto a ceder.


    ―No pienso darle nada hasta que no vea que Torres está bien y que podemos salir libres de esto ―el hombre volvió a reír ante la determinación de Adrián.


    ―Perfecto, chico. Pero te diré una cosa, si ese sitio no es el correcto no te va a ir muy bien. ―Adrián notó como se revolvía su estómago y pensó que vomitaría el café que había tomado con el anciano.


    ―Usted preocúpese de que Torres este en buen estado, si le veo un solo rasguño no sabrá jamás donde está el tesoro. ―El hombre pudo notar la falsa valentía que intentaba aparentar Adrián.


    ―Entonces nos veremos en el invernadero que hay detrás de la casa de Torres. Entrar por la puerta del jardín y chico, te advierto una cosa, mis hombres estarán en el tejado, si ven acercarse un coche de policía o sospechan que hay algo raro, volaremos de allí antes de que lleguéis y solo encontraras de Torres sus ojos, que haré que te los manden por correo ―Adrián sintió un nudo en la garganta por lo que el hombre le acababa de decir. Lo poco que le conocía le advertía de que sí que era capaz de algo así―. Mañana a las doce del mediodía. No olvides a la chica o no habrá trato.


    Sin darle tiempo a reaccionar colgó el teléfono. El móvil había estado en modo de «manos libres» así que tanto Ada como Jm lo habían escuchado todo.


    ―Haya dicho lo que haya dicho, voy a ir yo solo ―lo dijo mirando a la chica directamente a los ojos.


    ―No, de eso nada. Si apareces sin mí, te mataran ―Adrián pensó que de la otra forma los matarían a los dos, pero no lo dijo.


    ―Ada, cuantos menos estemos allí mejor, créeme. ―La chica negó con la cabeza.


    ―Pienso ir contigo, ya le has oído, no podemos dejar que esto se vaya a la mierda, además tampoco estoy a salvo, aunque no vaya, saben todo de mí. ―Adrián dio por finalizada la guerra por el momento. A la mañana siguiente lo intentaría de nuevo, pero sabía que aquella noche no tenía fuerzas para ganar una contienda contra Ada.


    ―Como veas ―su tono fue de completa derrota, entonces se dio cuenta de que el estrés de aquellos días le estaba pasando factura en modo de agotamiento extremo―. Voy a irme a dormir ―Ada pensó en sí podrían dormir en una noche como aquella.


    ―Yo también me voy. He pensado que hoy dormiré en mi casa. ―Tanto Adrián como Jm miraron a Ada confusos por lo que decía.


    ― ¿En tu casa? ―Preguntó el informático. La chica afirmó con la cabeza.


    ―Sí, lo prefiero. No creo que vayan a atacarnos esta noche, hemos quedado con ellos mañana ―la lógica de la chica tenía peso, pero Adrián temió de todas formas por su seguridad.


    ―Pienso que no deberíamos separarnos, aunque sea la última noche ―se arrepintió nada más salir por la boca aquellas palabras.


    ―Exactamente por eso, porque puede que sea la última noche. Mi madre volvió ayer de viaje y quiero estar con ella un rato. Si mañana las cosas no salen bien… ―Adrián notó un nudo en el estómago antes las palabras de la chica. Al menos ella tenía alguien de quien despedirse, él, por el contrario, no hubiese ido a su casa, aunque su padre y su hermano hubiesen estado allí.


     


    Dos horas después de aquella conversación. Adrián estaba a oscuras tumbado en su improvisada cama. Desde el salón, oía los ronquidos de Jm, pero echaba en falta la suave respiración acompasada de la chica durmiendo cerca de él. Sabiéndose insomne ya por aquella noche, el chico se levantó del sofá y cogió la caja que les había entregado Philip. Volvió a revisar una por una las cosas y dos veces leyó la carta. Ciertamente era el contenido más raro de una caja que había visto en su vida ¿Serian así todas las cajas de los recuerdos? Adrián se dio cuenta de que, si él tuviese una caja, no tendría recuerdos que guardar, al menos recuerdos buenos.


    Miró la fotografía, apenas se podía leer el nombre en la cruz. Había sido tomada al ocaso y extrañas sombras eran dibujadas en todas partes. La calidad de la foto tampoco ayudaba, para nada tenía que ver con las actuales fotos que se hacían los teléfonos móviles o las cámaras digitales, aquella foto antigua eran más parecida a un buen dibujo donde predominaban las sobras oscuras y el ruido de la imagen.


    El folleto de publicidad del circo, aquello sí que era raro. Adrián no había pisado un circo en su vida, primero porque nadie le había llevado y segundo, porque le parecía una crueldad como trataban a los animales. Un tigre no era un animal para vivir en cautiverio en una jaula de tres por tres metros.  Estaba claro que aquel era un divertimento de otro siglo. 


    Cogió el libro de poesía entre sus manos y se lo acercó a la nariz, pudo notar como aún tenía aquel olor característico de los libros. Era una edición de bolsillo de un libro recopilatorio de los mejores poemas de amor. No era muy grueso, quizás tendría unas cincuenta páginas. Adrián abrió por un sitio al azar y apareció el poema «Te quiero» de Mario Benedetti. Lo leyó durante unos minutos y luego fue hasta las últimas páginas del libro donde aparecían los autores. Federico García Lorca, Mario Benedetti, Edgar A. Poe y Pablo Neruda; fueron algunos de los nombres que Adrián vio. Por un segundo le vino a la mente Iranzo, sentado junto a la cruz de la foto y leyendo poemas de amor mientras miraba al inmenso océano y lloraba de pura tristeza.


    El chico se dio cuenta de que aquello no le estaba llevando a ningún sitio, así que dejó de nuevo el libro de poesías en su lugar y cogió el cuaderno de cuentas. Lo primero que le llamó la atención era lo mucho que podía pesar aquel libro, ya fuera por la tapa rustica o porque tenía el grosor de medio ladrillo. Lo abrió y comprobó la primera anotación era en enero del año mil novecientos sesenta y nueve. Adrián sonrió pensando en cómo había cambiado el mundo desde entonces, ahora podías llevar la contabilidad de toda una empresa desde el móvil, pero por el contrario en aquella época, Iranzo tenía que rellenar gruesos y pesados libros de cuentas que ocupaban estanterías enteras. Siguió pasando las hojas. Todo era anotaciones relacionadas con el mantenimiento de la casa, en otras palabras, era un libro de cuentas personal más que profesional. El chico se centró en la hoja que tenía delante en aquel momento.


     


     


     


     


     


     


    

      

        
          	
            DETALLES

          
          	
            GASTOS

          
        


        
          	
            Pago Carbón para la caldera.

          
          	
            1.078 pts.

          
        


        
          	
            Compra de consumible para el hogar.

          
          	
             

            5.345 pts.

          
        


        
          	
            Personal de servicio.

            Josefina Pérez Mariscal.

            Eloísa Donegal Martínez.

            Pedro Santisteban Moreno.

            Eloísa Ternero Calí.

            TOTAL:

          
          	
             

            11.500 pts.

            11.500 pts.

            11.500 pts.

            11.500 pts.

            46.000 pts.

          
        


        
          	
            Factura José María Vidal (escultor).

          
          	
             

            107.500 pts.

          
        


        
          	
            Mantenimiento vehículos.

          
          	
                3.450 pts.

          
        


      

    


     


     


    Adrián siguió mirando las anotaciones posteriores. En un primer momento no se dio cuenta que el precio estaba en la antigua moneda de España «la peseta», y pensó que había un error al ver esas cantidades desorbitadas si hubiesen sido «Euros». El chico revisó el cuaderno, pasando rápidamente las hojas y ver qué mes tras mes, había gastos similares. El cuaderno estaba inacabado aproximadamente a la mitad, las últimas anotaciones eran relacionadas con la navidad ¿Qué había querido decir Iranzo con lo de que en aquel cuaderno ponía en que se había gastado su fortuna? ¿Se referiría a que los gastos cotidianos le habían arruinado? Adrián no lo creía así. El libro no hacía mención alguna a ningún búnker ni material de construcción, ni a nada relacionado con el tesoro ¿Por qué había guardado entonces el cuaderno en la caja? 


    Consultó su reloj y comprobó que eran las tres y media de la madrugada. Estaba claro que las dudas no le iban a dejar dormir aquella noche. Se sirvió un vaso de leche y volvió a sentarse en el sofá tapado con la manta. Entonces algo le vino a la cabeza. Cogió rápidamente el libro de cuentas y volvió a mirar todas las anotaciones. Como si de una maquinaria bien engrasada se tratase, las piezas empezaron a encajar en su cabeza una a una. Fueron como fogonazos de realidad que iban enlazándose unos con otros. Fue en ese momento cuando Adrián lo vio todo claro.


    

      


    


  




  

    




    10


     


     


     


    Ciertamente no había descansado bien, eso fue lo primero que pensó al despertarse por la mañana. Lo bueno, es que su cerebro funcionaba mejor durante las horas de sueño, así que, por la noche, como si una luz se hubiese encendido en su cabeza iluminando la habitación oscura de los recuerdos, había visto la claridad de todo aquel asunto. El chico cogió su móvil e hizo un par de llamadas de teléfono, que le dio la respuesta que él esperaba, mientras se preparaba una taza con café bien cargado. Recordó que había quedado con Ada a las once en la puerta de su casa, puesto que les pillaba más cerca de su destino. Jm se había levantado casi a la vez que él y ya estaba puesto delante de ordenador ultimando unas cosas. 


    ― ¿Está todo listo? ―Le preguntó el informático. Se podía notar el tono nervioso en su voz.


    ―Sí, todo listo. Ahora crucemos los dedos ―contestó Adrián.


    El informático se volvió hacia la pantalla del ordenador y continuó con su tarea.


     


    Ada esperaba ya en la puerta de casa cuando vio llegar a Adrián con paso acelerado. Se había vestido con unos vaqueros y una camiseta de una serie de dibujos animados de los ochenta. Sus ojos iban ocultos por unas modernas gafas de sol, que a Ada la recordaron las gafas de montar en bicicleta, aun así, pudo imaginar el intenso color verde de estos. También se había puesto una gorra. Ada reconoció que aquel tipo de ropa le sentaba muy bien, aunque le hacía aún más joven de lo que ya era.


    ― ¿Vienes de incognito? ―Al chico le costó entender como Ada podía tener ganas de hacer un chiste. 


    ―No he dormido nada bien hoy y el sol me produce dolor de cabeza si no he descansado ―dijo mientras se encogía de hombros. La chica afirmó con la cabeza mientras pensaba en las rarezas de su amigo.


    ―Oye Adrián, me gustaría hablar contigo antes de… ya sabes, la reunión. ―El chico, sabiendo que iban bien de tiempo, se sentó en un banco de un parque cercano a casa de Ada.


    ―Vale, tú dirás. ―La chica se movió un poco incomoda alrededor del banco. 


    ―Este tiempo a tu lado ha sido muy especial para mí. Lo que pasó el otro día, los momentos juntos, todo ha sido una experiencia que seguro no olvidaré en toda mi vida. ―El chico afirmaba con la cabeza y gesto impasible.


    ― ¿Pero…? ―preguntó el chico sabiendo que siempre había un «pero». Ella se miró los pies como intentando escapar de aquello con ese gesto.


    ―Después de todo esto quiero continuar con mi vida tal y como la conozco. No sé hasta qué punto puede haber algo entre nosotros. Yo te quiero, puede que incluso este algo enamorada de ti, pero hay demasiadas cosas en contra como para ignorarlas todas. ―El chico afirmó con la cabeza. Había algo entre ellos, eso se podía notar.


    ―Lo único que sé, es que tú has sido la fuerza que he necesitado este tiempo para poder superar todo esto. Saber que ibas a estar ahí, era sin duda el aliciente que necesitaba. Lo del otro día fue la culminación de todos esos sentimientos. Pero entiendo bien tu postura, sé que me quieres, diría que hasta estás enamorada de mí, pero tus miedos son más fuertes que tu voluntad y creo que no estas preparada. ―La chica intentó buscar sus ojos, pero las gafas impidieron ver que había debajo.


    ―Ahora mismo solo nos traería complicaciones. No seguimos los mismos caminos ―el chico pensó que Ada tenía razón, pero no por ello le dolía menos.


    ―Haré una cosa. ―Ella le miró con gesto interrogativo―. Todos los viernes iré al café donde nos conocimos, a la misma mesa y en la misma hora que aquel día. Si alguna vez estas preparada solo tendrás que ir allí, entonces sabremos que es el momento.


    ― ¿A sí que tu amor es equivalente al tiempo que esperes? ―El chico negó con la cabeza.


    ―No. Tu amor es equivalente al tiempo que me hagas esperar. ―La chica no supo muy bien si había entendido aquello―. Sera mejor que nos pongamos en movimiento. ―Adrián cambió de tema radicalmente, no podía continuar con aquella conversación, al menos en aquel momento.


    El chico se levantó del banco y comenzó a andar. Ada pensó en lo que él la había dicho y se preguntó si finalmente iría algún día a la cafetería y si el seguiría allí para entonces.


     


    Desde la puerta principal de la casa de Torres todo parecía tranquilo, nadie podía imaginar que, en la zona trasera, a tan solo unos metros, unos hombres armados esperaban para lo que, o así lo esperaba Adrián, fuera un intercambio sin incidentes. Los chicos cruzaron el jardín, que estaba lleno de árboles frutales y arbustos. Desde su posición se podía ver el invernadero, había cuatro personas dentro, contando a Torres que se le veía sentado en la silla de ruedas. Adrián y Ada caminaron por el camino de grava que llegaba hasta allí. Siendo vistos mucho antes de llegar, uno de los hombres, salió a medio camino a asegurarse de que venían solos. Adrián se fijó que no tenía ningún arma, al menos a la vista, y aquello le tranquilizo un poco.


    Dentro, junto a Torres que miraba con cara de preocupación, había un hombre alto, mediría aproximadamente un metro ochenta y cinco. Adrián lo identificó rápidamente como la persona con la cual se había estado comunicando por teléfono y, por tanto, lo etiquetó como el jefe o mandamás de todo aquel tinglado. El hombre tenía anchas espaldas y se podía ver que hacia ejercicio regularmente. Su piel estaba morena por el sol, que Adrián pensó que en aquella época del año era más bien de centró de estética, y su pelo era de color negro, casi como si se lo tiñese a menudo para ocultar las canas. Lo llevaba peinado hacia atrás, con demasiado fijador. Podía calcularse que tendría entre los treinta y cinco y cuarenta años. Los otros dos hombres permanecían detrás, tanto el que había salido a recibirlos, como su compañero.


    ―Buenos días chicos ―dijo el hombre en un tono que parecía el de alguien que está acostumbrado a cruzarse con ellos todos los días. 


    Adrián se fijó en que tampoco tenía ningún arma a la vista. El hombre se acercó un poco a ellos 


    ―Hagamos esto fácil. ―Levantó las palmas de las manos hacia el cielo como si en realidad estuviese rezando.


    Hizo un gesto a uno de los dos hombres que esperaban atrás y este se adelantó con paso tranquilo hasta Adrián y Ada. El hombre empezó a cachearlos, primero por las piernas y seguidamente por el torso. Ninguno de los dos se movió en absoluto. Les quitó los teléfonos a ambos. El hombre volvió a su posición inicial, entregando los dos aparatos al que llevaba la voz cantante


    ―Estupendo, sin armas, es un buen comienzo ―dijo el hombre. Se acercó hasta la fuente que había en medio del invernadero y dejó caer los móviles al agua. 


    El hombre centró su vista en Adrián.


    ―Ya tenía ganas de conocerte en persona. No voy a ocultar que me hallo sorprendido por cómo has llevado todo este asunto, no todo el mundo es tan valiente ―el chico pensó que él no se consideraba valiente para nada. ―Si te soy sincero hubiese preferido que trabajásemos juntos que en contra, pero bueno, así es la vida.


    ― ¿Por qué no terminamos con esto de una vez? Deje marchar a Torres y a Ada ―Adrián notó al hablar que tenía la boca completamente seca y pensó que no sería capaz de decir muchas más cosas.


    ― ¿A qué viene tanta prisa, acaso os estoy tratando mal? Dime donde está lo que buscamos, lo comprobamos y os marcháis ―por raro que pareciese a Adrián aquellas palabras le sonaron sinceras.


    ―No podemos. No la sabemos. ―El hombre frunció tanto el ceño que sus ojos quedaron casi ocultos por sus cejas.


    ― ¿Cómo que no lo sabéis? Me dijiste que la habíais encontrado ¿Estáis jugando conmigo? ―Rápidamente sacó su arma y apuntó a Torres, que estaba mirando al suelo con gesto de terror―. O me decís lo que quiero ahora mismo o vais a ver morir a vuestro amigo.


    ―Nosotros no la sabemos, pero alguien sí. ―dijo Adrián con toda la calma que fue capaz de reunir. El hombre apretó la mandíbula con tanta fuerza que pudieron oír el rechinar de sus dientes.


    ― ¿Así que se lo habéis contado a alguien? ― Se podía ver la ira en sus ojos.


    ―No. Solamente le dimos el papel con la ubicación, le dijimos que lo guardara, pero no sabe de qué va la historia. ―El hombre dejó de apuntar a la cabeza de Torres.


    ―Así que piensas que puedes jugar conmigo ¿Es eso? Siempre te has creído más listo que los demás. ―Se acercó tanto a Adrián que el chico notó hasta el olor de su colonia―. Veras, te doy exactamente dos minutos para que me lo digas, si no… ―Señaló con el cañón de la pistola a Torres.


    ―Ya le he dicho que no lo sé, si quiere esa pista tendrá que llamar al número que le diga.


    El hombre, que se encontraba dando la espalda a Adrián, hizo un giró rápido y le golpeó en la cara con el dorso de la mano. El chico cayó de espaldas y sintió una punzada de dolor en el labio. Se tapó la boca con la mano, cuando la retiró la tenía manchada de sangre.


    Ada se había arrodillado junto a él. Le miraba con preocupación mientras que el hombre tenía una especie de sonrisa en los labios y les miraba desde arriba.


    ―Ya has visto cómo funcionan las cosas. ―Se acercó hasta torres y le volvió a apuntar con el arma―. Dímelo o lo mato. 


    ―Puedes disparar si quieres ―las palabras del chico hicieron que todo el mundo le mirara como si se hubiese vuelto loco.


    ―De que hablas Adrián, no es momento de hacer el tonto ―dijo Ada en un tono bajo para que solo el chico la oyese. Adrián mantenía la mirada fija en el hombre y le clavaba la mirada con odio. Las gafas de sol habían ido a parar al fondo del invernadero.


    ―Venga ¿Por qué no dispara de una vez? ―Durante unos segundos nadie supo cómo reaccionar. Ada, que seguía junto a Adrián, parecía horrorizada, le miraba confusa pensando que todo aquello era solo un arrebato del chico por el bofetón. 


    ―Chico listo ―dijo el hombre a la vez que volvía a bajar la pistola y sonreía con una mueca que daba miedo.


    El semblante de Torres cambió radicalmente, ya no era una cara de alguien asustado, más bien era el rostro de alguien que quiere asustar. Miró directamente a los ojos de Adrián.


    ― ¿Así que lo sabes todo? ―Preguntó el doctor, aunque realmente no sonó como una pregunta. 


    ―Esta mañana llamé a la universidad a preguntar por usted, allí me dijeron que estaba en una conferencia en Londres, después llamé a esta misma casa y una mujer del servicio me dijo que el señor Torres estaba fuera y que no volvería hasta finales de semana ¿Quién puede predecir un secuestro y avisar al servicio de su casa y en su puesto de trabajo? Claro, alguien que no quiere que esas personas le den por desaparecido y llamen a la policía. ―El doctor se acercó impulsando las ruedas de su silla. Parecía una persona completamente distinta.


    ―Eso está muy bien pensado, pero ¿qué fue lo que te hizo que desconfiaras para tener que investigar? ―Adrián supo que el hombre quería saber cuál había sido la sospecha inicial.


    ―El libro de cuentas de Iranzo. Su madre, Eloísa Donegal Martínez, trabajó en esta casa al servicio de Iranzo. Su padre era el hijastro de Federico. Fue muy hábil al cambiarse el primer apellido para no ser relacionado, pero no imaginó que Iranzo apuntaría el nombre de su madre. Tus padres estaban fuera de la ciudad y tú mataste a Iranzo, así la gente no sospecharía, al fin y al cabo, solo eras un niño ¿Qué edad tenías? ¿Diecisiete? ―Todas las personas presentes en la sala miraban aquella escena como si de un partido de tenis se tratase.


    ―Dieciséis. Si ese viejo nos hubiese dado lo nuestro no tendría por qué haber muerto, pero era un avaro egoísta. Mi familia se moría de hambre y él se lo regalaba a los niños desconocidos―el odio en la voz de doctor era más que evidente―. ¿Así que dejó su libro con anotaciones? Siempre supe que ese anciano no nos dejaría en paz ni después de muerto. ―Torres dio la vuelta con su silla de ruedas y volvió al sitio donde estaba inicialmente―. Bueno da igual, sigamos con lo que nos ha traído hasta aquí.


    ―Antes me gustaría saber una cosa ―dijo Adrián al ver que se disponían de nuevo a empezar con el interrogatorio―. ¿Por qué montar toda esta actuación? usted me había contratado para buscar el tesoro y yo pensaba dárselo ―Torres junto las manos encima de sus rodillas y pareció meditar un poco.


    ―Bueno estaba seguro que os echaríais para atrás, tanto tu como esta estúpida niña. Noté el miedo de sus palabras cuando vino a hablarme de ti. Sé que tenías la habilidad para encontrar el tesoro, pero también sabía que te faltaría el valor para buscarlo. Además, eres demasiado honrado, sabía que darías parte a las autoridades del hallazgo y créeme, si lo hubieras hecho, yo tendría un problema por que saldría a la luz mi relación con Iranzo y se hubiese vuelto a abrir todo el expediente de su muerte. En cambio, si te creías en peligro y lo hacías por supervivencia o por salvarme a mí… ―en aquel momento soltó una risotada que hizo que Adrián se sintiese más humillado por haber intentado salvarle la vida―. Te lo agradezco de corazón, aunque ya ves que realmente no corría peligro.


    ―Una verdadera pena ―dijo el chico sin poder contener las palabras―. ¿Y con él? ―Preguntó Adrián señalando con la cabeza al hombre que tenía el arma―. ¿Piensa repartir el dinero con él? ¿Le ha contado en realidad lo que supone usted que hay? ―Torres entrecerró los ojos con una mirada de odio que atravesó al chico.


    ―Yo no creo en tesoros escondidos. El dinero que nos ha ofrecido es más que suficiente. Los tesoros y cosas antiguas os lo dejo a vosotros ―agregó el hombre, que había seguido toda la conversación, sin bajar la pistola ni un centímetro―. Ahora dame esa maldita pista antes de que pierda toda mi paciencia.


    ―Seis, seis, dos, quince, veintiocho, cero. ―Tanto Torres como el hombre que tenía la pistola le miraron confundido. 


    ― ¿Qué es? ¿Unas de coordenadas? ―Adrián negó con la cabeza ante la pregunta del sicario. 


    ―No. Es el número de teléfono al que tiene que llamar para que le den la respuesta. Llamaría yo mismo, pero mi móvil descansa en el fondo de esa fuente ―dijo el chico señalando con la cabeza el pilón de agua que había en el centro. Parecía que había perdido todo el pánico que tenía en un principio.


    El hombre de la pistola miró a Torres y este afirmó con la cabeza. El hombre miró una última vez a Adrián y sacó su teléfono móvil del bolsillo de la chaqueta, marcó el número que Adrián tuvo que volver a repetir y esperó señal.


    ― ¿Sí? ―Preguntó una voz al otro lado de la línea.


    ―Su amigo Adrián dice que tienes algo que contarme. ―Durante un segundo solo se oyó un sonido hueco al fondo de la línea.


    ― «Arpa de Ego» Esa es la palabra. ―Acto seguido se cortó la comunicación. 


    Todos los presentes en el invernadero miraron al hombre esperando que este dijera algo. Él por el contrario se giró hacia Torres, como si solo el doctor estuviese allí.


    ―Ha dicho: «Arpa de Ego» ¿Qué es eso? ―Torres abrió mucho los ojos y Adrián igual. Ambos sabían a qué se refería Iranzo con aquella palabra.


    Antes de que nadie se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, todas las personas allí presentes se desplazaron hacia la casa. Adrián y Ada iban justo delante, abriendo la marcha y apuntados por la espalda por el hombre para que no pudieran huir. Torres se deslizaba el último del grupo.


    Todos fueron directos hasta la entrada de la casa. Adrián recordó la diferente sensación que sintió el primer día que estuvo allí. En aquel momento, aun dadas las circunstancias, saber que estaba en el lugar donde Iranzo había escondido su tesoro, consiguió ponerle los pelos de punta.


    La majestuosas estatua presidia el pie de la escalera y todas las miradas fueron directas hacia ella, los que no sabían de su existencia comprendieron claramente hacia donde les dirigía la pista. 


    ―Es imposible. Algo tiene que estar mal ―dijo torres mientras miraba la estatua―. Sé perfectamente que debajo de esta casa no hay nada, y dentro de esa estatua no puede haber escondido un tesoro ―hablaba más para sí mismo que para el resto de los allí presentes.


    ―La última pista de Iranzo indicaba este lugar ―dijo Adrián con pleno convencimiento―. Nadie tiene más ganas de que encuentres lo que buscas y nos dejes marchar que nosotros mismos. ―Torres notó que el chico había dejado de tratarle de usted y supo que había perdido toda la admiración que anteriormente le procesaba.


    ―Reducir a polvo esa estatua ―ordenó el doctor en un tono desagradable. 


    El hombre de la pistola hizo un gesto uno de los otros hombres y este salió de la casa por la puerta principal. Minutos después volvía con una maza de tamaño industrial. Adrián se preguntó si esa gente estaría acostumbrada a llevar esas cosas en el coche o simplemente habrían imaginado que tendrían que derribar algún muro o puerta.


    El hombre de la maza golpeó a la altura de las rodillas de la estatua, que llegaban hasta donde su propio pecho. La estatua se tambaleo un poco pero solamente unas esquirlas de mármol cayeron al suelo. Adrián vio como el hombre agarraba con más fuerza el mazo y su segunda arremetida destruyó por completo una de las piernas del coloso. El chico sintió pena por ver tratada de aquel modo una obra de arte tan perfecta. El tercer mazazo hizo que la otra pierna se quebrase y la figura cállese hacia delante. Todos los presentes en la sala retrocedieron al ver caer el gigante de mármol. El ruido que hizo al estrellarse con el suelo fue similar al de un explosivo de poca intensidad y una capa blanquecina comparada a la niebla se apodero de la habitación por completo.


    Una vez la nube de polvo se disolvió completamente en el ambiente, Adrián pudo comprobar el tremendo estropicio que se había formado. El suelo estaba agrietado por varios puntos y la estatua había sido reducida a fragmentos del tamaño de balones de futbol. Todos fijaron su atención en una caja de hierro que había entre los innumerables restos de la que había sido una de las más bellas estatuas que Adrián hubiese visto nunca. El chico vio que a la altura del abdomen de la estatua había un hueco y supo que era allí donde había estado la caja.


    Torres intentó acercarse a por la caja, pero dado el estado del suelo y los fragmentos de mármol, le resultó imposible.


    ―Acercarme la caja ―dijo mirando al que hasta aquel momento parecía el jefe de aquella banda de mercenarios, este no se movió de su sitio y miró a uno de sus hombres, que diligente, se acercó hasta la caja y sacudiendo los restos de encima se la dio a Torres. Por un segundo a Adrián le pareció ver que el hombre del arma empezaba a cansarse de las exigencias de Torres.


    El doctor comprobó que la caja no estaba provista de cerradura alguna, se mantenía cerrada solamente por medio de un pequeño gancho. Lo corrió sin dilación y abriendo la tapa lentamente miró el contenido.


    Todo el mundo permanecía en silencio en la sala. Torres por su parte no levantaba la cabeza de la caja en ningún momento. La tensión se podía notar en el ambiente y Adrián se preguntó si dentro de la caja estaría el tesoro o simplemente una pista más.


    ―¡¡ESTO TIENE QUE SER UN ERROR!! ―El grito rompió el silencio de tal forma que algunos de los allí presentes dieron un brinco de sobresalto. Torres lanzó la caja de metal contra el suelo y en su mano solo sostenía unos papeles―. Fondos del estado, cheques al portador y acciones de empresas que ya ni existen. Todo esto es papel sin ningún valor. Y un diario, un maldito diario contando su vida ―Lo dijo con un desprecio como Adrián jamás había visto hablar a nadie.


    ― ¿No hay tesoro? ―El hombre de la pistola miraba extrañado a Torres―. ¿Ni una triste moneda? ―Torres ignoró su pregunta y miró directamente a Adrián.


    ―Tu ¿sabías esto? ―Preguntó el doctor como culpando de todos sus males al chico.


    ―Iranzo lo gastó todo en beneficencia y en hospitales, como usted dijo. Por ese motivo le mataron ¿No? Él sabía la maldad que había en vosotros y decidió regalarlo antes que dejároslo. Intentaste sonsacarle donde estaba y se te fue la mano. O tal vez, no. Quizás ese era tu plan desde un primer momento. En realidad, ya no había nada que dar, todo lo había cambiado en Fondos del Estado y acciones de varias empresas. Pensasteis que el tesoro estaba en la casa, por ese motivo años después la compraste con nombre falso, pero por más que buscaste no estaba en ningún sitio. Ahora ya tiene su preciado tesoro, nosotros ya no pintamos nada aquí. ―Torres dibujó una sonrisa en el rostro que consiguió que a Adrián se le helara la sangre.


    ―Creo que no. No puedo arriesgarme. Lo has sabido desde siempre, por eso no querías traer a la chica. Que caballeroso. ―Torres miró al hombre que tenía la pistola y asintió con la cabeza, el hombre levantó el arma y apuntó a Adrián.


    ― ¿Está seguro de esto? ―preguntó el hombre sin apartar la pistola de Adrián.


    ― ¿Para qué pensaba que le había contratado? ¿Para asustar a un par de niños? No necesito a profesionales para eso. Hágalo ―Adrián vio como Ada lloraba silenciosamente a su lado y la agarró de la mano.


    ―¡¡Espere!! ―gritó Adrián. Ada se había abrazado a él y temblaba de arriba abajo―. Tengo algo para usted. ―Torres sonrió pensando que el chico ante el miedo iba a desvelar la ubicación real del tesoro.


    Muy lentamente Adrián se desabrochó el reloj ante la mirada atónita de todos los presentes, pero sobre todo del hombre de la pistola. Se agachó y lanzándolo con impulsó hizo que llegase resbalando hasta los pies de hombre que le apuntaba. 


    En la confusión inicial, el hombre miró primero a Torres y acto seguido a Adrián. Se agachó y cogió con curiosidad el reloj digital. La pantalla era más grande de lo que él hubiese esperado, tenía varios iconos que representaban un sobre de correos, un auricular de teléfono y una cámara de fotos. En aquel momento lo entendió y miró la correa. Allí, como oculto entre los pliegues de plástico, había una protuberancia con un fino cristal. Era una cámara. El hombre soltó el reloj, que cayó al suelo con un ruido sordo y volvió a apuntar a Adrián.


    ―Maldito hijo de perra. ―En ese momento empezó a sonar su teléfono móvil.


    ―Yo de usted contestaría ―le advirtió Adrián en tono desafiante. 


    El hombre sacó su móvil y vio que la pantalla le señalaba que el número entrante era oculto, con una mano apretó el botón de respuesta sin dejar de apuntar a los chicos.


    ― ¿Sí? ―Al otro lado de la línea pudo escuchar un carraspeo.


    ―Rafael Soto Muriel ¿Es usted? ―El hombre se extrañó de escuchar su nombre completo―. Conteste ¿Es usted?


    ― ¿Quién diablos eres? ―El tono del hombre dejó de ser amable para pasar a ser amenazante.


    ―Soy la persona que tiene ahora mismo en las manos el control de su vida ―la seguridad en las palabras del emisor le hizo sentir un instante de pánico a Rafael.


    ― ¿De qué está hablando? No tengo tiempo para juegos. ―El hombre, conocido como Rafael, había bajado el arma y daba vueltas en círculo mientras hablaba, pero sus hombres se habían colocado justo detrás de Ada y Adrián para impedir su huida.


    ―No es un juego, de momento no, pero puede empezar a ser muy divertido para uno de los dos y yo no apostaría por que fuese usted. Hagamos un trato, usted deja que mis amigos se marchen de allí ahora mismo y esta conversación habrá terminado para ambos. ―Rafael se contuvo para no echarse a reír.


    ―Creo que no lo has entendido, tengo a tus amigos delante, apuntándolos con una pistola y tu ni siquiera estas aquí ¿Cómo piensas detenerme si decido matarlos? ―Rafael pensó que aquel era el momento en que empezaban las súplicas, como siempre, la persona intentaría hacer mención a su caridad como ser humano. 


    ―No pienso detenerle, no me hará falta, lo hará usted mismo. Creo que aún no lo ha entendido ―dijo parafraseando lo anteriormente dicho por el sicario―. Usted, es Rafael Soto Muriel, vive en la calle Sierpe número diez del distrito de la Latina…


    ― ¿Me estas amenazando? ―dijo el hombre con tono furioso al escuchar su nombre y dirección. 


    ―Aun ni siquiera he empezado a amenazarlo. No me interrumpa. No sea mal educado ―la tranquilidad en la voz del chico del teléfono era lo que más nervioso ponía a Rafael―. Tengo más de media hora de grabación de usted, de Torres y de todos sus hombres; Extorsionando, agrediendo y amenazando a dos personas. Si ahora mismo decidiera mandar ese video a la policía, estarían en esa casa en menos de diez minutos, con sus fotos y con todos sus datos personales ―Jm hablaba serenamente, pero se podía notar el tono de amenaza en su voz―. Pero eso no es lo mejor de todo. Cuando hizo la llamada desde su móvil en realidad me estaba dando acceso a él y a toda la información. ―El hombre se apartó el teléfono de la oreja como si en realidad esperase ver la cara de su interlocutor allí o un mensaje de alerta en la pantalla.


    ―No sé si piensas que soy idiota chico, pero te diré una cosa, este no es mi teléfono, es un móvil de tarjeta prepago a nombre de nadie. ―Le faltó poco para echarse a reír.


    ―Lo sé, pero piense una cosa ¿No ha entrado a mirar sus cuentas por internet? De donde piensa que he sacado su nombre completo y su dirección. Sería una pena perder todo el dinero, que seguro le costó años ganar, en tan solo unos segundo ―el hombre pensó en la última vez que había mirado sus cuentas desde el móvil y notó un nudo en el estómago.


    ―Eso es un delito chico, si se te ocurre tocar ese dinero, te denunciaré ―su voz sonó mucho menos convencida de lo que le hubiese gustado.


    ― ¿De verdad? ¿Así que piensa ir a la policía a contarle que un chico que no conoce ha vaciado sus cuentas, esas que están a nombre de su hermana, y de las cuales no ha declarado ni un céntimo de los cuatrocientos mil euros que hay en ella? No lo creo, es algo por lo que pagaría por ver. La policía seguro que está muy interesada en saber de dónde saca ese dinero. ―A aquellas alturas, Jm ya estaba tan convencido de su éxito, lo cual se podía notar en su tono de su voz. Rafael, por el contrario, sabía que todo estaba fuera de su control, algo a lo cual no estaba acostumbrado.


    ―Mira, seas quien seas, esto no es nada personal contra tus amigos, simplemente estoy trabajando ―la frase sonó desde un principio tan ridícula que Rafael se arrepintió al instante de decirla, pero la desesperación era más fuerte que su propia razón.


    ―Lo sé, de igual modo le diré que Eloy Torres está completamente arruinado, además ha estado jugando con dinero que no es suyo y ahora mismo la policía tiene esa documentación en su poder. Torres es todo fachada, jamás ha tenido ni un solo euro, por ese motivo está desesperado por conseguir ese tesoro, para ser sincero, en realidad contaba con el dinero inexistente de ese botín para darle la parte que le debe. En su cuenta solamente hay mil setecientos euros, y créame cuando le digo que la policía va de camino a su casa para investigar los movimientos en los fondos de la fundación en la que trabaja que no están del todo claros. Un agradable regalo que me encontré por casualidad. Ya le dije que puedo moverme muy rápido por la red. ―El hombre miró a Torres que vigilaba con rostro solemne y sin sospechar la que se estaba avecinando hacia él.


    ― ¿Cómo sé que todo esto no es un farol? ―Por un instante el hombre deseó que el chico le informara de que todo era una broma, pero sabía en el fondo que no iba a ser así.


    ―En realidad solo tiene que esperar unos minutos y vera aparecer a la policía buscando a Torres, de hecho, seguro que en estos momentos ya están todas sus cuentas congeladas. Pero no deseo hacerle esperar… ―El chico se quedó en silencio y Rafael pensó que colgaría, pero unos segundos después un pitido en su oreja le avisó de que había recibido un mensaje. 


    Rafael miró la pantalla de su teléfono y vio que acababa de llegarle información de su banco. Le avisaba ―en realidad a su hermana― de una transferencia desde su cuenta a otra por valor de un euro. El hombre comprendió lo que aquello significaba, el chico tenía pleno control sobre sus cuentas y se lo estaba demostrando.


    ―Eso solo era un euro de muestra, pero puedo mandarme todo el dinero en menos de dos minutos y es una cantidad muy apetitosa, creo que podría retirarme con algo así. Es la primera vez que puedo robar a alguien sin miedo a que me denuncie. ―El hombre, que hasta ahora había intentado mantener el «status» dominante, cambió completamente su rol por el de suplicante.


    ―Escúchame chico, ese dinero no es todo mío, pertenece a gente muy importante, si desaparece algo de ellos me mataran ¿Lo entiendes? Y después irán a por ti, no sabes con qué clase de gente estás jugando. ―El hombre no mentía, aquel dinero era del tráfico de drogas de un narcotraficante colombiano, el dinero estaba en la cuenta de Rafael solamente para ser blanqueado y luego devuelto a su dueño.


    ―Sí, lo sé. Créame ¿O pensaba que solo tengo acceso a sus cuentas? También a sus «mail», su agenda, su calendario, todas sus cuentas en las redes sociales y a ese perfil falso de la web de contactos de la que seguramente prefiere que no hablemos ahora mismo. ―Adrián pudo ver como el hombre empezaba a sudar por la frente e imaginó que la conversación con su amigo no estaba siendo del todo agradable para el hombre―. Por ese y muchos motivos más, le viene bien hacer ese pequeño trato conmigo. Dejé ir a mis amigos, llévese a sus hombres y no volvemos a saber el uno del otro en la vida. Al fin y al cabo, su trabajo aquí ha terminado, ya tienen su tesoro, si es que se puede llamar así. Torres en breve estará en la cárcel y no creo que allí pueda trabajar lo suficiente para pagarle lo que le debe. ―El hombre meditó la propuesta del chico, no era de la forma que había pensado que saldrían las cosas, pero mejor aquello que perder el dinero y tener que enfrentarse a Meléndez y sus amigos.


    ―Por esta vez vas a ganar, pero te diré una cosa, chico, algún día te voy a encontrar. Lo sabes ¿verdad? Y entonces pagaras por todo lo que hoy me has hecho ―la voz del hombre no sonó todo lo amenazante que hubiese deseado, pero se captaba el concepto. 


    Jm soltó una pequeña risa al otro lado de la línea.


    ―Tenga cuidado con lo que desea, quizás la próxima vez no sea tan benévolo o usted no tenga algo tan valioso como a mis amigos en su poder. No imagina, en el siglo en el que vivimos, que de formas hay de destruir la vida de una persona solo pirateando un par de bases de datos. Desde órdenes internacionales de captura, hasta borrar toda la información que hay sobre usted y no ser nadie ¿Sabe lo que es que no le atiendan en el medico por no existir? ¿O no poder contratar ni la luz ni el agua porque en realidad su DNI pertenece a una persona que falleció cien años atrás? Hoy en día todo, absolutamente todo, lo controla la informática y esos datos son accesibles por medio de internet. Estoy seguro que no le gustaría esa mala reputación para su «negocio». ¿Quién contrata a alguien que tiene a todo el servicio de inteligencia detrás? ―El hombre notó que se le había formado un nudo en la garganta―. Ahora dígales a mis amigos que se vayan y cuando estén fuera de la casa, le devolveré el control de su vida. 


    ― ¿Cómo sé qué harás lo que dices? ¿Por qué no pensar que cuando les deje ir cumplirás tus amenazas? ―Jm carraspeó un poco al otro lado de la línea, dando a entender que le estaba ofendiendo.


    ―Debería bastarle con mi palabra, pero claro, usted no se fía de nadie. Digamos que no voy a hacer nada contra usted, porque ese será nuestro seguro de vida. Si algún día por un casual les ocurre algo a mis amigos o a sus familiares, será cuando actué y créame cuando le digo que ese día preferirá no haber nacido antes que haberse enfrentado a mí. No habrá un solo sitio en la tierra donde no pueda encontrarle, ni siquiera el mismo centro del Amazonas será un lugar seguro para usted ―aquella última frase la dijo como si fuese el protagonista de una película o uno de sus adorados héroes, pero se sintió bien después de decirla. 


    ― ¿Y si les ocurre algo y nosotros no somos los responsables? Por lo que he visto en estos últimos días, tus amigos son bastante propensos a meterse en líos. ―Jm no pudo por más que soltar una carcajada ante el comentario del hombre.


    ―En ese caso, quizá le convendría protegerlos si ese día llega, porque yo le culparé igualmente a usted. Ahora si es tan amable, páseme con mi amigo. ―El hombre le entregó el teléfono a Adrián y este pudo ver la frustración en sus ojos.


    ― ¿Sí? ― dijo Adrián esperando la respuesta de su amigo.


    ―Salir de allí ahora mismo, os estaré esperando en el café donde os conocisteis Ada y tú. Te llevo lo que me pediste. ―Adrián afirmó con la cabeza antes de darse cuenta de que su amigo no podía verle. Sin decir nada más le volvió a entregar el teléfono al hombre que inmediatamente se lo llevo a la oreja.


    ―Te aseguro que como le pase algo a ese dinero… ―No pudo continuar por que Jm le interrumpió.


    ―Sí, sí. Ya me lo ha dicho. Ahora escúcheme, mis amigos deberían estar en el sitio donde he quedado con ellos en media hora, si todo sale bien, cuando pase ese tiempo volverá a tener control de sus cuentas. Así que no los entretenga mucho, porque les queda un largo paseo ―sin decir nada más, ni dejar que el hombre lo dijese, Jm cortó la comunicación.


     


    El hombre hizo un gesto a las dos personas que apuntaban a Adrián y Ada para que los dejasen marchar. 


    ―Iros antes de que me arrepienta ―les dijo a ambos chicos. 


    Adrián sintió el impulsó de echar a correr, pero por el contrario se dio la vuelta y empezó a andar muy despacio.


    ― ¿De que estas hablando? ―La voz de Torres era una mezcla entre confusión y enfado―. No vais a ir a ningún sitio. ¡Alto hay! ―Torres gritó aquello mientras sacaba un arma de debajo de la manta que cubría sus piernas. Apuntó a Adrián y a Ada.


    Ambos chicos quedaron paralizados antes la nueva amenaza. El doctor se creyó ganador, pero antes de que pudiese reaccionar, tres armas a parte de la de Rafael, le apuntaban directamente a él. Los hombres de Rafael habían sacado sus pistolas como por arte de magia y apuntaban al doctor cumpliendo órdenes de su jefe.


    ― Señor Torres, usted ya no tiene el control aquí ―El doctor abrió mucho los ojos contrariado por el aviso del hombre que sujetaba el arma en dirección suya―. La policía viene de camino a detenerle por malversación de fondos. ―Todos vieron como la cara de Torres se descomponía antes aquella noticia.


    ― ¿La policía? ¿Cómo se han enterado? ―Rafael no necesito oír nada más para saber que la historia que le había contado Jm era cierta.


    ―Será mejor que baje el arma ―Torres obedeció ante la sugerencia de Rafael y la amenaza de las otras pistolas.


    ― Fuera ―dijo el sicario dirigiéndose a Adrián que miraba fijamente desde la puerta.


    ― ¿Qué vas a hacer con él? ―Rafael miró extrañado a Adrián.


    ― ¿De verdad te importa? Las órdenes de este hombre eran que te matáramos a ti y a la chica. ―Adrián sintió un escalofrió por todo el cuerpo al ser consciente de lo cerca que habían estado de la muerte.


    ―No le hagas daño, la policía no le dejará escapar, no tiene dinero y tendrá que cumplir una larga condena. De la otra forma lo único que conseguirás es que te persigan por su muerte y él no pagará por todo lo que ha hecho. ―El hombre miró ceñudo a Adrián y sin decir nada se giró hacia Torres. Adrián pensó que ya no estaba en su mano hacer nada más. Se dio la vuelta y cogiendo a Ada del brazo salió por la puerta principal.


    ―El chico te acaba de salvar la vida―dijo Rafael a Torres. 


    Aquello fue lo último que escuchó Adrián antes de salir a la calle.


     


    Durante más de media hora callejearon por las avenidas del barrio de Salamanca. No tenían una dirección a seguir, simplemente huían para despistar si alguien decidía seguirlos. Adrián era consciente de que si los hubiese querido matar lo habrían hecho al abrigo de la casa, mejor que en plena calle a la luz del día, pero el miedo le impedía detenerse. El saberse tan cerca de la muerte le había producido autentico terror. 


    Una vez seguro de que era imposible que los hubiesen seguido, se detuvo en el quicio de una puerta haciendo un gesto a Ada para que también parase. La chica estaba pálida y parecía un poco confundida.


    ― ¿Lo teníais todo planeado? ―Adrián, que no podía dejar de mirar hacia un lado y otro, afirmó con la cabeza ante la pregunta de su amiga―. ¿Por qué no me lo contaste? ―El chico meditó bien su respuesta, en realidad no lo sabía. 


    ―Pensé que correrías menos peligro si no lo sabias, a parte, confiaba en que no vinieses a la reunión ―la chica no pareció muy convencida con la explicación, pero lo dejó pasar, al fin y al cabo, todo había salido bien.


    ― ¿Dónde vamos ahora? ―Adrián pensó en la cita que tenían con su amigo.


    ―Al café donde nos conocimos. ―La chica frunció el ceño y luego cerró los ojos durante unos segundos.


    ―Adrián, pensé que ya había quedado claro ese punto. ―El chico tardó en reaccionar y saber a qué se refería Ada. Ella no había escuchado el mensaje del informático.


    ―Hemos quedado allí con Jm, no tiene nada que ver con nosotros, solo me tiene que entregar unas cosas, comprobaré algo y luego nos podremos ir cada uno a nuestra casa. ―La chica sintió como se ruborizaba al ser consciente de su metedura de pata.


     


    Después de más de media hora en el metro, Ada y Adrián salieron a la transitada calle Princesa. La cafetería los esperaba al fondo y cuando entraron en ella comprobaron que Jm ya estaba allí. Como siempre, tenía la mirada perdida en la pantalla de su ordenador. Al verlos llegar levantó la vista y los mostró una sonrisa descomunal.


    ―Ha sido maravilloso, por un segundo pensé que ese tío se iba a poner a llorar allí mismo, cuanto lamento no haber podido ver su cara. ―Adrián, que, si recordaba perfectamente la cara de Rafael, pensó en lo diferente que se habían sentido ambos.


    ―Digamos que verlo en directo fue un poco menos agradable ―agregó el chico que aún sentía el miedo en los huesos.


    ― ¿Bueno exactamente que hacemos aquí? No es que no me agrade vuestra compañía ¿Pero de verdad pensáis que es prudente después de lo que ha pasado venir a tomar un café como si nada? ―La chica parecía ser la más preocupada del grupo en aquel momento.


    ―Tranquila, ese hombre no volverá a molestaros en la vida, se juega mucho ―Ada afirmó, sin mucho convencimiento, ante las palabras de Jm―. Bueno Adri, aquí tienes lo que has pedido ―dijo mientras le entregaba una mochila.


    Adrián empezó a dejar algunos objetos en la mesa, cosas que tanto Ada como Jm ya habían visto anteriormente. Cuando vacío por completo la mochila, miró directamente a Ada.


    ― ¿Recuerdas que fuiste apuntando cada uno de los símbolos que había en las pistas? ―La chica afirmó con la cabeza y sacó un pequeño papel del bolsillo.


    ―Estos son ―dijo mostrando el contenido de la nota a Adrián.
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    Adrián los observó durante unos segundos y luego levantó la vista hacia sus amigos. 


    ―Al principio sabía que me sonaban de algo, pero no estaba convencido, luego me di cuenta de que en realidad es numeración Maya. ―Ada abrió mucho lo ojos ante la revelación de su amigo.


    ― ¿Son números? ―El chico afirmó con la cabeza. 


    ―Exacto, e irían colocados en este orden ―dijo mientras escribía en una servilleta que había cogido.
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    ―Así sería la numeración Maya y a lo que equivaldría. Ahora solo tenemos que cambiar los números por las letras. Ada, ves diciéndome que símbolo tienen debajo cada pista. La primera― La chica miró las pistas y la correspondencia con la palabra.
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    Tanto Ada como Jm se quedaron mirando fijamente el papel que había escrito Adrián sin entender absolutamente nada de lo que había puesto.


    ― ¿Se supone que eso nos tiene que decir algo? ―Preguntó al fin la chica antes la confusión que los dos tenían―. Hay pone: «ARPA DE EGO.», pero eso ya lo sabíamos ―el chico la hizo un gesto para que le dejase continuar.


    ―Ahora solo tenemos que colocarlo, evidentemente la tercera pista no la teníamos, pero por deducción la corresponde este símbolo. ―El chico dibujó (•••) en el papel que tenía delante―. Ahora solo tenemos que colocar las letras según los números Mayas y… ―Empezó a escribir frenéticamente la correspondencia de cada letra con el número.
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    E D G A R A. P O E


    Esta vez los tres se quedaron igual de sorprendidos. «Edgar A. Poe», esa era la palabra que aparecía al colocar las letras.


    ― ¿Así que “Arpa de Ego” solo era un anagrama? ―Preguntó la chica. Adrián pensó en aquello.


    ―En realidad era mucho más que un anagrama, era otra pista. Por algún motivo Iranzo quería que quien encontrara el mensaje supiera ver más allá de lo evidente. ―Adrián comenzó a buscar entre los papeles a la vez que hablaba.


    ―Entonces ¿Qué tiene que ver Poe con todo esto? ―El chico encontró lo que buscaba mientras Jm hacia la pregunta. 


    ―Aquí esta. En la carta, Iranzo ponía que «Al igual que el escritor que redacta su último poema sabiendo que no va a escribir otro» También pone «Para el que no solo ve el contorno de un mapa» Nos está diciendo cosas en la carta ―la emoción de la voz de Adrián no era compartido por sus amigos que aún no entendían nada de nada.


    ―Pero ¿qué tiene que ver todo esto con el tesoro? ―Jm parecía ansioso por saber ya a lo que se refería su amigo.


    ―Veréis, el último poema completo que escribió Poe está en este libro. ―Adrián mostró el libro que había encontrado en la caja de Iranzo. Buscó la página correcta y lo abrió mostrando el contenido a sus amigos―. «Annabel Lee» Ese fue su último poema completo. ―Ada soltó un grito de sorpresa. Jm por su parte se quedó con la misma cara.


    ― ¿Se supone que tengo que sorprenderme? ―Dijo el informático ante la reacción de Ada.


    ―Cuando estuvimos en casa de Philip, nos contó que Iranzo se había enamorado cuando era joven de una chica llamada Annabel, ella murió y él no pudo siquiera saber dónde estaba enterrada ―indicó Adrián a su amigo que aun parecía confuso.


    Jm miraba con el ceño fruncido y gesto de confusión. 


    ― ¿Y…? ―Adrián se dio cuenta de que Jm jamás había leído «Annabel Lee»


    ―Es prácticamente la misma historia que el poema. ―Jm abrió tanto la boca que por un segundo Adrián pensó que jamás podría volver a cerrarla.


    ― ¿Iranzo escribió ese poema? ―Adrián puso los ojos en blanco ante la observación de su amigo.


    ―Para eso tendría que haber nacido cien años antes ―contestó Adrián.


    Jm se encogió de hombros como dando a entender que no todo el mundo tenía por qué saber algo así.


    ― ¿Entonces qué significa? ―Preguntó el informático, ya con un tono de impaciencia en su voz.


    Ada parecía ansiosa por saber el resto. Adrián señaló el poema de Poe en el libro.


    ―Por algún motivo Iranzo quiere que busquemos la tumba de Annabel. ―Ada se dejó caer hacia atrás en la silla y su gesto mostró el cansancio de alguien que piensa que aquello no va a terminar jamás.


    ― ¿Pero no se supone que, según nos contó Philip, Iranzo jamás supo dónde estaba enterrada? ―Adrián se encogió de hombros como única contestación a la chica.


    ―Vale, siento tener malas noticias, pero según el registro general del cementerio de Madrid, no hay absolutamente nadie enterrado con ese nombre. ―Ada se llevó las manos a la cabeza al escuchar las palabras de Jm que había puesto el portátil encima de la mesa y miraba los resultados en la pantalla.


    ― ¿Qué tal si pruebas con sepulturas a nombre de Federico Iranzo Saravia? ―Dijo Adrián mientras revisaba los papeles de la caja. 


    El informático se puso de nuevo a teclear.


    ―La única propiedad a nombre de Federico Iranzo Saravia es una tumba en el cementerio de la Almudena, donde descansas sus restos, pero según el registro nadie más está enterrado allí ―aquello no era para nada lo que el chico quería oír. 


    Ada apoyó su cabeza en los brazos y la movió negativamente.


    ―Chicos, creo que esto es una pérdida de tiempo, debemos de haber entendido mal algo. El tesoro era esa caja morroñosa que sacó Torres de la estatua, no hay nada más. Annabel está enterrada en su pequeño pueblo Port… como se llame, en Inglaterra. Iranzo nunca supo donde estaba su cuerpo y por eso se lamenta tanto en todo lo que escribe, pero no porque haya una tumba con su nombre ―Adrián que había estado escuchando atento a Ada, se quedó tan quieto mirando a punto fijo, que la chica no pudo por más que darse la vuelta convencida de que iba a ver a Rafael apuntándolos con la pistola listo para matarlos, pero no, por el contrario, Adrián solo miraba al fondo de la sala.


    ―Claro, por eso la octavilla del circo. ―Jm miró a la chica para confirmar si ella había escuchado lo mismo que él, esta solamente se limitó a encogerse de hombros como si ya estuviese acostumbrada a las rarezas de Adrián.


    ―Adri, amigo ¿Qué ocurre? ―El chico se fijó en Jm, que, a su vez, lo miraba con gesto de preocupación. 


    ―Veréis ¿Recordáis la publicidad del circo que había entre las cosas de Iranzo? ―Tanto la chica como el informático afirmaron con la cabeza―. Bien. Jm, por favor, busca quien fue el fundador del circo. ―Jm lo hizo y en breve apareció en la pantalla una descripción.


    ―Según lo que pone aquí es Thomas Price. Veré que sale de él ―dijo el informático sin levantar la vista de la pantalla.


    ― ¡Madre! Vaya con Thomas Price ―la expresión de la chica hizo que Adrián se fijara en la pantalla. Un modelo moreno y más bien escaso de ropa aparecía en la pantalla.


    ―Mejor si en la búsqueda pones también la palabra «circo» ―dijo Adrián a su amigo que comentaba la foto del modelo con Ada y ambos reían.


    ―Vale, ya lo tengo ¿Qué tiene que ver esto con lo nuestro? ―Adrián le hizo un gesto con la mano a su amigo.


    ― ¿Puedes leer un poco la descripción general? ―Jm le miró confundido, pero finalmente afirmó.


    ―Thomas Price fue el fundador del «Circo Price». De origen irlandés y de familia de estirpe circense. Fue domador de caballos. Llegó a Madrid a mediados del siglo XIX. En mil ochocientos sesenta y ocho construyó el primer «Circo Price». Murió en Valencia en mil ochocientos setenta y ocho en un accidente fortuito durante una gira y fue enterrado en Madrid en el cementerio de los ingleses. ―Jm revisó el documento como si esperara encontrar algo más―. Lo demás es todo referente al circo. Es muy poca biografía para alguien tan importante, pero bueno. ―Adrián sonreía con su habitual gesto de alguien que sabe que lleva la razón. 


    ―Que ocurre Adrián ¿Por qué esa sonrisa? ―Ada usó un tono que a Jm le recordó al de las madres cuando sus hijos están ocultando que han hecho algo. Había que reconocer que cuando Adrián se ponía en aquella postura parecía un niño de cinco años.


    ―Ya sé dónde está enterrada Annabel. ―Jm miró a Ada y esta a su vez a Adrián, ambos tenían el mismo gesto de confusión en el rostro, pero antes de que alguno pudiese protestar, Adrián ya estaba de pies recogiendo los papeles de la mesa. ―Está en el cementerio de los ingleses.
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    El cementerio de los ingleses, se haya cerca de la pradera de San Isidro. Está delimitado por las calles Inglaterra, Irlanda y Comandante Fontanes. La fachada, simula la puerta de un castillo mozárabe, es de un rojo chillón y encima, entre las almenas, hay un escudo del Reino Unido. A simple vista nadie diría que aquel frontal guarda tras de sí uno de los cementerios con más historia de la ciudad, también uno de los más pequeños. 


    Adrián se colocó frente a la puerta. Sus amigos aún estaban un poco desorientados por los acontecimientos y le miraban de vez en cuando como si el chico hubiese perdido la cabeza y ellos no pudiesen evitarlo. El chico comprobó el horario y vio que cerraban a las tres de la tarde, tan solo tenían una hora para encontrar la tumba de Annabel, pero, pensó que, en un recinto de aquellas dimensiones era un tiempo más que suficiente.


    ― ¿Adrián puedes explicarnos que estamos haciendo aquí? ―La chica parecía más preocupada de lo habitual. En cierto modo, durante toda aquella aventura, Ada había confiado plenamente en él, pues siempre tenía un argumento sólido detrás de cada pista, pero aquella vez, basaba su razonamiento en un papel de publicidad de un circo.


    ―Ya os lo he dicho, Iranzo quería que viniéramos aquí, por algún motivo quiere que encontremos la tumba de Annabel. ―Ada miró a Jm como pidiéndole ayuda en aquella batalla perdida de antemano.


    ―Ya Adri, pero es que sabemos que ella no está enterrada aquí, lo hemos comprobado y, además, él nunca supo donde estaba su cuerpo. ― Jm miró a la chica como preguntándola con la mirada si se había expresado bien. 


    ―A parte ¿Por qué exactamente este lugar? ―Agregó la chica.


     Adrián comenzó a caminar sin apenas escuchar las quejas de sus amigos.


    ―Veréis. En mil setecientos noventa y seis, el consulado británico, ante la necesidad de un lugar donde enterrar a sus compatriotas residentes en Madrid, compró unos terrenos cerca de la actual Plaza de Colon, pero como estaba en el centro de la ciudad, no les dieron los permisos necesarios para hacer un cementerio, en esos terrenos se encuentra hoy el consulado británico. Más de cincuenta años después en mil ochocientos cincuenta, tras un intercambio de terrenos, el gobierno británico consigue hacerse con unos terrenos a la derecha de Carabanchel, más allá del puente de San Damasco. Allí es donde en mil ochocientos cincuenta y cuatro, se hace el primer enterramiento Ingles. ―Ada soltó un grito de admiración al ver el interior del recinto.


    Como sacado de una película de terror, el pequeño cementerio, estaba en un lamentable estado de conservación. Muchas lápidas estaban partidas y alguna de las estatuas habían sido mutiladas, ya bien por el paso del tiempo o por vándalos. Todo tenía un aspecto viejo y gris, estaban recubiertas por una pequeña sombra verde de musgo seco. Nada tenía que ver con aquellos cementerios nuevos, donde las lápidas de mármol pulido y figuras de porcelana blanca, daban una sensación de colocación milimétrica y perfección simétrica. Aquel, por el contrario, tenía cada una de las lápidas por un sitio y mirando hacia distintas posiciones. 


    La chica, más convencida, de que en un sitio como aquel podía encontrar cualquier cosa, comenzó a caminar entre las distintas lápidas mientras miraba los nombres y sus diferentes símbolos religiosos.


    ― ¿Cómo vamos a encontrar la tumba? ―Jm la miró dándose por traicionado en la guerra contra Adrián, la chica se encogió de hombros ante tal mirada, parecía decir «Ya que no vamos a ganar, acabemos con esto cuanto antes».


    ―Son solo dos mil metros cuadrados, más o menos, no debería llevarnos mucho tiempo recorrerlos todos, pero mejor si nos separamos ―la chica comenzó a negar compulsivamente ante las palabras de Adrián.


    ―De eso nada, yo no me voy a quedar sola en este sitio, me da escalofríos. ―Adrián hizo un gesto exagerado con los ojos que por un momento se pusieron en blanco. 


    ―Vale, ir vosotros dos juntos, si encontráis algo que os parece fuera de lugar o que tenga relación con las pistas me lo decís. ―El chico comenzó a andar en dirección contraria a sus amigos.


    ―Esto me recuerda al video musical de «Thriller» ―dijo Jm según se alejaban.


    ―Pues casi prefería haber ido sola ―Adrián escuchó la contestación de la chica y no pudo por más que dibujar una sonrisa en sus labios. 


    Les vendría bien pasar un tiempo juntos, lo lamentaba por el descanso de las almas que había allí y que tendrían que aguantar a aquellos dos discutiendo todo el rato.


    


    Como había supuesto en un primer momento, no le llevó más de tres o cuatro minutos encontrarse con el muro este del recinto. Se fijó que los patios de la casa colindante compartían la misma pared que el cementerio. El chico torció hacia la izquierda y comenzó a mirar las tumbas que subían hacia la zona sur del camposanto. 


    Para cuando terminó con su cuadrante, tenía tantos nombres extranjeros en la cabeza que podría haber escrito una lista con más de doce apellidos ingleses e irlandeses. Miró hacia el fondo y vio a sus amigos entre las lápidas observando cada una de estas con determinación. Quizá había sido demasiado optimista al pensar que aquello iba a resultar fácil.  Se disponía a volver con sus amigos, habiendo terminado su cuadrante, cuando de reojo vio algo que le llamó la atención. 


    Era una lápida que había justo a su lado, vieja y rajada por dos sitios. Parecía más el atrezo de una película de miedo que una tumba real. Allí yacía una mujer, o eso anunciaba la lápida, llamada: Marielle Sea Kingdom. Entonces Adrián, que se conocía cada una de las estrofas del poema, recordó un fragmento.


     


    “To shut her up in a sepulchre


    In this kingdom by the sea”


    ――――――――――――


    “Para encerrarla en un sepulcro


    En este reino junto al mar”


    


    Adrián levantó la cabeza y miró a su derecha. Allí había un panteón de unos seis metros cuadrados. La simpleza del exterior solo estaba alterada por cuatro cabezas de ángeles, una por cada esquina. El chico se acercó hasta la puerta, era de hierro forjado y tenía un cristal para impedir que entrase en frio o el polvo. Dentro no vio más que una lápida sin nombre coronada por un mural lleno de figuras. Desde allí no se podía distinguir bien. No había flores, ni recientes ni antiguas, tampoco nada decorativo. Solamente una lápida con un frontal hecho en mármol blanco. 


    Como movido por una fuerza interior, Adrián, cogió la llave que llevaba colgada al cuello y la introdujo en la cerradura de la puerta. Al principio pensó que no giraría, pero cuando notó el mecanismo de la puerta cediendo tras la primera vuelta de llave, supo que lo había encontrado. Por un instante estuvo a punto de ponerse a dar voces llamando a sus amigos, acto seguido recordó donde estaba y pensó que no sería respetuoso. Comenzó a mover la mano como si saludara desde lejos, Ada estaba discutiendo con Jm, al menos eso parecía por los gestos que hacía. En un momento dado la chica miró hacia donde estaba Adrián y le vio hacer aspavientos con el brazo. Adrián observó cómo se acercaban sus amigos a la vez que abría del todo la puerta, que soltó un chirrido como si con ello se quejara por la usurpación. 


    ―Lo has encontrado. Tenías razón ―dijo la chica al ver a Adrián sacar la llave de la cerradura.


    ―Vaya. Ves Ada, te dije que no esta tan loco como parece. ―La chica le enseñó del dedo corazón en un gesto un poco desagradable y siguió a Adrián al interior del panteón.


    Allí dentro la humedad y el frio eran patentes. Se podía oler a cerrado y por un instante Adrián pensó que tendrían que salir a esperar a que aquello se ventilara un poco. Como había visto desde fuera, el panteón era más bien simple. Un banco de mármol dominaba una de las paredes laterales, en el centró una lápida lisa que el tiempo había cubierto con un fino polvo. Aquello era lo que había hecho que Adrián no viene el nombre desde fuera. Retiró la capa de polvo con la mano y una inscripción en letra simple pareció como por arte de magia.


     


    ANNABEL JANE REEVE.


    1910―1925


    Los tres chicos se miraron en silencio. Aunque sabían que allí no yacía el cuerpo de la joven, los tres sintieron que estaban ante su tumba. El lechó final de una niña que había amado, reído, soñado y que con tan solo quince años había abandonado el mundo.


    ―La amó desde los catorce años hasta el final de sus días. No pudo soportar estar lejos de ella y le dedicó un lugar de descanso para poder venir a rezarla ―Adrián afirmó con la cabeza ante las palabras de la chica y por un momento sintió verdadera pena por Iranzo.


    ―Así que a esto se refería con «Su tesoro» ―Jm no dijo nada más.


    Evidentemente Iranzo consideraba que su mayor fortuna había sido el amor que había procesado por aquella joven. 


    ―Será mejor que nos vayamos chicos, el cementerio cerrará en diez minutos ―anunció Adrián que seguía mirando la lápida con cierto gesto de nostalgia.


    ― ¡Vaya! Fijaos en el mural, es increíble, eso sí es un tesoro ―la voz de la chica fue tan efusiva que los otros dos chicos no pudieron por más que admirar el mural.


    Realmente era increíble. Con unos dos metros de altura y otros dos metros de ancho, aquel mural en un blanco tan puro que hacía daño hasta mirarlo. Mostraba una escena que parecía sacada de un libro de cuentos infantiles. En un desfiladero junto al mar, un castillo se alzaba majestuoso frente a una pradera donde una niña y un niño caminaban agarrados de la mano. El mural tenía todo tipo de detalles, arboles, pájaros, las olas del mar, la puerta del castillo con el llamador y la cerradura. Realmente una obra de algún escultor que le dedicó muchas horas a aquello. 


    ―Creo que es una imagen de sus recuerdos, de cómo debía ser donde conoció a Annabel ―dijo Adrián sin poder dejar de admirar el mural.


    ―Los detalles son increíbles, mira el pueblo, la profundidad que hay entre las casas y como da la sensación de que se va haciendo pequeño a medida que se aleja. ―La chica le pidió su móvil a Jm y este se lo entregó dubitativo mientras miraba a Adrián como preguntando qué hacer.


    Ada activó la cámara y comenzó a sacar fotos de cada uno de los detalles de aquel bajorrelieve. En realidad, aquello no le hacía daño a nadie y después de todo era una pena que tanta belleza no fuese compartida con el mundo.


    Durante una de esas fotografías, la luz del flas hizo que Adrián viera algo que no había visto. Junto a la puerta del castillo, había un joven hermoso vestido solo con una toga y tocando un arpa.


    ―Arpa de Ego. ―Tanto Jm como Ada se le quedaron mirando―. Ada enciende el flash del teléfono. ―La chica obedeció y una claridad blanquecina envolvió toda la habitación. 


    Efectivamente Adrián había visto bien, junto a la puerta del castillo un bello joven tocaba despreocupado el arpa, de sus cuerdas salían pequeños rayos de luz. Aquello no podía ser tan solo una simple casualidad, al menos, aquello fue lo que pensó Adrián. Bordeó la lápida y se acercó hasta el mural. En la puerta había una cerradura, el chico había pensado en un primer momento que era simple decoración, pero al acercarse se dio cuenta que tenía más profundidad que el resto de los detalles. Volvió a coger la llave que había utilizado para abrir la puerta y la introdujo en la hendidura. Incluso antes de girarla ya se escuchó un chasquido, no podía asegurar de donde venía, pero había sido dentro de aquella habitación, como cuando abres algo mecánico. Giró la llave bajo la mirada atónita de sus amigos y el mismo chasquido se convirtió en un siseo parecido a un arrastre, al igual que cuando se mueve algo que lleva mucho tiempo sin ser movido. Adrián se giró para ver de dónde provenía el sonido y fueron las miradas de sus amigos, atentas fijamente en la lápida, las que le indicaron que era lo que se había desplazado.


    La parte de arriba de la tumba, no era tal, sino una trampilla que se activaba con la llave. El chico se acercó y vio que se había levantado unos centímetros, lo justo para meter los dedos debajo. Se fijó en la piedra y pensó que alguien de su tamaño jamás movería aquella losa, pues debería de pesar los cien kilos. Introdujo los dedos en la hendidura y estaba dispuesto a llamar a sus amigos cuando notó que piedra subía suavemente hacia arriba. Estaba accionada por resorte hidráulicos, algo poco habitual para la época en la que había sido montada. 


    ―Espera ¿Estás seguro que quieres hacer eso? ―la voz de la chica fue tan inesperada que Adrián no pudo por más que dar un sobresalto. Sin mover los dedos del sitio donde los tenía, el chico se giró y miró confuso a su amiga.


    ―Ada, esto es por lo que hemos estado viviendo toda clase de aventuras estos últimos días. ―La chica pensó que habían sido algo más que días, pero no lo comentó.


    ―En realidad en mis planes nunca entró el tener que asaltar tumbas. ―La chica miraba con preocupación la lápida que Adrián estaba a punto de levantar.


    ― Genial. Es igual que en «Tomb Raider» ―Jm parecía emocionado por la situación, pero a Adrián no le parecía el mejor momento para hacer bromas.


    ―Ada esto no es una lápida de verdad ―la voz del Adrián fue como la que los padres utilizan para decirles a los niños que no hay monstruos en el armario.


    ―Para alguien si lo fue. Iranzo la rezó como si realmente fuese el lechó de Annabel. ―dijo la chica convencida de sus propias palabras.


    ―Él ha sido quien nos ha traído hasta aquí, quien quería que lo encontráramos. No es una tumba real ―agregó el chico.


    ―Pues creerme que realmente lo parece. ―La chica miraba la losa de mármol fijamente.


    ―Bueno, si es una lápida de verdad, me refiero a que no hay ningún cuerpo aquí dentro, es puro atrezo. Aquí no hay ningún resto humano ―Adrián no sabía cómo convencer ya a la chica.


    ― ¿Cómo los sabes? ¿Cómo puedes estar completamente seguro? ―Por un segundo el chico no supo cómo contestar a Ada. 


    ―Bueno, pues… ―Intentó pensar algo rápido, pero el gesto que le dedicó la chica le dio a entender que en realidad ya había perdido aquella discusión.


    ―Ves, ninguno lo sabemos. ―Tanto el chico, como la chica, se quedó mirando con cara de no saber bien que hacer.


    Fue en ese momento cuando Jm se acercó, cogió la lápida y la subió hacia arriba dejando la tumba al descubierto. La losa, o en aquel caso la entrada, se quedó sujeta verticalmente. Unas bisagras fueron las causantes de que la tumba pareciese una caja recién abierta. El informático miró dentro y solo vio un poco de tierra fina a unos cincuenta centímetros del borde.


    ―Solucionado. No hay cuerpo. ―dijo el informático a la vez que volvió al lugar que ocupaba antes. 


    Ada le miraba con una mezcla entre odio y sorpresa. 


    ―No me mires así, no íbamos a pasarnos todo el día con esa estúpida discusión ―se defendió Jm. 


    


    Adrián vio que debajo de la tierra del fondo, había algo metálico que devolvía la luz cuando señalaba dentro con el flas del teléfono. Supo enseguida de que se trataba e introduciéndose dentro de la tumba, se agachó y tiró de la anilla que sujetaba una pequeña puerta de madera. 


    Algo de tierra cayó en el interior del pozo que quedaba al descubierto, haciendo que el polvo lo diese una sensación de inquietud aún mayor de la que ya de por si desprendía. El chico vio unas escaleras que descendían y se perdían en la oscuridad del túnel. Miró a sus amigos y les regaló una sonrisa.


    ―Yo no entró hay ―las palabras de Jm fueron rotundas. Ada ya estaba pasando una pierna por encima del mármol de la lápida.


    ―Venga, no seas cobarde. ―Jm lanzó una mirada de odio intensa a su amigo.


    ―No es miedo, es que no soporto los sitios cerrados, además seguramente haya todo tipo de bichos. ―La chica se puso a reír sin poder evitarlo, lo que hizo que Jm se pusiera más rojo, no tanto de ira como de vergüenza.


    ―Escucha Jm ¿De verdad quieres que el día de mañana, cuando le contemos esto a la gente, tengas que decir que te perdiste el momento más emocionante de tu vida simplemente porque había unas arañas? ―El informático se quedó callado mirando a su amigo―. Venga, Ada te protegerá. ―Jm puso los ojos en blanco y pasó por encima de la tumba.


    ―Genial, ya me quedó más tranquilo ―Adrián sonrió sin poder evitarlo al escuchar el tono irónico de su amigo.


    Estando los tres dentro del rectángulo que era la tumba, el chico apuntó con el móvil de su amigo al hueco de escalera que descendía. Decidió que, al ser el portador de la luz, debía ir el primero, así que comenzó a descender por el hueco dejando que la oscuridad le engullese.


     


    La escalera descendía hacia el fondo de un túnel y quedaba oculta por la total oscuridad. Durante el descenso, Adrián pensó que aquello no terminaría jamás, que esa era la escalera infinita. Al no poder ver más que un par de escalones por delante, la sensación de que no terminaba nunca era mucho mayor. Por fin, y como el náufrago que ve tierra, el chico vislumbró el suelo. Aquello fue una sensación muy tranquilizadora, puesto que llevaba un rato pensando que aquella escalera era tan larga y empinada, que si se hubiera caído se habría roto el cuello antes de llegar abajo.


    Se hallaban en lo que parecía un túnel, pero no un túnel como en el que habían estado en el metro, esto era más bien como un pequeño hueco escavado en la tierra. Adrián vio que el techo estaba tan solo a cuarenta centímetros de sus cabezas y que si estiraba los brazos podría tocar fácilmente las dos paredes sin hacer esfuerzo. Lo primero en lo que se fijó, es que no se veían métodos de contención de la tierra por ningún sitio. No había vigas, ni cemento que recubriese las paredes, era la misma tierra la que formaba aquella suerte de túnel, lo que hacía que fuese más peligroso dado la inestabilidad del terreno.


    El chico comenzó a desplazarse despacio, mirando bien donde ponía los pies. Aunque el suelo era muy regular, algunas pequeñas piedras incrustadas en la tierra hacían de la avanzada algo arriesgado. Cuando recorrió los primeros cien metros sin incidentes, se relajó y comenzó a andar más tranquilo. Iban en fila india, primero Adrián seguido de Ada y cerrando el grupo Jm que no dejaba de mirar hacia atrás constantemente, algo estúpido, puesto que la única luz la llevaba Adrián y sin ella no se veía más allá de un palmo.


    ―Realmente esto da un poco de claustrofobia ―las palabras de la chica resonaron por todo el túnel.


    ― ¿Un poco? Yo tengo la sensación de estar enterrado vivo desde que hemos entrado ―Adrián escuchaba la conversación entre Ada y Jm sin intervenir para nada.


    El chico se dio cuenta que, aunque casi no se notaba, estaban descendiendo poco a poco. A esas alturas debían de estar casi a cincuenta metros por debajo de la superficie. Prefirió no compartir su hipótesis, ya que tenía que aquello desatara el miedo en sus amigos, sobre todo en Jm.


    Según los cálculos de Adrián, debían de haber recorrido cerca de un kilómetro y medio, casi dos. El túnel no había cambiado para nada y por un momento se plateó si realmente aquel pasillo les llevaría a algún sitio o simplemente era un túnel abandonado de la época de la guerra. Fue en aquel momento cuando notó que la tierra de sus pies cambiaba, se volvía más blanda y se pegaba a las suelas de sus deportivas. Adrián apuntó con la luz a las paredes y vio que el color de estas había cambiado, ahora era tierra más oscura y compacta, como si estuviese mojada. También se notaba la humedad en el ambiente y si no imposible, al menos, era más costoso respirar. El chico empezó a temer que los faltase el oxígeno.


    Sin previo aviso, el teléfono móvil de Jm emitió un par de agudos pitidos y se apagó el flash, que hasta aquel momento les había hecho las veces de linterna.


    ― ¡Mierda! Esta sin batería ―dijo Adrián refiriéndose al móvil.


    ―Ya se te podía haber ocurrido cargarlo antes de salir de casa ―le reprochó la chica a Jm.


    ―Lo hice, pero llevamos más de una hora con él encendido ¿Por qué no hemos utilizado el tuyo? ―El tono de Jm era realmente el de alguien molesto por las acusaciones.


    ―El mío está en el fondo de una fuente en el invernadero de Torres ―se defendió la chica.


    ―Dejadlo ya ―ordeno Adrián― Tendremos que seguir con la luz que desprende la pantalla, aunque es poca de algo nos servirá.


    Jm pensó que si ya había dado el aviso de «Batería baja» poco iba a durar la pantalla, pero, aun así, prefirió callárselo. 


    


    El suelo era cada vez más blando, ahora ya caminaban por lo que parecía una pasta de barro. De vez en cuando, los pies se metían en pequeños charcos que hacían que se los cubriera de barro hasta los tobillos. Adrián escuchaba en silencio las protestas de sus amigos y por un segundo pensó que tomarían la decisión de darse la vuelta. El chico notó como si alguien le soplase en la cara, aquello le hizo parar en seco, haciendo que sus amigos chocasen contra él.


    ― ¿Qué pasa? ¿Hemos encontrado algo? ―La voz de Jm, que desde su posición no veía mucho, sonaba alarmada y un poco ansiosa.


    ―No, pero no creo que quede mucho ―Ada se giró hacia Jm al escuchar las palabras de Adrián.


    ―Ha dicho eso mismo hace media hora ―comentó la chica al que ahora había pasado a ser su socio en las críticas a Adrián.


    ―Hay corriente de aire, me preguntaba cómo podía ser que hubiese oxigeno aquí abajo, ahora lo sé. Hay otra entrada de aire. ―Le pareció escuchar que sus amigos comentaban algo, pero no se paró a escuchar, comenzó a andar más rápidamente.


    Tras de sí oyó las protestas de sus amigos por la velocidad que había tomado, pero el chico al contrario de disminuirla la aumento. Su pie tropezó con algo y afortunadamente tuvo reflejos para estirar la mano y parar el golpe antes de que su nariz o frente golpeara la pared. Su mano se había apoyado en algo que tenía el tacto del metal antiguo.


    Tanto Ada como Jm llegaron corriendo hasta donde estaba él y viéndole de rodillas sujetándose con una mano en una puerta le preguntaron qué estaba haciendo. Adrián ilumino los escalones que estaban justo delante de él, era cuatro y elevaban la puerta a la altura de su cadera. Imaginó que lo habrían puesto así para que la humedad del suelo no entrase en la sala.


    Justo delante tenía una pesada puerta de metal oscurecido. Le recordó a las que se utilizaban para los refugios antinucleares.


    ―Si esa puerta nos lleva hasta el exterior de nuevo me sentiré como una gilipollas ―Adrián entendió a qué se refería su amiga. Parecía como si aquello fuera la salida de la cueva.


    En lo primero que se fijó el chico es que la puerta no tenía cerradura. Cogió el pomo y notó la rugosidad del metal corrompido por la humedad de años. Toda la puerta era de hierro. Tiró de ella con fuerza y esta no cedió ni un centímetro. Vio que estaba encajada por el barro acumulado durante años, se agachó y comenzó a retirar la tierra con las manos. Sus amigos, a falta de espacio, solo podían mirar desde detrás. Cuando consiguió quitar lo suficiente volvió a intentarlo. Esta vez la puerta cedió unos centímetros haciendo un ruido que obligo a los chicos a llevarse las manos a las orejas intentando aislar el chirrido del metal oxidado contra la dura superficie. Adrián no se dio por vencido, metió los dedos dentro de la rendija que había conseguido abrir y tiró con más fuerza de la que había utilizado en toda su vida. La puerta cedió lo suficiente para que pasara un cuerpo humano de costado. El chico miró a sus amigos y los sonrió.


    ―Cruzad los dedos ―les dijo antes de darse la vuelta y perderse por la apertura.


     


    Adrián notó el cambio en el ambiente. No veía nada, pero sintió que la habitación donde estaba era bastante más grande que el túnel por el que habían entrado. Iluminó, con la poca luz que aún le quedaba, el techo y comprobó que tan solo lo tenía a unos centímetros. No veía absolutamente nada delante de él. Dio un paso al frente para iluminar mejor la sala, cuando notó que su pie rozaba el vacío. Lo que en principio pensó que era un simple desnivel, instantes después comprobó que en realidad se trataba de una caída de la cual no podía visualizar el fondo. Estaba al borde de un precipicio. Adrián buscó una piedra alrededor para lanzarla y así poder comprobar la profundidad, pero no encontró ninguna.


    Sus amigos habían entrado en la sala y miraban atónitos la oscuridad inmensa. El borde donde se encontraba tan solo tenía dos metros de anchura, el chico se echó un poco hacia atrás por miedo a que sus amigos desconociendo el precipicio le empujasen sin querer. 


    ― ¿Qué es esto? ―Ada miraba al fondo de la sala, que estaba completamente a oscuras.


    ―Parece una habitación grande, pero no consigo ver el suelo. ―El chico pensó si aquello no sería otra prueba de Iranzo, una especie de trampa para intrusos no deseados.


    ―Aquí hay algo. ―Jm había tropezado con algo del tamaño de una mesa de café.


    Adrián intentó iluminarlo con el resplandor de la pantalla, pero justo en ese momento se quedó completamente oscura. Se había agotado toda la batería.


    ―Ahora sí que estamos listos ―Anunció el chico con notable decepción. ―No os mováis ni un milímetro, no sabemos que altura tiene la caída de ahí delante.


    Con todo el cuidado del que fue capaz, Adrián se acercó hasta donde estaba Jm y buscó a tientas lo que el chico le había indicado antes. Sus manos chocaron con una caja de metal. Tenía unos cincuenta centímetros de altura y más o menos la misma anchura. 


    ― ¿Qué es? ―Adrián se encogió de hombros ante la pregunta de Ada. 


    Por un momento el chico se preguntó si aquello seria la caja que contenía el tesoro. Buscó una apertura a tientas, pero no encontró nada que le diera una idea de cómo se abría. Fue entonces cuando en la parte de arriba de esta notó algo. Era similar al freno de mano de un coche; una palanca de hierro con empuñadura de plástico. Tiró hacia arriba de ella para ver si era capaz de abrir la caja, pero esta no se movió ni un ápice. Decidió empujarla hacia abajo, la palanca cedió hasta que hizo tope con la caja y Adrián notó como esta volvía de nuevo a su posición inicial al soltarla. Repitió la operación y en ese instante vio como un pequeño fogonazo a su izquierda, le recordó al flash de una cámara de fotos.


    ― ¿Habéis visto eso? ―Por la pregunta de Jm, Adrián supuso que su amigo había visto lo mismo que él. 


    ―Es un motor dinamo ―anunció Adrián. 


    Aquel aparato le recordó las linternas que actualmente se vendían en las tiendas de deportes, funcionaban sin pilas y tenías que girar una manivela o apretar una pieza para que se encendiera la luz.


    El chico empezó a bombear con fuerza, como si estuviese intentando sacar el agua de un pozo con una bomba de achique. A la tercera vez, una leve luz se encendió en lo alto de la sala. Continuó con el bombeo, aunque apenas tenía ya fuerzas, y la luz comenzó a brillar con más intensidad. Adrián comprobó que el motor se iba cargando y que, aunque dejase de bombear la luz seguía encendía, así que con todas sus fuerzas comenzó a cargar el motor a la mayor velocidad que sus brazos le permitían. La palanca emitía un pequeño ruido similar al de un somier antiguo cuando alguien salta encima de él. Aquel sonido fue el que le impidió oír el grito ahogado de sus amigos. 


    Cuando terminó de bombear y se giró, Adrián vio a sus dos amigos mirando fijamente hacia la apertura que se abría bajo sus pies. Se acercó hasta donde estaban y él también se quedó helado con lo que estaba viendo. Bajo sus pies se abría una caída de unos cinco metros, justo a su derecha había una escalera escavada en la misma tierra que descendía hasta el nivel inferior. Allí abajo estaba lo que había ido a buscar. 


    Aquella habitación era más o menos del tamaño de la casa de Adrián. Al contrario que el túnel, allí sí que se había revestido el techo con cemento, dando la sensación de que se trataba de un sótano grande. Las paredes eran de piedra, al igual que el suelo.


    Colocados en forma de pirámide, que desde arriba a Adrián le pareció más o menos de su misma altura, había al menos cien lingotes de oro. Los reflejos que este lanzaban daban a entender que a pesar del tiempo no había perdido nada de su pureza. Junto a la pirámide había apiladas dos cajas llenas de joyas, desde esa distancia solo se podían distinguir los collares y alguna tiara. También observaron que había varias estatuas e incluso alguna armadura antigua. En las películas las habitaciones llenas de tesoros siempre son inmensas, esta todo revuelto y tirado por cualquier sitio, pero aquella no era para nada así. Todo estaba pulcramente colocado y solo ocupaba una pequeña parte de la sala, aun así, Adrián calculó que allí había una fortuna como para vivir toda una vida sin ninguna preocupación. 


    Jm fue el primero en reaccionar y bajar corriendo por las escaleras. Iba tan rápido que Adrián pensó que perdería el equilibrio y se partiría el cuello. Ada le siguió también a buena marcha. Cuando Adrián llegó abajo, ellos ya estaban mirándolo todo. Jm se acercó hasta él, tenía los ojos abiertos como platos y sonreía como un loco. 


    ―Mira, tengo más dinero en mi mano de lo que vale todo mi barrio junto. ―Adrián vio que su amigo sostenía un puñado de diamantes, eran pequeños y relucían como si fueran de agua, la pureza de los cristales era increíble.


    ― ¿Cuánto crees que habrá aquí? ―La chica preguntó aquello a voces mientras comprobaba el peso de uno de los lingotes de oro.


    Realmente Adrián no supo cómo calcular aquello, no logró hacerse una idea de cuánto dinero podría haber allí. 


    Se acercó hasta donde estaba la chica y esta le tendió el lingote que tenía en la mano. Adrián lo sujetó y su primera impresión es que pesaba mucho más de lo que se habría imaginado. Estaba recubierto por una fina capa de polvo, el chico lo limpió contra su pantalón y al mirarlo se vio reflejado, era como si el mismo fuese de oro en aquel reflejo. 


    Comenzó a mirar alrededor disfrutando de aquella maravillosa vista que se le estaba regalando en aquel momento. Entonces se fijó en una mesa baja que debía de ser una antigüedad muy bien valorada. No fue el velador en si lo que le llamó la atención, si no lo que esta tenia encima. 


    El chico vio lo que le parecían unos papeles encima de la mesa pequeña, sintió curiosidad de que harían allí. Se acercó y los cogió.


    ―No me lo puedo creer. Bien pensado Iranzo ―lo dijo como para sí mismo, pero sus amigos lo oyeron y se acercaron hasta donde estaba él. 


    ― ¿Qué son esos papeles? ―Adrián se los pasó a sus amigos sonriendo.


    ―Él sabía que un tesoro encontrado en una propiedad pública corresponde casi todo al gobierno, pero por el contrario si es una propiedad privada y no se reclama, es para quien lo encuentra. Estas son las escrituras de propiedad de este búnker ―Jm y Ada comprendieron al momento que significaba aquello, tendrían que pagar la parte correspondiente a los impuestos, pero el resto sería todo suyo.


    Durante más de dos horas estuvieron admirando todo lo que allí había. Sorprendiéndose con cada cosa que encontraban y rebosantes de alegría. Adrián encontró una pequeña sala, esta tenía una puerta que solo se podía abrir desde aquel lado. Al cruzar la puerta se encontró con una escalera, también tallada en la misma piedra, que ascendía en espiral por las paredes del túnel. Aquella debía de ser la otra entrada y, a la vez, la chimenea de ventilación que abastecía de aire allí abajo. 


    ― ¿Cómo vamos a trasportarlo? ―Adrián pensó en la pregunta de la chica, no había llevado coche ni nada parecido.


    ―Bueno, el tesoro ha estado aquí cuarenta años, puede esperar un día más. Creo que nos hemos ganado una buena comida ―anunció Adrián más animado de lo que ninguno le había visto antes.


    Jm miró su reloj.


    ―Dirás cena, son las seis de la tarde ya ―avisó el informático.


    Adrián pensó en que había perdido completamente la noción del tiempo.


    ―Lo que sea, pero esto hay que celebrarlo a lo grande.


     


    Cuando consiguió despegar a sus amigos del tesoro, Adrián les indicó la escalera. Fueron subiendo de uno en uno y él, que era el primero, al salir comprobó que se encontraba en medio del campo. El pozo por el que habían subido quedaba completamente oculto por una piedra de grandes dimensiones y unos matojos que rodeaban esta, desde fuera parecía ser la madriguera de un conejo, aquello le trajo a la mente la película de «Alicia en el país de las maravillas» y no pudo por más que echarse a reír. Cuando sus amigos emergieron a la superficie él aún seguía riendo.


    ― ¿Por qué te ríes? ―La chica parecía extrañada de ver a Adrián riendo allí solo en medio de la nada.


    ―Nada, tonterías ―contestó el chico con tono despreocupado.


    ― ¿Dónde estamos? ―Jm miraba a su alrededor sin poder ubicarse.


    ―Por la dirección que hemos tomado y lo que hemos caminado… Yo diría que estamos en la Casa de Campo. Muy cerca del lago. ―Adrián escuchó el alboroto típico procedente del Parque de Atracciones―. Iranzo sabía que aquí jamás edificarían, por eso eligió este emplazamiento.


    Los tres chicos se quedaron en silencio escuchando el sonido de la naturaleza y admirando el paisaje de una puesta de sol prematura entre los árboles. Saborearon aquel instante bañados por los dorados rayos de sol que, a Adrián, le hizo recordar los lingotes que habían visto abajo, hasta que la noche les envolvió completamente, después se encaminaron a buscar la estación de metro. 


    En silencio, cada uno pensaba en lo diferente que sería su vida a partir de ese momento.


    

      


    


  




  

    




    EPILOGO.


     


    El aire acondicionado del local era como un soplo de vida en aquella calurosa tarde de verano. Al menos así lo sentía Adrián mientras miraba a través de la cristalera como la gente se derretía en sudores en plena calle. Aun con casi cuarenta grados de temperatura, las personas iban y venían a un paso acelerado. El chico volvió a sumergirse de nuevo entre las palabras del libro que estaba escribiendo. 


    Hacía cinco meses que habían encontrado uno de los tesoros más valiosos de los tiempos modernos. Él y sus dos amigos, Ada y Jm. 


    Al contrario de como pensó en un principio, la vida no le había cambiado tanto. Se había comprado una casa propia, un piso modesto en un barrio residencial de nueva construcción a las afueras de la ciudad. Había pagado la hipoteca de su padre. Aparte de aquello (y de lo que se había llevado el fisco) el resto había decidido donarlo a asociaciones benéficas como a su legítimo dueño le habría gustado hacer. La matrícula de los años que le quedaban de carrera también había sido una aportación de sus ganancias y una pequeña inversión de futuro para la jubilación de su padre.


    Jm por el contrario había fundado su propia empresa de informática, la cual, en el tiempo que había trascurrido, ya se había convertido en una de las más valoradas del país, pronto saldría a bolsa y aquello le acarrearía más beneficios de los que ya obtenía. Seguían viéndose a menudo o intentaban cenar juntos dos veces por semana, aunque las obligaciones de ambos se lo impedían en varias ocasiones. En el tema amoroso, Jm no había cambiado, aunque últimamente quedaba mucho con alguien a quien escondía más de lo normal, Adrián esperaba que su amigo pronto le presentara a su supuesta pareja.


    Ada continuó con sus clases de arte dramático y seguía con sus actuaciones en los hospitales de la zona. Montó un par de negocios, pero fracasaban todos estrepitosamente, ya fuese por el poco interés que los ponía o por el tipo de negocio que elegía. Fuera como fuere, ella siempre estaba buscando proyectos nuevos donde poder invertir el dinero que dilapidaba sin apenas miramientos. 


    Torres había sido arrestado por varios cargos, entre ellos el de fraude fiscal. Todo el renombre que había tenido tiempo atrás fue dinamitado por una presa que no dejó descansar un día sin sacar los trapos sucios del profesor.


    De Rafael, afortunadamente, no habían vuelto a saber nada. Lo poco que pudo averiguar Jm es que había salido del país. Adrián lamentaba no haber podido hacer que terminase en la cárcel, pero sabía que aquel había sido el trato para que ellos no tuviesen que sufrir su acoso y el miedo durante años.


    


    ―Aquí tienes tu café ―los pensamientos de Adrián se evaporaron al escuchar la voz femenina. Levantó la mirada con ilusión, pero la decepción se notó en sus ojos cuando comprobó que no era quien esperaba.


    ―Debe de haber un error, yo ya estoy servido ―dijo Adrián señalando el vaso de cartón que descansaba encima de su mesa. 


    La chica, que llevaba un uniforme de aquella cafetería, debía tener la misma edad que él, quizás un año menos. Tenía el pelo cortado a media melena de un color cobrizo que Adrián identificó como natural. Sus ojos eran negros y tenían un brillo especial, parecido a cuando en los dibujos pintaban esas estrellas en los ojos.


    ―A este invita la casa. ―La chica lanzó una nueva sonrisa a Adrián. 


    ―Pues muchas gracias. ―Adrián acepto el vaso y la chica en lugar de marcharse se quedó allí de pie mirándole―. ¿Puedo ayudarte en algo? ―Preguntó el chico intentando que sus palabras no sonasen impertinentes.


    ―Los pasos del tiempo ―leyó la chica de la cubierta del cuaderno de Adrián―. ¿Qué es? ¿Un libro o algo así? ―En cualquier otra persona, aquello le hubiese parecido una intromisión, pero el desparpajo de aquella chica le hizo sonreír.


    ―Sí, algo así ―contestó Adrián viendo como la chica le devolvía la sonrisa.


    ―Llevas viniendo todos los viernes durante cinco meses, siempre te veo solo y eliges la misma mesa, aunque tengas que esperar. Cuando te vas siempre lo haces dubitativo, como si pensaras que en el momento en el que salgas por la puerta va a pasar algo especial. ―Adrián se sorprendió que la chica supiera tanto de él, pensaba que pasaba más desapercibido, además él jamás se había fijado en las personas que allí trabajan, nunca se había planteado que siempre le atendiera la misma persona.


    ―Me gusta esta mesa y este local. ―La chica afirmó sin quitar la sonrisa de su cara. 


    ―Sé que solo llevas media hora hoy y que normalmente siempre te quedas un par de horas, pero yo acabo ya mi turno y me preguntaba si te apetecería que compartiéramos ese café en el mirador de Pintor Rosales. ―Adrián miró hacia la puerta del local y por un momento le pareció ver que entraba Ada, esta le sonreía y saludaba con la mano. 


    La imagen desapareció al instante.


    ―Lo siento, en realidad estoy esperando a alguien y… ―no supo cómo continuar la frase.


    ―Vale, no pasa nada. Tal vez otro día. ―La chica le dedicó una sonrisa, que a Adrián se le antojo triste y se dio la vuelta.


    ―Un segundo ―ella se volvió confusa sin saber si era a ella a quien se dirigía―. ¿Sabes que es lo que realmente me apetece? Me gustaría coger este café y que nos le tomásemos juntos mientras admiramos la ciudad desde el teleférico. ―La chica sonrió y afirmó con la cabeza.


    ―Espera un momento que cojo mis cosas. ―Adrián guardó su cuaderno y cogió el café. Para cuando terminó de recoger sus cosas la chica ya estaba lista para irse.


    En el momento que Adrián salía por la puerta, se giró y miró la que había sido su mesa los últimos cinco meses. Apartó la mirada, se fijó en la chica que estaba a su lado y le sonreía mientras sujetaba la puerta que daba acceso a la calle, algo dentro de él le hizo saber que ya no volvería allí ningún viernes más, de la misma forma, que no había vuelto al banco que estaba enfrente de la escuela de música.


    

      


    


  




  

    




    NOTA DEL AUTOR.


     


     


    Querido lector/a.


    Para un escritor, la mayor satisfacción que puede experimentar es que, su libro sea disfrutado por el mayor número de personas posibles. Ese es el objetivo de todos los que nos dedicamos al arte de escribir.


    Mi único objetivo es que las personas que lean este libro disfruten hasta el final de él y les deje un buen sabor de boca. Que durante unos días lamenten el hecho de haber terminado de leerlo y que esta historia haya conseguido alejarlos por un momento de su vida para vivir la de los personajes de la novela.


    Como cualquier escritor, lo más importante para nosotros es la opinión de los lectores, así que te invito a que me escribas y compartas conmigo como ha sido la experiencia con esta novela. Estaré encantado de saber tu opinión y de poder seguir mejorando con tus comentarios para los siguientes libros.


    Sin lectores no hay libros, sin críticas no hay aprendizaje.


     


    Muchas gracias por confiar en este libro y en su autor.


     


    Roberto Lozano Sastre.


    Roberto.ls.escritor@gmail.com
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    ROBERTO LOZANO SASTRE nació en Ávila, el 21 de noviembre de 1977. Empieza a escribir en la adolescencia a raíz de su gran pasión hacia la lectura. 


    No es, hasta el año 2014 cuando publica su primera novela “EL TIEMPO ENTIERRA LO QUE EL CORAZÓN OLVIDA” en la cual tarda dos años en completar la documentación para desarrollar la historia.


    A colaborado en la creación del libro “EL MUNDO SEGÚN LOS ABULENSES” de la asociación de escritores de Ávila, de la cual forma parte como socio.


    Actualmente se encuentra trabajando en el que será su segundo libro.
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